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Historia del establecimiento de la JLrchicofradía. 

Desde los primeros siglos de la Iglesia se es-
tableció el culto de la Santísima Virgen: se le 
encuentra en todas las naciones cristianas, y 
en ninguna parte ha sido atendido y estimado 
sin que fues'e para los que se dedican á él una 
fuente de gracias y consuelos. 

En esto no tiene nada que envidiar nuestra 
pairia á los países católicos que la rodean. 
¿Hay en Francia una parroquia, por pobre que 
sea, que no haya levantado un altar á la Ma-
dre de Dios? Por todas partes nos encontra-
mos con los monumentos que la fé de nuestros 
padres le ha consagrado; y al referirnos nues-
tras historias el origen de estos monumentos, 
nos dan á conocer algún beneficio de María, 
que les dió principio ó que ellos mismos han 
obtenido. 

Entre las piadosas instituciones por las cua-
les ha fructificado la devocion de la Santísima 
Virgen entre nosotros, hay una que acaba de 
nacer, pero que escita un gran de Ínteres. Es-
ta es la Archicofradía fundada en la iglesia de 
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Nuestra Señora de las Victorias en París, pa-
ra la conversión de los pecadores; algunas pa-
labras sobre las circunstancias en que se esta-
bleció, sobre la rapidez con que se ha propa-
gado y sobre los resultados que ha producido, 
serán bastantes para hacerla apreciar. 

Nació en el centro de la .capital, y en esta 
capital una de las parroquias, que parecia de-
ber oponerle mayores obstáculos, fué precisa-
mente en la que la Providencia le preparaba los 
mas admirables sucesos. 

Desde su ingreso en Nuestra Señora de las 
Victorias de París, su humilde y piadoso pas-
tor, el señor abad Desgenettes, gemia en silen-
cio por los estragos que hacian allí de consuno 
la irreligión y !a inmoralidad. Veía en ella es-
tinguirse por grados la fé, echadas en olvido las 
prácticas del culto católico, el libertinage en 
algunos, en otros el odio ó menosprecio del 
Evangelio y en el mayor número la indiferen-
cia, casi no dejaban percibir ningún vestigio de 
la piedad cristiana. 

Él 3 de Diciembre de 1836, el señor cura de 
Nuestra Señora de las Victorias, cuando se ce-
lebraban los divinos Misterios, se sintió repen-
tinamente ocupado del pensamiento de consa-
grar sus feligreses al Sagrado Corazón de Ma-
ría. Su primer movimiento fué combatirlo co-
mo una imaginación importuna y estéril: des-
pues, dominado y en cierto modo subyugado 
por él, ensayó el plan de una asociación. En 
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fin, eLtercer domingo de Adviento se determi-
nó, á pesar de la inquietud de que no podia li-
bertarse, á citar para la tarde de este mismo 
dia una reunión en honor de la Santísima Vir-
gen, para la conversión de los pecadores. N o 
se habia atrevido á esperar este digno sacerdo-
te que correspondiesen á su llamamiento mas 
de cincuenta ó sesenta fieles: cuatrocientos ó 
quinientos se presentaron al ejercicio1 anuncia-
do: este numero era superior al de los que con-
currían allí en las mayores festividades del año. 
Las primicias de la cosecha que la Providen-
cia preparaba á su celo, y el primer efecto de 
las oraciones públicas que acababa de instituir, 
se notaron en la conversión de un hombre tan 
notable por su separación de la religión, como 
distinguido por su posicion y sus conocimien-
tos. Esta .conversión, pedida á Dios el dia en 
que la congregación nacia, y verificada la ma-
ñana siguiente, sin oposicion y contra toda 
probabilidad, hizo pensar al Sr. Desgenettes 
que el cielo bendecía su proyecto, é inmediata-
mente resolvió darle entero cumplimiento. 

Aprobada la asociación por el Illmo. Sr. ar-
zobispo de Quelen, y canónicamente erigida 
por su decreto de 16 de Diciembre de 1836, fué 
presentada á la sanción del soberano Pontífice 
en el mes de Abril de 1838, con la relación de 
los frutos de salud que obraba cada dia; y el 24 
de Junio del mismo año, el señor cura de Núes-



t ra Señora recibió de Roma el breve que solici-
taba. 

Por él erigió N. S . P . el Papa Gregorio XVI en 
Archicofradía la Asociación de oraciones en ho-
nor del Santísimo é Inmaculado Corazon de Ma-
ría, para la conversión de los pecadores, estableci-
da en París en la Iglesia de Nuestra Señora de 
las Victorias: concedió á los curas de esta par-
roquia facultad de agregar á esta Archicofradía 
todas la asociaciones establecidas ó que se es-
tableciesen fuera de Roma, bajo el mismo nom-
bre y con el mismo fin; les permitió comunicar-
les á éstas las grac ias con que enriqueció á la 
Archicofradía misma. 

E S T R A C T O D E L B R E V E . 

A fin de honrar en el Señor tanto cuanto nos 
es posible á esta congregación, de nuestra au-
toridad apostólica, condecoramos para siempre 
con el título de Archicofradía la congregación 
en honor del Santísimo é Inmaculado Corazon 
de la Bienaventurada Virgen María, para la 
conversión de los pecadores, instituida ya ca-
nónicamente en la Iglesia de Ntra . Sra. de las 
Victorias en Par is . L e concedemos todos y 
cada uno de los derechos, privilegios, honores 
é indultos, de que las otras Archicofradías go-
zan por la costumbre y todas las de que pue-
dan gozar. Damos perpetuamente, á los di-, 
rectores de la dicha Archicofradía, poder para 

agregar á ella libremente todas las congrega-
ciones del mismo nombre y erigidas para el 
mismo fin en cualquiera parte que sea (fuera 
de nuestra ciudad), y de hacerlas entrar en co-
municación de todas las indulgencias, remisio-
nes de pecados y relajación de penas mencio-
nadas en nuestro breve.—Breve de 24 de A-
bril 1838. 

Este testimonio público de aprobación é Ín-
teres dado á la obra por el padre común de los 
fieles, era la garantía mas segura y el estímulo 
mas poderoso que se le podia desear. Por 
esto el Sr. Desgenettes, no contento con invi-
tar á los fieles de su rebaño á suscribirse en 
ella, dió al público un manual de la nueva 
asociación: éste contenia con lo espuesto de 
la obra, los rasgos admirables con los que el 
cielo parecía autorizarla, y las condiciones ne-
cesarias para participar de ella. 

Este fué como un llamamiento á la piedad 
pública. Desde aquel momento comenzó á es-
tenderse la Archicofradía, y sus progresos fue-
ron inmensos. Q,ue se juzgue por los nombres 
xontenidos en su registro. Este libro abierto 
el 22 de Enero de 1837, contenia en 1. ° de 
Junio de 1839 ocho mil quinientos sesenta y 
dos: el 6 de Diciembre del mismo año se con-
taban en él cincuenta y tres mil seis nombres; 
y el 15 de Enero de 1840, contenia cincuenta 
y ocho mil novecientos cuarenta y seis. N o 
es necesario decir que todas las edades y to-



das las condiciones han rivalizado en celo y 
empeño para alistarse bajo la bandera de Ma-
ría: que veinte obispos, veinte seminarios, diez 
congregaciones religiosas de hombres, y cua-
renta y seis de mugeres hicieron escribir sus 
nombres en él. . _ 

Mas todavía; es digno de notarse que entre 
los asociados del registro de la Archicofradía, 
figuran veinte y un mil trescientos catorce 
hombres: de éstos un número bastante consi-
derable pertenece á las escuelas públicas de la 
capital; y muchos jóvenes, que por sus estu-
dios concurren á ellas han juzgado la obra bas-
tante elevada y bastante digna de Ínteres para 
hacerse un honor de participar de ella. 

A mas de Ntra. Sra. de las Victorias, luego 
que los fieles pudieron saber que la Santa Se-
de autorizaba asociaciones particulares, que 
les aseguraba las mismas gracias que á la a-
sociacion matriz, en todas partes se les vió 
formar cofradías para la conversión de los pe-
cadores. 

Hoy existen ó bien se establecen en todo el 
mundo católico. En 1. ° de Enero de 1839 
no habia otra afiliación que la de S. Pedro de 
Auxerre, y en el espacio de un año, solo la 
Francia ha visto adoptada la Archicofradía en 
cuarenta y seis diócesis: al principio de 1840, 
el número de cofradías agregadas subia á mas 
de ciento ochenta y cinco. 

A nuestro derredor esta preciosa institución 

es ya conocida en la Suiza, en los reinos de 
Saecia y Noruega, en Irlanda y en Inglaterra. 
Penetra en el Nuevo-Mundo, en los Estados-
Unidos, en Santo Domingo, islas Bermudas y 
Martinica. Al momento en que escribimos es-
tas líneas sobre la asociación, los hijos del V. 
P. Montfort llevan este beneficio á las-Iglesias 
de la Siria, del Archipiélago y de la Grecia: los 
Padres Maristas de Lyon, á los habitantes de 
Nueva Zelandia y de la Polinesia: otros misio-
neros á los cristianos de Argel, de las Antillas, 
de la China y del Indostan. ¿No es este el pe-
queñito grano de mostaza arrojado á la tierra, 
y que bien pronto, cubriéndola con sus ramas, 
ofrece un abrigo á las aves del cielo? 

Una estension tan rápida de la obra despues 
de tan débiles principios no tiene nada de ad-
mirable. En efecto, cuando la Archicofradía 
no tuviera este nuevo rasgo de semejanza con 
un gran número de instituciones manifiesta-
mente divinas, se esplicarian sus sucesos con 
las multiplicadas gracias de que ha sido oca-
sion desde su nacimiento. 

¡En efecto, cuántos favores podríamos refe-
rir con los cuales se ha dignado el cielo bende-
cir y consagrar esta devocion! Enfermedades, 
por ejemplo, cuya curación ha sido casi tan 
pronto obtenida como solicitada; aflicciones 
crueles, cuya amargura ha sido templada y ali-
gerado su peso; pruebas á las que se han uni-
do la resignación y la fe para hacerlas tolera-
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bles y meritorias; tentaciones horribles, repen-
tinamente sosegadas. Aquí reemplazadas las 
tinieblas de la duda y de la incredulidad por 
repentinas y vivas luces; allí almas que se hu-
bieran creído perdidas sin remedio, libertadas 
al fin de las cadenas del deleite, despiertas re-
pentinamente del sueño de la indiferencia, 
arrancadas como por milagro á los horrores 
de la impenitencia y la desesperación. 

Hay parroquias enteras que han debido á la 
Archicofradía reformas que nada parecia pre-
sagiar. Pero en ninguna cosa ha sido mas sen-
sible la influencia de esta devocion que en la 
que le dió origen. La frecuencia de los ejer-
cicios devotos, tanto tiempo abandonados, la 
fidelidad al precepto de la comunion pascual, 
casi enteramente olvidada, costumbres mas pu- : 

ras ó menos mundanas, la fuga de las ocasio-
nes en que la juventud pierde su inocencia, en 
una palabra, una vida mas rica de virtudes cris-
tianas; tales han sido en Nuestra Señora de las 
Victorias los admirables resultados que ha pro-
ducido la Archicofradía. 

Si se quieren apreciar en toda su estension. 
estos felices frutos, que se lea el manual publi-
cado por el Sr. Desgenettes. Contiene éste,' 
la narración de numerosas conversiones en las 
que no se sabe qué admirar mas, si la acción 
inesperada de la gracia , que las ha preparado, 
ó la constancia y generosidad con que han si-
do sostenidas. Veinte y dos cartas de incon-
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testable autenticidad, vienen al apoyo de estos 
hechos, y no son de un estremo á otro que la 
tierna espresion de la confianza ó del recono-
cimiento que los ha dictado. Allí pastores, cu-
yo celo infructuoso no habia sido pagado hasta 
entonces sino por una triste esterilidad, cuen-
tan los consuelos con que el dia de hoy Dios se 
digna animar su ministerio: padres cristianos, 
madres piadosas, amigos, niños en la edad mas 
tierna escriben á Paris para encomendar á la 
Virgen misericordiosa, los U R O S uñ hijo, cuyo 
estravío los aflije; los otros un amigo, que no 
conoce la verdad ó la desecha; los últimos una 
madre que abandona "las santas prácticas de la 
fe, ó un padre que jamas las ha conocido. A-
llá corazones todavía separados de Dios; pero 
vueltos á la esperanza de una vida mas cristia-
na por el ejemplo de lo .que ha pasado á su 
rededor; otros á quienes las oraciones de la 
asociación han arrancado á inclinaciones que 
habían creído invencibles, esponen el cuadro 
consolador de lo que la gracia ha comenzado 
en ellos, ó de lo que ha conseguido para sal-

ivar los . f 
Entre tantos hechos que han debido ani-

mar en su empresa al piadoso fundador de la 
Archicofradía, permítasenos citar los dos si-
guientes rasgos que hemos tomado de su ma-
nual. L a conexion admirable que hay entre 
la conversión de dos almas estraviadas de quie-
nes habla, y las oraciones hechas por ellas 



en el ejercicio público de la asociación, es el 
motivo que lo ha impelido á publicarlas co-
mo un ejemplo de la poderosa intercesión 
de la Santísima Virgen en favor de los po-
bres pecadores. Dejarémos es plica rse al V. 
Pastor de Ntra . Sra. de las Victorias, con 
la t ierna sencillez que lo caracteriza. 0 -
freciendo, dice, sus oraciones y sus lágrimas 
á la Sma. Virgen por la primera de estas dos 
personas, habia suplicado á la Madre de Dios 
que le obtuviese la conversión de esta alma, 
como una señal de que el cielo aprobaba y pro-
tegería su empresa: después continúa: "M.... 
era un anciano sectario de los pretendidos filó-
sofos del décimo octavo siglo: no tenia desde su 
juventud ninguna especie de religión. De mas , 
de ochenta años de edad, ciego y enfermo ha- i 
cia muchos meses, no habian sufrido ninguna al-
teración sus facultades intelectuales. Juriscon-
sulto profundo, era todavía consejero de un 
gran número de familias, cuyos intereses diri-
gía. Diez veces se habia presentado su parro- 1 

co á la puerta, y otras tantas se le niega la en-
trada. El Lunes 12 de Diciembre se presenta« 
de nuevo, se le quiere despedir: insta, y se le* 
introduce. Despues de algunos minutos de 
una conversación de pura política, M.,..dijo á su 
párroco sin ningún preámbulo: "Sr , cura, ¿ten-
drá vd. la bondad de darme su bendición?" y a-
ñadió despues de haberJa recibido: "¡Qué felici-
dad me trae la visita de vd.! Sr, cura, no veo á 
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vd.; pero siento los efectos de su presencia. Des-
de que está vd. aquí gusto una paz, una calma 
y una alegría interior que jamas he conocido." 

"No era difícil hacer escuchar las palabras de 
salud á este enfermo, en quien la gracia obraba 
tan visiblemente. Así el cura no le dejó sino 
despues de haber comenzado á oir su confe-
sión. Dios colmó esta alma de gracias inmen-
sas y ella las aprovechó santamente. Su vida 
se prolongó hasta el 10 de Abril de 1837; y to-
dos los dias que corrieron desde su conversión, 
fueron consagrados á la fe, á una dulce con-
fianza en la divina misericordia, al arrepenti-
miento, al amor de Dios y á la sumisión á su 
divina voluntad. 

"Una señora habitaba en Paris con su mari-
do, hace algunos años. Embriagada del mundo 
se entregaba sin moderación á sus fiestas y 
placeres. L a ligereza de su conducta había 
ya comprometido su reputación, y su creencia 
estaba ya vacilante. En vano su esposo, hom-
bre sabio y cristiano, tentó el camino de la per-
suasión; pronto conoció éste la necesidad de 
alejar á su esposa de las amistades qüe la per-
dían. Mudó su domicilio á un departamento 
lejano mas de cincuenta leguas de la capital. 
Pero sus nuevos esfuerzos para atraer á su es-
posa á la razón fueron inútiles. Cuando pro-
curaba hacer renacer en ella los sentimientos 
religiosos, le respondía con impía frialdad: T o -
do lo que me dices es inútil,-ip no creo ni en 

m^KfXte 
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Dios. Entonces supo él la institución de la 
asociación; se hizo inscribir inmediatamente 
en ella, y recurrió á las oraciones de los aso-
ciados. 

"Desde la mañana siguiente recomendamos 
BU esposa á la oracion pública; pero no resul-
tó de esto ningún efecto. Dios queria probar 
su fe. Continuamente ocupado del deseo de 
salvar una alma que tanto le interesaba, conci-
bió la idea de hacerla inscribir en el número 
de los asociados (consagrándola así á la Vir-
gen), y de obligarse á rezar todos los dias, en 
su nombre y favor, la oracion ordinaria de la 
Archicofradía. Su deseo nos fué comunicado 
por una señora parienta suya, y creimos que no 
debíamos dejar de admitir su petición. 

"El domingo siguiente ofrecimos por ella la 
oracion publica, y á las ocho de la mañana del 
lunes siguiente salió esta dama de su aposento 
suspirando y derramando abundantes lágrimas; 
entró en el de su marido y se arrojó en sus 
brazos, pidiéndole perdón de su conducta pasa-
da: le dijo que Dios le habia hecho conocer du-
rante la noche el horrible estado en que se ha-
llaba á sus ojos, que queria convertirse, y que 
le suplicaba le eligiera un confesor, para que 
pudiera comenzar desde este dia la obra de 
su reconciliación. Su marido se apresuró á lle-
var la feliz nueva al cura de la parroquia, y 
bien pronto volvió éste la oveja estraviada ai 
rebaño del pastor divino* 
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"Hemos sabido hace poco que esta dama es 

en el dia por su vida toda cristiana el consue-
lo de su marido, y un objeto de edificación para 
la ciudad que habita." 

Viendo las bendiciones que la Providencia 
derrama de este modo sobre la obra, no nos 
debemos sorprender que el santuario que le ha 
servido de cuna haya llegado á ser objeto de un 
culto religioso, y que los sacerdotes acudan de 
los puntos mas lejanos de la Francia, para ce-
lebrar en ella los divinos misterios; que cristia-
nos fervorosos á quienes sus propias necesida-
des ó las de sus hermanos atraen allí cada dia 
á los piés de la Madre de Dios, se sucedan y 
se agolpen á todas horas, al rededor de su al-
tar; en fin, que familias, establecimientos desti-
nados á la educación de la juventud, y socie-
dades recomendables, perpetúen en ella con 
ricos presentes el acto de su consagración á 
María ó la memoria de las gracias que les ha 
hecho. Demos mas bien gracias á Jesucristo, 
de que multiplicando en ella por nosotros los 
medios de llegar á su divino corazon, se com-
promete á no rehusarnos nada. 

Lo poco que acabamos de decir basta para 
hacer conocer la Archicofradía. Dirigimos 
nuestros votos para que una obra que á los 
cuatro años solamente de existencia, ha pro-
ducido ya tan consoladores resultados, conti-
núe en estenderse, para que el celo de los fieles 
piadosos y de los ministros de la Religión la 



propaguen, y para que la cristiandad entera 
la adopte y esperimente^sus beneficios. 

C A P I T U L O II. 

Estatutos de la Archicofradía y ventajas que 
procura á los cofrades. 

Para hacer conocer mejor la naturaleza, el 
fin y las ventajas de la Archicofradía, vamos á 
dar un estracto de sus estatutos tales como los I 
aprobó la Santa Sede . 

Art. l . ° Una asociación de oraciones en 
honor del corazon inmaculado de la Sma. 
Virgen María p a r a obtener la conversión de 
los pecadores, se h a establecido en la Iglesia 
parroquial de N t r a . Sra . de las Victorias de 
Paria. 

Art. 2. ° T o d o s los católicos, de cualquier 
edad, sexo y nación que sean, se invitan á en- j 
t rar en ella. Se les recomienda traer el celo , 
para la gloria de Dios, por la salvación de sus ¡ 
hermanos, y un san to deseo de imitar cada uno, j 
según su estado, las virtudes de que María ha | 
dado tan admirables ejemplos. 

Art. 3. ° Cada asociado, para participar 
de las ventajas espirituales de la Archicofradía, 

deberá dar su nombr^ y apellido para apuntar-
lo en el registro de la Archicofradía, y recibirá 
una patente firmada por el director. 

Art. 5. ° Se invita á cada asociado á con-
tribuir, el dia de su ingreso, con una ofrenda vo-
luntaria á los gastos que hace la Archicofradía 
en los ejercicios de los Domingos y dias festi-
vos, sermones de los dias de funciones propias 
de la Archicofradía; misas que se celebran á 
nombre de los asociados, en honor del sagra-
do Corazon de María, para la conversión de 
los pecadores, y descanso eterno de los asocia-
dos difuntos, y adorno de la capilla y altar de 
la Archicofradía. 

Art. 6. c Los asociados procurarán ofre-
cer y consagrar todas las mañanas, al Sacratí-
simo Corazon de María, todas las buenas obras, 
oraciones, limosmas, actos de piedad, mortifi-
caciones y penitencias que hagan en el resto 
del dia. Su intención será unirlos á los méri-
tos de este Sagrado Corazon, á los homenages 
que él tributa sin cesar á la divinidad, de ado-
rar con él á la Sma. Trinidad y al Divino C o -
razon de Jesús, y de implorar por su infinita 
misericordia la gracia y la conversión de los 
pecadores. 

Art. 8. ° Conforme á las intenciones que 
acaban de mencionarse, rezarán los asociados 
una vez al dia la salutación angélica. Se les 
exhorta á repetirla frecuentemente, así como la 
deprecación: Memorare; en- castellano: "Acor-

2 
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daos ó piadosísima Virgen María;" y esta tier-
na invocación: Refuginm peccatorum, ora pro 
nobis. "María , refugio de los pecadores, rogad 
por nosotros." . i 

Artículos 9 y 10. Se acordarán los asocia-
dos que por la pureza de corazon principal-
mente han de merecer el amparo del sagrado 
Corazon de María; se esforzarán á procurarla 
con buenas y frecuentes comuniones, especial-
mente en los dias de fiestas de la Archicofradía: 
á saber: El dia del sagrado Corazon de María, j 
fiesta titular de la Archicofradía, que se celebra 
cada año en Nuestra Señora de las Victorias, 
el último domingo despues de la Epifanía, que 
precede inmediatamente al domingo de Septua- j 

f ésima, ademas los dias de la Circuncisión, 
'urifieacion, Anunciación, Compasion, Nativi-

dad, Asunción, é inmaculada Concepción de 
la Santísima Virgen, y también los dias de la 
Conversión de San Pablo, 25 de Enero, y la fes-
tividad de Sta. María Magdalena, 22 de Julio. 
Todos los sábados del año son dias dedicados 
al Sagrado Corazon de María. ; 

Art, 11 y 12. Se celebra en nombre de la 
Archicofradía, á las siete de la noche, en la 
Iglesia de Ntra. Sra. de las Victorias, todos 
los domingos y fiestas de guarda, y las otras 
festividades mencionadas en el artículo ante-
rior, un oficio en honor del sagrado Corazon 
de María para pedir la conversión de los pe-i 
cadores: consiste este ejercicio en el canto de 
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las vísperas de la Sma. Virgen, sermón, y la 
bendición del Smo. Sacramento. 

Todos los sábados del año se dice una mi-
sa á las nueve de la mañana en honor del sa-
grado Corazon de María por la conversión de 
los pecadores; y todos los sábados primeros 
de! mes por los cofrades difuntos. 

Por lo espuesto es fácil conocer las aprecia-
bles ventajas que encontramos en la Archico-
fradía. 

1. a Tenemos parte en la obra de la con-
versión de los pecadores, obra cuya escelencia 
harán conocer mejor las meditaciones que 
siguen. 

2.a Entramos en comunión especial do 
oraciones y de méritos con millares de fieles, 
que en todas partes del mundo y en todas las 
horas del dia, ofrecen sus votos al cielo por 
nosotros, como nosotros los ofrecemos por 
ellos. 1 

3 . A u n cuando mueran los miembros de 
la Archicofradía, no dejan de participar de los 
bienes que emanan de ella; si al deiar este 
mundo son todavía deudores á la justicia de 
Dios, piden por ellos las obras de sus herma-
nos vivos, y acabándolos de purificar el ado-
rable sacrificio perpetuamente renovado por 
su intención sobre nuestros altares, apresura 
el momento de su eterno descanso. 

4 . E n fin, el tesoro de la Iglesia está a-
bierto á los asociados, y para animar su celo 



el sumo Pontífice se ha dignado concederles 
las indulgencias siguientes, por su Breve de 24 
de Abril de 1838, 

1 . * Indulgencia plenaria el dia de su ad-
misión, si se confiesan y comulgan, indulgen-
cia plenaria, en los dias de las festividades es-
presadas en el artículo X de los estatutos, me-
diante la recepción de los sacramentos de Pe-
nitencia y Eucar is t ia . (1) Indulgencia plena-
ria el dia aniversario del bautismo, á los aso-
ciados que confiesen y comulguen ese dia, si to-
tos los dias rezan el Ave María, ó Yo os saludo • 
María, para la conversión de los pecadores. 
Indulgencia plenaria en el artículo de la muer-
te, si confiesan y comulgan, ó no pudiendo ha-
cerlo, invoquen con la boca, ó á lo menos con 
el corazon, el santo nombre de Jesus. 

2 . d Quinientos dias de indulgencia, si asis< 
ten devotamente los sábados á la misa para la 
conversión de los pecadores, en la Iglesia de 
la Archicofradía, en honor del sagrado Cora-
zon de María. 

3 . E l venerable fundador de la Archicofra-
día acaba de obtener del sumo Pontífice una 
nueva indulgencia plenaria, que podrán ganar 
dos veces al mes todos los miembros de la 

(1) No se necesita para ganar la indulgencia ple-
naria que se haga la comunion en la Iglesia de la aso-
ciación: se puede hacer en cualquiera iglesia ó capilla 
aprobada. 

Afc. ñnX fu». 
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asociación en los dias que eligieren para co-
mulgar y cumplir las otras condiciones. 

C A P I T U L O III. 

Espíritu que debe animar á los miembros ds -

la Archicofradía. 

El celo de la salvación de las almas ha he-
cho nacer la Archicofradía del sagrado Cora-
zon de María. Para socorrer á tantos desgra-
ciados pecadores dormidos sobre el borde del 
abisnio, Dios, que es Padre de misericordia y 
que quiere la salud de todos sus hijos, inspiró 
el pensamiento é hizo nacer el designio de una 
asociación de oraciones que tiene por fin la 
conversión de las almas estraviadas. Debe 
ser la virtud esencial, un deseo ardiente do 
concurrir á la felicidad eterna del prójimo, y 
como el rasgo que caracterice á los miembros 
de la Archicofradía. 

Ellos encontrarán en el Corazon de la que 
es llamada por la Iglesia Madre de misericor-
dia, Refugio de pecadores, nuestra Abogada, 
nuestra Dulzura, nuestra Esperanza, un modelo 
perfecto de esta caridad activa y generosa, y 
un poderoso motivo para prometerse de sus 
esfuerzos los resultados mas felices,, con tal 
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que una confianza filial anime los votos y las 
oraciones que dirijan en favor de sus her-
manos. 

Dios ha decretado por su infinita sabiduría, 
según el pensamiento de S. Bernardo, concedér-
noslo todo por María, por quien nos ha dado 
á Jesús. Es necesario que recurramos á la in-
tercesión de María para desarmar su cólera, 
para hacer descender gracias de arrepenti-
miento y de perdón sobre unos desgraciados 
que tienen tanta mas necesidad de ellas, cuanto 
que no cuidan de solicitarlas. Ha colocado 
en el Corazon de esta augusta Virgen, que des-
tinaba para Madre del Redentor y nuestra, la 
mas viva compasion por los pecadores. Este 
Corazon, cuya belleza no manchó jamas la 
mas ligera culpa, es el mas sensible á la des-
gracia de los que se han dejado despojar del 
r ico tesoro de la inocencia. ¡Oh! ¿Quién supo 
jamas tan bien como María apreciar este teso-
ro? ¿Quién nos ama mas tiernamente? 

Aun cuando nosotros pudiéramos olvidar lo 
que somos respecto de María, esta Sra . jamas 
lo olvidará. L a escena dolorosa del Calvario 
está siempre presente á su memoria; sin cesar 
siente en el fondo de su corazon el eco de a-
quellas palabras, últimas que le dirigió Jesús 
moribundo: Muger, mira á tu hijo (1); porque 
el adorable Salvador, antes de consumar su do-
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loroso sacrificio, nos recomendó de este modo 
á su amor, y la constituyó entonces Madre 
nuestra. ¿Podría escojer un momento mas o-
porluno? 

La caridad de María para con nosotros ha-
bia llegado al grado mas sublime, porque nos 
habia amado hasta darnos lo que tenia de mas 
querido en el mundo, hasta consentir en la 
sangrienta inmolación de Jesús: su alma traspa-
sada de una espada de dolor á la vista del espec-
táculo que tenia delante de sus ojos, no podia es-
tar mejor preparada á las impresiones que hi-
ciera en ella una recomendación, la última de 
su amadísimo Hijo era el momento que es-
peraba. ¡O María! ¿Quereis suavizar la muer-
te de Jesús? ¿Quereis que en el abandono uni-
versal de que se queja reciba de vos un gran 
consuelo? ¿Quereis que muera contento? Adop-
tad por vuestros hijos á todos estos pecado-
res que él vé y os muestra en el prolongado 
curso de los siglos. Sed nuestra Madre; y en-
tonces Jesús satisfecho, inclinará la cabeza, 
volverá su alma en paz á las manos de su Pa-
dre; dirá: Todo está consumado (1); por esta 
palabra que penetra tanto en vuestra alma des* 
trozada recibe su último cumplimiento la obra 
de su misericordia: ¡Mira á tu hijo (2)! Sí, tu 
hijo, divina María, no solo aquel discípulo fiel 

(1) Joan 19,30. 
(2) Joan 19, 26. 
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que no ha abandonado á Jesús, 'sino al despre-
ciador de su ley, a l enemigo de su culto, al 
blasfemador de su nombre ; tu hijo, ese indife-
rente, ese libertino, e s e impío que no ha hecho 
hasta el presente m a s que ultrajar la virtud, 
desafiar al cielo y provocar sus venganzas..,. 
T u hijo, porque por él también ha muerto Je-
sús; a"él también lo ha puesto bajo la salva-
guardia de tu amor. Si sus crímenes lo ha-
cen indigno de tus cuidados maternales, sus 
desgracias y sus pel igros le merecen tu com- ; 
pasión, y el deseo de^Jesus moribundo le ase-
gura de tu parte el m a s tierno Ínteres. 

Podrá alguna m a d r e olvidar el fruto de sus 
entrañas; pero la que nos dio á luz al pié de la 
Cruz, amará siempre los hijos que le dió Jesús, 
y que le costaron t an inesplicables dolores; 
siempre acojerá los votos que la caridad le di-
rija por los desgrac iados pecadores; su gloria 
mas querida será salvarlos. : 

¿Qué no podrá h a c e r por la felicidad de lo« 
que proteje? Sto. T o m a s nos asegura que su 
nombre es temido e n el infierno, y que pro-
duce sobre los demonios un efecto semejante 
al del rayo, que e c h a á tierra y quita el sentí- • 
do. S. Pedro D a m i a n nos dice: que toda po-
tencia le ha sido d a d a en el cielo y sobre la 
tierra, que se a c e r c a al trono de Dios menos 
como suplicante que como reina. S. Anselmo 
y S. Bernardo: que es imposible que perezca 
aquel, que volviéndose á María, atraiga sobre ¡ 

sí una mirada de su misericordia. ¡Oh, que po-
der tiene una «ladre para con un hijo. ¡ i cual 
«erá aquel, cuando esta madre es María, y este 
hijo Jesús! Los prodigios de conversiones obra-
das todos los días á petición de la poderosísi-
ma Virgen, ¿no nos dicen que la salvación do 
nuestros parientes, de nuestros amigos y !a 
nuestra está también en sus manos? JNuestra 
ceguedad seria deplorable, si descuidásemos 
de°recurrir á una fuente tan abundante de gra-
cias en favor de tantas almas que nos son que-
ridas. En efecto, para tener parte en los mé-
ritos de un apostolado tan consolador, ¿que 
se nos pide? Algunas oraciones, la oírenda de 
nuestras obras en unión de tantas oraciones y 
buenas obras, que de un estremo a otro del 
mundo se elevan todos los días como un in-
cienso de olor agradable, hácia e trono do 
María para ser presentados por ella al trono 
de Jesucr i s to . ¿Hay algo aquí que intimide 
ni sea superior á nuestra debilidad? 

¡Oh vosotros, que amais á Dios y que co-
nocéis la necesidad de amarlo por otros cora-
zones, recurrid al Corazon inmaculado de Ma-
ría; asociaos á la piadosa Archicofradia que 
lo honra; y bien pronto las bocas que blasie-
maban el nombre del Señor, lo bendecirán con 
vosotros! Madre afligida, vos que verteis la-
crimas inagotables sobre los estravíos de vues-
tros hijos, que el error ha pervertido su espíri-
tu, que eí libertinaje h i carrompido su cora-
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zon imitad á Sfa. Mónica. Esta santa «re. 
tilia, pero sin abatirse; l l c raba^omo vos, pero 
sin desanimarse. Su ternura parecía crecer 
con los yerros de su desgraciado hijo. Empleó 
para reducirlo mas las exhortaciones que la re-
convención, los ejemplos mas que aquellas, v 
mas que todo esto, oraciones fervorosas. Ha-
blaba algunas veces á Agustin de aquel DÍ03 
á quien abandonaba; pero con mucha mas fre-
cuencia hablaba á Dios de su querido Agustin. 
No, le decia S. Ambrosio, movido de sus pia-
dosos esfuerzos, no perecerá el hijo de tantas 
lágrimas. En fin. el oráculo se cumplió; llegó 
aquel dia llamado con tantos votos, solicitado 
con tantas oraciones; dia feliz que vió á Agus-
tm caer á los piés de su madre, abjurando~sus 
errores, detestando sus vicios, reconociendo : 

que á ella debia su vuelta á la virtud y á la fe-
licidad. 

Y vos, esposa cristiana, pero desolada en 
vuestros afectos mas legítimos, ¿cuándo vereis 
á vuestro lado en la mesa del Señor, partid- ¡ 
pando de vuestras santas delicias, á aquel con 
quien os unen lazos sagrados? ¿Cuándo vendrá 
á regocijar vuestra alma afligida con tan jus* i 
tas alarmas, la dulce esperanza de volver á ha-
llar en Ja eterna patria el esposo que Dios os i 
ha dado? 

Y vosotros, hijos religiosos, cuyos padres j 
ignoran la felicidad que la religión procura, ! 
¿no quereis encaminar al cielo á aquellos de 

HXJUCIJ Ajtrv Tuinv—-— . 
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quienes habéis recibido la vida?.... María nos 
ofrece á todos gracias que triunfarán de los 
corazones mas rebeldes. Estrechémonos al 
rededor de sus altares; entremos en la gran fa-
milia que se consagra á honrar su Corazon; ha-
gamos entrar en ella con nosotros el mayor 
número dé parientes y amigos que podamos. 
Propagar esta admirable devocion, es comba-
tir al vicio, establecer y sostener la virtud, ar-
rancar víctimas al infierno, dar escogidos al 
cielo, agradar á María, estender el reino de 
Jesucristo, procurar la gloria de Dios, v pro-
pagar la salvación. 

C A P I T U L O IV. 

Condiciones que hay qu; llenar para hacer parte 

de la Archicofradía. 

Todo católico, cualquiera que sea su posi-
ción, puede pedir y obtener ser admitido en la 
asociación. Para ser miembro de ella se nece-
sitan dos condiciones solamente. 

La 1 . e s hacer poner su nombre y apellido 
en el registro de una cofradía regularmente 
agregada á la de Paris. En las parroquias que 
no tienen la dicha de poseer esta asociación, 
los fieles pueden hacerse inscribir en cualquier 
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parte en que esté establecida. Se podrá tam-
bjen enviar el nombre á Ntra. Señora de las 
Victorias. 

La 2. es rezar todos los dias una vez, la 
Ave María ó la Salve, en honor del sagrado Co-
razón de María por los pecadores. 

La ofrenda de que hablan los estatutos en el 
art. V, y las oraciones indicadas en el art. VII 
y VIII, no son condiciones necesarias para la 
admisión ni para las indulgencias; pero son 
prácticas aconsejadas como útiles. No hay na-
da en la obra de la Asociación que obligue ba-
jo pena ni aun de pecado venial. 

C A P I T U L O V. 

Modo de erigir y agregar las cofradías parti-

culares. 

Si la autoridad episcopal no hadado para es-
ta Asociación estatutos comunes á toda la dió-
cesis, el párroco que deseare abrir para sus feli-
greses esta nueva fuente de gracias, despues 
de haber obtenido el consentimiento del Ordina-
rio, debe formar él mismo los que son adecuados 
á la situación de su parroquia. En algunas ciu-
dades, por ejemplo, hay cada mes una comunion 
general por la conversion de los pecadores. El 
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mismo dia en la tarde, despues de una exhorta-
ción, se da la bendición del Smo. Sacramento: 
cada domingo se cantan las letanías de la Sma. 
Virgen, repitiendo tres veces la invocación 
Refuo-ium peccatorum, ora pro nobis. En las^po-
blaciones cortas, se podria reemplazar la exhor-
tación con una pequeña lectura, ó con la pará-
frasis de alguna de las meditaciones siguientes. 

Formados los estatutos se someten á la a-
probacion del Obispo diocesano. Se dirige en 
seguida al cura de Ntra. Sra, de las Victorias, 
en°Paris, una petición de agregación á la Ar-
chicofradía del Smo. é Inmaculado Carazon de 
María para la conversión de los pecadores, en fa-
vor de la Cofradía del mismo título erigida ca-
nónicamente en la Iglesia parroquial de ... Debe 
hacerse y formarse esta petición por el cura 
de la parroquia: se le añade un ejemplar de los 
estatutos de la Cofradía que se va á erigir y 
del decreto episcopal que la instituye, con una 
lista de los que se hubieren asociado, para que 
se copie en el libro de la Arc'nicofradía, y que 
sirva en él de incorporacion. 

En cambio, se recibirá de Paris una carta 
de agregación gratuita, que será traducida por 
el dfrector y fijada perpetuamente en la Igle-
sia del lugar, y si es posible, en la capilla de 
la Sma, Virgen. 

Aunque seria mas conveniente, no se exije 
sin embargo que los ejercicios de la asociación 
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se hagan en una capilla ó en un altar de la 
Sina. Virgen. 

Cuando una Cofradía está erigida, no se nece-
sita enviar á Ntra. Sra. de las Victorias de Pa-
ris, los nombres de los fieles que se asocien 
en lo sucesivo. 

No se puede en las parroquias reservar la 
Asociación para solo mugeres ó para las per-
sonas que hacen profesión de piedad; la Cofra- ¡ 
día es realmente para los católicos de todo sec-: 
so, de toda edad, de toda condicion, y de to-
do estado que para sí mismos ó para el bien 
de los otros soliciten ser parte de ella. 

La Cofradía del sagrado Corazon de María ; 

en favor de los pecadores, puede ser instituida 
aun en las parroquias que ya poseen la del 
escapulario ó del rosario. 

Una comunidad religiosa de hombres ó de 
mugeres, puede agregarse y gozar de todos los 
privilegio« de la asociación. La carta de pe-
tición hecha por el superior ó por la superio-
ra, deberá espresar el pais, la diócesis v la 
parroquia de la comunidad, con el número to- | 
tal de los miembros que la componen. 

Obtenida la carta de agregación, todos los 
profesos y profesas, hermanos y hermanas, le-
gos, novicios y torneros, presentes y por venir, 
serán incorporados perpetuamente. Para en-
trar en el fin de la Archicofradía, bastará que la 
comunidad, en cuerpo, se proponga honrar es-
pecialmente el sagrado Corazon de María, ! 

- 33 -
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ofreciendo por la salud de los pecadores la 
nnion de sus prácticas diarias y de sus buenas 
obras. Esta agregación no tendrá valor sino 
para los miembros de la comunidad: las perso-
nas que no hagan parte de ésta no podrán ser 
agregados si no se forma en la Iglesia del con-
vento una asociación pública, con licencia del 
Obispo y con las formalidades requeridas para 
una parroquia. 

N. B. Cuando un director particular hace 
recomendaciones á las reuniones de asociados, 
la fórmula general que se desea que emplee es 
la siguiente: Se recomienda á vuestras carita-
tivas°oraciones tantos (el número) pecadores 
ó enfermos para los cuales se pide la gracia 
de Dios por la intercesión de! sagrado Cora-
zon de María. Se desea ademas que todos 
los domingos se pida porque la Inglaterra vuelva 
á la unidad católica. 

SEGUNDA P A R T E . 

Meditación para uso de los asociados. 

Creemos que les agradará á los miembros 
de la Archicofradía encontrar aquí algunas re-
flexiones propias á escitar el celo que los de-
be animar, y se las pondrémos en forma de 
meditaciones. 
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de Dios por la intercesión de! sagrado Cora-
zon de María. Se desea ademas que todos 
los domingos se pida porque la Inglaterra vuelva 
á la unidad católica. 

SEGUNDA P A R T E . 

Meditación para uso de los asociados. 

Creemos que les agradará á los miembros 
de la Archicofradía encontrar aquí algunas re-
flexiones propias á escitar el celo que los de-
be animar, y se las pondrémos en forma de 
meditaciones. 
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Los motivos de nuestro celo para la conver-

sion de los pecadores y la salvación de las ai-
mas, se dividen en t res clases: lo que respecta 
ó Dios, á quien este celo es tan agradable; lo 
que respecta á nuestros hermanos, á quienes po-
demos ser útiles; lo que respecta á nosotros mis-
mos, que llenando e n esto un deber, sacamos 
ventajas tan preciosas de todo lo que hacemos 
para la salvación de los otros. 

•in» 

PRIMER MOTIVO DE N U E S T R O CELO 

PARA LA®CONVERSION DE LOS PECADORES. 

a& n a s a © s a s a o s , 

DIOS AK&A A LOS PEGADORES. 

P U N T O I. 

Dios ama á los pecadores. 

¿Cómo no amará lo mas escelente de sus 
obras? Nuestra alma es la obra maestra de un 
Dios Criador. ¿Cómo no amar él su propia se-
mejanza? No nos semejamos á Dios por nues-
tro cuerpo, porque D ios no tiene cuerpo. Pe-
ro en nuestra a lma, aunque depravada por el 

pecado; ¿no encontramos todavía rasgos her-
mosos de esta imagen de Dios, que hacia su 
gloria en su' primitiva grandeza? Imagen de su 
inteligencia en este espíritu deseoso de cono-
cer, capaz de reflexionar y comprender. Ima-
gen de su santidad, de su justicia, en aquella 
rectitud natural que nos hace aprobar lo que 
es bueno y condenar lo que es malo. ¿Por qué 
parece seguro interesarnos y enternecernos 
con el relato de una bella acción? ¿Por qué 
damos nuestras lágrimas á la virtud desgracia-
da y nos irritamos contra el malvado que la 
oprime? Es porque nuestra alma está hecha 
á Imagen de Dios. 

Cuando la escritura nos enseña que nuestra 
alma es un soplo de la boca de Dios, es para 
hacernos entender que el Criador la produjo 
con una afección tan tierna, que es, dice Bos-
suet, como si hubiera salido de las regiones 
de su corazon. 

¡Oh noble imágen de la Divinidad! ¡Oh alma 
del hombre, cuánta es tu escelencia, cuánta tu 
dignidad, y cuán seguro está de agradar á 
Dios el que trabaja en levantarte de tu degra-
dación, el que contribuye á tu felicidad! 

P U N T O II. 

Dios ama el alma de los pecadores. 

El alma del pecador es su imágen desfigura-
da. No la ama de un amor de complacencia, 

3 



P U N T O III. 

los justos, SILO de un amor 
de compasion. Este Dios, tres veces Santo, que 
no puede mirar la iniquidad, mira sin embar-
go con el mas vivo Ínteres una alma manchada 
de crímenes. Cuando descendió sobre la tier-
ra, se hizo llamar amigo de los pecadores. 
¿Qué cosa mas tierna en el Evangelio que lasf 

parábolas del pastor que corre tras de su ove-
ja estraviada; de la dracma perdida con tanto' 
dolor, buscada con tanta solicitud, y vuelta á 
hallar con tanta felicidad; del buen padrees-
trechando entre sus brazos y regando con 
amorosas lágrimas al hijo culpable que lo ha-i 
bia abandonado? 

¡Dios de David, de Pablo, de la MagdalenaI 
y de Agustín! Oh! vos que habéis iluminado á; 
ía Samaritana, mirado á Pedro, llevado la sa-
lud á la casa de Zaqueo, convertido tantos pe-' 
cadoresL. . Mirad, tocad, convertid tantas al-
mas insensibles á su propia desgracia; salvad 
la obra de vuestras manos. 

Dios se muestra reconocido de todo lo que hace- \ 
mos para la conversión de los pecadores. I 

El Señor en otro tiempo hacia conocer ái 
David que era sensible al deseo que tenia este 
santo rey de edificarle un templo; ¿y no lo se-
rá mucho mas á los esfuerzos de nuestro celo 
para purificar y reedificar sus templos vivos, 

profanados y destruidos por el pecado? ¿Para 
hacerlo volver á entrar en almas donde habi-
taba con delicia cuando la inocencia las ador-
naba? Si Jesucristo recibe con reconocimien-
to, como hechos á él mismo, los mas ligeros 
servicios que hacemos en el orden temporal 
á los que se ha dignado adoptar por sus her-
manos, ¿podria ser indiferente á los servicios 
infinitamente mas importantes que nuestra ca-
ridad les haga en el orden espiritual y eterno? 

Oh! qué dulce me parece, Señor, merecer 
vuestro reconocimiento, dándoos del mió un 
testimonio que yo sé que os agrada! Yo me de- * 
dico á ganaros corazones. ¡Oh si yo pudiera 
poner corazones en el cielo que os amasen 
conmigo y por mí toda la eternidad!.... Yo lo 
podré ¡ó María, ó tierna Madre de los pecado-
res, ó Madre mia! yo podré, si vos apoyais con 
vuestra poderosa intercesión mis muy debidas 
oraciones. 

Acordaos ¡ó misericordiosísima Virgen Ma-
ría! que no se ha oido decir alguna vez, que 
ninguno de los que han recurrido á vuestra pro-
tección, implorado vuestra asistencia, y recla-
mado vuestro socorro, haya sido abandonado 
de vos. Animado con semejante confianza, 
recurro á vos, gimiendo bajo el peso de mis 
pecados; no desecheis, ó Madre de Dios, mis 
humildes oraciones, sino escuchadlas favora-
blemente, y dignaos despacharlas. Así sea. 
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¡Oh pesebre de Belen! ¡oh huerto de los oli-

vos' ¡oh Pretorio! ¡oh Calvario! ¡que elocuente-
mente nos habíais del amor de Jesús a los pe-
cadores' ¡Ah! ;Si yo viese á mis hermanos en 
e^corazon y e¿n las llagas de Jesucristo, estaña 
yo sin-deseo de contribuir á su salvación: 

P U N T O III . « 

Dios Espíritu Santo empleando tantos medios j 

para santificarlos. 

Al Espíritu Santo, que es en la augustaTH-
nidad el amor sustancial del Padre y del Hijo, 
es en algún modo el corazon con que se ama 
entre s í fy nos aman á nosotros: á este espíritu 
de candad se atribuyela obra de nuestra san-. 
tificacion en cuanto que viene de Dios. 

El es el que les da á los Sacramentos de 
Iglesia su eficacia divina; él es el que hace d 
a palabra evangélica tan pronto una trompe a 
onora que despierta al pecador a d o r m e ; 

como una espada que corta los funestos lazos 
de sus pasiones; el que turba una alma crim -
nal por la gracia del remordimiento, la abate-
por el temor, la despierta y la consuela, la .so, 
tiene por la esperanza;; él, en fin el que se n 
representa en la Escritura « f ^ ^ J 
pié á la puerta del corazon culpable, pidien 
entrar en él; porque no está dentro, e h p e c * 
lo desterró de allí. ¡Oh cuánto le agrada esflH 

— f \ n Aa t., «í/ia? ¡Te humillarás 
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char una humilde y ardiente oracion para la 
conversión de los pecadores! 

Divino Espíritu, escuchad, pues, la mía. A-
lumbrad á los ciegos, tocad á los endurecidos; 
poned en mis labios el sabio consejo, y la pa-
labra de salvación que vos me proporcionareis 
dirigir; bendecid sobre todo el buen ejemplo 
con que yo qujero siempre edificar. Corazon 
inmaculado de María, rogad con nosotros, ro-
gad por nosotros. Acordaos, &c. (Pág. 35). 

FO DEBO PROBAR MI AMOR A DIOS, POR MI CELO EN 

LA CONVERSION DE LOS PECADORES. 

P U N T O í. 

Prueba necesaria. 

¿Se puede amar á Dios y quedar insensible 
á los ultrajes que recibe, y no secundar por to-
dos los medios posibles el mas ardiente de sus 
deseos, y no perdonarle el mayor de todos los 
disgustos? ¿Amamos como queremos ser ama-
dos? 

Si alguno sentado al fuego en nuestra casa 
se contentáse' con no arropar en él á vuestro hi-
jo pero que lo viese caer allí, sin dar un paso, 
sin mover un brazo para contenerlo, ó para re-
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tirarlo de las llamas, ¿querríais tenerlo por 
vuestro amigo? 

¿Se creería amado de sus hijos un padre, si 
éstos se limitaban á no t o m a r ninguna parte ac-
tiva en la incomodidad q u e se le daba; si se con-
tentaban con no insultarlo con los que lo insul-
taban, pero que por otra par te se mostrasen in-
diferentes á las injurias c o n que se le oprimía, 
á los indignos t ra tamientos que se le hacían su-
frir, sin tomarse el t r aba jo de impedirlos cuan-
do podían? 

El amor nos identifica con el que amamos: 
dividimos sus placeres y s u s penas; yo estoy se-
guro de no tener amor d e Dios si no tengo ce-
lo por la conversión de los pecadores: prueba 
necesaria de este amor, m a s también: 

P U N T O II . 

Prueba convincente. 

Cuando Jesucristo h i z o esta pregunta áS.: 
Pedro: Simón, hijo de Juan, me amas? [1] no ig-
noraba cuál seria la respues ta ; conocíalos sen-
timientos de su apóstol, pe ro quería ministrarle 
una ocasion de manifestarlos, y enseñarle un; 
escelente medio de probar los . 

Es poco mas ó menos como si le hubiera di-j 
cho: T u me amas, ó P e d r o , yo lo sé; pero tienes! 
necesidad de darme y d e darte á tí mismo utiij 
prueba incontestable. ¿ Q u é harás? ¿llorarás tuj 

(1) Joan. 21, 15. 

culpa hasta el fin de tu vida?. . . ¿Te humillarás 
á los piés de todos para castigar el orgullo que 
te ha colocado un momento, según tu estima-
ción, sobre todos los otros?. . . O apóstol mió! 
yo no desecharé estos testimonios de tu amor 
arrepentido; pero hay un testimonio mas cierto 
y que yo deseo mucho mas, hételo aquí: Apa-
cienta mis ovejas, apacienta mis corderos [1]: de-
dícate á la salvación de tus hermanos. 

Esta es, en efecto, dice S. Juan Crisóstomo, 
la mayor prueba de amor que puede darse á Je-
sucristo. Y pues él nos declara en los libros 
santos que ama á aquellos de quienes es ama-
do, ¿queremos ser los objetos de su mas tierna 
predilección? ¿Queremos poder contar con los 
mas ricos dones de su amor? Probémosle en 
nuestro celo por la conversión de los peca-
dores. 

P U N T O I I I . 

Prueba consoladora. 

¿Quién es aquel que preguntando á sus re-
cuerdos, no encuentre en su vida pasada bas-
tantes motivos de derramar lágrimas? ¡Cuántas 
infidelidades, cuánta frialdad con un Dios que 
merecía tanto amor! ¡qué ultrajes hechos á su 
gloria! ¿Quién es el que no tiene que llorar con 
sus propias faltas algún pecado de otro, que de-

(1) Joan. 21, 16. 17. 
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be imputar á sus imprudencias, á su falta de vi, 
gilancia, y aun puede ser que á sus escándalos] 
¿Cómo reparar estas desgracias? Volviendo á 
Dios por nuestro celo los que lo habían aban-
donado; procurándole tantos homenages, si po-
demos, como ultrajes le hemos ocasionado. 

¡Feliz el pecador convertido que puede suavi-
zar por los trabajos de su celo, la amargura de 
sus pesares, al recuerdo de sUs antiguos estra-
víos! Señor, yo he sido causa de que os ofen-
dan, yo os he ofendido; pero yo me esfuerzo en 
procurar que os adoren, que os bendigan y que ] 
os amen. Demonio cruel, tú me has vencido, i 
yo te venceré; yo te arrancaré mas almas que! 
las que tuve la desgracia de darte. Así se con-
suela un cristiano celoso: puede decir con toda 
seguridad: Vos sabéis, Señor, que yo os amo [1], 

En cuanto á mí, Dios mió, hasta este dia no 
he podido decíroslo sin mentir á mi concien-
cia; porque ¿en qué, Señor , hubiérais podido 
reconocer mi amor? ¿Seria en mi indiferencia 
por la salvación ó por la pérdida de tantas al-
mas, cuya salvación deseáis tan vivamente? 
Vos sabéis ahora que os amo; vos lo veis en el 
pesar que esperimento por haberme dilatado 
tanto en daros este testimonio de mi amor. 
Vos lo sabréis, vos lo vereis en lo de adelante 
y pa ra siempre en mis piadosas industrias, y 
en la actividad y constancia de mis esfuerzos, 

(1) Joan. 21 15. 

- 4 3 -

para haceros amar, si puedo, de todos mis her-
manos. 

Virgen santa: vos sois mi Madre; yo no ten-
go mas dulce consuelo que pensar en esto. Mas 
¡ahí ¿Podéis reconocerme por vuestro hijo? 
•¡Cuánta caridad necesitaría para parecerme á 
mi divina Madre! ¡Ay! A lo menos yo os con-
juro por ella: arrojad de vuestro corazon en el 
mió algunas centellas de aquel 
que os inspiraba tanto celo para la salvación 
de las almas. Acordaos &c. (pág. 35.) 

SEGUNDO MOTIVO D E N U E S T R O C E L O 

PARA LA CONVERSION DE LOS PEGADORES. 

a s r a a & a s 

E L MAL Q U E S E T R A T A D E R E M E D I A R E S D I G 3 0 

DE N U E S T R A COMPASION. 

P U N T O I. 

Naturaleza de este mal. 

La caridad es compasiva, mas también es 
inteligente: mide su compasion por la grande-
za de los males que son objeto de ella. 



- 42 -
be imputar á sus imprudencias, á su falta de vi, 
gilancia, y aun puede ser que á sus escándalos] 
¿Cómo reparar estas desgracias? Volviendo á 
Dios por nuestro celo los que lo habían aban-
donado; procurándole tantos homenages, si po-
demos, como ultrajes le hemos ocasionado. 

¡Feliz el pecador convertido que puede suavi-
zar por los trabajos de su celo, la amargura de 
sus pesares, al recuerdo de sus antiguos estra-
víos! Señor, yo he sido causa de que os ofen-
dan, yo os he ofendido; pero yo me esfuerzo en 
procurar que os adoren, que os bendigan y que ] 
os amen. Demonio cruel, tú me has vencido, i 
yo te venceré; yo te arrancaré mas almas que! 
las que tuve la desgracia de darte. Así se con-
suela un cristiano celoso: puede decir con toda 
seguridad: Vos sabéis, Señor, que yo os amo [1], 

En cuanto á mí, Dios mío, hasta este dia no 
he podido decíroslo sin mentir á mi concien-
cia; porque ¿en qué, Señor , hubiérais podido 
reconocer mi amor? ¿Seria en mi indiferencia 
por la salvación ó por la pérdida de tantas al-
mas, cuya salvación deseáis tan vivamente? 
Vos sabéis ahora que os amo; vos lo veis en el 
pesar que esperimento por haberme dilatado 
tanto en daros este testimonio de mi amor. 
Vos lo sabréis, vos lo vereis en lo de adelante 
y pa ra siempre en mis piadosas industrias, y 
en la actividad y constancia de mis esfuerzos, 

(1) Joan. 21 15. 

- 4 3 -
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Virgen santa: vos sois mi Madre; yo no ten-
go mas dulce consuelo que pensar en esto. Mas 
¡ahí ¿Podéis reconocerme por vuestro hijo? 
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DE N U E S T R A COMPASION. 

P U N T O I. 

Naturaleza de este mal. 

La caridad es compasiva, mas también es 
inteligente: mide su compasion por la grande-
za de los males que son objeto de ella. 



¿Hay algo que sea mas digno de nuestra con-
miseración, que el triste es tado de esas almas 
inmortales, y sin embargo desprovistas de laj 
verdadera vida, pues que h a n perdido la gracia; 
santificante; despojadas d e sus méritos, despe-
dazadas de remordimientos, ó sumergidas en 
un letargo mas deplorable todavía? Ved aquí 
para lo presente; y ¡qué p o r v e n i r ! . . . ¡Qué peli-
gro de morir en la desg rac i a de Dios, cuando 
se consiente en vivir así! 

¿No se estremece n u e s t r a fe á la idea de un 
tan gran número de pecadores , suspendidos 
por un hilo de vida sobre ard ientes abismos, y 
pudiendo á cada instante sumergirse en ellos? ¡ 

Ah! ¿por qué gastamos el bello sentimiento 
de la piedad? Nosotros l loramos, dice S. Agus-
tín, un cuerpo de donde s e ha retirado el al-
ma, y no lloramos una a l m a separada de su 
Dios por el pecado. ¡O s a n t a misericordia, ce-
leste emanación de la b o n d a d divina, que vos 
encontráis aquí, sin e m b a r g o , un jusfb motivo 
de l á g r i m a s ! . . . 

P U N T O I I . 

Estension de este mal. 

¿Donde está la inocencia? ¿Dónde están loaí 
cristianos que se a c u e r d a n de los empeños 
contratados con D i o s e n las fuentes sagradas 
del bautismo? ¿Dónde e s t á n las banderas fieles?! 
Toda carne ha co r rompido su camino. Loj 
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que los profetas han dicho en su dolor en otro 
tiempo ¿no se puede decir ahora? 

Yo he buscado en todas las condiciones, en 
todas las edades; me he dirigido sucesivamente 
á los grandes y á los pequeños, á los pobres y 
á los ricos, á los niños, á los jóvenes y á los 
ancianos.... No he encontrado en todas partes 
sino olvidos de Dios, menosprecio de su ley, y 
rebeldía audaz, contra su autoridad soberana.. . 
He visto un diluvio de crímenes trayendo tras 
sí un diluvio de desgracias.... ¡He visto al infier-
no dilatando sus entrañas, y á pueblos de peca-
dores precipitándose en sus golfos profundos!... 
¡Cuáles hubieran sido mis sentimientos, si en-
cerrado en la arca de Noé, hubiera tenido á 
los ojos el doloroso espectáculo de tantos des-
graciados, que disputaban su vida contra la có-
lera celeste! ¿Qué hubiera pensado? ¿Qué hu-
biera hecho para arrancar á la muerte alguna 
de aquellas innumerables víctimas? ¡Ah! Una 
inundación de máximas, de usos corruptores; 
un diluvio de. impiedad y de libertinage amena-
za de tragarlo todo al rededor de mí; vecinos, 
parientes, y amigos.... todo va á perecer! ¿No 
tenderé á ninguno una mano auxiliadora? 

P U N T O III. 

Contagio de este mal. 

El gana de cerca á cerca. El vicio propa-
gado por el escándalo, gasta, infecta, asóla to-
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dos ¡03 corazones. Jamas el enemigo de las-
almas inspiró á sus satélites un celo mas mor-! 
tífero y mas pérfido. ¿Faltan plumas para es-
cribir sus blasfemias, ó boca para publicarlas! 
¿Hay un dia en que no se invente algún nuevo 
medio de alterar la fe y las costumbres, ó en e! 
que no se componga algún nuevo veneno fu-
nesto á la inocencia? Pintura, poesía, música., 
todos los artes se hacen auxiliares del escái 
dalo, es decir, del a r te monstruoso de perder 
las almas. ¿Podrémos no gemir por males tai-
grandes, y nos conténtarémos con gemir poij 
ellos? ¿Por qué no se opondrá la caridad como 
un muro de bronce á este torrente que amena-
za arrastrarlo y perderlo todo? 

¡Oh mi Dios! no dejeis estériles en nosotros 
los santos deseos que vuesira-gracia escitó s 
ellos. Sí, nosotros estamos prontos á dedicar-
nos á la salvación de tantos desgraciados. Se 
ñor, ¿qué quereis que hagamos? Emplearemos 
todos los medios que la caridad nos indique 
harémos los sacrificios que ella nos pida, por. 
el Ínteres eterno de es tas almas que vos araais 
tan tiernamente. ¡Oh Jesús! nosotros os ofre-
cemos por ellas vuestros propios dolores y las{ 
lágrimas de María Virgen Santísima: desplegad; 
para salvarlas todos los recursos que un amó' 
inmenso os hace encontrar en un poder sin lí-
mites; pero no-teneis necesidad mas que de pe-
dir. Acordaos &c . (Pág. 35.) 
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mmmmm ss 
AQUELLOS POR QUIENES SE SOLICITA NUESTRA COM-

PASION LA MERECEN. 

P U N T O I. 

Son hombres como nosotros. 

Son como nosotros sensibles al placer y á la 
pena; su alma ha sido como la nuestra, criada 
á imágen de Dios, rescatada coa la sangre del 
hombre Dios, destinada á participar dé la feli-
cidad de Dios. ¿Cómo reconocer la semejan-
za divina bajo este conjunto de iniquidades? 
¿La conquista de la sangre de Jesucristo en es-
te esclavo del demonio? ¿El heredero del cielo 
en este pecador que camina á grandes pasos al 
infierno?.... Vuestro ojo, sin embargo, ó Dios 
mió, y sobre todo vuestro corazon, no se enga-
ña en esto. Vos reconocéis siempre vuestra 
iraágen, el fruto de vuestros dolores, vuestro 
Hijo, como el padre del pródigo reconoció á su 
hijo bajo los andrajos de la indigencia, y bajo 
la librea def crimen. Vuestras entrañas, como 
las suyas, se conmueven de compasion.... ¡Ah! 
me parece oiros, repetir todavía estas palabras 
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de misericordia y de amor : yo tengo compasim 
de este pueblo (1). 

¿Qué, Señor, lo que merece vuestra compa-
sion, será indigno de la mia? ¡Oh vergüenza! 
esclama S. Bernardo: una bestia de carga cae 
y se encuentran brazos q u e la levanten: almas, 
millares de almas caen e n el abismo del peca-
do y en el del infierno... ¡ninguno, casi ninguno, 
trata de afligirse por esto! 

P U N T O II. 

Son nuestros hermanos. 

Origen, deberes, des t ino , todo nos es comuE 
con aquellos que se t r a t a de preservar de la' 
mayor de las desgracias, procurándoles el ma-
yor de todos los bienes. El mismo Dios no; 
ha adoptado por sus h i jos ; la misma iglesia e. 
nuestra Madre; el mismo cielo nos está prepa 
r a d o . . . . 

¡O santa hermandad, f u n d a d a en la natural?-
za, consagrada por la re l ig ión , cimentada con 
la sangre de Jesucristo. ¿ S e r á preciso que haya 
hombres, que haya t a n t o s hombres, aun entre 
los que se dicen cr i s t ianos , respecto de los cua-
les parece que no eres s i n o una palabra vana: 
Los unos no conocen t u influencia saludable, 
porque los otros no l l e n a n las sagradas obliga-
ciones que impones. ¿ C ó m o no son nuestro: 

los intereses de nuestros hermanos? ¿Podemos 
estar sin alarmas en su peligro? 

Un niño muestra el camino á un viagero que 
le pregunta: lo ve separarse de él, y meterse en 
un sendero que lo conduce á algún precipicio... 
sí, un niño se mueve á compasion por este des-
conocido que pasa; lo llama, y corre á alcan-
zarlo para apartarlo del abismo.... Y yo, vien-
do estraviarse mis hermanos, y viéndolos cor-
rer al infierno por diferentes caminos, ¿no sa-
bré ni darles un consejo, ni arrojar por ellos 
hácia el cielo el grito de la oracion? ¿Y qué, de-
cía S. Pablo á los Corintios, perecerá vuestro 
hermano, y lo dejareis perecer, á él, por quien 
Jesucristo murió? (1) 

PUNTO III . 

Puede ser que sean personas con quienas estamoi 

unidos por lazos particulares. 

El celo es respecto de la caridad lo que el 
calor respecto del fuego. Los que están mas 
cerca de nosotros deben sentir mas los celes-
tiales ardores de nuestro celo. ¿Qué cosa mas 
para una madre que su hijo, para una esposa 
que su esposo, para un hijo que su padre, y 
para un amigo que su amigo?.... 

Entre las personas que nos son queridas por 
alguno de estos títulos, ¿no hay alguna cuyo 

(1). 1. Cor. 8,113. 

(1). Marc. 8,12. 
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triste estado delante de Dios no nos poda-
mosdisimular? ¡Ah! No hablemos mas de nues-
tro amor á nuestros parientes y á nuestros; 
prójimos, ó interesémonos vivamente por su; 
salvación. Escuchemos á S. Pablo, y temble-l 
mos por nosotros mismos si descuidamos délas 
almas á cuya suerte parece que la Providencia 
ha unido la nuestra. Si alguno, dice este gran-
de apóstol, no tiene cuidado de los que le perlem-
ce?i, sobre todo de los que componen su casa, rene-
gó de su f e , y es peor que un infiel (1). 

Esta dureza es tan contraria al espíritu de! 
cristianismo, que equivale á una verdadera a-< 
apostasía. ¡Qué oráculo tan terrible! ¿Cómo no; 
despertar al ruido de este trueno, cómo he» 
comprendido tan tarde que por los que amó, 
como por mí, no tenia verdaderamente que te-
mer ó desear que lo que es eterno; que mis a-
fectos respecto de ellos eran enteramente car-̂  
nales, y enteramente paganos, pues que no lle-
gaban hasta el alma, que debia ser el primer! 
objeto? -j 

Vos me abris los ojos, Señor: ¡seáis por esto; 

eternamente bendito! Dios de paciencia, dife-¡ 
rid todavía pedirme cuenta de las almas que me 
habéis confiado.... Yo pondré todo mi cuidado! 
en ganarlas para vuestro amor. No, vo no su-
friré que uno solo de los que vos me habéis dado 
llegue á perderse (2) por mi culpa. O María! 

yo pongo su suerte como la mia en vuestras 
manos, reparad la desgracia de mi culpable ne-
gligencia. Acordaos &c. (pág. 35.) 

B U A G ü O R Q E B O m . 
L O S MEDIOS Q U É TENEMOS DE S O C O R R E R A N U E S -

TROS H E R M A N O S SON T A N F A C I L E S , Q U E N O D E J A N 

NINGUN F R E T E S T O A N U E S T R A I N D I F E R E N C I A . 

P U N T O I. 

Ll buen ejemplo. 

Ningún sermón es mas elocuente. ¿Se trata 
de despertar y aun de establecer la fe? La au-
toridad del ejemplo tendrá siempre mas fuerza 
que la del discurso. La verdad del cristianis-
mo ha sido mejor demostrada por la heroica 
paciencia de sus mártires, que por la ciencia de 
sus apologistas. ¿Qué fué lo que convirtió á 
S¿ Pacomio? La caridad compasiva de los pri-
meros cristianos hácia los desgraciados prisio-
neros que les eran desconocidos. El compren-
dió que solo una religión divina podia inspirar 
semejantes sentimientos. ¿Qué convirtió al mun-
do entero? La santa vida de los apóstoles, res-
ponde S. Crisòstomo, mucho mas que sus mi-
lagros. 

¿Se trata de someter el corazon á deberes 
pénosos? El buen ejemplo hace avergonzar á 
la vileza é inflama el valor. Se tiene vergüen-o 
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za de sus debilidades cuando se ve á los otros 
triunfar de sus inclinaciones, se pregunta indig-
nándose contra sí mismo, si no podrá uno lo 
que pueden hombres que no son de naturaleza 
diferente. Nosotros creemos en la suavidad-
del yugo de Jesucr is to , cuando somos testigos 
de la alegría con q u e le llevan sus verdaderos 
sifcrvos. Se exhala d e la santidad como un 
perfumen que nos embalsama, y nos atrae sua. 
vemente á caminar e n el sendero que nos 
señala. 

¡Qué hermoso es, d icp S, Ambrosio, no tener 
necesidad sino de s e r visto para ser útil! Oh! 
yo quiero, pues Jesucr i s to me lo manda, quiero; 
que la luz de mis obras brille delante de los hom-
bres, no por mi gloria (no lo quiera Dios!) sino; 
por la del Padre que tengo en el cielo (1). 

P U N T O II . 

Los buenos consejo?.* 

Un aviso sabio d a d o en el desahogo de la¡ 
amistad ha sido suficiente alguna vez para pro-
ducir los mas fe l ices frutos de santificación, 
Una palabra de e s t a naturaleza fué la que abrió 
los ojos á S. F r a n c i s c o de Javier, le hizo entre-
ver la nada del m u n d o , sentir la suma impor-j 
tancia de su sa lvac ión , que él descuidaba, y lo¡ 
preparó á ser el ins t rumento de la salvación de 
tantas almas. j 
" (1) Mau 5,16. 

{IJ. niaiv» w| »w. 

- 5 7 -

- 53 -

¡Cuántos otros santos debieron su eterna fe-
licidad á un consejo dictado por la caridad, y 
sazonado por la discreción y la prudencia! 
¡Cuántas personas que poseen la estimación de 
sus allegados, no tendrían muchas veces mas 
que decir una palabra para afirmar un valor 
vacilante, para apartar á un jóven impelido de 
sus pasiones, del camino funesto en que se me-
te, ó para sacarlo del abismo en que se ha pre-
cipitado! ¿No seria esto hacer un noble y santo 
uso del ascendiente que se puede tener sobre 
sus hermanos? Se habla para comunicarles el 
espíritu del mundo, y para arrastrarlos al mal; 
¿y no será uno mudo sino cuando una palabra 
dicha á tiempo les seria tan saludable? H a y 
personas que con su3 consejos fuera de orden 
é importunos alejan de la religión á los que 
tratan de atraer á ella. La prudencia y la dul-
zura son aquí indispensables. Ved aquí el ob-
jeto de algunos consejos de los mas útiles. 
Dar gusto por las buenas lecturas, apartar de 
las malas y evitar el desafecto á leer. Incli-
nar á la oracion, como que es la primera nece-
sidad, y el gran recurso de los desgraciados? 
los pecadores lo son siempre. Se nos dice sin 
cesar: Yo no veo la verdad.... yo no tengo fuer-
za para ello.... Que sea nuestra respuesta: Pe-
did y recibiréis. No podemos hacer en esto 
cosa mejor. Despertar la esperanza. Las per-
sonas tiranizadas de las pasiones ó que han co-
metido grandes pecados, carecen de ella casi 
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siempre. El desaliento y la desesperación pier-
den millares de almas que la confianza en Dios1 

hubieran salvado. 
Inspirar el deseo de oír la predicación de la 

divina palabra, esponer sus dificultades, ó á lo 
menos de hablar á algún fervoroso eclesiástico, 
¡Cuántas veces un momento de conversación 
con un buen sacerdote ha bastado para disipar 
prevenciones arraigadas! Hablar de la Sma, 
Virgen y de su grande compasion hácia todos; 
los que están en t r a b a j o s , y particularmente há-j 
cia los pecadores. Si nosotros obtenemos que 
se le rinda con fidelidad algún homenage, 
aunque no sea mas que rezar la salutación an-
gélica para honrar su corazón inmaculado, 
ó invocar sil nombre, pronto lo habrémos con-
seguido todo. 

P U N T O III. 
M 

Oraciones fervorosas. 

Nada es mas sobrenatural que la conversión 
de los pecadores. La industria humana es en 
esto impotente; todo es del resorte de la gracia. 
¿Y cuál es el canal ordinario de la gracia? La 
óraQion. Orando Moisés sobre el monte, con-
tribuyó á la victoria de Israel, mas que Josué 
mismo combatiendo en la llanura. De este mo-
do una alma humilde y oculta, derramando so 
corazon delante de Dios y pidiéndole la vuelta 
de los hijos pródigos á los brazos de su padre, 
preparará el suceso de la palabra evangélica ó 
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dtl ministerio pastoral; y tendrá muchas veces 
todo el mérito de las felices conversiones, cuyo 
honor tal vez recibirá otro. ¿Creemos nosotros 
suficientemente en Ja divina eficacia, y en la 
omnipotencia de la oracion cuando so hace en 
nombre de Jesucristo? ¿Y oramos alguna vez 
con mas seguridad en nombre de Jesucristo, que 
cuando pedimos la salvación de los pecadores? 
¿No es por ellos por quien es Jesús, por quien 
es Salvador? ¡Ah, con qué ardor desea su vuel-
ta á la justicia! Es propio de Dios, nos dice la 
Iglesia, enternecerse por nuestras desgracias y 
perdonar. ¿Cuántas veces no se queja en la Es -
critura de que se deja á su justicia castigar y 
perder almas que tanto/querría salvar? Nos dice 
por uno de sus profetas: Yo he buscado un hom-
bre que ponga su oracion, como una muralla, en-
tre mi cólera y los culpables; que tome el partido 
de los pecadores contra mí impidiéndome herir-
los. .. Sí, se inclinaba tanto mi corazon á la cle-
mencia, que un solo hombre hubiera bastado 
para suavizar mi cólera. Yo he buscado este 
hombre . . . ¿por qué fué que no lo he encontra-
do?. . . (1) 

¡Ah, Señor! vos no buscareis en vano á este 
amigo de los pecadores, que invoque por ellos 
vuestro nombre y detenga vuestro brazo venga-
dor. Vos lo encontrareis en la piadosa socie-
dad de hijos de María: honrando su Corazon. 
— i 

(1) Ezech. 22,30. 3 0 4 5 3 3 



han aprendido ellos la caridad. No 
cesarán de 

clamar hácia vos: Perdonad, mi Dios, perdoiai 
á vuestro pueblo, y no permitáis que llegue á ser 
juguete de vuestros enemigos y los suyos . . (1)-
¡O María! á los pecadores debeis el mas grande 
de vuestros privilegios, vuestra divina materni-
dad; también principalmente por ellos habeii 
recibido vuestro poder: ¿será posible que los ol-
vidéis? Está en vuestras manos el precio de su 
redención, en vuestro Corazon está escrito su 
n o m b r e . . . mostrad que vos sois su Madre. 
Acordaos &c. (pág. 3 5 . ) 

T E R C E R M O T I V O D E N U E S T R O CELO 
PABA LA CONVERSION DE LOS PECADORES. 

s r s r a e a s s íPSQSPa® a s r a a s a a * 

«CANDO NO SE TIENE CELO POR LA SALVACION DEL PBÓJI-
* 0 , B9TA DNO E » GBAN PELIGRO DE PEBDEBSE A 61 MIMO. 

P U N T O I. 

Se falta al mas esencial de los deberes del cr istia-l 
no, la caridad. 

Todo el Evangelio se encierra en el doble! 

amor de Dios y del prójimo. El es el fuego sa- [ 

grado que Jesucristo trajo del cielo y que de-
sea con tanto ardor encender en todos los'co-
razones. ¿Se encuentra de él una centella en el 
hombre que ve con el mismo ojo la gloria y 
el ultraje de su Dios, la salvación y la pérdida 
de sus hermanos? ¿Dios es algunaxosa para el 
que no toma parte en su causa cuando la ve 
traicionar y la puede defender? Evidentemente 
quebranta de la manera mas formal el primero 
y el gran mandamiento de la ley. 

En cuanto al segundo que es semejante al 
primero, si nos obliga á socorrer á nuestros her-
manos en sus necesidades temporales, nos im-
pone una obligación mas estrecha todavía de 
asistirlos en sus necesidades espirituales. De-
bemos amar al prójimo como Jesucristo nos ha 
amado á nosotros (1). ¿Para qué ha derramado 
él su sangre? Por salvar á nuestra alma, y no 
precisamente para salvar nuestro cuerpo; para 
librarnos del infierno, y no para preservarnos de 
las miserias humanas. 

De aquí viene lo que dice S. Agustin: Si vo-
sotros no teneis celo, vosotros no teneis amor. Ade-
mas S. Juan nos enseña que: El que no ama, es-
tá muerto (2) . ¡Triste estado del que permane-
ce indiferente á la salvación de sus hermanos! 
Se falta por solo esto al mas esencial de sus de-
beres y al que hace esta situación mas deplora-
ble todavía. 

(1) 1. Joan. 4, 12. ~ ~ 
(2) 1. Joan. 3» 14. 
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han aprendido ellos la caridad. No cesarán de 
clamar hácia vos: Perdonad, mi Dios, perdoiai 
á vuestro pueblo, y no permitáis que llegue á ser 
juguete de vuestros enemigos y los suyos . . (1)-
¡O María! á los pecadores debeis el mas grande 
de vuestros privilegios, vuestra divina materni-
dad; también principalmente por ellos habeii 
recibido vuestro poder: ¿será posible que los ol-
vidéis? Está en vuestras manos el precio de su 
redención, en vuestro Corazon está escrito su 
n o m b r e . . . mostrad que vos sois su Madre. 
Acordaos &c. (pág. 3 5 . ) 

T E R C E R M O T I V O D E N U E S T R O CELO 
PABA LA CONVERSION DE LOS PECADORES. 

s r s r a e a s s íPSQSPa® a s r a a s a a * 

«CANDO NO SE TIENE CELO POR LA SALVACION DEL PBÓJI-
* 0 , B3TA DNO EN GBAN PELIGRO DE PEBDEBSE A 61 MIMO. 

P U N T O I. 

Se falta al mas esencial de los deberes del cr istia-l 
no, la caridad. 

Todo el Evangelio se encierra en el doble! 

amor de Dios y del prójimo. El es el fuego sa- [ 

grado que Jesucristo trajo del cielo y que de-
sea con tanto ardor encender en todos los'co-
razones. ¿Se encuentra de él una centella en el 
hombre que ve con el mismo ojo la gloria y 
el ultraje de su Dios, la salvación y la pérdida 
de sus hermanos? ¿Dios es algunaxosa para el 
que no toma parte en su causa cuando la ve 
traicionar y la puede defender? Evidentemente 
quebranta de la manera mas formal el primero 
y el gran mandamiento de la ley. 

En cuanto al segundo que es semejante al 
primero, si nos obliga á socorrer á nuestros her-
manos en sus necesidades temporales, nos im-
pone una obligación mas estrecha todavía de 
asistirlos en sus necesidades espirituales. De-
bemos amar al prójimo como Jesucristo nos ha 
amado á nosotros (1). ¿Para qué ha derramado 
él su sangre? Por salvar á nuestra alma, y no 
precisamente para salvar nuestro cuerpo; para 
librarnos del infierno, y no para preservarnos de 
las miserias humanas. 

De aquí viene lo que dice S. Agustin: Si vo-
sotros no teneis celo, vosotros no teneis amor. Ade-
mas S. Juan nos enseña que: El que no ama, es-
tá muerto (2) . ¡Triste estado del que permane-
ce indiferente á la salvación de sus hermanos! 
Se falta por solo esto al mas esencial de sus de-
beres y al que hace esta situación mas deplora-
ble todavía. 

(1) 1. Joan. 4, 12. ~ ~ 
(2) I. Joan. 3» 14. 



PUNTO 11. 

Se falta á él sin remordimientos: 

Este deber es de la clase de aquellos respec-
to de los cuales la ilusión es mas fácil y mas or-
dinaria. Se cree que la obligación del celo mi-
ra únicamente á los ministros del Señor; que 
hará uno lo bastante si se santifica á sí mismo. 
Por lo que respecta á la santificación de los 
otros, se cree haber respondido á todo dicien-
do: No es este mi negocio. ¿Y de quién, pues, es 
el asunto, pregunta S. Juan Crisòstomo? Puede 
ser 'que sea del demonio, que trabaja con tanto 
ardor y constancia en tentar y perder? ¿Será 
de los hereges y de los libertinos, que hacen tan-
tos esfuerzos, y emplean tantos medios para 
corromper la fe y las costumbres? 

¿No tengo yo vergüenza de hablar como Caiu, 
preguntando si soy el custodio de mi herma-
no (1)? Sí, sin duda yo soy: y desgraciado de 
mí si viene á perderse, jio solamente por efecto 
de mis escándalos, sino por mi negligencia en 
edificarlo, en advertirle, y en rogar por él. La 
misma ley que me obliga á amarlo, me obliga á 
desearle y á procurarle, hasta donde pueda, la 
felicidad: Dios, dice la Escritura, ha confiado ca-
da hombre á los cuidados de su prójimo [2]. Sin 
embargo, está uno dormido respecto de una obli-

ti) Gen. 4 ,2 
(2) Eccl, 17, 12, 

^x; joei. *r*«> 

gacion tan grave; pero en k muerte y en el tri-
bunal de Jesucristo ¿qué modo de despertar? 

P U N T O III . 

¿Cómo no temer un juicio sin misericordia? 

El que ha de sentenciar sobre nuestra suerte 
eterna es el mismo que ha amado tan tierna y 
escesivamente las almas; el que nos ha dado un 
mandamiento tan estrecho de amarnos unos a 
los otros, como él nos amó el primero, y que ha 
tomado por su precepto particular, como, mas 
conforme á las inclinaciones de su divino Cora-
zon, el bello precepto del amor fraternal. ¡Con 
qué severa equidad vengará su infracción y me-
nosprecio en la cruel insensibilidad de los que 
habrán dejado perecer á las almas! 

Ah! ¡que un Dios víctima de su amor por la 
salvación de los hombres, será un juez terrible 
para los hombres sin misericordia y sin celo! 
¡Qué sentencia tan formidable saldrá contra 
ellos de sus llagas! Alejaos de mí, artífices de ini-
quidad, yo no os conozco [1]; no veo en vosotros 
el carácter de mis discípulos; no teneis nada do 
c o m ú n conmigo. La dureza de vuestros cora-
zones respecto de vuestros hermanos ha endu-
recido el mió respecto de vosotros. Su desgra-
ciada suerto no os ha movido á compasion, yo 
no la ten "o de la vuestra. Habéis rehusado 

(1) Matth. 7, 23. 



concurrir conmigo á salvarlos, yo no soy mas 
vuestro Salvador. 

¡O Dios mió, tened piedad de mí! Yo soy in-
digno de ella, lo confieso, porque no he tenido 
piedacl de mis hermanos; merezco que me tra-
téis con todo el rigor de una justicia inexora-
ble; pero escuchad todavía en mi favor la voz 
de vuestra infinita misericordia. Señor, no en-
treis en juicio con un siervo infiel que se juzga 
y se condena á sí mismo. Y vos, ó Maríaren 
quien los ángeles encuentran el gozo, los justos 
la gracia y los pecadores el perdón, rogad por 
mí pobre pecador, y os conjuro por vuestro co-
razon tan puro y tan compasivo; y despues que 
me hubiéreis reconcil iado con Jesús, vuestro 
adorable Hijo, yo no ce sa r é de invocaros por 
los que han tenido como y o l a desgracia d« 
ofenderle. Acordaos &c. (pág . 35.) 

H E 0 B H D A BfflMVAOBOIh 

«•RBClOflAS VENTAJAS DE UNA VIDA EMPLEADA EN 

LAS OBRAS D E CELO. 

PUNTO I. 
La gloria de esta vida. 

¡O qué hermosa es la vida de un cristiano ce-
loso de la salvación de sus hermanos! ¡Es la vi-
da de todos los grandes hombres que la religión 

yi) joei. 
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ha formado y que aun forma todos los dias; qué 
trabajos emprendidos, qué sufrimientos pasados 
por un tan noble fin! La vida de los ángeles que 
se dedican tan generosamente, como nos ense-
ña S. Pablo, al servicio de los que deben obtener 
la magnífica herencia déla salvación (1): la vida 
de la "Santísima Virgen, que en cualidad de Ma-
dre de un Dios Salvador, Abogada y Mediane-
r a de los pecadores, no tuvo jamas deseo mas 
ardiente que cerrar el abismo bajo sus pies, y 
abrirles el cielo: la vida de Dios mismo en algu-
na manera, porque todos sus pensamientos, to-
dos sus afectos y todos sus sacrificios son para 
la salvación de los hombres. 

Cuando trabajamos en esto, nosotros somos 
sus ayudas y sus cooperadores (2), según la espre-
sion del grande Apóstol, ¿Y en cuál de sus 
obras quiere aceptar nuestra cooperacion el que 
no necesita sino de sí mismo? En la mas hermo-
sa y la mas admirable de todas las que conoce-
mos, la santificación de los hombres. 

S. Agustín se adelanta hasta decir que mudaf 
un pecador en justo, es una maravilla que esce-
de á la creación del cielo y de la tierra; y S. 
Dionisio asegura que todas las cosas que llama-
mos divinas, por razón de su escelencia, no hay 
ninguna que lo séa tanto como concurrir con 
Dios á la salvación de las almas. 

(1) Hebr. 1,14. 
(2) 1. Cor. 3. 9. 
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¡Ah, Señor! vos honráis esceslvamente á vues-
tros amigos, cuando los asociais á tan grandes 
designios. Aquel será para mí el primer fruto 
de una vida empleada en ia salvación de mis 
hermanos: el segundo me será todavía mas que-
rido. 

P U N T O II . 

La santidad de esta vida. 

Ella es pura y abundante en merecimientos: 
dos caracteres de la vida verdaderamente san-
ta, dos títulos incontestables á las mas ricas co-
ronas de la feliz eternidad. La caridad es la 
guarda mas segura dé la inocencia: es raro que 
un hombre celoso de la salvación de sus herma-
nos llegue á perder un tesoro tan precioso. Dios 
que lo ama como á instrumento de su miseri-
cordia, tiene por él una providencia y unas aten-
ciones particulares; lo guarda como á las pupi-
las de sus ojos. Los ángeles, cuyos piadosos 
esfuerzos para la santificación de las almas que 
les son confiadas, secunda, velan sobro sus pa-
sos, y le prodigan los cuidados mas tiernos: 
combaten á su lado, lo cubren con sus alas, y 
lo llevan en sus brazos. 
f ^ T u v o sin embargo la desgracia de caer, está 
eserito: Bienaventurados los misericordiosos, por-
que ellos alcanzarán misericordia (1). Sus obras, 
ó mi Dios, os hablarán por él. ¿Sereis inflexi-

(1) Ma ih . 5, 7. 
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ble respecto del que con tanta frecuencia os ha 
inclinado á la misericordia en f ivor de los 
otros? ¿Contristareis á los escogidos que rodean 
vuestro trono, rechazando los votos ardientes 
que os dirigen por el que despues de vos los ha 
salvado? No, Señor; vos iréis con una gracia 
victoriosa al socorro de un pecador que tiene, 
yo me atrevo á decirlo, algún derecho á vuestra 
clemencia; y penitente casi tan pronto como 
culpable, volverá á tomar con un ardor nuevo el 
amable yugo de vuestra ley. La vida de un 
cristiano celoso es pura y abundante en mere-
cimientos. 

T o d o es elevado en ella, santificado por el fin 
mas agradable á Dios, la caridad; porque el ce-
lo no es mas que la caridad en el grado mas 
perfecto. Es limosna hecha á las almas; y tan 
superior á la que no tiene por objeto mas que el 
cuerpo y el tiempo, cuanto el alma es superior 
al cuerpo, y los bienes y los males de la eterni-
dad, á los bienes y los males de esta vida que 
pasa tan presto. ¡Qué hermosa y santa es la 
vida de un cristiano celoso! 

P U N T O III. 

Consuelo de esta vida. 

¿Para quién seria el testimonio de la buena 
conciencia, si no fuera para el que procura á 
Dios toda la gloria, y al prójimo toda la feli-
cidad que puede? O los trabajos que emprende 
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para volver al redil divino las ovejas estravia-
das, quedan infructuosos, y se consuela con el 
pensamiento de que Dios mira FUS deseos, y 
que medirá sus recompensas por la estension y 
sinceridad de ellos; ó sus esfuerzos consiguen 
el suceso que desea; y entonces ¡qué satisfac-
ción no esperimenta, viendo vueltos á la ino-
cencia y á la paz los que estaban tan léjos de 
ellas, é ir al cielo los que tenia el dolor de ver 
correr al infierno! 

Si es dulce enjugar las lágrimas del desgra-
ciado, ¿lo es menos preservar á las personas 
que se aman, de la morada de lágrimas intermi-
nables, y de eterno crujir de dientes? Si no hay 
alegría mas pura que la de hacer á otros feli-
ces, aun en el sentido tan limitado que se da á 
esta palabra en el lenguaje del mundo, ¿cuál se-
rá la alegría del que contribuye á hacerlos ea-
cojidos? 

¡O santos placeres! Dádmelos, Señor, dadme 
las almas de mis hermanos, la alma de aquel 
pariente, de este amigo.... Dádmelas, á fiu de 
que yo las dé á la eterna felicidad. O mas 
bien ¡Dios mió! conceded su conversión y su 
salud, no á la solicitud de un pecador, sino á 
los sufrimientos, á las lágrimas, á la sangre de 
Jesucristo y á la intercesión de su Madre. 

Acordaos &c. (pág. 35.) 
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DULCE Y FELIZ MUERTE DEL CRISTIANO CELOSO 

DE LA SALVACION DE LAS ALMAS. 

P U N T O f. 

El se felicita de lo pasado. 

La muerte, que los santos doctores llaman 
aurora de la eternidad, derrama una gran luz 
sobre las verdades sagradas que son objeto de 
nuestra fé. ¡Oh, qué bien se comprende enton-
ces, que no habia en el mundo mas de una 

- sola cosa importante: servir á Dios, glorificar 
á Dios, y en cuanto se pueda contribuir á ha-
cerle servir y glorificar! 

¿Un cristiano celoso, llegado al término de su 
peregrinación, puede recordar sin alegría lo 
que ha hecho, y lo que ha deseado hacer por 
la gloria de Dios y la salvación de sus herma-

, nos? ¡Qué dulce es para él repetir con el rey 
profeta: Vos sabéis, Señor, cuántas veces se ha 
entregado mi alma al dolor, y he esperi menta-
do una especie de desmayo, viendo á los pecado-
res que abandonaban vuestra ley (1)! ¡Cuántas 
veces hubiera querido recorrer el mundo ente-
ro, publicar por todas partes vuestras grandezas 
y vuestras misericordias, y poner á vuestros 

( i ) Ps . 118. 



piés todos los corazones con ek mió! ¡Cuántas 
veces he envidiado la suerte de ios hombres 
apostólicos, que, á trueque de su reposo y de 
su vida, iban á conquistaros reinos!.... Pe ro yo 
e ra indigno de un tan glorioso ministerio. A 
lo menos, Dios mió, sin salir de mi profesion, 
he podido con el socorro de vuestra gracia 
arrojar en los corazones algunas centellas de 
vuestro amor. ¡Feliz de amaros así en los 
otros y por los otros, porque yo os amaba muy 
poco por mí mismo! ¡Oh, qué dulce es l a muer-
te cuando viene á coronar una vida empleada 
toda en amar y en hacer amar á Dios! 

P U N T O II. 

El se consuela con lo presente. 

Un cristiano verdaderamente celoso, que se 
dedica á la santificación de sus hermanos por 
la convicción que tiene de que la salvación es el 
todo, que los intereses de la etermda son en 
tal manera superiores á todos los otros, que 
ellos solos merecen ocuparnos seriamente, es 
un hombre que vive de la f e (1), y que, para 
servirme de una hermosa imágen del piadoso 
autor de la Imitación, se mantiene en pié sobre 
las cosas presentes que ha puesto ba jo sus 
plantas, teniendo la mirada de su alma fija en 

(1) Cal. 3,11. 

las cosas eternas.... (1) ¡Oh! ¡qué lenitivo á las 
penas inseparables de la muerte encuentra un 
hombre semejante al fin de su carrera! 

El mundo ha pasado para él; mas él lo me-
nospreciaba, y mejor que nunca ve ahora la 
nada del mundo. Deja á otros lo que él po-
seía acá abajo; pero sus buenas obras y sus mé-
ritos delante de Dios, eran el único bien que 
estimaba. Su cuerpo sufre, pero su alma está 
en paz. L a habitación terrestre cae en ruinas; 
pero el cielo se abre. Deja las personas que 
le son queridas; pero las volverá á ver, para no 
dejarlas ya en aquella bienaventurada patria de 
los escogidos, hácia la cual él los enseñaba á 
dirigir todos sus deseos, eomo él encaminaba 
allá todos los suyos. Jesucristo era su vida; 
morir es para él una ganancia (2) . ¡Oh, muerte! 
¿dónde está, pues, tu victoria? (3) 

P U N T O I I I . 

Está lleno de esperanza para lo porvenir. 

S . Vicente de Paul decia, que siempre había 
visto morir á las personas caritativas en la cal-
ma de la confianza: ¿hay persona mas caritati-
va que el cristiano santamente hambriento de 
la salvación de su prójimo? 

El sabe á quien ha confiado el depósito de 
(1) Im. 1, 3, c. 38. 
(2) Philip. 1, 21. 
(3) 1 Cor. 15, 55. 



su9 buenas obras; su tesoro está en manos se-
guras. Ha cometido faltas, y faltas considera-
bles. Recuerda lo que nos enseña el mismo 
Espíritu Santo, que la caridad cubre la multitud 
de los pecados (1) y que" el celo ejercitado 
respecto de los pecadores, es de todas las pe-
nitencias la mas eficaz. 

¡Oh, que ama á reposar su espíritu en el pen-
samiento de aquel reino celestial, donde todas 
las coronas son para la caridad! ¡Qué delicio-
sos trasportes, cuando oiga que Jesús le dice: 
Ven, bendito de mi Padre! Tendr ías derecho á la 
recompensa de los escogidos aun cuando no 
hubieras hecho mas de aliviar la hambres y la 
sed de tus hermanos; y hay algunos de ellos 
que os deberán estar enteramente colmados 
de felicidad. Cuando por vuestras oraciones y 
todos los cuidados de vuestro celo, habéis he-
cho recobrar á los pecadores el rico ornamen-
to de mi gracia, es mas que si me hubiérais 
dado un vestido en la persona de los pobres-

Pero ¡qué aumento de confianza en el mo-
mento de la muerte, para un miembro celoso 
de la Archicofradía, en la memoria de los ho-
menages que ha tributado y que ha hecho tri-
butar á María! Invocándola por los pecadores y 
determinando á los pecadores mismos á invo-
carla, obtenia su vuelta á la virtud. Muchas 
veces ha conjurado á la augusta Virgen á que 

(1) Petr . 48. 

lo asista en este momento supremo.... ¡Vos no 
lo olvidareis, ó María! Vos vendreis, tierna Ma-
dre, cerca del lecho de vuestro hijo, á conso-
lar, á fortificar su alma y hacer del dia de su 
muerte el dia de s^ t r iunfo . 

Acordaos &c. (Pág. 35.) 

C O N S A G R A C I O N 

al Santísimo Corazon de María, que conviene ha-
cer el dia de su entrada en la Archicofradía, y re-

novarla de tiempo en tiempo. 

Vos me reserváis, pues, todavía, ó María, este 
precioso y tierno favor despues de tantos otros 
que he recibido de vuestra bondad maternal. 
Yo estaba ya cerca de vos, como vuestro sier-
vo, mas cerca de vos como vuestro hijo; y ved 
aquí que vos me colocáis el día de hoy, si me 
atrevo á esplicar de este modo, hasta lo mas ín-
timo de vuestro Corazon, pues que vos rae ad-
mitís en el número de los que haciendo profe-
sión particular de honrarlo, adquieren también 
derechos particulares á su amor. Madre ama-
ble de mi Redentor: yo me regocijo de pertene-
ceros por un nuevo título: no, jamas serán de-
masiados los lazos que me unan á María. Con-
sentid, yo os lo suplico, en la consagración que 
yo hago de todo mi ser á vuestro Corazon inma-
culado. T o d o lo que tengo, todo lo que soy, 
todo lo que espero, os lo doy para la gloria do 
Jesús. 
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jO noble Corazón de la mas perfecta de las 

criaturas! ¡O fuente inagotable de gracias y ben-
diciones! ¡O modelo completo de todas las vir-
tudes, espejo fiel donde reflejan las perfecciones 
del Corazon adorable del «Hombre Dios! Vos 
sereis el camino por donde iré á mi Salvador y 
el canal de los nuevos beneficios que derrame 
sobre mí. A vos, Corazon compasivo de mi Ma-
dre, comunicaré mis penas; á vos invocaré en 
mis peligros y consultaré en mis dudas. Vos 
sereis la sagrada escuela en que estudie la cien-
cia de la salvación. De vos aprenderé lo que 
vos habéis tan bien aprendido de Jesús, la pu-
reza, la humildad, la dulzura, la paciencia y so-
bre todo la divina caridad. 

¡Qué dulzura para mí, Virgen santa, pertene-
cer á la Archicofradía de vuestro Corazon, par-
ticipar de sus méritos, uniéndome á todo lo 
que ella hace para consuelo y gloria del Cora-
zon de Jesucristo y del vuestro! La protección 
visible que vos concedeis á esta piadosa aso-
ciación, y los sucesos admirables que vos le al-
canzais, prueban bastante que os es agradable. 
¿Y cómo no os agradaría, dedicándose á la 
conversión de los pecadores, cuya salvación 
deseáis, como una tierna madre desea la feli-
cidad de sus hijos? Y yo también, en cuanto 
pueda, quiero concurrir á una obra tan esce-
lente; y por vos, ó María, espero concurrir á 
ella eficazmente. Es en vano que se esfuerce 
el infierno á retener en sus lazos las almas des-

graciadas que escitan vuestra piedad: vos las 
ayudareis á romper sus cadenas; vos les alcan-
zareis un vivo dolor de los ultrajes que han he-
cho á la Magestad del Señor, y de la ingrati-
tud con que ellas han pagado sus beneficios. 
Vos les daréis lágrimas para llorar todos sus 
crímenes; vos les inspirareis una voluntad irre-
vocable de no volver á cometerlos, y un deseo 
ardiente de repararlos. Sí, yo me lleno de com-
placencia al pensar que escuchareis mis votos, 
que bendecireis los esfuerzos que haga por la 
conversión de los pecadores, y que con muchos 
de ellos vueltos al arrepentimiento y á la feli-
cidad por mis débiles oraciones y por vuestra 
poderosa intercesión, con vos, ó María, bende-
ciré 'eternamente en el cielo á Jesús, vuestro 
adorable Hijo, que vive y reina con el Padre y 
el Espíritu Santo en los siglos de los siglos. 
Así sea. " 
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l i f f i f f f f P f W í 

I ^ a r a dar cumplimiento al decreto de V. S . he 

leído detenidamente la traducción que se ha he-

cho del francés al castellano de la obra titula-

da, Manual de instrucción y de oraciones para 

el uso de los miembros de la Archicofradia del 

santísimo é inmaculado Corazon de Maria, es-

tablecida para obtener la conversión de los peca-

dores,, y me ha sido tan agradable como edifi-

cante su lectura, pues en toda la obra encuen-

tro los motivos mas dulces y eficaces para ecsi-

tar en los fieles sentimientos de amor y confian-

za hacia el purísimo Corazon de la Madre de 

Dios. 

El autor del manual de instrucción animado de 

pn ardiente celo por la conversión de los peca-



dores, presenta á estos en la Archicofradía del pu-

rísimo Corazon de María un aucsilio poderoso pa-

ra salir de su infeliz estado, y las ecshortacio-

nes con que en este libro les llama á que bus-

quen el remedio de sus males en la Madre de 

misericordia, son tan tiernas y conformes con los 

sentimientos de los santos Padres, que nada de-

jan que desear á los que quieran, sean cuales 

fueren los estravios de su vida, ocurrir confiada-

mente al conducto seguro por donde bajan á la 

tierra innumerables gracias del cielo. S e refieren 

en esta obra el origen y progresos éstraordinarios 

de la Archicofradia, y algunos prodigios obrados 

por la santísima Virgen despues de haber implo-

rado sus bondades los asociados en favor de las 

personas que les han sido encomendadas, El au-

tor al publicar los hechos no pretende anticipar el 

juicio infalible de la Iglesia, y únicamente quiere 

que se les de el crédito que la piedad solida é ilus-

trada tenga por conveniente: y como en tales he-

chos no se encuentra cosa alguna inverosímil, es-

travagante ni agena de las misericordias de Ma-

ría santísima, una critica juiciosa no podrá repro-

bar su publicación, y si será muy útil para a-

lcntar la esperanza cristiana. El pequeño tra-

tado sobre indulgencia«, es en un todo conforme 

con la doctrina católica; y en fin, nada he halla-

do en este libro que sea contrario á la Religión 

y á las buenas costumbres; por lo que le juzgo muy 

digno de imprimirse. 

Este es mi parecer, salvo siempre el superior 

de V. S. 

Guadalajara, Diciembre 23 de 1847.—Pedro 

Barajas 

Guadalajara, Diciembre 24 de 1847.—Por jo 

que toca á la Eclesiástica jurisdicción, se conce-

de la licencia que se solicita para la impresión 

del adjunto libro titulado, Manual de instruccio-

nes y de oraciones <£c„ á qué se refiere el anterior 

dictamen. El Sí. gobernador de la mitra asi lo 

decretó y ümó—Espinosa—Dr. Carlos Maña 

Colina.—Pro secretario. 



^ ¡n el deseo de ecsitar la piedad de los fie-

les para que honren el santísimo é inmaculado 

Corazon de María, é imploren por su medio la 

conversión de los pecadores se ha tradacido este 

libro, no dudando, que todos los que lo leyeren, 

encontrarán en el los estímulos mas poderosos pa-

ra encender en su corazon los sentimientos de u 

na verdadera devocion y una firme confianza en 

el poderosisimo patrocinio de Maria. Por esto es, 

que encarecidamente se suplica á todos aquellos, 

á cuyas manos llegare no se desdeñen de leer-

lo, figurándose que sea un libro común de de-

vociones, sino que disimulando los muchísimos de-

fectos de que encontrarán plagada esta traduc-

ción, lo lean atentamente para pesar en la ba-

lanza da una razón ilustrada por la fe, las soli-

das razones que el autor alega, y los hechos que 

cita pa ra probar: que Maria es el conducto se-

guro por el que se alcanzan del Padre de las lu-

ces, todos los dones y gracias, que se le piden 

«n el nombre de Jesús su Hijo santísimo. Que 

lo lean si, les rogamos por las éntranos de N. S. Je-

sucristo que lo lean, y ellos sentirán luego las suaves 

inspiraciones de la gracia, como la primera y muy 

segura prenda de los beneficios que alcanzarán, 

invocando la ternura y compasion del santísimo 

é inmaculado Corazon de Maria. 

¡O Corazon santísimo de Maria! acoged benig-

no nuestros votos, y recibid este muy pequen:» 

lio man a ge que os ofrecemos poniéndolo bajo de 

vuestra protección confesando: que ni el que 

planta, ni el que riega, sino únicamente Dios es 

quien da el incremento á las obras que se con-

sagran á su gloria, y á la vuestra. 

Por no aumentar el volumen de este libro ha-

ciéndolo mas costoso, se ha omitido en la tra-

ducción todo el devocionario que el autor puso 

en el original; y solo se encontrarán al fin las de-

vociones especialmente consagradas á honrar el 

santísimo Corazon de Maria y á implorar por sus 

ruegos la conversión de los pecadores. 

\ 



@@sí b ^ o s ^ o z o Á i . 

m U G U S T A Y S A N T I S I M A V I R G E N MA-

R I A Madre gloriosa de Jesucristo mi Salvador , 

Señora del cielo y de la tierra, cuyo poder solo se 

emplea en alcanzarnos los beneficios de la divina 

misericordia, dignaos recibir benigna este cor-

to homenage que humildemente deposito en 

vuestros pies. Bendecid, proteged este peque-

ño libro, que el amor por la mas tierna de las 

madres, el reconocimiento por las gracias in-

finitas y sin número de que me habéis colmado 

á mí y á mis hermanos, me han inspirado com-

poner. Y o lo consagro al honor y gloria de vues-

tro santo é inmaculado Corazon. Q u e todos los que 

lo lean se sientan, por vuestra divina influencia, 



siempre abrasados del mas puro amor de Dios, 

y de la ternura mas grande hacia vos, nuestra 

buena y santa Madre. Q u e ellos se sientan, sin 

cesar, animados de un sincero deseo de su 

propia conversión, y de la de sus hermanos. ¡O 

Señora! á quien jamas se ha pedido en va-

no, ved lo que os demanda el mas humilde j 

mas indigno de vuestros siervos. 
^ s L o y hace tres meses que salió á luz la prK 

mera edición de este pequeño Manual, y en es-

te corlo intervalo se han espendido. dos mil 

cincuenta ejemplares. Poniendo este pequeño li-

bro bajo la omnipotente protección de Maria, no-

sotros esperábamos que ella se dignaría bende-

cirlo; pero nunca nos lisongeabamos de que tu-

viera una propagación tan pronta. Esta es pa-

ra nosotros, una nueva prenda de los favores que 

la divina misericordia querrá añadir á las innu-

merables gracias que ha concedido ya á las o-

raciones y súplicas de los zelosos devotos del san-

tísimo é inmaculado Corazon de Maria. 

„ E s t e pequeño libro que no tiene otro mérito 

: que el de referir con ingenuidad las gracias y 



bendiciones de que Maria ha colmado los votos y 

los ruegos que ei amor y la confianza le han 

ofrecido: este pequeño libro ha venido á ser, por 

la protección de Maria, un medio seguro de ms-

pirar y propagar la veneración del santísimo e m-

maculado Corazon de la Madre de la m.ser.cor-

d i a , d e la caridad, y de la compas.on por el pe-

ligro en que se halla la salvación de los peca-

dores. Desde que él ha hecho conocer la h-

beralidad de gracias y de misericord.as con que 

l a Re ina del Cielo recompensa estos piadosos 

sentimientos, los fieles se han presentado en gru-

pos á alistarse b a j ó l a bandera de su santo e in-

maculado Corazon. E n principios de Enero so-

lo se contaban en el registro de la cofradía, cua-

tro mil y algunos mas cientos de cofrades, y su 

número pasa hoy de siete mil, entre los cuales 

hay mas de dos mil doscientos hombres. Veía-

te asociaciones se han establecido ya enFran-

cia, y apenas e l l a s se establecen, cuando los he-

l e s ' por un piadoso concierto, acuden a ellas con 

empeño, y son ya muy numerosas. L a estable-

c i d a e n la santa c a p i l l a d e N . S. d e la Del,-

grande en la Diócesis de Bayeúx, en el domin-

go 7 de Abril, octava de la P a s c u a , día de su 

erección y desu establecimiento, se contaban t i » 

\ 

cientos piadosos fieles inscritos en su registro. 

Se preparan otras muchas. Cinco están ya a-

gregadas á nuestra Archicofradia, y son: la de 

San Pedro de Auxerre, ía de la Delivrande, 

Tours, S. Leonardo de Alenzon, J\T. S . de la Be-

llegardé en la Diócesis de Orleans, y dentro de 

muy pocas semanas otras muchas van á ser ad-

mitidas en la gran familia de los corazones con-

sagrados al santísimo é inmaculado Corazon de 

la mas santa y mas gloriosa de todas las criaturas. 

Ordenes religiosas van á entrar en cuerpo en nues-

tra Archicofradia, y á poner en común con nues-

tros votos, el fruto y los méritos de sus piadosos 

trabajos, y desús santas austeridades. Algunas san-

tas congregaciones y seminarios, están ya alistados 

bajo el estandarte pacífico del santo é inmacula-

do Corazon de Maria. De todos estos asilos de 

la piedad y de la caridad sacerdotal van á sa-

lir, para presentarse en medio de la familia cris-

tiana numerosos apóstoles de la gloria y del po-

der del santísimo é inmaculado Corazon de la 

Madre de la divina misericordia. 

¡Ah! Nosotros tenemos intima confianza de que 

muy pronto la Francia , dominio privilegiado de 

la augusta Soberana del cielo y de la tierra, la 

Franc ia entera enarbolará el estandarte del Co-
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razón inmaculado de Maria. Destrozada por cin-

cuentá años de impiedad, herida por los golpes, 

jas violencias que la han hecho sufrir tantas 

pasiones, y tantas facciones como las que han 

despedazado y ensangrentado su seno, reposará 

bajo su sombra saludable y curará sus llagas tan 

profundas y repetidas, por las santas emanacio-

nes de la concordia, de la indulgencia y del a-

mor; dulces sentimientos de que el santísimo é 

inmaculado Corazon de Maria es á la vez la fuen-

te y la mina mas abundante. 

Mas qué ¿esta mina inagotable de las rique-

zas del amor divino, no se abrirá sino solo pa-

ra la Francia? guardémonos de pensarlo así, es-

to seria hacer un ultrage á la misericordia in-

finita de J . C. nuestro Salvador, que quiere, que 
todos los hombres se salven, y vengan al conoci-
miento de la verdad: es para toda la tierra, es 

para todos los hombres para quienes se ha pues-

to esta señal. Hoy 22 de Abril de 1839 hemos 

recibido una car ta que se nos ha dirigido por 

un Cura de una Parroquia estrangera á la Fran-

cia y sometida á una dominación herética. Ese 

Cura ha oido hablar de las conversiones obte-

nidas por las preces de nuestra Archicofradia, y 

nos pide instrucciones porque quiere estable-

eer la misma asociación en su parroquia, por 
el zelo que lo anima de la gloria de Dios y la 
salud de . su rebaño; y acaso, sin que él pueda 
dudarlo, por un secreto designio de la misericor-
dia divina, para la conversión de los desgracia-
dos hereges que lo rodean. Jamas se había pre-
sentado un momento mas favorable. Hoy la he-
regia está vencida, ella misma hace justicia á 
sus vanos y absurdos sistemas: ninguno de ellos 
puede hoy sostener, ni por un solo instante, el 
examen de parte de la razón; dlla se ha suici-
dado, y nosotros creemos, que á los atractivos que 
]a divina Omnipotencia ha depositado en el Cora-
zon inmaculado de Maria, es á quien está reser-
vado reunir á todos estos hijos extraviados, a l . 
n|co redil del Pastor Divino. 

¡Divina misericordia! ¡Protección omnipotente 
de Maria! vos no os limitareis á este primer favor. 
Vos animais el corazon, vos dirigís la voluntad del 
sucesor de S. Pedro y vicario de J . C., cuando 
el responde á la humilde súplica que hemos pues-
to á sus pies, pidiéndole conceda indulgencias á 
la pequeña asociación del santísimo é inmacu-; 
lado Corazon de Maria, erigida en nuestra Igle-
sia, para implorar la conversión de. los pecado-
ras, cuando el Padre de la familia católica 
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en virtud del poder divino, de que él solo 

tiene el depósito y el uso universal, erigió, de 
proprio motu, esta pequeña asociación en Archi-

cofradia, y concedió á sus directores poder a-

gregar á ella á todas las que en toda la tierra 

se establezcan bajo su modelo y con el mismo 

intento. Esta buena voluntad del Padre común 

de los cristianos trazó á la Archicofradia el glorioso 

destino que la bondad divina le preparaba: vea-

mos como lo ha cumplido. Siete Misioneros a-

postólicos saldrán dentro de pocos dias del se-

minario de misiones estrangeras para embarcar-

se en los primeros dias de Mayo: ¡O que pre-

sagio tan feliz! es decir, en el mes consagrado á 

Maria y bajo los auspicios de esta gloriosa es-

trella del mar. Todos se han alistado bajo la 

bandera de su inmaculado Corazon: ellos van á 

á los Gagelin, Marchand, Cornay, glo-

riosos testimonios de que él les ha alcanza-

do la dicha de verter su sangre, por la fé y el 

nombre del divino Jesús; y van á continuar los 

santos trabajos interrumpidos por el martirio 

de aquellos ilustres confesores de la fé. De es-

tos siete apóstoles dos van á la China, á Su-

tehuen y á Tonking: dos al reino de S'am, la 

Camboge y el Merguy, y los otros tres al Iá* 
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dostan, á Pondichery y á Malabar. Ellos van 
á llevar la palabra de salud á estas regiones in-
fieles sumergidas en las profundas tinieblas de 
la idolatría. Ellos encontrarán poblaciones nu-
merosas á quienes sus antecesores han engendra-
do para Jesucristo y su Iglesia al precio de sus 
sudores y de su sangre. Todos ellos se propo-
nen plantar en sus respectivas misiones, el san-
to estandarte del Corazon de Maria y formar a-
sociaciones y cofradias, á las que nosotros nos a--
presurarémos á comunicarles por su agregación, 
las indulgencias y gracias con que la Iglesia ha 
enriquecido á nuestra Archicofradia. 

Así es como esta hermosa y tierna devocion 
al santísimo é inmaculado Corazon de Maria en 
favor de !a conversión de los pecadores, va á 
ser llevada y practicada hasta las estremidades 
de la tierra. 

Y ¿podrá conocerse todo lo que puede pro-
curar de gracias y de victorias al cuerpo de la 
Archicofradia, esta unión tan católica de votos 
y de súplicas, que se levantará de todas las par-
tes del mundo, y solicitará de la justicia divi-
na, por los méritos del santo Corazon de Maria, 
la conversión de nuestros pobres y muy amados 
pecadores? Una parte de las misiones que v a n 



¡& cultivar estos embajadores de Jesucristo, es ac-

tualmente presa de la persecución mas violenta. 

E l impío y feroz Minh-Mhen tirano de la Co-

ehinchina, derrama á rios y por torrentes la san-

gre de los cristianos: sacerdotes, simpies fieles, 

y aun mugeres y niños son sacrificados diaria-

mente por sus satélites, en odio de la fé. No-

sotros no hemos ofiecido hasta hoy mas que vo-

tos y oraciones por la conversión de los pecado-

res, y la divina bondad se ha dignado oirlos: el 

grande número de las conversiones obtenidas, lo 

testifica. ¿Que seiápues, cuando las asociacio-

nes fundadas entre estas poblaciones cristianas, 

en esta primitiva Iglesia de la Asia, darán á la 

Archicofradía, y á cada uno de sus miembros un 

derecho para participar del mérito de la sangre 

que aun humea, de los Gagelin, Marchanrl, Cor-

nay (1) y de tantos mártires de todo secso: del 

martirio tan cruel y tan prolongado que sostiene 

por tantos años en la prisión de. Candó, el san-

to Sacerdote Jaccard? ('2) Entonces será cuan-

(1) Sacerdotes del Seminario de Misiones' es-
trangerav, martirizados, hace tres años por la 
ft.cn la Cochinchina y Tonking. 

(2) Sacerdote del Seminario de las Misiones 
«Strangeras. La conservación de su .vida por cer-
ca de año y medio de subimientos que padece 
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do ofreciendo al divino Jesus tantos méritos, tan 
poderosos para su corazon, nosotros obtendrémos 
de su amor, de su clemencia, conversiones aun. 
mas numerosas, que las que hasta hoy se ha dig-
nado concedernos. 

Conversiones cuyo curso no se corta. Noso-
tros conocemos un grande número de las que 
se han obrado (3) despues que nuestro Manual sa-
lió á luz. N o creernos conveniente detallarlas 
aquí, su historia abultaría mucho este volu-
men. Sin embargo, esperamos no privar á nues-
tros cofrades, y á los fieles que desean saber, pa-
ra bendecir las obras de la divina Misericordia, 
de la edificación que debe causarles prodigios tan 
admirables; así es que nos proponemos recoger 
ecsactamente todas las gracias de este género, que 
quiera concedernos la bondad divina, y hacerlas 
publicar para gloria de Dios, honor de Maria 
nuestra santísima Madre y edificación de nues-
tros hermanos, por un Boletin que publícarémos 
una ó dos veces al año. Para esto necesita« 
mos ser ayudados, y á este fin ecsitamos el zelo d e 
los directores de todas las diferentes Asociacio-

en su edad alanzada, es un milagro continuado. 
(3) Tanto en Paris como. en otras diferen-

tes partes de la Francia. 
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nes, y de todos los miembros que la componen. 

L e s rogamos lleven una nota ecsacta de todas las 

gracias de conversión que lleguen á su noticia, ec-

saminen bien su principio, sus circustancias y con-

secuencias, y que nos remitan una relación ecsacta 

y bien detallada de ellas. Y aunque pudiera detener-

los el temor de alguna imprudencia de nuestra 

parte, ya se habrá notado con qué discreción he-

mos procedido, en las que se han relatado en 

este Manual; lo que bastará para ponernos á cu-

bierto de todo temor bajo este respecto. 

Nosotros vamos ahora á hablar de las gracias 

obtenidas despues de la primera publicación de 

este Manual . El altar dedicado á su Corazon pre-

senta muchos testimonios de reconocimiento, que 

se le han ofrecido. En él hay tres corazones, 

uno de plata enviado por una señora de Rouen,que 

nos escribe lo ofrece por haber obtenido la con-

versión de un hijo único, por medio de las pre-

ces de la Archicofradia, á la que nosotros lo 

habíamos recomendado de su parte: y otros dos 

de plata sobredorada, el uno ofrecido por dos es-

posos cristianos en acción de gracias por la con-

versión de un marido vuelto á la Religión, y la 

curación de un hijo único, obtenidas por laso-

raciones de la Archicofradia: y el otro presenta-
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dó sobre el altar de Maria, por veinte jóvenes, 

educados en un pupilage religioso de la capital, 

en reconocimiento de las conversiones obtenidas 

en 8us respectivas familias, y de la curación mi-

lagrosa de uno de ellos: gracias alcanzadas por 

la protección del santísimo é inmaculado Co-

razon de Maria, y solicitadas por la Archicofradia. 

Has ta ahora nuestras preces no habian tenido 

otro objeto, que el de pedir la conversión de los 

pecadores. Reusabamos comprender en las reco-

mendaciones públicas de los domingos, la men. 

cion que se nos pedia por los enfermos y los a-

fligidos: no era ciertamente por un sentimiento 

de desconfianza del soberano poder de aquella 

en la que despues de Dios hemos puesto toda 

nuestra confianza, lo que nos hacia obrar de es-

ta manera: jamas podíamos olvidar que María ea 

también la salud de ios enfermos y el consue-

lo de los afligidos, asi como el refugio de los pe-

cadores: bien sabíamos que la Omnipotencia ha 

depositado en su corazon y en sus manos la ple-

nitud de todos los bienes, para que ella sea 

la dispensadora de todas sus gracias en favor de 

los pobres mortales; pero nosotros creíamos que 

debíamos limitarnos á nuestro especial objeto, que 

era ia conversión d i los pecadores. E s t a res-



—14— 
fricción no ha convenido á Maria: la Madre de 

la misericordia quiere que su omnipotencia se 

emplee en favor de todos los que pueden pade-

cer alguna necesidad. 

Uno de mis parroquianos fue a tacado de una 

perturbación de la mente:: el mal se hizo tan gra-

ve, que lo obligó á retirarse de . su casa y de su 

familia. E l sábado 16 de Marzo se le vino á 

•recomendar á las oraciones de nuestra Archico-

fradia. Y o rehusé porque nuestro objeto es la 

conversión de los pecadores; pero se me representó 

la ruina inevitable de esta familia, la suerte de 

dos huérfanos, porque á tal condicion los redu-

cía el estado desgraciado de su padre. Conmo-

vido mi corazon, lo recomendé á la mañana si-

guiente del 17. El 18 el enfermo, poco despues 

de medio dia, escribió á su muger una carta 

de cuatro páginas llenas de juicio y dé sensatés, en 

la cual le da cuenta de las imprudencias que ha-

bia cometido en el giro de sus negocios en los dias 

que precedieron á su enfermedad, cosas que su 

familia ignoraba: discurre perfectamente sobre el 

perjuicio que podría resultarle: pero anuncia que 

él se propone usar de tales y tales medios pa-

ra obviar los inconvenientes que podrían resultar 

de su -enfermedad: en finóle anuncia queá . l a 

mañana ha despertado lleno de calma y de jui-

cio y tan sano del cuerpo como del espíritu: que 

está ya curado; pero que por prudencia quiere 

permanecer algunos dias en la casa de salud. 

Su muger fué luego á veilo y estuvo con él cér-

ea de medio dia, y quedó sorpendida de la cal-

ma y del juicio con que habla y t ra ta de sus 

negocios. Hoy este hombre ha vuelto ya al se-

no de su familia y al frente de sus negocios, sin 

eonservar algún vestigio del desgraciado es tado 

en que había,, caido. 

Algunos dias despues una Señorita joven que 

pertenecía á una de las mas respetables fami-

lias de la Baja Normandia , y que se estaba e -

ducando en un pensionado religioso de París, 

nos fué recomendada por la madre y sus piado-

sas maestras. A la edad de 14 ó 15 años con-

taba ya algunos de padecer una contracción de 

los músculos de un muslo y de una pierna: ella 

sufria cruelmente, hacia muchos meses que no 

podía dejar la cama, porque la contracción de 

su pierna, no la dejaba tenerse en pie. Se nos 

pidió un novenario de preces; nosotros no tema-

mos razón para rehusarlo, conociendo la g ra -

cia que acababa de concedersele á nuestro parro-

quiano. E n los primeros dias de la novena, la 
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enferma padecía mucho mas; pero ella se rego-

cijaba porque miraba sus dolores como un gage 

de su próesima curación: el dia último de la 

novena en la mañana, la enferma quedó radi-

cal y repentinamente curada. Esta misma de quien 

acabamos de hablar, es la que ha venido con sus 

compañeras, hace algunos dias, á ofrecer un co-

razon á la Santísima Virgen. 

E n fin, hace pocos dias que un niño tierno 

de cuya salud se desesperaba, fué recomendado 

el domingo por la tarde á nuestras preces. El 

lunes por la mañana el medico, que solo venia 

á visitarlo por complacer á sus padres, lo encon-

tró tan bueno, que le mandó levantar luego de la 

cama; y este niño goza de una buena salud. 

Ciertamente no podríamos contar nosotros el 

numero de almas afligidas que han encontrado el 

fin de sus penas, el consuelo de que ellas tenian 

necesidad, encomendándose á las oraciones de la 

Archicofradia, ó viniendo á orar personalmente al 

pie del aliar dedicado á su santo é inmaculado 

Corazon. ¡Ah! Maria no es solamente el refugio 

seguro de los pecadores, ella es también la salud 

de los enfermos y el consuelo de los afiigides. 

Su admirable corazon es la fuente de todas las gra-

cias, para todos los que la invocan. 

Nosotros habiamos dicho que no refiririamos en 

este prefacio las nuevas conversiones obradas 

déspues de la publicación de este Manual-, pero co-

nociendo el empeño con que desean saberlas núes, 

tros cofrades, y la edificación que debe causarles 

su noticia, les contaremos solamente dos. 

Una señora de edad de treinta años habitaba 

hace pocos dias en una de las calles vecinas á 

nuestra Parroquia, y se hallaba gravemente ataca-

da de una enfermedad de pecho. Ya seis her-

manos suyos le habian precedido en la misma en-

fermedad y habian muerto sin aucsilios, y aun sin 

idea alguna religiosa. Todo? pertenecían á una 

de esas familias, honradas á la verdad, pero que 

habiendo puesto todas sus afecciones sobre la tier-

ra, no piensan sino en conservar ó aumentar su 

fortuna, y que por estos cuidados, que tanto opri-

men su corazon, no conocen otro medio de emplear 

su t iempo que la frecuentación do les espectáculos, 

los bailes y todos los otros ejercicios, tan fatigo-

sos, de una vida mundana: gentes que viven como 

si no tuvieran una alma inmortal, como si no hu-

biera otia vida, como si no hubiera Dios á quien 

tuvieran que dar cuenta de su vida. Nues t ra en-

ferma era del número de esos ciegos desgra-

2 



ciados. Educada sin religión habia hecho, sin 

embargo,su primera comunion;porque los padres, 

aun los menos religiosos, se empeñan en que 

este acto se cumpla, porque es á sus ojos 

una especie de conveniencia social á que es 

preciso prestarse; pero sin que por ello se 

ocupen de las disposiciones con que tal acto 

debe cumplirse; y no es muy raro el verlos tra-

ba ja r ef icazmente por esfuerzos sacrilegos é ira-

píos, en sufocar en el espíritu y en el co-

razon de sus hijos, las preciosas semillas que 

una educación cristiana habia depositado en 

ellos. Nues t ra enferma era del número de es-

tos desgraciados: asi es que no le habia que-

dado ningún principio, ninguna idea religiosa: 

ella no tenia respecto á la Religión, mas que 

indiferencia y menosprecio: á los sacerdotes, lo 

decia claramente, les tenia horror ; pero ella 

avanzaba á grandes pasos hácia su fin, y ni» 

habia razón de presagiar que lo tuviera diferen-

te, del que habian tenido sus otros seis her-

manos. 

L a divina Providencia tenia miras de miseri-

cordia sobre esta infeliz. A principios de Mar-

zo de 1839 se llamó á una hermana del Buen 

aocorro para que la asistiera. E s t a caritativa 

muger vió luego que el mal no tenia remedio 

ni habia esperanza de curación, y se esforzó en 

consolar y fortificar á su enferma por consejos 

v ecshortaciones Religiosas. E a nada fué escucha-

da, la enferma lo rehuzó formalmente, é hizo u-

na manifiesta profesión de impiedad, rechazándo-

los todos y repitiendo que miraba con horror 

á los sacerdotes. Habian pasado ya algunos dias 

sin que la hermana se hubiera atrevido á vol-

ver á hablarle una palabra, cuando ella vino el 

»abado 9 de Marzo á darnos cuenta de su pia-

dosa aflicción. Nosotros la recomendamos en 

las preces del domingo 10: el martes 12, la her-

mana se aventuró á repetir sus conversaciones 

cristianas y fué escuchada. Volvió á la carga 

esta piádosa muger y la enferma respondió: que 

ya comprendía bien que la Religión es un 

grande consuelo para los afligidos y los enfermos; 

que ella sentía no tenerla, pero aun cuando tu-

viera fé, no podria hacer lo que cree necesario, 

que es confesarse porque tiene horror á los sa-

cerdotes. Ella repite lo mismo en todos los dias 

de la semana: su sentimiento por no tener fé 

parece mas y mas profundo, sin que en nada ce-

da el horror que tiene á los sacerdotes. ¿De don-

de pueden venirle tales sentimientos? ¿Cómo su» 
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cede que ella conoce la necesidao que tiene de lo» 

consuelos y socorros de la Religión, sin que en na-

da se disminuya su obstinación? esta muger no 

conoce á ningún sucerdote, ni acaso jamas ta 

hablado con alguno de ellos. Esto viene cier-

tamente de esas proposiciones libertinas é im-

pías, que son el alimento ordinario de algunas fa-

milias, con las cuales se pervierte el espíritu de los 

niños, y se les corrompe el corazon en la mas 

tierna edad. No se habla delante de ellos de la 

Religión, sino con menosprecio é indiferencia; y 

de los sacerdotes con odio, con furor, 6 para ri-

diculizarlos. Los niños oyen sin comprender lo 

que se dice; pero la repetición de tales propo-

siciones produce en ellos una impresión, que con 

el tiempo viene á ser una idea fija. 

Se ve una modificación en e! moral de nues-

tra enferma: y i no menosprecia la Religión: ya 

presiente sus necesidades y sus ventajas. ¿A qué 

puede atribuirse esta variación en sus ideas? 

Nada ha habido en lo humano que pudiera re-

producirlas: las personas que se le acercan se 

guardan mucho de hablarle de Religión, y no están 

con ella sino la hermana y su marido, hombre que 

no tiene absolutamente sentimientos algunos de 

Religión, y la madre que la ve consumirse, con 
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Ia misma estupidez con que ha visto morir á sus 

otros seis hijos. L a hermana espantada con sus 

respuestas, de nada le ha hablado en muchos dias; 

sin embargo, ¡a enferma ha variado de ideas, y 

esta variación no se nota sino despues que se ha 

invocado en su favor la tierna com pasión del 

Corazon de Maria: luego «sta buena Madre ha 

echado una mirada sobre su miseria, y esto es 

lo que ha comenzado á ablandar su corazon. 

L a hermana vino el sábado 16 á darnos cuen-

ta del estado en que se hallaba su enferma: to-

das sus circustancias nos llenaron de gozo y de 

consuelo, y concebimos las mas firmes esperan-

zas de que Maria iba á salvar á esta a lma del 

abismo eterno. E r a preciso orar y orar con e-

jecucion, porque la enferma se acercaba á su ulti-

mo instante. El domingo por la tarde se reno:-

varón, por ella, nuestras preces, y yo di cuenta de 

su estado y de sus disposiciones, supliqué que el 

lunes se asistiera á la Misa por su intención, y 

que él mismo se ofrecieran por ella algunas co-

muniones. E l martes 19 por la mañana la en-

ferma de su propia voluntad, pidió á la herma-

na le fuera á buscar á su Pastor, el Cera de 

la Buena-Nueva, quien oyó su confesion, y la 

encontró tan grave que se determinó á adminis-



trarle luego los últimos sacramentos: ella los re-

cibió con una fé viva y un grande espirita de 

piedad. N o se creia que pasara el día, tan dé-

bil asi estaba. Pero ¡qué no pueden el regocijo 

del corazon, la paz de la conciencia y la gracia 

de los sacramentos! Apenas la enferma ha re-

cibido la comunion, cuando se reanima y se sien-

te mas fuerte: ella bendice á Dios: ella es fe-

liz, lo conoce, lo espresa y lo repite á cuantos la 

rodean. Ella estaba moribunda y Maria, le ha al-

canzado veintidós días mas de vida, á fin de 

que esta alma, reconciliada con su Dios, pue-

da por sus afectos, su paciencia y su sumisión 

alcanzar sobre la tierra el rescate de todas sus 

deudas. La que no oraba, siente va un san-

to atractivo para la oracion; v ella se ocupa, 

á pesar de sus sufrimientos y su debilidad, de 

los deberes de esposa, de madre y de señora de 

familia: hace observar las abstinencias mandadas 

por la Iglesia, y cuida que sus domésticos llenen los 

deberes de la santificación de los domingos. Si 

se le habla de sus padecimientos, no respon-

de sino hablando de su felicidad y de su go-

zo, y entreteniendose frecuentemente con su ma-

rido, le da los consejos mas saludables. Su Pas-

tor la visita frecuentemente, y aunque no puc-

de tener la dicha de recibir á Jesucristo en la 

comunion, porque se ve atacada de un frecuen-

te vrmito de sangre, se ve que el divino Salvador 

la recompensa de esta privación, por una abun-

dante efusión de su gracia. Cada visita del Pas-

tor es para ella un manantial de consolaciones, 

y ya no tiene mas horror á los sacerdotes. E n fin, 

se llega el dia de su recompensa. E l martes 

ultimo, 9 de Abril estaba sola ccn la hermana 

y su marido, á quien recomendaba á sus dos hi-

jos que dejaba en tierna edad: "edúcalos cristia-

namente, le decia , edúcalos para Dios que nos 

ios dio, amigo mió, y no para el mundo que los 

perderá. Yo te ruego y encargo que los hagas 

educar en alguna casa religiosa, donde se les 

ensene á conocer y practicar la Religión." Al 

terminar estas palabras fué atacada repentina-

mente de la debilidad, y luego que ella lo co-

noció, dijo con calma: " V e d aquí que ya co-

mienza mi agonia" y despues, mirando á la her-

mana, se sonrió y le dijo: "estad tranquila, yo 

estoy resignada." Se le vió orar por un ins-

tante, luego perdió el conocimiento, y despues 

de algunos minutos de una agonia la mas ca lmada , 

murió en la paz del Señor. 

Adoremos !a divina misericordia y bendigamos 
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á Maria, dardole gracias por habernos concedi-

do cooperar á la salvación de una alma, que pa-

recía ya perdida. N o desesperemos de ningún pe-

cador, la misericordia divina es infinita, el po-

der y la ternura de Maria por los pecadores son 

sin límites; pero redoblemos nuestros votos de ze-

lo y de fervor, puesto que es evidente que Ma-

ria los escucha con agrado. 

N o se puede dejar de reconocer en esta con-

versión, la intervención de la poderosa Maria; 

pero ¡cuánto mas brillante se deja ver en la que 

vamos á referir! Hasta aqui solo hemos visto e-

jercitarse su poder en favor de personas particu-

lares recomendadas especialmente á su ternura 

misericordiosa; mas ahora la vamos á ver obrar 

en obsequio de poblaciones enteras. N o se ha 

rogado por ellas, ni aun se les conocía, y Ma-

ria para haccr el milagro de gracia que varaos 

á contar, quiere emplear un medio que ninguna 

relación tiene con su efecto: un medio cuya es-

iraña novedad, sera un testimonio irrefragable de 

la acción de su divina Omnipote ncia. 

Un joven Misionero al embarcarse, hace pn* 

eos difs, para ir a la China, envió nuestro Manuul 

á un tio suyo, Cura en la Diócesis de Mans, quien 

lo recibió el dia de la fiesta de la Purificación. 
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Eate zeluso Pastor habia anunciado á sus feli-

greses, ese mismo dia en la misa mayor y an-

tes de recibir el libro, que se haria un novena-

rio á la santísima Virgen, en acción de gracias 

por haber obtenido la del Jubi leo de 40 horas, 

que debia comenzar en el domingo de Quin. 

quagéi ima. Cuan lo él se hizo cargo de nues-

tro libro creyó conveniente leerselos á sus par-

roquianos. El domingo de Sexagésima se dignó 

llevarlo al pulpito y les leyó algunos trozo,: to-

do el auditorio se conmovió. El se aprovechó 

de esta impresión, para ecshortarlos á la conver-

sión y penitencia, y les anunció que dos misio-

neros de la Diócesis, vendrían á unirse con él 

y sus tres vicario*, para oír sus confesiones du-

rante toda la semana. Su ecsitacion fué aten-

dida, y por todos los ocho días, casi á todas 

horas, estuvo lLna de gente la Iglesia, y los confe-

sonarios rodeados de una multitud de penitentes, 

b s sacerdotes comenzaban á confesar desde á las 

tres de la mañana, y no acababan sino hasta las 

once de la noche; comulgaron en los tres dias 

cerca de mil ochocientas personas, habiéndose 

quedado cosa de otras ciento, cuyas confesio-

nes no pudieron concluirse, por falta de t iempo: 

©sto es lo que nos escribe en su carta de 19 de Fe-
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brero, uno de los Misioneros de quienes acabamos 

de hablar: lo que el Párroco nos dice en la su-

ya de 9 de Marzo, es como sigue: 

"Mi sobrino me ha enviado el Manual de vues-

tra Asociación que le regalasteis en el mes de 

Enero: yo lo recibi el dia de la Purificación. 

Precisamente ese dia por la mañana habia a-

nunciado una novena en honor de la santísima 

Virgen, en acción de gracias por el jubileo de 

40 horas, y cuando yo debia tener dos de nuestros 

Misioneros diocesanos para renovar los frutos del 

retiro que ellos les habian dirigido en la ultima 

cuaresma. Al memento que recibí vuestro Manual 

me decidí á darlo á conocer en mi Parroquia: les 

hice notar la venturosa coincidencia de la veni-

da de este libro, con novena comenzada el 

dia anterior. Les di una idea de vuestra aso-

ciación, les lei los rasgos mas notables de las con-

versiones obtenidas por las preces de los asocia-

dos: los empeñé á redoblar su confianza y su 

fervor: exhorté á los que no habian comenzado la 

novena el d:a anterior, á que la comenzaran e-

se dia. S e hizo pues, generalmente la novena, 

y los frutos han sido prodigiosos. En los tres 

dias de las 40 horas se tenian cuatro ejercicios 

diarios, la Iglesia estaba constantemeníe llena, e-

ramos seis confesores sentados continuamente en 

el santo tribunal. Han comulgado cerca de mil 

ochocientas personas en una poblacion que 

consta de tres mil seiscientas á setecientas. Por 

mi parte, solo yo he confesado quinientas trein-

ta y dos, de las cuales, doscientas seten-

ta v dos eran, hombres. Yo atribuyo este ven-

turoso suceso, que ha eesedido á todas mis es-

peranzas. á la protección del inmaculado Cora-

zon de Maria. Mi feligresía ha redoblado su con-

fianza y su fervor, hacia esta madre tan ca-

ritativa. T e n g o esperanzas de establecer aquí 

vuestra Asociación, y creo que progresará mucho; 

y me reservo hacerlo en el mes dedicado á Maria , 

que ya desde antes solenizabamos aquí, y vamos 

á solemnizarlo mas este año." 

Si se atiende á las circustancias del hecho 

que acabamos de referir, se verá un testimonio 

de la intervención do Maria : una simple lectura 

agita y conmueve a toda una publacion nume-

rosa. ¿Dónde se encuentra un ejemplo semejan-

te? Esta Parroquia se compone de aldeas muy 

distantes de la Iglesia: el suceso es en la estación 

mas fria y mas lluviosa: es preciso recorrer cam-

piñas, andar por muy cortados y casi intransi-

tables caminos, aun por el dia, á causa de lasllu-
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vías, de las nLvcs y de los olios accidentes del in-

vierno; y fcstos buenos fieles se espolien á todos es-

tos inconvenientes y aun peligros, andándolos por 

la noche, puesto que estaban en la Iglesia desde 

las tres de la mañana hasta las once de la 

noche. Esta estación tiene sus usos y sus diver-

siones á las que son extremadamente aficiona-

nados los habitantes del Maine, y no hay cosa 

qeu los haga dejarlas. Es verdad que la predi-

cación y ¡us i jercicios devotos, repetidos, reani-

man la piedad y el fervor de un pueblo natu-

ralmente religioso; sin embargo estos mismos e-

jercicios se hacen todos los años, en los tres 

dias de h Quinquagesima, y según la relación 

de un sacerdote que los ha presenciado, no 

pasan de tres á cuatrocientas personas ias qae 

se llegan á ¡a santa comunion. En este año na-

da se ha hecho de nuevo: los ejercicios solóse 

dieron ea los tres dias de las cuarenta hoias, 

v ios seis precedentes se emplearon desde ias trts 

de la mañana hasta las once de la noche, por 

seis sacerdote;', en oír las confesiones de. los mu-

chísimos que quisieron hacerlas. No hay duda, 

el movimiento esti ba dado: una simple lectura a-

compañada de una ecshortacion del Pastor, que sin 

duda, la h ibia hecho y repetido los anos ante-

riores, han bastado para ecsitar á cumplir on 

deber, visto como el mas penoso de la Religión 

e n un siglo como el nuestro, á la mitad de una 

población compuesta de tres mil seiscientas per-

sonas capaces de recibir este sacramento. 

H a sido pues muy viva, muy fuerte y muy 

profunda la impresión que ha inspirado un mis-

mo pensamiento, ha hecho obrar un mismo ac-

to á una multitud de hombres de un espíritu, de 

un corazon y de unos sentimientos tan diferen-

tes. Y ¿podra ser esto obra del hombre? No: 

confesemos francamente, que Dios se ha servido 

de una simple lectura de este pequeño libro, pa-

ra derramar sus misericordias, ecsaltando la glo-

ria y el poder de la augusta Maria. S . M. es-

cosió lo que habia de mas pequeño, sencillo y 

miserable á fin de que los hombres no se engañen, 

y para que viendo lá obra reconozcan a! artífice, 

y se vean precisados á convenir en que el de-

do de Dios estuvo allí. 

Si estas líneas llegaren á la vista de los detrac-

tores de la devonon al santo Corazon de Ma-

ia, (porque ¿quien lo creyera? esta santa devo-

ción ha tenido desde su principio detractores que 

la han atacado, y aun "tiene hoy quienes t r a t an 

de ridiculizarla) si estas líneas llegaren á su vis 
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ta, nosotros los conjuramos á que !aS reflecsio-

nen: es para ellos para quienes hemos escrito 

esta digresión. Ellos han podido engañarse, mas 

un error continuado vendrá á ser una obstina-

ción culpable: que mediten este pensamiento de 

S. Bernardo: el que honrare y sirviere á Mana 

será salvo; mas el que despreciare su culto j 

su servicio, morirá infaliblemente en su pecado: 

Qui coluerit Mariam justijicabitur; et qui nc-
glexerit illam morietur inpeccatis suis. Se ata-

ca á la parte mas fuerte, cuando se ataca a 

Maria. Q u e depongan pues sus armas, y di-

gan con nosotros: „Es el poder y la misericor-

dia de Dios, los que obran estas maravillas y por 

esto es que nosotros las admiramos." A Domi-
no factum est istud, et est mirabile in oculis nos-
iris. 

Nosotros habríamos conservado el anónimo en 

esta segunda edición, como lo hicimos en la 

primera, mas hemos creido debíamos ceder á las 

reclamaciones y consejos que nos han dado per-

sonas graves y prudentes. Ellas nos han liedlo 

ver, que aunque no estuviera puesto a 1 frente de 

este libro el nombre del autor, seria imposible no 

reconocerlo en el contesto mismo de la obra: 

que este silencio, que podría parecer afectado á 

—31— 

algunas personas, podria también privar á los he-
chos que se refieren de la garantia, de que tienen, 
necesidad: 

Vamos ahora á responder á algunas observa-
ciones que se nos kan hecho, con respecto á 
la forma del libro, y á su contenido. 

Muchas personas hubieran querido que él no 
contuviera mas que lo historico de las conver-
siones, acompañado de las reflecciones que las ilus-
tran. De esta manera el volumen habría sido me-
nos grueso y por consiguiente menos costoso. No-
sotros habríamos pensado lo mismo; pero sabe-
mos en lo que vienen á parar los libros de este 
género, cuando ellos no contienen mas que ins-
trucciones, y hechos edificantes. Desde luego se 
les lee con ansia, despues se le deja andar ro-
dando hasta que al fin se pierde el libro, y con 
él la memoria de los hechos y de las venturo-
sas impresiones que nos habría causado. Cree-
mos pues, que es importante para la edificación 
de los fieles acordarles frecuentemente los ras-
gos tan visibles de la misericordia divina, y no 
dejarles olvidar los medios, por los cuales ellos 
pueden obtener la renovación y continuación de 
estas gracias, lo que ciertamente se consigue vol-
viéndolos á leer con frecuencia. Para esto no he-



¡SM encontrado otro mejor espodiente, que hacer 

de nuestro libro de instrucciones un Manual de 

devociones del que puedan servirse diariamente. 

Para esto nos pareció conveniente uno de ora-

ciones y ejercicios pira la Misa, la confesion y 

la común ion, y Juago escogimos uno. En la 

pagina 262 hemos dicho qus ias del diario cris 

tiano son en nuestro concepto lus mas bellas r 

mas devotas que conocemos: estas son las que he-

mos adoptado. H e m o s agregado un doble ejerci-

cio para la Misa, la confesion y la comunion, 

que e s poco conocido. Nuestros lectores de-

ben agradecérnoslo. E s el del santo Abad Car-

ron, del venerable imitador de S. Vicente de 

Paul. Lo hemos tratado, tuvimos la dicha de 

conversar frecuentemente con él, en los últimos a-

ños de su vida, y jamas hemos podido olvidar 

las dulces y piadosas impresiones, que nos ha-

cían esperimsntar sus discursos tan llenos de a-

mor de Dios y del progimo: leyendo sus oracio-

nes, nos parece que todavía le oímos hablar. 

Por lo mismo hemos deseado h;¡cer partici-

pantes á nuestros lectores, de la religiosa satis-

facción que nos había causado el trato con 

este piadoso siervo de Dios. A estos motivos 

se agrega el de ofrecerles un ecsamen de con-

eiencia reflecsivo y despojado de la ceguedad 

que ordinariamente hace el fondo de todos ios 

de su clase. 

Nosotros esperábamos contentar todos los de-

?eos que se nos han manifestado, dando cada año 

uno ó mas boletines, que refieran, con los pro-

gresos que haga nuestra Archicofradia, la histo-

ria de las gracias que la bondad divina se dig-

nare conceder á nuestras suplicas. Sin embar-

go, esperábamos á aquella época, para dar cuen-

ta á nuestros cofradres de una que acabamos de 

recibir ahora mismo. El santo Abad de la Gran-

de Trapa en h Diócesis de Seez se ha unido 

con nosotros [¡ara gloria y honor del santísimo 

é inmaculado Corazon de Maria, por la conver 

sion de los pecadores. Ya el R. P. Abad nos 

habia remitido una carta de hermandad dirigi-

da al Director, á todos los cofrades y hermanos 

de la Archicofradia, por cuya hermandad nos ad-

mitía á la participación de todas las oraciones, 

comuniones, penitencias y buenas obras que se 

practican en su orden: y hoy toda esta santa 

comunidad quiere hacer un cuerpo con nosotros. 

Para esto nos envia los nombres de todos sus miem-

bros para que se inscriban en nuestro r ígistro, y 

3 



- 3 4 -

pone á nuestra disposición, y á la de cada uno 

de los cofrades, para que los puedan otrecer al 

santo é inmaculado Corazon de María por la con-

versión de los pecadores, todas las sanias aus-

teridades por las que estos santos penitentes se 

«sfuerzan diariamente er. {¡placar la colera divina. 

Los nombres venerables de estos angeles del de-

sierto, que fuera del monasterio no son cono-

cidos mas que de Dios y de sus angeles, están 

escritos entre los nuestros; y cada uno de no-

sotros podrá actualmente, cuando implore la di-

vina misericordia por la salud de los pecadores 

y por la de una alma por quien se interese, po-

drá diíro ofrecer con confianza por la intercesión j 

protecc-on del santísimo é inmaculado Corazon de 

Mariu, los votos, los gemidos diarios y la peniten-

cia de estos piadosos solitarios. 

Permítasenos renovar aqui la suplica que he-

mos hecho ya á ios Directores y á los miembros 

de las diferentes Asociaciones, de darnos noticia 

de l is conversiones y d tmas gracias que la bon-

dad divina quiera c o n c e d e r á sus plegarias, á 

fin de comprenderlas nosotros en los boletines 

que nos proponemos dar para la edificación pu-

bl ica. 

También rogamos á nuestros venerables her-

manos los Directores de las Asociaciones ya es-

tablecidas, y que en lo sucesivo se establecieren, 

no omitir como se los hemos recomendado ya en 

la pagina 216 de este Manual , el hacer rezar en 

alta voz y en común, al fin de los ejercicios pú-

blicos, el i 'a ter noster y Ave María por la con-

versión de los pecadores que se les hayan reco-

mendado, y también por la de todos aquellos que 

lo hayan sido en todas las asociaciones que com-

ponen la Archicofradia, y por los que se ruega 

en particular, previniéndolo asi á los fieles, á fin 

de que ellos dirijan su intención á este objeto. 

Asi lo practicamos nosotros tod JS los domingos, 

todos los dias que se reúne la cofradía y todos lo« 

dias del mes de Mana, que consagramos á hon-

rar su santísimo é inmaculado Corazon. Esta es 

la formula que empleamos al intento: despues 

de mencionar los pecadores i¡ue nos han reco-

mendado, añadimos; Nuestra suplica va también 

á ser ofrecida por todos los pecadores que es-

tán recomendados en todas las Asociaciones, que 

componen el cuerpo de la Archicofradia, y por 

todos aquellos que han sido recomendados des-

de q u e esta se fundó, y á los cuales el Señor no 

ha concedido todar ia la gracia de su conver-

sión. 
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Rcuniendo d í esta manera todos nuestros vo-

tos particulares, adoptando en toda la Archico-

fradia á los pobres pecadores que cada Asocia, 

cion haya recomendado á la tierna compasion 

del inmaculado Corazón de Maria, obtendremos 

para nuestros desgraciados clientes la gracia de 

su conversión. Jesucristo'nos ha prometido: "Yo 

os digo á vosotros que sois mis discípulos, que 

«i dos de vosotros se reunieren sobre la tierra, se 

les concederá todo lo que pidieren, por mi Pa-

dre que está en los cielos. Donde quiera que 

se juntaren dos 6 tres en mi nombre, yo estaré en 

medio de ellos." Nosotros no somos dos ó tres, 

sino millares: y a son mas de siete rail los que 

están inscriptos en el registro de la Archicofra-

día: ¡cuántos h a b r á en las veinte Asociaciones que 

están ya establecidas! ¡cuántos en las que se pre-

paran! porque la santa Archicofradia va comou 

na sagrada red á envolver pronto á toda la Fran-

cia, para mostrar á sus hijos la mansedumbre, la 

misericordia y todas las riquezas que encierra 

el santísimo é inmaculado Corazon de María. Por 

estos divinos atractivos, ella l lamará á los pecado-

res á la conversión y á la dulce y saludable peni-

tenc ia : y la F r a n c i a , herencia escogida de Mari!, 

la Francia desolada por medio siglo de impiedad, 
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despedazada por tantas conmociones y disencíones, 

volverá á encontrar la paz y la felicidad, á la som-

bra del santísimo é inmaculado Corazon de Ma-

ria, fuerza de los débiles, consuelo de tos afligi-

dos y seguro refugio de los pecadores. 

Nosotros somos millares de hermanos unidos 

estrechamente en el amor y veneración del san-

tísimo é inmaculado Corazon de Maria, por los vín-

culos de la caridad mas estrecha y mas ardiente: 

no tenemos mas que un mismo sentimiento, y no 

formamos mas que un solo voto que es, la gloria de 

un Dios tres veces santo por la conversión de los 

pecadores. Convertidnos, Señor, y apartad de no-

sotros los castigos de vuestra colera, que nos han 

merecido nuestras iniquidades. Y este clamor 

va á repetirse en todas las partes de la tierra: 

él será oído y escuchado por la divina misericor-

dia. ¿Podremos dudarlo, habiéndonos dicho nues-

tro divino Salvador, pedid y recibiréis todo lo que 

pidiereis á mi Padre en mi nombre, todo os lo 

concederá? 
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INSTRUCCIONES Y ORACIONES 

para el uso de los miembros de la Ar chici.fr adia del 
santísimo é irimaculalo Corazon de María, por la 

conversión de los pecadores. 

P R E F A C I O Y N O T I C I A HISTORICA. 

^IPlr.i con una confianza fundada en los princi-
pios de la fé católica, apostólica, romana, entesa-
da de una minera tan tierna y tan eficaz por to-
dos los santos doctores de la Iglesia, en especial por 
e! elocuente y admirable S. Bernardo: era con la 
confianza de que la misericordia divina ha hecho 
uno de los principales recursos de la Iglesia en 
estos dias, en que la esposa de Jesucristo ha si-
do probada por tantas tribulaciones, por lo que 
nosotros decíamos en el año anterior, en los ar-
tículos preliminares á los estatutos de la Asocia-
don de plegarias en honor del santísimo é in-
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maculado Corazon de Maria por la conversión 
de los pecadores, por lo que decíamos: Ma-
ria, no nos es licito dudarlo, sacará del abismo del 
pscado á las almas que sin su intervención, serian 
perdidas por toda una eternidad. Esperábamos, 
porque jamas se ha implorado á Maria en vano: 
esperábamos, y María nos ha colmado de favo-
res, que han ecsedido á nuestras esperanzas. A-
si es que e.-ste corto prefacio va á ser un Ivmno 
de acción de gracias ofrecidas á la bondad in-
finita del Dios de las misericordias, y á la pro-
tección tan poderosa de la augusta y divina Ma-
ría, á quien la Iglesia con tan justo título llama 
la Madre de la divina misericordia, el consuelo 
de los afligidos, el aucsiHo de los cristianos y el 
refug :o de los pecadores. Nosotros lo presenta-
mos á todos los hijos de la Iglesia católica pa-
ra que nos ayudt n á bendecir a! divino Pastor de 
las almas y á glorificar á su augusta Madre. 

Para formarse una idea de las gracias de que 
k divina misericordia ha colmado los votos de 
la Asociación, es preciso considerar su inst'tuccior, 
su propagación y los venturosos frutos que ella 
h a producido. 

L a Parroquia de N. S. de las Victorias situa-
da en el centro de París, y centro ella misma del 
comercio y de ios negocios, rodeada de teatros y lu-
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gares de placeres, vino á ser el panto central de 

donde han salido y á donde han venido á ter-

minar los movimientos políticos que por tantos a-

nos han agitado á toda la Francia; asi es que, tam-

bien ella misma había visto extinguirse en su re-

cinto casi todo sentimiento, toda idea religiosa. 

Su Iglesia estaba desierta aun en los días de las 

mas grandes solemnidades; los sacramentos, las 

practicas reí i ciosas estaban enteramente abando-

nadas. N o habia cosa que pareciera poder po-

ner termino á un estado tan deplorable, que con-

taba ya mas de seis años de ecsistencia, cusn-

do repentinamente h a resplandecido la divina mi-

sericordia, y la gracia del Señor ha venido á fe-

cundar un desierto herido con la mas afrentosa 

esterilidad. 

E n los primeros dias de Diciembre de 1S36, 

fue inspirado un piadoso pensamiento: el de consa-

grar la Parroquia de N. Señora de las Victorias al 

santísimo é inmaculado Corazon de la bienaventu-

rada Virgen María, par:, obtener por su protección 

la conversión de los pecadores. Al instante se ar-

reglaron el plan y los estatutos de una Asocia-

ción de preces: Monseñor el Arzobispo de P»-

ris aprobó esta devocion por un decreto de 1» 

de Diciembre de 1836 y erigió la Asociación. El 

Prelado que conocía bien la dispoiieion de los 
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animos, ordenó con su grande prudencia, que los 
ejercicios públieus de la Asotfiacion comenzaran 
inmediatamente; pero que el registro destinado 
para inscribir á los asocia los, no se abriera sino 
hasta el dia 12 del Enero siguiente. L a terce-
ra dominica de Adviento 11 de Diciembre, co-
menzaron los ejercicios por el canto de las vis-
peras de la santísima Virgen celebradas á las sie-
te de la noche. L a asistencia era mas nume-
rosa que á los oficios parroquiales en los dias 
festivos. Se notaba un numero considerable de 
hombres, que jamas se habían visto en otras c r-
custancias. L a dulce y poderosa protección de 
María se hacia ya sentir. L a instrucción que se 
siguió á las vísperas esplicó las motivos y el in-
tento de la devoción: todos los comprendieron y 
se penetraron de ellos. A la adoración del san-
tísimo Sacramento que siguió á ¡a instrucción: á 
la invocación de María en sus letanías, los 
versículos R E F U G I O M P E C C A T O B U K , Y P A R C E NOBIS 

D O M I N E , fueron cantados, con entusiasmo y una 
efusión de sentimientos que anunciaban hallarse en 
esta asistencia, compuesta de quinientas á seiscien-
tas personas, un numero considerable de pecadores' 
que sentían, acaso por la primera vez en mucho 
tiempo, la necesidad que tenían de la misericor-
dia divina, y que la imploraban por la mediación d e 



la Ileina de los ciflos y de la tierra. El Pastor 

estaba de rodillas delante del santísimo Sacramen-

to: á estos gritos de arrepentimiento y de ¡ mor, 

su corazón rebosaba de gozo: él levantó sus ojos 

bañados en lagrimas hacia la imagen de María 

y ie dijo: ¡Oh, mi querida Madre! Vos escucháis 

estos gritos de amor y de confianza, vos salva-

reis á estos pobres pecadores que os llaman su 

Refugio: ¡oh María! adoptad esta piadosa Aso-

ciación: dadme por señal de que la aceptan la 

conversión de M y o iré mañana á visíta-

le en vuestro nombre. M era un anciano y 

el ultimo de los Ministros del virtuoso Luis XV!. 

Apegado á la secta de los pretendidos filosofó 

del siglo XVIII, no practicaba desde su juven-

tud ninguna especie de religión. Anciano de mas 

de ochenta años, ciego y enfermo hacía ya mu-

cho? meses, conservaba sus facultades intelectua-

les sin ninguna alteración. Jurisconsulto profun-

do, era aun, el consejero de una multitud de fj-

milias cuyos negocios dirigía. Diez veces su Pas-

tor se le habia presentado á su puerta y otras 

tantas se le habia negado la entrada. Ei se pre-

senta de nuevo el 12 de Diciembre, y de nuevo 

se le quiere despedir: el insiste, y al fin se le 

introduce. Pasados algunos minutos de una con-

versación de pura política, M . . . . dice á su Pastor 
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sin preámbulo ninguno: Señor Cura, ¿tendreis la 

bondad de darme vuestra bend ic ión? . . . . y lue-

go añ idio, después de haberla recibido: ¡Que vues-

tra visita sea para mi bien, S-jñor Cura! yo no 

puedo veros, pero siento vuestra presencia. Des-

de que estáis conmigo siento una paz. una cal-

ma, un regocijo que yo jamas habia sentido. V a 

no hubo dificultad en hacer sentir las palabras 

de salvación á una alma, á quien tan visiblemen-

te impulsaba la gracia. Asi es que el Cura no 

dejó á su enfermo sino hasta después de haber 

comenzado á oír su confesion. Dios colmó á es. 

ta alma de inmensas gracias de las que e-

11a hizo un s m t o uso. Su vida se prolongó has-

ta el 10 de Abril de 837, y todos los dias que 

siguieron al de su conversión, ¡os consagró á la 

, Fe, á una dulce confianza en la divina misericor-

dia, ni arrepentimiento, a! amor de D;cs y á la 

sumisión á su divina voluntad. 

Por una equivocación muy común en el mun-

do y por un lenguaje muy impropio, se nos ha-

ce el honor de atribuirnos las conversiones que 

obra la gracia anecsa á nuestro ministerio. Fre-

cuentemente se dice: f u l a n o ha sido convertido 

per tal sacerdote ó por tal cura. N o podra de-

cirse ahora igual cosa si se ecsaminan bien to-
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das las circustancias da e s t e suceso. M . . . . no 

había tenido jamas relación con su Cara, igno-

raba los anteriores jjjsos q i e este había da lo pa-

ra verlo; y cuando b logró, sin dirigirle todavía 

una palabra piadosa, sin que pudiera por su ce-

guera, ni verlo ni percibirlo, M . . . . sentía ya su 

presencia y esperimentaba un g « o , una paz y u-

na calma interior que j u n a s había gustado. De-

mos pues gloria á María y reconozcamos aquí 

su dulce y poderosa intervención. Se le había 

pedido diera una setld de su protección; y Manaá 

quien jamas se ha invocado en vano, María que se 

muestra siempre propicia á la confianza que la 

invoca, convierte repentinamente al pecador que 

se le designa para que no se pueda dudar de 

la adopcion que hac« de ehta piadosa Asoe:acion. 

Quedó esta fundada en el mismo día, y esta 

primera gracia, tan manifiesta, vino á str para 

todos los fieles q j e la supieron, un presagio de 

todas la que debían esperar de la segura pro-

tección, de la que lo puede todo en el cielo 

y en la tierra, y cuyo poder solo cede al del 

mismo Omnipotente . 

El registro d¿ la asociación se abrió como lo 

habia ordenado Monseñor el Arzobispo, el Vi de 

Enero de 836, y a los diez dias estaban ya asen-

tadas doscientas catorce personas casi todas de 

esta Parroquia, esto era mas de lo que hubiéra-

mos podido esperar. Luego han venido los ha-

bitantes de otras Parroquias de París á reunirse 

á esta pequeña grey. Mas, lo que ni nun pudié-

ramos imaginar, es la estension tan pronta y pro-

digiosa que ha tenido esta obra, que parecía no 

debiera ser mas que de esta Parroquia, y por 

consiguiente débil y pequeña en razón del ter-

reno en que habia nacido. Pero aquí es sobre to-

do, donde se manifiesta mas claramente la ac-

ción y protección de la divina María. N o es ya 

solamente de París de donde se presentan fie-

les á ofrecer sus homenages al santo é inmacu-

lado Corazon de Miria , para obtener por sus mé-

ritos,. la conversión de los pecadores; son á esta 

hora muy pocas las D!oces :s de la Francia , las 

que no cuentan agregí-dos á esta cofradía. Dos 

pastores zelosos, tes Curas de S. .Pedro de Auxer-

re y de la villa de Mirepois han establecido ya 

!a misma Asociación en sus respectivas Par-

roquias. 

Es ta devocion se propaga en el estrangero. Con-

tamos ya asociados en casi toda la Europa; so-

lo de Portugal, Ñapóles y la Suecia no se ha-

llan algunos nombres escritos en nuestro registro. 
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E1 Nuevo Mundo comienza á marchar también 

á la conquista de los pecadores bajo la bande-

ra del santo c inmaculado Corazon de Maria. 

Contamos asociados que ruegan con nosotros has-

ta en Boston, en nueva York, en Charleetowm, 

en la nueva Diócesis de Dubusque, en el es-

trecho, en las Islas Bermudas, en los bordes 

del Lago superior, en la Martinica, en San-

to Domingo. El Harnero de los cofrades inscri-

tos hoy á los dieziocho meses de abierto el re-

gistro es de cuatro mil setecientos ochenta y dos 

(4782) de los cuales (ll ' iO) son hombres. Sise 

nos pregunta ¿por qué medios ha podido en tan 

poco tiempo, estenderse la noticia de una obra tan 

humilde y tan pequeña en su principio, y propa-

garse por lugares diferentes y tan distantes unoj 

de otros como de la Martinica, de los bordes 

del Mississipi á los del Newa; por qué un cier-

to numero de asociados imploran diariamente en 

San Petersburgo en unión de nosotros, la con-

versión de los pecadores por la mediación del 

santo é inmacalado Corazon de Maria? Res-

ponderemos que somos nada en este prodigio 

que admiramos; que no podemos atribuirlo mas 

que á la protección de la augusta soberana, 

cuyo imperio se ejrece en el cielo y sobre la 
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tierra. Es la madre de la clemencia y de la mi-

sericordia quien ha reunido tantos corazones, 

de naciones y lenguas tan diferentes, en t i pia-

doso pensamiento de apelar á su omnipoten-

cia,y á la tierna compasion de su Corazon, por 

la salud de los pecadores. Es nuestra buena 

Madre la que por estos testimonio? tan señala-

dos de su augusta protección quiere anunciar-

nos para alentarnos, las gracias y favores , que su 

misericordia nos tiene preparados. 

Son de esto una prueba, que el mismo á quien 

está confiada la salud del mundo, el sucesor de 

S. Pedro, el Vicario de Jesucristo en la tierra, 

nuestro muy santo Padre el Sr. Gregorio XVI, ins-

truido de la gracias y bendiciones que la divina 

misericordia se digna conceder á esta pequeña A-

sociacion, diiige una mirada de benevolencia y a--

mor sobre esta porcion de la inmensa familia de 

que es padre. Ministro y depositario de todo el 

poder de Jesucristo, abre los tesoros de la Igle-

sia católica, y saca desús gracias las numerosas in-

dulgencias con que ha enriquecido perpetuamen-

te á la Archicofradia, y á todos y cada uno de 

sus miembros, que invocaren e n favor de los pe-

cadores la ternura y compasion del Corazon d« 

Mar ia . 
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Habiéndole suplicado nosotros se dignara autori-

zar y establecer en Francia la devocion al san-

to Corazon de María, en favor de la conversión 

de los pecadores, su Santidad accediendo á todas 

nuestras suplicas, por un Breve apostolico, dado en 

Roma en S. Pedro, á los 24 días de Abril da 

1838, sellado con el sello del Pescador, ha ele-

vado á la pequeña Asociación erigida y estable-

cida en la Iglesia Parroquial de N . S . de las Vic-

torias de París, á la dignidad de Archicofradia: 

ünstitucion bien rara en la Iglesia católica! con-

cede perpetuamente, á todos los Curas de N. S. 

de las Victorias, como á Directores de la Archi-

cofradia, el poder agregar á ella todas las Aso-

daciones establecidas y que en lo sucesivo se es-

tablecieren por toda la tierra: la de comunicar-

les, para que ellas puedan gozarlas, todas la fV 

cultades, derechos, privilegios é indulgencias, de 

que su santidad ha erigido á la Aichicofradia 

y están anunciadas en el Breve. E n virtud de 

esta gracia apostólica, la Asociación del santo 

é inmaculado Corazon de Maria por la conver-

sión de los pecadores establecida en la Iglesia 

Parroquial de S . Pedro de Auxerre, hace ya par-

te de la Archicofradia y le queda ya agregada. 

Las circustancias que han acompañado la ú»* 

titucion de Asoeiacion del santo é inmaculado Co-

razon de Maria por la conversión de los peca-

dores: la facilidad, la rapidez de su estension 

y propagación son testimonios bien auténticos de 

la protección con que la gloriosa Maria se dig-

na honrar esta obra. Sin embargo, tenemos to-

davía una prueba mas clara, y que la divina, 

misericordia se digna renovar todos los dias. 

Queremos decir de las conversiones, que pode-

mos llamar sinnúmero y que se han concedido 

á las oraciones de la Archicofradia en los diezio-

cho meses que lleva de establecida. Cuantos ca-

ritativos deseos, cuantas fervorosas suplicas se han 

pronunciado al rededor del altar consagrado al 

Dios de las misericordias, bajo la invocación del 

santísimo é inmaculado Corazon de Maria, han 

subido hasta el trono de gracia en que está sen-

tada gloriosa cerca del trono del Omnipotente 

la augusta Reina del cielo y de la tierra, que 

no se desdeña de ser llamada consuelo de los afli-

gidos, aucsilio de los cristianosy seguro refugio de 

los pecadores. Pero ¡cuántos favores, cuantas ben-

diciones, euantas gracias se nos han enviado en 

correspondencia! Nos es muy sensible no po-

der referir con todas sus mas menudas circus-

4 



tancias, tan tiernas todas ellas, tantos hechos de 

los que muchos presentan un caracter milagroso; 

pero un sentimiento de discreción, cuyo motivo 

sera fácil de conocer á iodo el mundo, nos obli 

g a á limitarnos, y á H» hablar sino genaralmen 

te de una materia tan hermosa y tan interesante 

Hemos dicho ya o® la Parroquia de N . S 

de las Victorias kbia caido en el mas horro 

roso estado de indiferencia religiosa, ó aun de 

irreligión formal. No somos capaces de trazar 

esta espantosa pintura., y aun convendremos en 

que á pesar de estar colocados á la cabeza de 

la administración de esta Parroquia en 183*2, 

aislados en medio de ella, casi solos en la Igle-

sia, privados por jas preocupaciones, consecuen-

cia funesta de los odios políticos y antireligiosos, 

de toda relación con nuestros parroquianos, no 

podiamos formarnos ana idea justa de toda la 

profundidad del mal. Sin embargo, mirabamos 

bastante con todas las amarguras del desaliento y 

del dolor: y no lo henos venido á conocer bien, 

sino cuando la divina misericordia se ha digna-

do darnos ella misma el remedio. Un pequeño 

numero de almas fieles, que por ser tan pocas 

hacia mas sensible á su Pastor la deserción de 

tantos otros, era todo3o qae tenia ' en que poder 

emplear' todo su zelo. En suma, lo diremos to-

do, manifestando que desde el dia 1. ° de Ene-

ro hasta el 31 de Diciembre del ano de 1835, 

c i a n d o va se creía notar alguna mejora, es decir, 

en todo el trascurso de un ano, en una Parroquia cu-

ya población se puede sin ecsagerar, decir que 

es de veintiséis á veintisiete mil almas, apenas se 

consumieron para la comunion setecientas vein-

te formas. 

Comenzaron los piadosos ejercicios de la Aso-

ciación el 11 de Diciembre de 1836, el regis-

tro se abrió el Vi de Enero de 1837, y este a-

ño abre un manantial de gracias y de conversio-

nes, que no se interrumpe. Desde esta época tan 

venturosa para la Parroquia de N. S. de las Victo-

rias, ella ha mudado enteramente de aspecto. Su I-

glesia es frecuentada, los divinos oficios son concur-

ridos: y aunque bajo este ultimo respecto todavia 

pudiera desearse mas, una consideración podero-

sa nos estrecha á limitar nuestros votos. Casi la 

totalidad de sus habitantes se compone de ne-

gociantes y personas ocupadas en todos los días 

de la semana. Las necesidades imperiosas de su 

salud, y de dar algún descanso á su espíritu fa-

tigado con el trabajo, los obligar, á salir á res-

pirar el aire los domingos, único dia en que pue-



den hacerlo. Pero la asistencia á las misas que 
se dicen de mañana y que preceden á su sali-

da es numerosa. Lo que sobre todo distingue 

á nuestra Iglesia es la compostura religiosa y el 

espíritu d e piedad, con que asisten los fieles 

que la frecuentan. Hemos oido muchas veces á 

sacerdotes y Curas de Diócesis las mas religio-

sas de F r a n c i a contarnos la satisfacción y edifica-

ción q u e les habia causado el recogimiento de 

nuestros parroquianos durante los divinos oficios; 

y t a m b i é n lamentarse porque ellos carecían de 

estos consuelos en sus propias parroquias. N o 

es solo en los domingos y días de fiesta cuando 

se ve e s t e piadoso espectáculo; en todos los días 

de la s e m a n a se ven fieles especialmente hom 

bres o ra r con fervor a! pie del altar de María. 

U n p iadoso instinto los lleva delante de su santa 

imagen , y nosotros hemos oido á muchos, regocijar-

se en nues t ra presencia, de la facilidad con que c-

llos o r a n delante del a l t a r , y contarnos las gra-

cias y favores espirituales que han recibido. Pe-

ro sobre todo, cuando se ven mas claras estas 

tiernas señales de devocion es en el ejercicio que 

se o f r e c e al santo Corazon de Maria en nom-

bre de t a Arehieofradia en los domingos y dias fes-

tivos. E s t e ejercicio se compone de las vispe-

ras de la santísima Virgen, de una instrucción fa-

miliar sobre las verdades y deberes de la Religión, 

de la adoracion del santísimo Sacramento a cu-

j a presencia se cantan las letanías de la Virgen. 

Este oficio se hace con una sencillez que casi se 

puede llamar popular. E l C u r a , algunos sacer-

dotes, dos cantores, cantan los salmos y las pre-

ces, y son acompañados por toda la asistencia que 

es mas numerosa de lo que pudiera imaginarse 

y en la cual se encuentran hombres y gentes 

jóvenes. Mientras la instrucción, muchos sacer-

dotes están sentados en sus confesonarios. Las 

confesiones se prolongan hasta cerca de las diez 

de la noche; y sucede muchos domingos, que hom-

bres á quienes la curiosidad habia hecho entrar 

en la Iglesia á esta hora que miran como des-

acostumbrada, heridos por el espectáculo de que 

son testigos, movidos por la instrucción que escu-

chan, son repentinamente inspirados de la gracia, y 

ó se acercan al tribunal de la penitencia antes de 

salir de la Iglesia; ó vienen á confesarse la misma 

semana. 

Se frecuentan los sacramentos, y muchas veces 

las vísperas dé las festividades, á pesar de ha-

ber estado confesando toda la semana, en tales 

dias, es preciso estar en el confesonario hasta mas 
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de las once de la noche. Hemos dicho que en 
todo el año de 3 5 n o se habian consumido por 
comunion mas que setecientas veinte formas: en 
el venturoso año d e 37 se han consumido por 
comunion nueve m i l quinientas cincuenta formas. 
Por beneficio de D i o s el de 38 aumentará mas 
nuestro gozo y nues t ro consuelo. Hoy primero 
de Octubre l levamos consumidas ocho mil nove-
cientas; dos mil c ien to mas que en el año an-
terior á la misma fecha. 

Esta sencilla re lac ión de hechos públicos, pa-
ra todos los que f recuentan la Igiesia de N . S. 
de las Victorias, p rueba que la augusta Maria ha 
escuchado los votos , que el zelo y la caridad 
ofrecen á la d iv ina misericordia bajo los auspi-
cios de su compas ivo Corazón. De eila es de 
quien nos dice S. Bernardo, que el Omnipoten-
te ha puesto en sus manos la plenitud de to-
dos sus dones, p o r q u e quiere que todas las gra-
cias que nos hace, q u e todos los favores que nos 
concede pasen por las manos de su Madre . El la 
es la que según S. Anselmo, tiene un tan g rande 
mérito, un crédito t a n poderoso para con Dios, 
que es imposible q u e ella no obtenga, que ella 
no alcance lo que pida, Maria la madre de la 
divina misericordia h a derramado gracias de qon-

V 
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versión y de salud, sobre una multitud de almas 
d e s g r a c i a d a s , y profundamente estragadas en los 
caminos de la irreligión y de la perdición b e 
ven hoy dia familias enteras que habían olvida-
do y del todo abandonado sus deberes, que en 
muchos anos no habian entrado en los templos 
del Señor, se ve, decimos, al padre, á la madre 
y á los hijos rivalizar entre si, en el cumpli-
miento de todos los deberes y en todos los e-
jercicios de la piedad cristiana. Todas las e-
dades, todas las condiciones nos ofrecen este con-
solador espectáculo. Un grande numero de per-
sonas jóvenes rompiendo'el yugo de las pasio-
nes, abrazan la santa severidad de la pureza e-
vangelica, y en medio de los escándalos de un siglo 
corrompido, se conservan fieles á Jesucristo. Los 
sexagenarios, los septuagenarios hombres y mu-
jeres , otros de cincuenta, de cuarenta y de trein-
ta años, que j amas habian practicado ningún ac-
to religioso, ni recibido ninguna instrucción cris-
tiana, vienen con el espíritu fatigado por todos los 
sistemas sucesivamente adoptados y abandonados, 
con el corazon helado, gastado por los sucesos 
de una vida que no ha encontrado abrigo con-
tra l3s pasiones, vienen con la sencillez y la do-
cilidad de los niños á escuchar las instrucciones 



- 5 6 — 

cristianas, y la palabra divina vuelve á la vi> 

da á estos hombres muertos espiritualmenle. 

Nosotros t enemos la dicha de admitirlos, por 

la primera vez e n la declinación de su vida, á 

la participación del pan de los angeles, y las 

tiernas lagrimas que les vemos derramar nos 

testifican á la vez las gracias de que son col-

mados y los consuelos que inundan su corazon. 

Un caracter universal y que no falta á nin-

guna de estas conversiones, es una piedad viva, 

tierna y esclarecida hacia Maria. T o d o en es-

tas obras admirables lleva el sello de la podero-

sa intercesión d e la augusta Reina del cielo y 

de la tierra. N o son solamente los hijos de la 

fe, los que han nacido catolices, los venturosos 

objetos de su t i e r n a compasion, nuestros heme-

nos separados los protestantes abren sus ojos 

á la luz de la fe y abjuran sus errores: los judíos 

adoran á Jesucristo, invocan á Maria madre de la 

gracia; los infieles son bautizados. ¡Oh! que no nos 

sea permitido describir aqui todas las virtudes he-

roicas de nues t ros neofitos, contar todos los com-

bates en que h a n quedado vencidos el orgullo, 

la codicia y la disolución, estos tres crueles <> 

nemigos del corazon humano! ¡Qué himno de 

glorias can t a r í amos á Maria, Madre y canal d« 

todas las gracias que han producido tantas vic-

torias! 

N o es solamente en el recinto de la Parro-

quia de N . E. ce las Victorias donde ss han 

prodigado todas estas gracias de conversión, es 

en todo Paris, es en toda la Francia, y es en 

machos reinos de Europa y en America. Se 

verá de esto la prueba en el corto numero de 

que hemos pedido el permiso de hablar. Pa-

ra comprenderlos bien es preciso saber que, á mas 

de las preces publicas que se hacen los domin-

gos y días festivos á nombre de la Archicofradia, 

de las que diariámante dirigen los cofrades á la 

santisima Virgen para obtener por el poder y mé-

ritos de su santísimo Corazon la conversión de 

los pecadores, los cismáticos, los hereges, los ju-

díos y los infieles, que se hallan esparcidos por 

toda la tierra, la Archicofradia tiene la piado-

sa costumbre de recomendar todos los domin-

gos y fiestas del año á los pecadores por quienes 

se le pide hacer oraciones especiales. Esta es 

la forma con que se practica este acto de ca-

ritativa piedad. El sacerdote que dice el ser-

món anuncia al fin de su predicación que unas 

personas caritativas, recomiendan á las preces de 

la Archicofradia, ó á un enfermo en peligro, ó á 
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unos jóvenes estraviados, ú á unas personas qne 

lian abandonado sus obligaciones y las practi- ¡ 

cas de la Religión; pidiendo que se les compren-

da e:i la oracion que se hace por los pecadores 

especialmente recomendados: en seguida por to-

dos en común y en alta voz se reza un Pater 
noster, una Ave Maria y la invocación Santa 
Maria, Refugium peccatoram, ora pro nobis. El 

sacerdote regularmente no sabe, ni. el nombre, 

ni la habitación de los pecadores que recomien-

da, porque nada se le descubre de lo que pu-

diera revelarlos. Por lo común son esposas a-

ñigidas, padres desconsolados ó almas piadosas 

que vienen á implorar esta caridad. Todos los 

concurrentes le dan uua buena acogida, y nosotros 

sabemos que muchas almas piadosas no se 

contentan con esta corta oracion, sino que to-

dos los di as y sobre todo ta sus comuniones supli-

can á Maria implore la divina misericordia en 

favor de los pecadores que se les han recomen-

dado. 

¡Cuantas gracias, cuantas conversiones son el 

fruto de estos votos de ia caridad cristiana! Hay 

pocas semanas en las que el Director dé la Ar-

chicofradia no reciba los agradecimientos, no ten-

ga el consuelo de oir ia relación de la conver-
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sion de algunos de aquellos á quienes se le h a . 
bia pedido recomendara. ?.o es solamente en 
Paris dcp.de resplandecen estos prodigios de la 
graciü, sino que también se ven en otras par-
tes de la Europa y en America. H a sucedido 
muchas veces que algunos pecadores hallándo-
se en ei lecho de la muerte, que resistían á to-
das las piadosas ecshoríaciones, despreciándolas 
con. burlas sacrilegas y proposiciones cuya im-
piedad manifestaba la incredulidad mas obstina-
da, se han convertido como repentinamente á la 
mañana, o en la misma noche del d¡a en que 
se habia pedido su conversión, y han tenido la di-
cha de morir cristianamente. Otros, y estos son en 
gran numero, sin ni aun sospechar que la pie-
dad cristiana se ocupaba de ellos, han abando-
nado repentinamente, á la mañana ó algunos dias 
despees de haberse rogado por ellos, han aban-
donado los desordenes de su vida, han abjura-
do los sistemas de la impiedad; y son cristianes 
tan fervorosos como edificantes. ¡Cuantos peca-
dores de diferentes partes de la Francia, algu-
nos que viven á mas de doscientas leguas de 
Paris, convertidos al dia siguiente de haberse pe-
dido por ellos, han venido á solicitar al Director 
de la Arehicofradja para darle cuenta de todas 



las circustancias de su conversion, decirle su go 
zo, su felicidad, rogarle los disponga para reci-
bir la santa comunion qne quieren hacer en el 
altar del santo Corazon de Maria, en recono-
cimiento de las gracias que han recibido por sa 
intercesión, anunciándole que como su viage no 
tenia otro objeto que el de venir á dar las gra-
cias á Dios y á la santa Virgen, habian dispues-
to estar en Paris un domingo, que es el día a 
que la Archicofradia tiene sus ejercicios, á fia 
de asistir á ellos y hallarse en medk» de ka-
asamblea, encargándole dar las gracias á los co-
frades por su caridad, contarles todos los deta-
lles de su conversion, y asegurarles que estos re-
cien convertidos se hallaban actualmente den-
tro del templo y en medio de ellos! 

Todas estas gracias producen sos efecto 
¡Cuantas familias gozan hoy dia de una paz, W 
felicidad que j a m a s habian disfrutado, y que no 
la deben sino á la conversion de uno ó de 
muchos de sus miembros! ¡Cuantas amistada 
se han reconciliado! en e s t e m i s m o momento « 
qde se están escribiendo e*tas líneas, se nos vie-
ne á traer la venturosa nueva de la conversi® 
de una alma, c u y a perdida parecia inevitable 
Peligrosamente enferma en la Parroquia de ^ 

g . de la Buena-Nueva, confiada á los caritati-
vos y piadosos cuidados de una virtuosa y ze-
losa hermana de la casa del Buen socorro, ha-
bia rechazado con un menosprecio mezclado de 
horror, sus avisos, sus ecshortaciones y sus su-
plicas. La impresión que esto le causaba, pa-
recia aumentarle su mal. Motivo por el que las 
personas que rodeaban á la enferma, impusie-
ron silencio á la caridad de esta virtuosa her-
mana: ella calló, pero vino, como vienen de to-
do Paris, y nos confió su dolor y sus temores, 
pidiéndonos hacer implorar por las preces de la 
Archicofradia, la asistencia del santísimo é inma-
culado Corazon de María, en favor de esta pobre 
alma estraviada. El domingo 23 de Setiembre 
se recomendó y se rogó por ella. Ninguno de 
nosotros la conocia, ni sabia su nombre, ni el 
lugar de su habitación. La semana se pasa, el 
mal se agrava sin que varíe la espantosa dispo-
sición de la enferma: avisados de lo inminente del 
peligro, lo hacemos saber á la Archicofradia en 
nuestra reunión del domingo 30 de Setiembre: 
y renovamos por ella la oracion publica. Ma-
ría se ha dignado escuchar y acoger benignamente 
nuestros votos y nuestras suplicas. En la noche 
del domingo al luues, la gracia visitó á esta o-
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veja descarriada, á este hijo prodigo; la que el 

dia anterior no oia hablar de Dios y de su in-

finita misericordia, sino con un estremecimiento 

de horror y de turbación, la que prohibía se le 

hablara de esto, repentinamente se siente anima-

da de un dulce sentimiento de dolor, de confian-

za y de amor. Llamada fuertemente pero dulce-

mente atraída, se rinde y dice: Surgam, etibod 
Patrem mam. Yo quiero salir del afrentoso es-

tado en que he caído: yo iré á la casa de mi 

Padre á qnien he abandonado, y á quien tan cruel-

mente he ofendido: yo m e postraré á sus pies y 

le diré: Padre mió, Dios de clemencia y de per-

don, yo he pecado c o n t r a el cielo y contravos, 

no merezco ílevar ya el glorioso título de hija 

vuestra; pero vos no habéis dejado de ser para 

mi el mas tierno y el mas sufrido de los pa-

dres. ¡Ah! dignaos consumar, por la benig-

na acogida de mi arropentimiento, por el per-

don que yo imploro de vuestro amor infinito, la 

obra de misericordia que ha comenzado en mi 

vuestra gracia omnipotente. El lunes 1 . ° de Oc-

tubre, ella envía á su angsl visible, á la herma-

na del Buen sotíbrro, á buscar á su Pastor Mr. 

el Cura de la Buena-Nueva. En el mismo es-

t a oveja estraviada vuelve al redil, este hijo prc 

digo entra de nuevo en la casa de su padre, el 
sello de la reconciliación se imprime de nuevo 
en su enfermo corazon. se !e curan sus llagas, 
se le viste ia ropa blanca de la inocencia, los 
angeles se regocijan en el cielo, y el buen Pas-
tor de las almas, el divino Salvador viene el mis-
mo en persona por el don inefable de la santa 
comunion, á consumar todas estas gracias y dar-
les el sello de la dichosa inmortalidad, A esta 
hora se aniquilan las fuerzas de la enferma y so-
lo te queda la' voz que emplea eñ manifestar su 
gozo y la felicidad que siente por su reconci-
liación con Dios, los homenages que le tributa 
y la consagración que le hace de todos sus pa-
decimientos. Una hora antes de su muerte, en 
medio de una crisis atroz, ella ofrece todavia á 
la justicia divina sus dolores en unión de los mé-
ritos de Jesucristo, en expiación de sus pecados, 
y espira por fin á los cuatro dias despues de su 
conversión. 

Ved aqui pues, una alma arrancada á la tiranía de 
Satanas y al abismo infernal, ¿y esto por qué? ¡Qué 
dulce es para nosotros el proclamnrlo! E s á la 
protección omnipotente y muy benigna de Ma-
ria, á la que nosotros debemos el haber alcanzado 
esta victoria. E s tiempo ya de edificar á núes-



tros lectores con la relación de algunos de es-

tos rasgos de misericordia, de que nosotros so 

mos diariamente testigos. Consideraciones de que 

todo el mundo se hará cargo, nos obligan á ca-

llar los nombres propios de las personas de quie-

nes vamos á hablar . Algunas veccs les daremos 

sus nombres de bautismo; pero siempre oculta-

remos sus apelativos. 

Desiré de edad de treinta años, de un carsc 

ter suave, franco y leal, se habia pervertido y cor-

rompido su espíritu entregándose á los preten-

didos sistemas filosóficos. De errores en errores 

habia venido á caer en el mas grosero ma-

terialismo. Sobre todo el tenia horror á la Re-

ligión católica, el odio mas implacable contra sus 

ministros, de quienes decia que eran un azote 

de la human idad , v cuya destrucción proclamaba 

en alta voz. Atacado de una tisis pulmonar ca-

minaba violentamente á su fin. Su hermanado 

ven virtuosa e ra quien lo asistía y le prodiga-

ba sus cuidados. Todos sus esfuerzos para ha-

cerle entrar en los caminos de la razón y de la 

Religión eran inútiles. Desiré protestaba que 

nocreia quo hubiera Dios, y constestala con blas-

femias á todr s 'as verdades que se le presentaban. 

Una piadosa señora de la Parroquia de N. S. 

de las Victorias amiga de la hermana de De-

siré, conociendo el estado y las disposiciones de 

este desgraciado, concibió el pensamiento de ha-

cerle recomendar á las oraciones de la Asocia-

ción; mas ella imaginó que el medio de obte-

nerle, tan impío como era, la protección de Ma-

ría, era hacerlo inscribir en el numero de los 

asociados en honor del santo Corazon de Maria. 

Para esto era preciso engañar al Cura. El sa-

bado 17 de Junio vino ella á buscarlo, y le pi-

dió inscribiera en la cofradía á un hombre mo-

zo que se hallaba peligrosamente enfermo, y lo 

rocomendara á las oraciones de la Archicofradia, 

para alcanzarle por la protección de la santa Vir-

gen la gracia de recibir los últimos sacramen-

tos. El domingo siguiente se le recomendó, y á las 

siete y media de la tarde se hicieron por el las pre-

ces publicas; el lunes 19 también se ofrecieron 

por el muchas comuniones. Este dia fue de los 

mas crueles para el pobre enfermo, el esperímen-

tó sucesivamente muchos ataques, que lo redu-

cían á una especie de aniquilamienlo. Por la 

noche, cosa de las siete y media, recibió la vi-

sita de su medico, hombre cristiano y religio-

so. E l enfermo le preguntó sobre el estado de 

su salud, este le respondio que su mal no tenia 
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remedio y que su muerte estaba procsima, y le ana-

dio: mi amigo: «na eterna bienaventuranza os esta 

preparada si vos quereis merecerla: aun es tiem-

po. Desiré conservando sereno su semblante le 

dijo con un tono firme: "Yo os he hecho ya mi pro-

fesión de fé, Doctor, no quiero oirese lenguaje, ni 

jamas variaré. Yo no creo en Dios: por otra 

parte si hay cielo y eternidad, yo no tengo mas 

que reproches que hacerme. Desde la edad de 

siete anos me he sacrificado por el bien de la-

humanidad, es por ella por quien yo muero/' Se 

nos habia pasado decir, que Desiré, no solo era 

esclavo de una impiedad brutal, sino que también 

era un adepto fanatico de esas fantasmagorías po-

líticas por las que tantos charlatanes seducen á 

la juventud de diez á doce anos á esta parte. 

E l medico continuó por algún rato sus piado-

sos avisos; el enfermo volteó la cara y pareció ya 

no escucharlo. Una hermana del Buen socorro 

acababa de ser llamada para asistirlo, y es la mis-

ma de quien acabamos de hablar. A la salida 

del medico, el enfermo le dijo: ¡Qué enfado! mu-

chas veces el me habla de religión, ya le he di-

cho que esto me fatiga, y el no se quiere ca- j 

llar. L a buena hermana que vió su abatimien-

to y su debilidad, se contentó con decirle; sin em-

bargo mi amigo, sí hay un Dios ¿á donde iréis 

á parar? no hay hombre que pueda ser irrepren-

sible en su p r e s e n c i a . . . . ¡Oh benigna y pode-

rosa Maria! ved aqui la hora de vuestro triun-

fo. Desiré mira á ia hermana, refiecsiona por 

un instante, y esclama con una fuerza estraor-

dinaria respecto al estado en que se hallaba. Sí , yo 

me acuerdo, un milagro estraordinario que no se 

puede negar, todo un pueblo lo ha visto. Esta 

es la multiplicación d é l o s cinco panes en el de-

sierto. Yo reconozco á Jesucristo por mi Dios. 

Haced venir a un sacerdote, yo me confesaré es-

ta noche, acaso no habrá tiempo para mañana . 

¡Gracia de Jesucristo! gracia omnipotente, ved a-

qui vuestra obra. N o hace mas que algunos mi-

nutos que este pecador era un impío que renun-

ciaba á Dios, que desafiaba descaradamente á 

su justicia, cuando repentinamente habiéndole di-

rigido una mirada, lo habéis convertido en un 

pecador penitente, en un hijo sumiso y fiel. ¡Ah! 

Señor, dignaos apoderarte de nuestros corazones 

y consagradlos para siempre y sin reserva, al amor 

y á la fidelidad hacia el Dios de la misericordia 

y del perdón. 

Era ya tarde, Desiré estaba abatido, mas el 

peligro era urgente; y el lo pedia tan vivamen-
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te que no se creyó deb ian esperarse á la ma-

ñana para hacerlo confesarse. Muchos sacerdo-

tes habían procurado verlo durante su enferme-

dad: algunos no lo habían logrado, y otros en muy 

corto numero, aunque habían hablado, habían si-

do rechazados con desden . E l mismo señaló á 

uno de estos á quien el había tratado mas mal, 

á fin de que esto fuera u n a reparación. Este e-

clesiastico es miembro d e una venerable con-

gregación cercana á la casa que ocupaba Desi-

ré. A su llegada D e s i r é le dijo: Padre mió, yo 

toeo ya mis últimos momentos , yo me quiero con-

f e s a r . . . . su confesion d u r ó cinco cuartos de hora. 

Desde ests instante ya no se conoce á De-

siré: el hombre viejo, e l hombre impío, el hom-

bre dominado por las pasiones se destruye en el 

para dar lugar al h o m b r e nuevo, al dulce y dó-

cil cristiano. E l e s t a b a triste á toda hora, el es-

tá alegre y no sabe c o m o espresar su gozo: el 

estaba abatido, a g o b i a d o y moribundo; y ahora 

se siente animado de u n a fuerza estraordinaría. 

No duerme por la n o c h e ; habla continuamente 

de su gozo y de su d i c h a ; ecsige que se le ha-

ga rezar oraciones: se l e empeña á que se re-

coja y guarde s i lencio, el responde, esto es me-

jor, esto vale mas, yo es toy fatigado, yo soy muy 
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íeJiz, yo soy el mas dichoso de los hombres. El 20 

de Junio se confiesa de nuevo con un sentimien-

to profundo de dolor. E n el discurso del dia ma-

nifiesta muchas veces un ardiente deseo de la 

santa comunion. ¿Cuando pues, decía, recibiré 

yo á mi buen Dios! El 21 por la mañana su 

confesor le comunica que le ya á dar el santo 

viatico y la estrema unción. El pregunta, que 

es estrema unción, cuando se le esplica queda 

sorprendido al considerar las gracias de que Dios 

quiere colmarlo, se hace repetir los artículos de 

la fe y pide que se los espliquen, dice frecuen-

temente: ¡Ah Dios, mió, que estraviado estaba 

yo! ¡que desgraciado era yo en no creer lo que 

ahora me parece tan fácil de creerse! 

Despues de su acción de gracias por la co-

munion, no sabia como espresar la felicidad de 

que estaba lleno su corazon. ¡Oh! que rico es-

toy yo, decia, se s u s p e n d í a . . . . ¿Como haré yo 

para coresponder á Dios? jamas encontraré yo es-

presiones p a r a . . . . volvía- á suspenderse, levanta-

ba ¡os ojo3 al cielo, y acababa diciendo, para testifi-

carle 'mi reconocimiento. E l tuvo la felicidad de 

recibir el sacramento de la confirmación: Monse-

ñor él Arzobispo de París que fue á administrar 

este sacramento á la comunidad de santa Clotil-
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de, el 23 de Junio, se dignó pasar á la casa de 

y lo confirmó. 

Desde este momento pareció aumentarse su fer-

vor, no hablaba mas que de Dios y de la Reli-

gión; pero hablaba de un modo .admirable y ca-

paz de hacer conocer, que su entendimiento nun-

se habia ocupado en toda su vida de objetos 

tan sublimes. Decia frecuentemente: Yo no pido 

á Dios sino algunos dias de vida para tener su-

frimientos que ofrecerle en expiaoion de mis pe-

cados, porque ahora yo no puedo mas que orar. 

E l habria orado sin cesar, si no se le hubiera 

prohibido, se le habia obligado á pedir el per-

miso cuando quisiera orar, y se sometió con ¡a 

docilidad de un niño. Su amor á Dios le ha-

cia desear consagrarse á su servicio en algún 

orden religioso. Pidió y obtuvo el permiso de 

hacer voto de ser religioso, si Dios le volvía 

la vida. E l repetía: si Dios quiere llamarme 

para si, estoy resignado; pero si Dios me vuelve 

la vida, yo convertiré á todos los que amo, 
' ' campo; 

convertiré á toda mi feligresía si ella fuere impia. 

Y o visitaré á los p o b r e s . . . - si se le escapaba al-

gún quejido, miraba á su crucifijo y decid: ¡Ai 

ha padecido mi Salvador, y es por mi, P* 

quien fue crucificado. ¡Ahí yo no me quejaré mas, 

el puede hacerme sufrir todo lo que quiera, yo no 

me quejaré m a s . . . . y juntando las manos dé-

cia: Perdonadme Dios mió, yo he pecado to-

d a v i a . . . . perdonadme, y era preciso confortarle 

luego. ¡Que dichoso seria yo, decia una vez, si 

Dios me concediera la gracia de asistir un día 

á misa, yo que he negado los sacramentos, la 

divinidad de Jesucristo y la Religión toda en-

tera; esto haria ver que yo tengo ya otros sen-

timientos, esto seria una reparación. Pe ro en fin, 

si Dios no quiere, el penetra mi corazon y ve 

bien que yo estoy sumiso á su voluntad. 

E l tuvo la dicha de comulgar muchas veces 

despues de su conversión, y pasó tres semanas go-

- zando de una grande libertad de espiritu, en el e-

jercicio continuo de estos piadosos sentimientos. L a 

cuarta semana, que fue la ultima de su vida, tu-

vo un delirio de varios dias, y aun en los mo-

mentos de esta aberración, se veía que el es-

taba ocupado de ideas religiosas. Se le oía 

decir: Mis amigos, mis amigos todos me dicen 

que ellos tienen alguna r e l i g i ó n . . . . el materialis-

mo. . . . el mater ia l i smo. . . . ¡oh! vendrá un tiem-

po en que los hombres sabran que ellos no vi-

ven sobre la tierra solamente para sembrar es-
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p i g a s . . . . ¿Quienes son pues ios que no creen 

en el infierno? ¡oh! los desgraciados que no se coni 

vierten. El recobró su razón los dos días últi-

mos de su vida, y los pasó en una unión con-

tinua con Dios. E n fin el 16 de Julio dia de 

la fiesta de N . S. de l Carmen proncnció toda-

via esta oracion: Jesús . María y José: os oíres-

co mi corazon, mi a lma y mi vida. Cuando el 

perdió el conocimiento, volvio á su Creador esta 

alma á quien habia colmado de tantas gracias, 

mientras que se ofrecía por ella el divino sacri-

ficio en honor de Maria, refugio de pecadores, 

para suplicarle guardara hasta su ultima hora á 

este hi jo.de su misericordia. 

E l dia 30 de Abril una señora inglesa católica 

que vivía en la ca l le de Montmartre por el la-

do que pertenece á la Parroquia de la Buena-

Nueva, pasaba á las ocho de la noche por la 

calle de N . S. de las Victorias. Admirada de 

ver luz en la Iglesia á tal hora, entró: se cele-

braba el oficio del san to Corazon de Maria, se 

acababa el sermón, oyó al Cura h a c e r l a recomen-

dación por los pecadores . Despues del oficio se 

acercó á 'dos ó tres señoras, que habían per-

manecido en oracion delante dffl altar de la san-

tísima Virgen, les preguntó cual era esta Aso 
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ciacion de que habia hablado M. el Cura, y en 

la confianza de que estas señoras serian parte 

de ella, las conjuró á pedir por un pecador co-

nocido suyo, que les dijo era un impío endu-

recido: las señoras se lo prometieron. 

E n los últimos días de la semana tuvo ella 

el deseo de unirse á las preces que habia pe-

dido y quiso entrar en la Asociación. Para es-

to vino á ver al Cura, le suplicó recomenda-

ra á su protegido á las oraciones; para hacer-

le conocer cuan difícil era de obtenerse esta con-

versión le dijo: " L a persona que yo os recomien-

do es hijo de uno de los principes de Alemania. 

Fruto de im matrimonio secreto que su padre 

contrajo antes de entrar en el goce de su prin-

cipado, el perdió á su madre á la edad de seis 

anos. Su padre contrajo despues un matrimo-

nio conveniente á su alta posicion, y por moti-

vos políticos lo retiró de sus estados; quiso que to-

mara un nombre estrangsro, lo envió á Francia , 

y lo confió á un ayo. Es t e hombre era un ilu-

minado aleman,' un impio de costumbres las mas 

desarregladas. E l no permitió se diera á su pu-

pilo la mas pequeña nocion de religión, y le hi-

zo ateo y materialista. Corrompió sus costumbres 

en la adolescencia: ellos vivieron juntos treinta a-
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ños, y no se han separado sino por la muerte del 

ayo." i 

' "Este logró perfectamente sus intentos M* 

. . . . á la edad de setenta y un años es un hom-

bre de talento, muy instruido, pero impío, ateo 

con frenesí al grado que no se puede pronunciar el 

nombre de Dios en su presencia, sin esponerse á 

oirle proferir horrendas blasfemias. N a d a entiende 

de religión sino lo que ha aprendido en "V chat-

re. Por otra parte, es el un hombre disipado: 

hoy se halla enfermo, ve poco el mundo y ra-

ra vez sale de casa. Yo le conozco hace vein-

te años: su trato, su conversación, me disgustan 

yo no le veo sino por piedad y por su aislamien-

to: yo le hago una corta visita c ada quince dias 

y siempre en viernes.11 

Se hizo oracion por este desgraciado el día 

7 de Mayo: el viernes 12 fue esta señora á ha-

cerle su visita ordinaria: lo encontró un poco mu-

dado, el semblante agitado y el aire inquieto. 

¿Que teneis, le dijo ella? " N a d a , yo no estoy 

mas malo; pero yo tengo desde el lunes una preo-

cupación de espíritu que me fatiga, una multitud 

de ideas que me cercan y yo no puedo disiparlas, 

y lo que "es mas admirable, es que son pensa-

mientos religiosos. Juzgad pues como estaré. P*. 

ro hay una cosa particular: yo no puedo sopor-

tar la compañía de los protestantes. Vos cono-

céis á las señoras ** y ** quienes han vestido dos 

veces del lunes acá, y cada dia yo estoy mas-

mal con ellas., y con otros que he visto: yo 

siento un crugir de nervios que no me deja sino 

cuando ellas se retiran: Yo nada de esto es-

perimento con los catolicos." L a señorita in-

glesa se aventuró á decirle: L a cosa bien se es-

pl ica: Dios quiere sin duda que vos seáis católi-

co. (Ella decia esto, porque nacido de un pa-

dre luterano y en un pais herético lo creía he-

rcge; ignoraba lo que despues descubrió; que su 

madre era católica, que lo habia hecho bautizar en 

su recamara por un sacerdote catolico duran-

te su ultima enfermedad, y cuando solo tenia cin-

co anos y medio, cosa de que el se acordaba muy 

bien.) A estas palabras el mostró un semblan-

te severo, y le dijo con prontitud: dejemos estos 

consejos y estas proposiciones, vos me conocéis 

y sabéis lo que pienso de estas miserables supers-

ticiones: que no haya disputa éntre nosotros." Ma-

dama * . . vino el sabado á ver al Cura y dar-

le cuenta de su visita. El Cura vió en todo es-

to un movimiento de la gracia solicitada por las 

creces de la Archicofradia, le anunció que iba á 



pedir se hicieran nuevas preces y la empeñó á 

que volviera á visitar á su enfermo el viernes si-

guiente: ella tuvo dificultad en resolverse, pero 

al fin se lo promet ió . E l domingo 14 de Ma-

yo se oró con g r a n devocion por esta alma des-

graciada. E l viernes 19 de Mayo lo encontró 

su visita abatido, pudiendo apenas medio levan-

tarse sobre su sillón, el semblante descompues-

to y quebrada la vista. El tenia un pequeño li-

bro en la m a n o . . . . ¡Eh! ¿como estáis señor? 

Ya no puedo mas , yo sufro tormentos inesplica-

bles. Mi sueno h a sido turbado en la noche del 

demingo ultimo, por las mas espantosas ima-

ginaciones, y d e s d e ese momento yo no he po-

dido cerrar los ojos, ningún reposo tengo ni por 

el dia ni por la noche. La fatiga, el cansancio 

me hacen cerrar los ojos por un instante: pero 

al mismo t iempo, un pensamiento siniestro roe 

despierta sobresal tado. Yo siento prenderme el 

cuerpo y ar ras t rarme delante de un tribunal, don-

de se me hace dar cuenta de mi vida y se me 

condena por no h a b e r hecho la voluntad do Dios. 

Si me recojo a lgunos minutos, se me represen-

ta la misma visión y me despierta de un mo-

do tan horrible. Por el dia, este pensamiento 

me persigue á t o d a s horas y me atormenta, \ o h e 

pensado leer en un libro catolico, y probar si 

esto me calmaría, be lo he pedido á mi cr iado 

y el me ha dado este. El libro me interesa, y 

estoy mas tranquilo desde que lo leo: (me en-

cnsenó el libro, era el catecismo de Paris) Mas 

esta noche ¿que haré yo? ¿que me sucederá? N o 

hay sacrificio que no esté determinado para li-

brarme parecía pedir un consejo; pero 

M a d a m a * . , penetrada de compasion no se a-

trevia á decirle una palabra: el continuó: yo he 

oido hablar hace algún tiempo de una meda-

lla milagrosa, y eso ¿que cosa es? Ella le dijo 

lo que sabia y anadió; ¿quereis una? ¡Oh! haced-

inc el favor de traermela. L a tendreis mañana-

Madama de * . . . vino inmediatamente á ha-

cerle su relación al Cura: el no duda ya de la 

conversión de este pobre pecador; sin embar-

go conoce la necesidad de redoblar las peticio-

nes para obtenerla: el le da á la señora una 

medalla bendita y con indulgencias: ella se la 

lleva al enfermo, quien aunque con trabajo se le-

vanta para recibirla, la besa y la pone en la bol-

sa de su chaleco, diciendo: no la dejaré ¡amas, 

la noche precedente ha sido aun mas penosa 

que las anteriores. 

El domingo 21 se renuevan las preces: el Cura 
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pide que todas las comuniones se ofrezcan en 

la semana por su intención. E l viernes 26 de 

Mayo vuelve Madama á visitar á su en-

fermo: queda sorprendida por la variación que 

encuentra en el, quien le da las gracias y le di-

ce: apenas me habéis dejado el sabado cuando 

yo quedé l ibre de todas las ideas siniestras que 

me atormentaban, yo no las he vuelto á tener: 

he dormido profundamente las noches del saba-

do y del domingo, y habia vuelto á mi estado 

natural. E n la noche del lunes al martes sen-

ti despertarme dulcemente, abrí los ojos y vi mi 

recamara llena de una brillante luz. Lleno de 

admiración buscaba como esplicarme este fenó-

meno, cuando una Señora de un porte magestuo-

so, de una figura llena de bondad y dignidad, 

vestida de blanco, acercándose me dijo: que ya 

era t iempo de que yo pusiera termino á mis pe-

cados que cansaban á la justicia de Dios desde 

el principio de mi vida: que todavía era tiempo 

de convertirme y de hacer penitencia: que si yo 

moría en el estado en que estoy seria perdido 

por toda la eternidad, pero que si tenia la dicha 

de convertirme, de recibir la gracia de reconci-

liación en el sacramento de la penitencia, y 

de perseverar en esta nueva vida, ella me pro-
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metía que Dios me concedería ia eterna bien-

aventuranza: y luego desapareció y también la 

luz. Yo nada he comprendido de esta mara-

villa: ella me ha dejado en una admiración que 

no puedo esplicar; pero al mismo tiempo tam-

bién me ha dejado con un sentimiento de go-

zo que tampoco puedo analizar: Y'o he pensa-

do continuamente el martes por'todo el dia, en 

la imposibilidad con que me encuentro para es-

plicar este hecho. He querido dudar de su rea-

lidad; pero no puedo porque yo estaba bien des-

pierto. En la noche del martes al miercoles, 

tuve • el mismo despertador, la misma aparición 

y el mismo discurso. Yo me perdía en mis re-

fiecsior.es, sin tomar algún partido. E n fin en 

la noche del miercoles al jueves he vuelto á 

ver á esta misma señora que me ha dicho lo 

mismo que en las anteriores, añadiendo: Es por 

la ultima vez que yo vengo á darte estos avi-

sos, atendedlos bien porque de ellos depende 

vuestra salvación, Desapareció y ya no ha vuel-

to mas. Comprendéis, Señora, todo lo que 

me ha sucedido de tres semanas á esta fecha. 

Yo no he hablado con otra persona que con vos. 

Y o estoy bien determinado á convertirme, á ha-

cerme cristiano y aun á confesarme. Poro ;co-
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mo lo haré? yo nada sé. Yo he encontrado ai-

gunas veces á un sacerdote irlandés, no conoz-

co á otro; yo podré dirigirme á el, haré todo b 

que quiera: conozco bien mi necesidad; he pa-

sado por tan crueles pruebas. Estoy precisado 

á convenir que hay un poder superior al hom-

bre al que el debe someterse. Y o os espera 

ba hoy; si no hubierais venido, os habría man-

dado suplicar que vinierais. 

Madama de no sabiendo que responder, 

eludió la cuestión que se le hacia; y le c«ntó qoe 

había en la Iglesia de N . S. de las Victorias una 

Asociación de personas piadosas que se reunían 

para pedir á Dios, en sus oraciones, la conver-

cion de los pecadores: que ella habia suplica-

do al Cura lo recomendara , y aun le habia con-

fiado todo lo que sabia de su estado y de sus prue-

bas: que el Cura habia tomado un grande Ínteres 

por el, á causa del estado en que se hallaba, que des-

de el priucipio del mes habia heeho orar mucho 

por el: el enfermo se manifestó tan sorprendido co-

mo reconocido. S e convino entre ambos que se 

confiarían al Cura los últimos sucesos y se le con-

sultarla sobre las medidas y giro que debia to-

marse, para llevar hasta su termino esta obra 

tan felizmente comenzada . Madama de 

creia que el Cura debia encargarse de la direc-

ción de la conciencia del enfermo: el Cura cre-

yó que el sacerdote en quien primero habia pen-

sado M . . ¿ . e r a quien debia encargarse de esta 

operación. Para su instrucción proporcionó el ca-

catecismo de Chareney y comprometió al neofi-

t o á no leer otra cosa mientras que no lo hu-

biera leido completamente, y con tanta atención 

que pudiera dar razón de el. 

M se entregó con zelo y constancia á es-

t e estudio por el espacio de cuatro meses: en este 

intervalo tuvo algunas conferencias con el sacer-

dote irlandés á quien sus continuas ausencias de 

París no le dejaban verlo con frecuencia» 

Hab iendo dejado este la Francia en el mes 

de Octubre, el Cura que no habia aun visto á 

M . . . . aunque le hacia consultar frecuentemen-

te y por lo mismo no habia querido tener rela-

ciones inmediatas con el, fue rogado para ir á ver-

le y encargarse de la dirección de su concien-

cia. Este nuevo Director encontró á sn en-

fermo con ecselentes disposiciones de corazon, co-

nociendo y sabiendo ya la doctrina cristiana; pe-

ro su fe no tenia todavía la solidez y firmeza ne-

cesarias. E l sabia, el queria crer; pero su es-

pir'-tu se encontraba frecuentemente embarazado 
p ' 6 



por la memoria de las falsas ideas que lo habían 

dominado y cegado toda sü vida. E l Cura cono-

ció conferenciando con el, que la via de la dis-

cusión no le convenia y podría venir á serle muy 

peligrosa. Pensó pues que la lectura atenta de una 

obra polémica le seria mas útil: le prestó al in-

tento el Evangelio en triunfo. L a lectura de es-

t e libro disipó todas sus dudas y lo puso en es-

tado de comenzar la obra de su reconciliación 

con Dios. 

Desde que se acercó una vez al tribunal de 

l a penitencia, el imperio de la gracia se mani-

festó en el por los esfuerzos que hizo para com-

batir su caracter. Es te hombre tenia un espí-

ritu orgulloso y dominante, un caracter violen-

to que no podía soportar la menor contradicción: 

el vino á ser paciente, dulce, humilde como un 

niño. E l espíritu de piedad lo dominó de tal suer-

te, que ya no encontraba gusto mas que en la 

oración. Reprendiendose por sus antiguas con-

versaciones criminales ya no qucria hablar mas 

que de Dios y de la Religión. E l tuvo la di-

cha de hacer su primera comunion el primer do-

mingo de Adviento 3 de Diciembre de 1837 día 

aniversario de su nacimiento, á los 72 años de 

su edad. 

L a mañana de su primera comunion vino á co-

mucicarnos un proyecto que meditaba hacia al-

gún tiempo y cuya ejecución tenia ya prepara-

da. Mi padre, nos dijo: la Iglesia católica es 

perseguida por la heregia, en el pais de mi na-

cimiento. Y o nada tengo que hacer en Paris, 

donde ya estoy olvidado, ni tengo Ínteres por a-

cordarme de persona alguna. Mi lugar es en-

medio de los catolicos. Y o no me prensenta-

ré como principe porque no tengo estados ni fa-

milia; me presentaré como un simple fiel. E n 

mi edad no puedo hacer grandes cosas, mas a-

caso contribuiré á fortificar á mis hermanos, con-

tándoles las misericordias de que Dios m e h a 

colmado. El partió pocos días despues. El Se-

ñor sin duda aceptó sus deseos y solo se con-

tentó con el sacrificio de su corazon, porque he-

mos sabido que el rigor de la estación, la fati-

ga del viage y sin duda su estado siempre va-

letudinario, le causaron en su camino una e n -

fermedad inflamatoria, á la que sucumbió antes 

de haber llegado á su termino. 

Q u e nuestros lectores tengan la bondad de de-

tenerse con nosotros por un instante á conside-

rar las circustancias de este hecho de que a-

cabamcs d j hablarles, y tedos juntos adoraremos 



la omnipotencia d e esta Providencia adorable, 

que toca y pene t ra con una fuerza infinita deu-

na á la otra estremidad del mundo, pero que to-

do lo dispone * c o n una igual dulzura, de suerte 

que nada le p u e d e r e s i s t i r . . . . Attingü & fine 
in finem fortiter, et disponit omnia suaviter.. 
Sap. Cap. 8 if 1. 

Notemos desde luego que este hecho y sus feli-

ces consecuencias no pertenecen á un proyecto 

premeditado. E s t a señora no frecuentaba lal-

glesia de N. S . d e las Victorais, no conocia sus 

usos y ni aun s a b i a lo que se hacia en ella. En-

tra á una hora q u e le parece desacostumbra-

da, oye, sin comprender , lo que se dice, y cuan-

do se le esplica, maquinalmente y sin haber re-

flecsionado, r ecomienda á esta persona por quien 

no tiene un Ín teres particular, á quien no visita si-

no por pura u r b a n i d a d . Ella misma nos ha asegura-

do que no pensó lo que dijo en ese momento, y que 

aun se admiró d e que se le hubiera venido su nom-

bre á la boca. T o d o en estas circustancias no pre-

senta sino el c a r ac t e r de lo que los hombres lla-

man casua l idad: ¡casualidad! ¡nombre sin sentido! 

Pero nosotros i lustrados con las luces de la fe 

nosotros que s a b e m e s que nada sucede en el cie-

lo, en la t i e r r a , ni en los infiernos sino por w-
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luntad ó permisión de Dios, que ha criado y go-
b ie rna todas las cosas, pensemos y hablemos 
mas juiciosamente. , 

Vemos en esta primera circustancia el primer 
caracter de la divina Providencia que dispone 
V prepara con una sabiduria, una dulzura infi-
nita los medios de que quiere servirse, para ha-
cer brillar los rasgos de su adorable misericor-
dia. E s una alma perdida, la oveja mas des-
carriada, el hijo prodigo mas criminal á quien 
es preciso volver al camino, hacer entrar en la 
casa de su p a d r e é introducirle de nuevo en el co-
razon del buen Pastor. Gracia de las gracias, mi-
lagro mas grande, mas difícil, si me es licito ha-
blar asi, que el de la creación del universo. Para 
esto bastaba y solo fue necesaria una palabra 
del Creador; mas para convertir á un pecador, 
cualquiera que sea, no bastan la palabra de Dios 
y el poder de su gracia, sino que es necesario el 
concurso de la voluntad y los esfuerzos del hom-
bre. ? 

Y ¿de que pecador se trata aqui? del enemi-
go mas encarnizado de Dios, del mas atrevido 
en despreciar sus verdades santas, de un impío 
tan embrutecido en el entendimiento; como en 
el corazon, de un ateo, de un materialista. Su 
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conversion será obra de la mediación de Mária 

refugio de los pecadores mas desesperados. Pe-

ro entra también en los designios de la divina 

sabiduría, que conociendo los cristianos por es-

te nuevo prodigio, hasta dona«: llega el poder y 

el amor de María en favor de los pecadores, to-

dos, justos y culpables redoblen su amor y con-

fianza en esta divina Madre. Por esto el gran 

Dios que está en los cielos se digna escuchar las 

preces, los votos y los suspiros de una multitud 

de cristianos, que no conocen ni el nombre de 

un pobre hermano por quien su caridad se in-

teresa tan vivamente. Estas oraciones, estos ge-

midos se ofrecen á Maria, porque ella es la ma-

dre de la divina misericordia y la puerta del cie-

lo. Adoracion y gloria á Dios, per las gracias 

de que ha colmado á nucsti o hermano. Honor 

y gloria á Maria nuestra protectora, que ha ob-

tenido de Dios esta grande misericordia. 

L a sabiduría eterna, la divina Providencia dis-

pone todos los medios que quiere emplear con 

una suavidad, una dulzura i n f i n i t a , de suerte que 

nada pueda impedir el cumplimiento de sus de-

signios. Sigamos todas las circustancias de este 

suceso. 

El d o m i n g o 7 de Mayo se ruega po r este pobre 
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incrédulo, el lunes es asaltado, cercado por una 

multitud de ideas piadosas, que en vano el pro-

cura disipar; el está casi indignado. Juzgad co-

mo m e va, dice á su visita. ¡Dulce y paternal 

misericordia, con que bondad tratais á este mi-

serable pecador! Vos habriais podido abatirle á 

vuestros pies como á otro Saulo en el cami-

no de Damasco; pero vos quereis ganar este co-

razon ingrato, este corazon endurecido que os 

desconoce. ¡Oh Maria! madre de la gracia, sois 

vos, quien por estos piadosos pensamientos, se-

mejantes á aquel viento fresco y agradable que 

anunciaba al Profeta Elias la presenc ;a del Se-

ñor: sois vos, tierna Madre, quien acaricia dul-

cemente el entendimiento y el corazon de este 

grande pecador, á quien vos quereis engendrar 

para Jesucristo, y á quien le dais un anuncio de 

la gracia de la asistencia del Espíritu Santo , que 

comienza á agitarle. Mas el no la conoce, des-

deña, rechaza, se irrita contra estas impresiones 

de la gracia. 

Se renuevan el domingo 14 las oraciones. Pe-

ro notemos, que parece que Dios espera que nues-

tros votos le sean ofrecidos, para re petir los gol-

pes de su gracia Esto es á la vez una gran-

de lección y un precioso estimulo para nosotros. 



E n la misma noche que sigue á las preces, es 

cuando se le han dado los mas-grandes golpes. 

Este enemigo de Dios ha sido espantado, un sue-

no horrible ha venido á despertarle y á repre-

sentarle el horroroso porvenir que se le espe-

ra. El se siente a t a d o el cuerpo, arrastrado á 

un tribunal donde se le pregunta sobre el uso 

qae ha hecho de su vida, y escucha que se le 

condena porque es enemigo de Dios. E s t a es-

cena se renueva todas las veces que cierra los 

ojos, el está sin sueno y sin descanso. Por el día 

esta horrible memoria atormenta su espíritu sin ce-

sar, y esta angustia l e dura por seis dias y por seis 

noches. ¿Habéis no t ado que el no puede tener algu-

na calma sino en l a lectura de un libro cato-

lico, y que el ún i co que el se ha podido procu-

rar es el catecismo d e París? ¡Oh Dios mió! ¿quien 

seria tan ciego q u e no reconociera en todos es-

tos suceso«- la acc ión de vuestra poderosa mise-

ricordia? Vos reveláis á este incrédulo impío el 

terrible juicio que le persigue, y los castigos e-

temos que el h a merecido, y por los momen-

tos de calma con que le refrescáis su alma des-

graciada, le ensenáis , que solo sometiendo humil-

mente su orgulloso entendimiento á la enseñan-

za de vuestra ley santa, y abrazando fielmente 
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practica, es como p o d r á encontrar esa calma 

del espíritu, esa paz del corazon, cuya falta lo 

hace tan desgraciado. E l encuentra la calma 

desde el momento en que recibe la medalla mi-

lagrosa. Aqui nada tenemos que esplicar, este 

es uno de los testimonios tan numerosos en el 

universo de la protección de Maria en favor de 

los que llevan esta señal de su devocion. 

Mas despues de tantas pruebas el no se ha 

convertido todavia. Se ruega de nuevo por el con 

mas fervor, é inmediatamente sucede un hecho, 

que sale del orden natural y c o m u n i q u e si es 

cierto, es sin duda un milagro. Sobre este pun-

to declaramos que no somos mas que relatores 

de lo que nos han contado, sin ecsigir de per-

sona alguna la creencia del suceso; sin embar-

go vamos á proponer sobre el algunas refiec-

siones. 

¿De quien hemos sabido el hecho? De un hom-

bre instruido, juicioso, cuyo espíritu está libre de 

toda preocupación religiosa, puesto que es ab-

solutamente incrédulo; de un hombre que ha vis-

to y oido, no una sino tres veces, con interva-

los ' bastantes para recapacitar su espirita; que 

en el caso de que hubiera sido seducido ó en-

gañado por primera vez, ha debido en la se-



gunda y la tercera poner toda su atención ne-

cesaria para distinguir lo verdadero de lo falso; 

de un hombre que ha discutido consigo mismo, 

que ha intentado ponerlo en duda y que no ha 

podido, porque el mismo testifica que estaba bien 

despierto; de un hombre que ningún Ínteres te-

nia en imaginar tales alegatos, y que no ha ha-

blado mas que con dos personas, su criado y su 

visita. Nosotros pues, encontramos de parte del 

que lo refiere todos los motivos de credibilidad. 

Mas la singularidad del hecho admira y espan-

ta. Si el hecho es real, es un m i l a g r o . . . . Y 

¿por que no lo será? 

Los ha habido en todos tiempos, y los 

habrá hasta la consumación de los siglos, obra-

dos en el seno de la Iglesia católica. Pero se-

ria injurioso á la Magestad divina suponer que 

Dios haga un milagro sin un motivo digno de 

su sabiduría infinita. Esta condicion del mila-

gro es evidente en el caso presente. ¿De que 

se t r a t a en el? De salvar á una alma, de ar-

rancarla á las tinieblas de la incredulidad. ¡Ah! 

¿No es esta el motivo, la causa de los mas gran-

des milagros, de la encamación de la redencioo, 

de los milagros obrados por los apostoles, por los 

tantos de la primitiva Iglesia, de los que se o-

bran actualmente y con frecuencia entre las na-

ciones infieles? Mas este es un hecho tan estraordi-

nario, tan raro, que no se sabe que Dios lo haya 

empleado en la conversión de otros pecadores. Pe-

ro la condicion dé este pecador no es como la de to-

dos los demás. Los otros lo han conocido y vo-

luntariamente lo han abandonado, ellos tienen pa-

ra volverse á su Magestad, á la Iglesia y al E-

vangelio. P e r o este, hijo de Dios por el bautis-

mo, ha sido arrancado de los brazos de su di-

vino Padre, antes de la edad de la razón. He-

cho infiel por la detestable educación que reci-

bió, jamas ha conocido á Dios: su espíritu ha 

sido constantemente corrompido y oscurecida su 

razón. Ved por que no repugna crer, que la mi-

sericordia divina ha hecho por el lo que el 

ángel de las escuelas Sto. T o m a s de Aquino, a-

segura que h a a a por un infiel que hubiera guar-

dado los preceptos de la ley natural, y que lle-

gara á su ultima hora sin poder ser instruido en las 

verdades de la fe. Ella mas bien enviaría, di-

ce el santo, á un ángel del cielo que se los re-

velara, antes que dejarlo morir en su infidelidad. 

Demos gloria á Dios, tributemos homenages á 

Maria, y digamos con el Profeta: es el Señor D Í Ü 3 

Omnipotente quien ha obrado esta maravilla, y 
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no podemos pensar e n ella sino con admiración. 

J . B . . . . abogado e n una de las principales 

ciudades del medio d i a de la Franc ia de edad 

de 32 años, habia rec ib ido en su primera ju-

ventud los principios de una educación cris-

tiana; pero durante e l curso de filosofía á la 

ed:-.J de 15 años en u n liceo, un profesor de 

matematicas, hombre impio, materialista y liber-

tino, se apoderó de su entendimiento se lo 

corrompió lo mismo q u e su corazon. En tan 

espantosa escuela e s t e joven perdió á la vez 

las costumbres y la f e . Vino á ser ateo, y con 

el tiempo ateo s is temát ico , 

Sin freno, sin r e g l a , el vino á ser esclavo de 

ÍU orgullo y de sus sen t idos . Este estado de des-

orden que le duró 1 7 años no lo hizo mas fe-

liz. Tuvo que sufrir muy duras pruebas. Por 

diez años el horrible pensamiento de un suicidio 

ocupó su entendimiento. Al principio del mes 

de Octubre un n e g o c i o lo trajo á Paris donde 

sufrió el desengaño m a s cruel para sus dos pasq ues, 

el orgullo y e! übe r t inage . Se hallaba en k e;i-

i¡e de N . S. d é l a s Victorias d e v u e l t a p a n s'i 

alojamiento, situado e n una de las es t rem'dafe 

mas remotas de P a r i s , cuando recibió este gol-

pe fatal. L a impresión que le causó fue tan vio-
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l tn ta , que se sintió sobrecogido de una especie 

de frenesi. El orgullo, la colera, el espiritu de 

venganza, lo trasportaron á un acceso de furor. 

Jamas habia el cedido á persona alguna en su 

vida, y una fuerza mayor le obligó á abandonar 

el objeto de una pasión criminal. Fuera de si, 

la violencia de su agitación le hace saltar las 

lagrimas, los sollosos, y le causa un sacudimiento de 

nervios de que se ve todo ocupado. Refleja que 

en tal estado no puede llegar a su casa, desea un 

lugar donde poder retirarse para recobrar la cal-

ma: eran las seis de la tarde cuando pasaba por 

los muros de la Iglesia de N . S. de las Vic-

torias. Entra , se la encuentra desierta; sube has-

ta arriba, vuelve á la derecha y se dirige á a la 

capilla del santo Corazon de María, se echa so-

bre una silla enfrente del altar, mas en su es-

trema preocupación, nada ha visto. 

Alli lejos de encontrar la calma que desea se 

siente mas horriblemeute agitado, su frenesi se 

aumenta por instantes. E l culpa á Dios por los 

disgustos que resiente, á Dios de quien niega su 

ecsistencia. E l insensato amenaza muchas ve-

ces con el puño cerrado la bóveda de la Iglesia 

v profiere á cada instante esta horrorosa blas-

femia ¡Oh! si es verdad que tu ecsistes ¿per que 



- 9 4 — 

soy yo tan desgraciado? Pruebame pues tu ee-

sistencia. Y o te desafio á que me pruebes que 

tu ecsistes. Fa t i gado de si mismo quiere mudar 

de postura, se echa de rodillas sobre una silla 

reclinatoria que se halla delante de el. El mo-

vimiento que ha hecho le pone en estado de per-

cibir la blancura de la estatua de la santa Virgen, 

la considera, y dice con un tono lleno de furor: ¡Oh! 

vos de quien se dice ser el consuelo de los desgra-

ciados, consolad me á mi si podéis alguna cosa. Es-

ta petición, t an indigna de Mar ía por el tono y las 

palabras injuriosas con que se hace, es sin embar-

go escuchada de la madre de la misericordia. 

Es t e pobre impío está alli á la vista de la abo-

gada de los pecadores, en este lugar de donde 

salen á todas las horas del dia tantos votos, 

tantas suplicas que solicitan la ternura, la com-

pasión del Corazon de la mejor de las ma-

dres en favor de los mas desgraciados de sus 

hijos. Apenas el 'na hablado cuando siente dis-

minuirse su turbación y su agitación. Luego le 

vuelve el acceso, el se dirige de nuevo á Maria. 

¡O! ve?, !e dice entonces, vos que sois el con-

suelo de los aííigido3 tened piedad de mi, con-

soladme, al iviadme. Al instante el siente una 

calma mas larga y mas sensible que la primera: 

tres veces se repite la tentación, y otrás tantas el 

renueva su petición con el mismo resultado. D e -

pues de haber estado cerca de una hora en la Igle-

sia, se encuentra en estado de volver á su casa. 

Ent ra en su recamara , ve un libro sobre la 

chimenea, lo abre, es la imitación de Cristo: el 

queda tanto mas sorprendido cuanto masreflecsiona 

que no ha habido quien pudiera ponerle alli es-

te libro ni aun durante su ausencia, porque el 

tenia consigo la llave de su depar tamento: dirige 

maquinalmente sus ojos sobre la pagina que es-

t a b a abierta y lee estas palabras: el hombre se-

rá castigado por donde el habrá pecado mas. 

E s t a sentencia le pica, siente su justicia y se ha-

ce su aplicación. ¿"Cual es la causa, se dice á si 

mismo, cual es la causa de los tormentos que 

yo padezco en este dia? E s mi amor propio, 

mi orgullo que jamas á nadie ha querido ceder, 

que está irritado por haber sido hoy vencido: es 

una pasión desordenada, un amor ilegitimo que 

se avergüenza de verse arrancar el objeto de sus 

criminales afectos. Estas dos pasiones han do-

minado mi entendimiento y mi corazon, ellas han 

sido desde que yo ecsisto el móvil de todos mis 

pensamientos, de todos mis deseos, de toda3 mis 

acciones: ellas m e atormentan hoy: yo soy cas-



tigado por donde mas he pecado." Se detiene 

á reflecsionar: vuelve á abrir el libro y lee: So-

lo resistiendo á las pasiones, y no hacendóse 

esclavo de ellas, es como se encuentra la ver-

dadera paz del corazon. Y en otro lugar: Hi-

jo mió no sigáis vuestros desarreglados deseos 

v renunciad á vuestra voluntad. Poned vuestro 

gozo en el Señor y el os dará lo que desea vues-

tro corazon. Y o he querido la felicidad,; se d.jo 

á si mismo: yo la he buscado con ansia, yo la 

he colocado "en los goces, en las sat.sfaccones 

del orgullo, en los placeres de los sentidos; y 

en lugar de la felicidad, yo no he encontrado 

sino desprecios, h u m i l l a c i o n e s y disgustos. Tío he 

sido esclavo de mis pasiones; ellas no han ce-

jado de ser los t i ranos de mi espíritu y los venta-

tos de mi corazon, ellas me han hecho N vida 

una carga odiosa. ¡Ah! yo no he conocido la te-

licidad, yo no sé lo que es la paz del corazon 

A la m a ñ a n a siguiente se cncontro libre <e 

la violenta agi tac ión del día anterior, y le ha sus-

tituido en su lugar un disgusto sombrío qne ocu-

naba su espíritu. Se vino á la Iglesia de M. k 

de las Vic tor ias donde el esperaba encontrar al-

. u n consuelo: hizo reflecsiones muy senas sobre 

su vida pasada , y comenzó á orar. Continuo es-

t e ejercicio por ocho ó diez dias, y siempre sa-

lia de la casa de Dios con mas calma y mas 

tranquilidad. Comenzó a considerar los preten-

didos sistemas filosoficos de que habia hecho el 

alimento diario de su espíritu por el espacio de 

diezisiete años, y quedó sorprendido de no en-

contrar mas que desconciertos, incertidumbrcs y 

contradiciones: reconoció que dichos sistemas no 

tenían por principios sino únicamente á las pasio-

nes, y que su consecuencia inevitable es la ruina de 

la sociedad, y la desgracia de los que los adop-

tan , de lo que el mismo era un ejemplo mani-

fiesto. Recordó entonces los principios, las verda 

des cristianas que había aprendido en su infan-

cia, leyó y volvió á leer el precioso libro de 

la imitación de Cristo, y cada lectura era un 

balsamo para su corazon donde volvía á encon-

trar la j^az y sentía aumentársele por grados. 0 -

raba y pedia perdón de sus errores, de sus vi-

cios, y conjuraba á Dios, á que le manifestara 

lo que dftbia hacer. 

Su conciencia se lo dice, el forma su resolu-

ción, el será cristiano. Mas el primer paso que 

tiene que dar para volver al camino del que se 

había separado, es el de confesarse: la confesion 

es un grande escollo para el orgullo. El de es-
rr' 
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te hombre se resiste por cerca de un mes, y á 
pesar de sus resoluciones, el sentimiento tan viven 

t a n obligante de sus necesidades no se habria con-

«ervado en el fondo de su corazon, si sus fre-

cuentes viages á N . S. de las Victorias, las pre-

ces que el dirige á María no le hubieran obte-

nido al fin sacudir el yugo de su soberbia. De3-

pues de muchas semanas de combate, sale vic-

torioso de la lucha, y desde que se confesó se 

manifiesta en el la mudanza mas completa en 

su conducta, en sus sentimientos y en sus disposi- I 

ciones. Tuvo la felicidad de sellar su reconcilia-

ción con Dios el d i a 25 de Enero , dia de la con-

versión de S . P a b l o , y desde esa fecha no ss 

ve en el mas que un cristiano fiel y fervoroso, 

y luego tuvo !a dicha de ser admitido ¿ la fre-

cuente comunion. 

N a d a le detenia ya en Paris y debia volver-

se á sus hogares. Pero lo contuvo una reñec-

sion. Pensó q u e no debia volver á presentarse 

en un lugar donde habia dado tantos escánda-

los, sino para repararlos completamente, cono- I 

ciendose aun p o c o firme en la practica de las vir-

tudes cristianas p a r a ir á esponerse á las tenta-

ciones del respeto humano, á los peligros de tan-

tas ocasiones q u e podrian renacer con su pressn-

cía: tomó el partido de no dejar á Par is , sin« 

hasta cuando hubiera adquirido un tan grand« 

habito en el cumplimiento de sus deberes, un tan 

constante uso de la gracia que pudiera esperar 

cal ir triunfante de todos los peligros. N o dejó 

á Paris sino hasta el 27 de Agosto siguiente, 

y hoy dia en la ciudad que habita es un mo-

delo de edificación. Su conducta sencilla y sin 

afectación es una predicación viva, y nosotros he-

mos visto á muchos habitantes de aquella ciu-

dad movidos de sus ejemplos, venir á Paris á im-

plorar por si mismos de la misericordia de Ma-

ria, las gracias cuyos venturosos efectos admira-

ban en su amigo, en su pariente, y ellos h a n 

alcanzado también lo que su confianza les habí» 

inspirado vinieran á solicitar. 

L a Asociación de Maria tiene sus tiempos ven-

turosos y sus dias de bendición. l i e m o s nota-

do que la solemnidad, la devocion del mes d i 

Maria, las fiestas de la santa Virgen y sus oc-

tavas nos traen un cierto numero de pecadores: 

el mes de Mayo sobre todo nos proporciona una 

abundante mies. Tenemos algunos dias de ben-

dición, y entre estos señalaremos el domingo 2 

de Setiembre de 1837. En este ce lebrárnosla 

fiesta d ^ S . Agustín segundo Patrono déla Par-
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roquia. E l predicador en el oficio del CorazoH 

de María, creyó seria muy edificante para los 

fieles, estenderse en la historia de la vida de 

este santo. Antes de dar cuenta de las gracias 

de que quiso colmarnos en ese dia la divina bon-

dad, tenemos necesidad de hacer un preludio á 

nuestros lectores. 

Un capitan del ejercito francés, antiguo sub-

teniente de la guardia imperial, hijo de un ge-

neral de brigada muerto en servicio de la Fran-

cia en tiempo del imperio, nacido en el campo 

bajo una tienda de campaña, de edad 44 años, 

que sirvió en el ejercito que conquistó á Argel, 

y que habia sido enviado á España como ca-

pitan de uno de los regimientos de la legión de 

Argel. Herido gravemente en este pais fue vuel-

to á Francia para su curación. Con tal motivo 

hacia muchos meses que habitaba en Paris ya 

completamente restablecido. Este valiente oficial 

que llevaba en su pecho cuatro decoraciones; la 

de la corona de fierro, de la Legión de honor, de 

las ordenes de S. Fernando y de Isabel la ca-

tólica, ganadas estas do3 ultimas en la guerra da 

825: este bravo oficial aun no estaba bautiza-

do. Nacido como se ha • dicho bajo una tienda 

en la ca-opaña de la Bélgica al principio del aBO 

de 93, se acordaba perfectamente haber oido mu-

ehas veces, á la edad de 10 á 12 años á su ma-

dre decirle á su padre, que era preciso hacer 

bautizar al niño por no haberlo hecho al tiempo 

de su nacimiento, y responder á su padre que 

no tuviera cuidado, que cuando el fuera gran-

de elegiría una religión si esto le convenia. Hi-

jo de la tropa, criado en el campo, y educado 

en una escuela militar del imperio, su educación 

nada tuvo de religiosa. El habia pensado muchas 

veces hacerse bautizar, pero no tomaba muGho 

empeño en esto; por otra parte sus ocupaciones, 

las distracciones y la agitación de su vida no le 

dejaban tiempo para pensar seriamente en esta 

asunto. 

Mientras su mansión de algunos meses en Pa-

ris habia pensado todavia en su bautismo; pero 

privado de toda instrucción y casi de todo sen-

timiento religioso, no miraba este acto sino co-

mo una simple formalidad que solo podia tener 

su utilidad en el curso de la vida civil. Habló 

de esto á Monseñor de Defonins de Jauson 0 -

bispo de Nancy, quien nos lo dirigió á mediados 

de Julio de 1837. Nosotros procuramos hacer-

le conocer la necesidad que tenia de instruirse 

en las verdades de la fe, en las obligaciones que 



contraería recibiendo el bautismo, y le proponia-

mos libros y una conferencia muchas veces á la 

aemana para esplicarle lo que hubiera estudiado; 

todo esto le admiró mucho, y faltó poco para que 

el desistiera. Contestó que estaba instruido, que 

habia oido hablar muchas veces de religión. En 

efecto tuvimos ocasion de asegurarnos que su 

buen sentido le habia hecho adivinar la necesi-

dad de la ecsistencia de Dios, que el sabia que no 

era cristiano, y esto era todo, porque de los mis-

terios y de los sacramentos aun los nombres ig-

noraba. S e retiró un poco resfriado y no le vol-

vimos á ver, sino una vez en todo el mes de A-

gosto, y nos estrechaba á terminar lo que el llama-

ba su asunto: le recordamos las condiciones que 

le habíamos puesto, y se retiró disgustado. JNo 

creiamos volverle á ver; pero la divina bondad 

tenia sobre el designios de una misericordia es-

pecial. 

El domingo 3 de Setiembre pasaba este ofi-

cial por la plaza de los padres menores á las 

siete y media de la noche al tiempo en que el 

predicador subia al pulpito: ve dos mugeres que 

entran al templo de N . S. de las Victorias, las 

sigue maquinalmente hasta llegar delante del al-

t a r del santo Corazon de María. E l predicador 
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refiriendo la juventud de S. Agustin habla de Tu-

gaste, de Hipona y de Cartago: estos lugares no 

le son desconocidos, el ha vuelto de Argel, esto 

lo interesa. A la partida que el santo hizo d» 

Africa para R o m a el redobla su atención: ha he-

cho las guerras de Italia. Al fin del oficio, no 

teniendo el Cura un pecacor que recomendar con 

particularidad, se sintió inspirado para recomen-

dar á la devocion de ios fieles, durante la ora-

cion publica que se iba á hacer por los peca-

dores, el alma, que de entre los presentes en la 

asistencia, tuviera mas necesidad de la gracia 

de conversión. E i capilar, estaba todavía allí 

conmovido por todo Jorque acababa de ver y 

de escuchar: esta ultima circustancia lo hiere 

vivamente. Cae postrado de rodillas, ora; acaso 

jamas en su vida habia hecho ot:o tanto. Pe-

ro dejemos á el mismo que nos cuente las im-

presiones por las cuales comenzó á agitar su co-

razon la dulce y omnipotente gracia del Señor. 

E l lunes 4 de Setiembre vino á buscarnos: sa 

visita nos admiró porque nos habia hablado en 

las dos conferencias que habíamos tenido con 

el, de la estrecha obligación que tenia de reu-

nirse á su cuerpo, por esto ya lo creiamcs fue-

ra de París. "Padre mío, nos dijo, yo he ido a-



yer tarde á la misa en vuestra Iglesia: pasaba por 

la plaza de los padres menores á las siete y 

media de la tarde, cuando vi entrar á dos nía-

geres en la Iglesia. Y o creia que no se de-

cia misa á es ta 'hora , por esto quise ver loque 

ellas iban á hacer. Entré por curiosidad, á ese 

tiempo subisteis al pulpito, hablasteis de H.pona, 

de Cartago: estas ciudades están situadas en la eos-

ta de Africa, yo he oido hablar de ellas cuando 

estaba en Argel: esto me interesó mucho. Cuando 

S Agustin partió de Africa para ir á Italia, m 

dije: ¡ah! veamos si el ha estado en las ciuda-

des que yo c o n o z c o , porque he recorrido toda la 

Italia, he estado con mi padre en todas las cam-

panas, soy soldado desde la edad de 14 años. He 

estado muchas veces en Roma: m e he detenido 

en Milán. Vos habéis hablado de S. Ambrosio, 

he visto su sepulcro, he tenido muchas relacione« 

con el Arzobispo de Milán, he estado muchas ve-

ces en su casa. Todo lo que habéis dicho la 

he oido. con un grande Ínteres. Pero lo queme 

ha hecho mas impresión es, que convertido S. 

Agustin, se dispuso para recibir el bautismo, y qw 

para prepararse se retiró á Cassi para r ecoged 

y ejercitarse en la penitencia. Cassi es un pe-

queño lugar que está á las puertas de Milán, lie-

no de quintas á donde se va los domingos para 

divertirse, como se va á las orillas de Paris. M e 

he dicho á mi mismo. ¡Ah! Yo conozco á Ca-

ssi, he estado alli muchas veces para bailar, pa-

ra divertirme, y en seguida he pensado: S. A-

gustin iba alli para hacer penitencia y preparar-

se pa ra su bautismo; yo iba para distraerme, pa-

ra entregarme á mis pasiones, yo no estoy bauti-

zado, yo no soy cristiano. Desde ese momento 

se me han venido multitud de pensamientos de 

qué no puedo desembarazarme, y me acuerdo de 

todos los peligros que ha corrido mi vida en el 

curso de tantas batallas. Me decia ¿que me ha-

bría sucedido si yo hubiera muerto sin haber re-

cibido el bautismo? El sudor me venia á la fren-

te. Estuve algún rato sin oir ni entender, por-

que m¡3 pensamientos me habían quitado el hilo 

del discurso. 

"Vuelto en mi escuché bien lo que habéis dicho 

de la vida de S. Agustin despues de su bautismo. 

Lo que me admira es qüe yo jamas habia pen-

sado en esto. Cuando habéis recomendado á las 

oraciones de la asamblea al que de entre ella 

tuviera mas necesidad, pensé luego que esto m e 

tocaba á mi, y me dije: eres tu, si, tu no eres 

cristiano, tu no eres hijo de Dios. Al instante me 
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puse de rodillas, oré á Dios de todo mi corazón, 

le pedi que me concediera recibir el bautismo 

y le prometi ser cristiano como S. Agustin. Cuan, 

do salí de la Iglesia me esperaban unos amiga 

en el Palacio Real, donde debíamos pasar jun-

tos la tarde-, pero yo no tenia humor para ir á 

donde ellos me esperaban. Me volvi á mi casa, 

entré á mi recamara y me acosté; pero no pu-

de cerrar los ojos en t eda la noche, no he pen-

flado mas que en esto. Tengo muy presente que 

rio m e habéis bautizado cuando yo lo pedia: da 

n a d a me habria servido, yo no sabia lo que 

era el bautismo. Ahora ya lo he reflejado y 

veo que para ser cristiano es preciso que cor-

rija mis malas costumbres y que sujete mis pa-

«iones. Y bien, yo lo haré porqne quiero ser 

cristiano como S. Agustin." 

Fáci lmente le hicimos penetrarse de la nece-

sidad que tenia de instruirse de los principios y 

de las verdades de la fe, y convenimos que hasta 

que estuviera bien impuesto de ellas para reci-

bir el bautismo y hacer su primera comunión, es-

tudiaría los libros que le prestáramos, y vendría 

á conferenciar con nosotros sobre lo que hubiera 

estudiado. Le dimos á leer el ecselente catecis-

m o de Couturier: lo estudió con empeño y vino 
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pantual á conferenciar por una hora todos los di!*® 

desde el 4 hasta el 17 de Setiembre. F u e pre-

eiso cortar el curso de nuestras instrucciones, por* 

que terminaba su licencia y tenia que dejar £ 

Par is ; pero ya habia adquirido la suficiente. E l 

sabado 17 de Setiembre le administramos, ba-

jo de condicion, el sacramento del bautismo. 

ta ceremonia fue sin apara to alguno. Nos pa-

reció en consideración á su profesión militar que 

no e ra preciso que hubiera padrinos, nosotros se 

lo suplimos, y no hubo mas testigo que nues-

tro sacristan. 

Seria muy difícil esplicar los sentimientos dfr 

nuestro corazon al tiempo que le administrába-

mos este sacramento. Nos era muy satisfacto-

rio abrir la puerta de la salud eterna á un i n -

fiel á quien la divina misericordia y la protec-

ción de la augusta M a n a nos habían concedido 

la gracia de engendrar de nuevo para Jesucristo; 

pero nuestro gozo se aumentaba todavía mas por 

la vista del semblante recogido y tan religioso 

de nuestro neofito. Dulces lagrimas corrian sin 

cesar de sus ojos mientras la ceremonia, su figura 

marcial se impresionaba de todos los sentimien-

tos que le inspiraban cada uno de los actos que 

componen la-ceremonia del bautismo. Compren-



i i a su sentido, se lo habiantós hecho estudiar 

en la esplicacion q u e ha hecho el sabio Abate 

Dnclot. Con q u e firmeza respondía á las pre-

guntas por las q u e le hacíamos contratar, com-

prometerse á los santos empeños del cristiano; 

y cuando l legamos á esta pregunta: ¿Renun-

ciáis á las obras d e Satanas? vimos man.festar-

se en sus facciones el sentimiento de una se-

vera indignación. "S i , padre mió, dijo, yo renun-

ció, y juro de lan te de Dios que está aquí pre-

sente, dando un gran golpe con el puño soore 

la mesa, juro h a c e r todos mis esfuerzos para no 

volver á caer e n estos pecados que han ofen-

dido á Dios y m e han deshonrado." A la pre-

gunta, si creia e n Dios Padre Todopoderoso, en 

Jesucristo su ún ico hijo, en el Espíritu Santo y 

la santa Iglesia católica, su semblante tomó un ca-

rácter de reflecsion y de firmeza, y dijo: "Si , pa-

dre mío, yo c reo firmemente en Dios mi Crea-

dor, en Jesucristo mi Salvador que ha muerto 

por mi, y (mostrando el crucifijo) á quien yo no co-

nocía, y á qu ien ahora adoro, creo en el Es -

piritu Santo, creo la santa Iglesia católica, y creo 

todo lo que ella enseña, porque no puede ense-

ñar sino lo que Jesucristo mi Dios le ha reve-

lado ." Despues de su bautismo se echó en núes-

tros brazos, nos estrechaba contra su corazon, nos 

bañaba con sus lagrimas y nos decía: "¡Oh pa-

dre, que gracias os daré! ¡que bien tan grandé 

m e habéis hecho! ¡Yo soy cristiano! ¡Yo soy hijo 

de Dios! 

¿Por que no contaremos aquí un suceso que en 

si mismo nada significa; pero que unido á las 

circustancias, va á mostrar, cuan lleno estaba de 

la gracia que acababa de recibir éste nuevo cristia-

tiano? Se habia pasado mas de un cuarto de 

hora despues del bautismo, se habia asentado la 

partida, todos nos habíamos entretenido y está-

banos tan conmovidos, que no habiamos advertido 

que aun estaban encendidas las dos luces: entre 

ios dos las apagamos, la del capitan se volvió á en-

cender . "¡Ah! padre mió, esclamó el, se ha vuel-

to á encender ¡que contento estoy!» ¿Y por que? 

"¡Oh! yo os voy á decir una muchachada: en mi 

infancia teníamos entre mis pequeños camaradas, 

la costumbre, cuando nos hacíamos algunas pro-

ce sa s , de e n c e n d e r l o s trozos de leña, si ellos 

volvían á Ramear despues de haberlos apagado, 

lo mirabamos esto como una señal de fidelidad á 
nuestras promesas. B i e n conoceréis que yo no hago 

de esto un misterio, no hago caudal de una fantasía; 

pero estome causa gusto, porque yo quiero ser fiel á 
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lo que he promentido á Dios. Y o he venido á ser 

hijo suyo, yo gozo en este momento de una gran-

de felicidad para querer esponerme á perderla." 

L a mañana de tan bello dia fue aun mas fe-

liz para nuestro neofito, á quien remitimos co-

m o nos lo habia permitido este venerable Pre-

lado, con el Sr . Obispo de Nancy. El domin-

go 18 de Setiembre tuvo la dicha de hacer su 

pr imera comunion y de recibir el sacramento d® 

la eonfirmacida. El miercoles 21 vino á de-

cirnos á Dios, salia al dia siguiente. L e hemos 

dado, algunos libros piadosos, y le hemos em-

peñado á que haga en ellos su lectura diaria. 

P o r las incomodidades del carruage publico, que 

va á hacer en la diligencia hasta Bayona, le he-

mos aconsejado reemplazar en estos dias su lec-

tura por reñecsiones piadosas. "¡Oh padre mioi 

haré mis lecciones, ya he pensado, he hecho 

mi maleta; pero me he guardado mis libros da 

la imitación de Cristo, el Manual dsl Cristiano 

y el diario del cristiano que llevaré conmigo en 

mi saco de noche." Pero puede V. encontrarss 

con pasageros que suelten algunas proposiciones 

. . . . ¡Proposiciones, padre mió! no las dirán, si 

alguno pareciere admirado le diré: Y o soy cris-

t iano y muy cristiano para poder olvidar mis de-

beres, le diré que he sido bautizado el sabado, 
que he hecho mi primera comunion el domía. 

go, que ese mismo dia he recibido el sacramen-

to de la confirmación, cuya gracia me ha qui-

tado todo espiritu de vergüenza y de debilidad. 

Si quieren les contará mi historia, y yo os ase-

guro, que no volverán á hablar una palabra." No-

«otros conjuramos á todos los que lean la nar-

ración de este suceso, en que brilla de una ma-

nera tan viva y tan admirable, la misericordia 

divina, á orar por este generoso hijo de la fe a 

fin de que tantas gracias produzcan en el los fru-

tos de una salud eterna. 

El mismo dia y á t iempo que nuestro ofi-

cia! entraba en la Iglesia, un medico de 55 

años de edad, que vivía en uno de los depar-

tamentos de la frontera, se encontraba en Pa-

rís hacia algunas semanas por asuntos particula-

res, atravesaba la plaza de los padres menores, 

é iba para un gabinete de lectura, el de la ga-

lería Viviana, para leer el diario. Vio abierta 

la Iglesia, y entró con el fin de observarla: se 

comienza el sermón, lo escucha: la conversión 

de S. Agusiin le hace impresión, hace esta re-

flecsion: S. Agustín todavia infiel se rinde á la 

gracia, abraza la fe católica, practica todes los 



deberes q u e impone, encuentra en ella su felicidad 

hasta el ultimo dia de su vida; y es para el 
fuen te de una gloria que no sé ha eclipsado des-

pués de tantos siglos; y yo, nacido y educado 

en la fé, la he abandonado hace treinta y ocho 

anos. D e s d e que se comenzó esta época yo soy 

esclavo de unas pasiones brutales y vergonzosas 

que no m e dejan ningún reposo, y que nunca 

puedo sat isfacerlas . Yo no puedo estorbar la ver-

güenza q u e esto me causa, yo no soy feliz. Es-

t e pensamiento se apodera de su espíritu y no 

le p e r m i t e diversión alguna. L e fatiga al grado 

de que al fin del sermón sale para bascar al-

guna distracción. N o la encontrará porque la 

grac ia , por decirlo asi, se encarniza en perseguir-

le: el v a , el viene y siempre tiene presente es-

t e pensamiento saludable: el dardo se le clava 

m a s y mas . T o d a la noche sin sueño, revuel-

ve este pensamiento en su cabeza, hasta que al 

íin se ve forzado á meditar en el. Agobiado con 

el peso de tanta agitación toma un partido, 

y es el d e vernos á la mañana siguiente y esplicar-

se con nosotros. El lunes entra en la Iglesia al 

m o m e n t o de abrirse, nos ve ir y venir, quiere a-

cercarsenos , una falsa vergüenza, el orgullo se lo im-

piden. P a s a seis horas en la Iglesia en unos corn-
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bates que es imposible describirlos: mas de cien 

veces está á punto de rendirse, pero se halla en 

la presencia de Maria: es ya una de las con-

quistas de su amor por los pecadores. Es pre-

ciso que su resolución sea asegurada por 1c® com-

bates y las pruebas; pero ella no permitirá que 

sucumba. Sale muchas veces de la Iglesia, d a 

algunos pasos para retirarse, pero síémpre se sien-

te detenido por una fuerza interior que no puede 

resistir. N o s ve salir de la Iglesia al medio 

dia, nos sigue, se nos acerca en la calle y nos 

pide una entrevista particular. A las dos ho-

ras entra en nuestra recámara. Apenas se sien-

ta cuando ecsala profundos Suspiros. Admirados 

le dijimos: "Mi señor , 'ños parece que estáis viva-

mente afectado, habéis deseado hablar coñ no-

sotros. Yo seria muy dichoso si pudiera procu-

raros a igun-consuelo." El nos respondió: " T e -

neis en vuestra presenciáj Sr. Gura, á uri hom-

bre que ha abandonado á su Dios' y á' sú fé, 

que lleva 3 S años de ser un vil esclavo de su£ 

pasiones, un hombre qúé se ha abandonado á si 

mismo y va á perderse por la desesperación, dad-

me os ruego una manó favorable y rio' me á-

bandoneis." Nos dió razón de todo lo que lé Ka-

bia pasado hacia dieziocho líorásí N b necesí-
8 



taba esta alma afligida mas que confianza en la 

misericordia divina para asegurar su conversión. 

Dios nos hizo la gracia de inspirársela. Se con-

fesó antes de retirarse y luego volvió á entrar el 

reposo en su espíritu afligido. 

L a gracia hace grandes progresos en su co-

razon, el ha venido á ser un hombre de oracion 

y uno de nuestros mas edificantes parroquianos. 

S e le Ye pasar todos los días muchas horas en 

oracion en la Iglesia, entra por la mañana y sa-

le cerca de medio dia. L a obra de su recon-

ciliación con Dios fue luego consumada, y no 

tardó en ser admitido á la dicha de sentarse en 

la mesa de les angeles, y á poco tiempo, fue 

admitido á la frecuente comunion. Algunos dias 

despues que tuvo la dicha de comulgar nos di-

jo: "Nada me detiene ya en] París, todos mis 

negocios están concluidos; sin embargo yo quie-

ro detenerme algún mas tiempo Y o vivo en u-

na grande soledad y al mismo tiempo en una 

total independencia, que m e permiten contraer 

fácilmente los hábitos de una vida cristiana. Yo 

de nadie dependo, soy celibatario, nada pade-

cerá mi pais por mi ausencia: hay otros médi-

cos que podrán reemplazarme." E l no ha deja-

do á París sino hasta el "2 de Setiembre de 1838. 
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Asi es como despues del habito de los ejercicios 

de una vida pura, cristiana y agradable á Dios, 

esperamos que su adorable bondad coronará tan-

tas gracias por la perseverancia final. 

Por ultimo y siempre ea este día de S . Agus-

tín casi al mismo tiempo que los anteriores, un 

estudiante de 23'^años de edad, originario de un 

depar tamento de la Provensa, pasaba por la pla-

za de los padres menores; ve abierta la Iglesia 

y entra. Es te joven hace cinco años que ha-

bita en Paris y su domicilio es el cuartel lati-

no. Educado cristianamente por los cuidados de 

una madre piadosa, habia cumplido siempre sus 

deberes hasta su Venida á Paris; pero desde es-

ta época ¡ah! todo lo ha despreciado, todo lo ha 

olvidado. Acaso todavía no ha perdido la fe; pe-

ro su luz está oscurecida, el ya no piensa en e-

11a. Como otros muchos, se ha dejado domi-

nar de los deleites vergonzosos y criminales, pa-

ra los que esta nueva Babilonia ofrece tantas o-

casiones y tantas desgraciadas facilidades: es un 

libertino en toda la estension de la pa labra . S u 

pobre madre á distancia de doscientas leguas 

de el, no puede ecshortarlo mas que por car-

tas, á conservar los principios que le ha incul-

cado: l e escribe frecuentemente y siempre con 



ternura. Nuestro joven ama mucho á su madre» 

no se atreve á responderle sobre este articulo, 

y conoce bien cuan sensible le será este silen-

cio. Continuemos. 

Entra en la Iglesia al tiempo en que pinía-

bamos las inquietudes, los dolores y las lagrimas 

de santa Monica mientras que S . Agustín vivía 

en sus desarreglos. Q u e d a profundamente con-

movido, cree ver llorar á su madre por el. E l 

regocijo, el consuelo de santa Monica por la con-

versión de S. Agust ín : la tranquilidad con que 

muere la santa porque ve en su hijo un cristia-

no fiel y fervoroso, le hace pensar en la cruel a-

margura de que el llenará los últimos momen-

tos de su buena madre , á quien tan t iernamente 

ama, y de cuya infelicidad el será la causa, si no 

abandona la vida corrompida en que se pierde. 

Su corazon se enternece y derrama copiosas la-

grimas. Sale de la Iglesia para ocuparse mas 

á su placer de esta idea que no le deja. A la 

mañana siguiente vino temprano á buscar á uno 

de nuestros hermanos, á un 'sacerdote adscrip-

to á nuestra Parroquia á quien el conocía. L e 

contó todo lo que le habia inspirado la gracia; 

le manifestó que deseaba hablar con nosotros, y 

le preguntó si le recibiríamos. L a respuesta 

fue afirmativa, y en tal virtud se señaló el dia 

en que vendría á vernos; pero la gracia tenia 

otros designios. Es te estudiante era interno en 

un hospital, y ese mismo dia recibió orden de 

que se entrase: su mansión debia ser larga. Por 

lo mismo escribió al sacerdote que siempre in-

sistía en su deseo de vernos, que lo esperaba. Se 

l e dijo que era mejor se dirigiera al padre limosne-

ro del hospital. Siguió nuestro consejo, y ha reci-

bido la gracia de la reconciliación. Hemos sa-

bido que persevera en ella, que es un apostol 

entre los antiguos compañeros de sus dessorde-

nes, que la gracia bendice sus esfuerzos, y que 

muchos, por su zelo, han vuelto á entrar en los ca-

minos de Dios. 

Muchas señoras se han 'conver t ido jambien en 

este dia. 

N o solo resplandece el misericordioso poder 

de la augusta Maria en favor de los pecadores que 

están dentro del templo cuando se le invoca; sí-

no que también ha obrado milagros de curacio-

nes espirituales en el centro, en los estremos 

de la Francia , y aun mas allá de los mares. 

Citaremos algunos ejemplos de aquellos que nos 

parecen mas admirables 

Una señora casada habitaba hace algunos años 
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cn París con su marido. Embriagada del mun-

do se entrega Da con ecseso á sus fiestas y a 

sus placeres. L a lijere,a de su conducta había 

comprometido su reputación. No tema ya nnv 

gun sentimiento regilioso. Su marido, hombre pru-
dente y cristiano, habia p r o b a d o sin sacar fruto, 

el camino de las ecshortaciones; el conocio la 

necesidad que tenia de alejarla de las amista-

des que la perdían. Para esto mudó su domi-

cilio á mas de cincunta leguas de la capital. En-

sayó pero inútilmente los medios de volver esta al-

ma á la razón. Cuando le presentaba algún decur-

so religioso, ella le respondía con impiedad y a 

sanare fría: " E s inútil todo lo que me dices, por-

; e
O 0 ni aun creo que h a y a Dios." Su ma-

n d o ¡upo la institución de nuestra Asociacon, se 

hizo inscribir en ella desde su principio y soli-
citó las preces en favor de su muger La.re-
comendamos é hicimos las preces publicas por 

ella, pero nada resultó: Dios quería probar su fe 

v su confianza. Continuamente ocupado del 

deseo de la conversión de esta alma que le 

tocaba tan de cerca, concibió la idea de hacer-

la inscribir en el numero de los asociados, co-

mo un acto de consagración, que el h a c a de 

ella á Maria, para escitar su compasion sobre 
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su triste estado, prometiendo á Dios rezar todos 

los dias, en su nombre y por ella, la oracion or-

dinaria de los asociados, el Ave Maria. Hizo 

comunicarnos su deseo por medio de una seño 

ra parienta suya: no encontramos motivo pa-

ra rehusarnos. Era esto en sabado y debíamos 

abstenernos de especificar la fecha en un caso 

tan delicado. El domingo siguiente ofrecimos por 

ella las preces publicas: el lunes per la manana 

á las ocho, sale esta señora de su recamara des-

hecha en lagrimas, ecsalando suspiros, entra en 

la de su marido, se echa á sus pies, le pide per-

don de su conducta pasada, le dice que Dios 

le ha hecho conocer en la noche anterior el hor-

rible estado en que se hallaba en su presen-

cia, y que quiere convertirse: le ruega le esco-

j a un confesor para poder comenzar ese mismo 

dia la obra de su reconciliación. Su marido 

va luego á comunicar este venturoso suceso al 

Cura de la Parroquia en que habita, quien vuel-

ve muy pronto al rebaño del divino Pastor á es-

ta oveja estraviada. Despues hemos sabido que 

esta seüora es hoy dia, por su vida enteramente 

cristiana, el consuelo de su marido y una ma-

teria de edificación para la villa que habita. Glo-

ria, honor, amor y bendición á la mise ricordioa 



y m u y poderosa Maria, porque es á la tierna com-

pasión de su Corazon por los pecadores, á quien 

debemos, despues d e Dios, la vuelta de este hi-

jo prodigo. 

Una señora viuda de una de las ciudades marí-

timas de la Francia tenia un hijo de 23 años de 

edad. Esta señora muy piadosa, habia dado á 

8U hijo la mas religiosa educación. No se nece-

sitó mas que de la residencia de unos cuantos 

anos en Paris para que perdiera este joven los 

principios en que h a b i a sido educado. D e vuel-

ta al lado de su madre , á quien amaba tierna-

mente, gastaba con ella los procederes mas tier-

nos y mas respetuosos. Una sola cosa traspa-

saba el corazon de esta buena madre, y era que 

su hijo no practicaba acto alguno rehgioso. Lo 

ecshortaba, le rogaba, lo estrechaba; pero todo 

era vano. 
Entretanto vino ella á Paris, se aloja en núes-

tra Parroquia, asiste á los oficios, y sabe que hay u-

na asociación de preces para pedir la conversión 

d e 103 pecadores. Quiere entrar en ella, nos a-

b r e su corazon y nos pide rogar por su lujo, 

se vuelve á sus hogares. Poco tiempo> despu* 

u n amigo de su h i j o le da ó leer el libro xnpio 

de las Palabras de un Creyente. Esta lectura 

trastorna la moral del joven. Hasta entonces ja-

mas se le habia oido decir palabra alguna con-

tra la Religión: apenas el haleidoeste libelo, cuan-

do ha venido á ser un fanatico por la impiedad. 

Su físico fue tan alterado como su moral. U-

na fiebre ardiente se apodera de el, lo tiene en una 

agitación continua, destruye sus fuerzas y lo cón-

sume: sus ojos, ordinariamente apacibles, vinie-

ron á ser y estaban de contiuuo furiosos: se ha 

puesto pálido y seco de una manera espantosa, 

está enteramente privado del sueno y no puede 

tomar ningún alimento. L a memoria de su ma-

dre: lo que esta nos habia dicho de su hijo nos 

habia (interesado vivamente, se nos representaba 

con frecuencia y la habíamos recomendado mu-

chas veces á las preces. 

Un domingo por la mañana se nos acerca en 

nuestra sacristia y nos dice: "Me reconocéis se-

ñor C u r a ? " . . . Perfectamente señora: sois la ma-

dre de un joven que nos habéis rogado recomen-

dar á las preces de la Asociac ión . . . " ¡Oh! se-

ñor Cura, yo vengo espresamente á Paris para 

hablaros de él, y dar las gracias á la Santísima 

Virgen por la que S. M. ha obtenido para mi 

hijo. El se ha convertido y me causa ahora tan-

to consuelo, como me habia disgustado por lo paca-



cío. N o solamente ha venido á ser piadoso, si-

no que ha sido curado en un instante de una 

enfermedad que le habia puesto en el mayor 

peligro." Nos contó entonces todo lo que aca-

bamos de escribir y nos añadió. " U n dia" y com-

parando las fechas se encontró que era en la se-

mana que siguió al domingo en que oramos por 

el la ultima vez. "Un dia esíabamos en la me-

sa para cenar, mi hijo estaba enfrente de mi; 

el nada podia tomar, yo no podia comer, el 

bocado se me quedaba en la boca, las la-

gr imas se me saltaban á los ojos, y no me a-

trevia á mirarlo. No pude ya contenerme y le 

dije: hijo mió ¡en que estado te hallas.' tu no 

has querido seguir mis consejos: tu no has que-

rido volver a ponerte en gracia con Dios: el te 

castiga ahora. ¡Ah! que cruel es para mi Yerte mo-

rir lentamente en ¡ni presencia! Y a no ten-

go mas que una cosa que pedirte, y te la pido 

por mi y para mi consuelo, (y diciendo esto me 

qui té del cuello la medalla milagrosa, que me 

disteis el dia que fui rccibida en la Asociación) 

y es que te pongas esta medalla en tu cuello 

al acostarte, que me prometas tenerla toda la no-

che, y que al ponertela rezes la corta orácion que 

tiene grabada al rededor. El me lo prometió y 

se retiró. A la mañana siguiente lo vi mas tar-

de de lo acostumbrado. Antes de acercármele, me 

llamó mamá: el sonido de su voz hirió mi co-

razón, habia vuelvo á ser lleno y natural Mamá 

¡que bien he dormido toda la noche! me en-

cuentro bueno esta mañana, mi espirita está 

tranquilo, y no está atormentado por aquellos ne-

gros pensamientos que me cercaban. E n efec-

to, su semblante se habia tranquilizado y habia 

dejado aquella contracción que tanto me afli-

gía habia algunas semanas, habia vue l to .á su 

color y sus ojos estaban apacibles. Yes hijo 

mió, le dije, tu no has dado mas que un pa-

so hacia Dios, y S. M. ya te concede su gra-

cia. ¡Ah! si tu quisieras purificar tu corazon por 

medio de una buena confesion, y volver since-

ramente al servicio de Dios; estoy cierta de que 

te curaría. Luego consintió el: hice llamar al Sr. 

Cura, v comenzó en el mismo dia su confesion. 

« H a hecho su confesion y recibido la santa co-

munión. Algunos dias despues se hablaba, de-

lante de el de uno de nuestros conocidos, 

viejo de sesenta anos, peligrosamente enfermo, 

que no quería reconciliarse con Dios. ¡Como! 

dijo el ¿que, se va á dejar perder por toda la 

eternidad á una alma rescatada con la sangre 
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de Jesucristo? ¿Por que no se le insta mas? 

se le ha dicho, le contestaron, todo lo que pue-

de decírsele. N o se le habrá dicho bien. Yo 

quiero i r . . . . T u irás, pero el os despedirá,y 

os dirá que eres muy joven para que puedas dar-

le lección. El d i r á todo lo que quiera, pero yo 

le hablaré: Jesucristo ha salvado mi alma, me 

ha sacado de un abismo; yo quiero por recono-

cimiento trabajar en volverle á este pecador. A 

su llegada, el en fe rmo que ignoraba quien el era, 

sorprendido desde luego lo recibió muy mal. Mi 

hijo no se acobardó, le ha hablado con dulzura 

y con firmeza, y le ha contado todo lo que á 

el mismo le ha sucedido. E l enfermo parecia 

quería perseverar en su mismo estado y modo 

de pensar; pero á la media hora de haberse re-

t irado mi hijo, mandó llamar á un sacerdote, 

se confesó y murió cristianamente. Mi hijo es 

actualmente un cristiano fiel y fervoroso. Juzgad a-

hora, Sr. Cura, si yo seré feliz: esto era todo lo 

que yo podia apetecer sobre la tierra. Por es-

to he venido á dar las gracias á la santísima Vir-

gen, y os suplico me confeseis, porque yo quie-

ro comulgar en el altar del santo Corazon de 

Maria. y asistir esta tarde, en acción de gracias, 

al oficio que se hace por la conversión de 

los pecadores. ¿Quereis, yo os lo ruego, da r las 

gracias á los asociados por sus preces que m e 

han alcanzado tanta dicha? contadles, con to-

das sus circustancias, la conversión de mi hijo, 

á fin de que ellos se las den á Dios y á la san-

tísima Virgen por mi hijo y por mi, y decidles 

que yo estoy en medio de ellos." Nosotros pues, 

hemos cumplido todos sus deseos y nos seria muy 

difícil esplicar todos los sentimientos de regocijo, 

de devocion y de santa emulación de que que-

daron penetrados al oir una relación tan edifi-

cante. 

Eu el mes de Julio de 837 una señora a-

mericana, católica, habiendo oido hablar de nues-

tra Asociación, vino á buscarnos. Nos contó que 

tiene un hijo único casado en una de las prin-

cipales ciudades de los Estados-Unidos, rico por 

su desgracia, pues que su fortuna la emplea en 

no poner freno alguno á sus pasiones de las que 

es esclavo; que sin respeto á si mismo ni á su 

muger, ha llenado su casa de mugeres con las 

que vive de un modo tan escandaloso como crimi-

nal ; que su nuera está á punto de desesperar, y 

nos enseñó una carta en que esta desgraciada 

muger le repite su vergüenza y sus dolores. L a 

señora nos suplicó hiciéramos orar por la con-
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versión de este grande pecador. Al domingo 

siguiente lo recomendamos y rogamos por el. 

Cuatro semanas despues esta señora volvió á 

vernos: habia recibido una nueva carta de su nue-

ra en la que le decia, que su marido, sin ha-

berlo prevenido en nada, un lunes á las ocho 

de la mañana, limpió su casa de todas las obsce-

nidades que la manchaban, que en seguida se 

puso á orar, cosa que jamas le habian visto ha-

cer desde que eran casados, que en el mismo 

dia fue á hacerle una visita á su Cura, que des-

pues se confesó: que desde esta fecha cumple con 

sus deberes religiosos, que tiene una buena conduc-

ta con ella, que ella es feliz, y espera serlo mas en 

lo sucesivo. L e espresaba en seguida cual era 

su admiración al ver un cambio tan repentino, 

cuando nada habia que le hiciera esperar algún 

consuelo á su dolor. 
Para no engañarnos confrontamos la fecha de 

la carta, con ía del dia en que esta señora vi-

no á hablarnos de su hijo, y hallamos que el lu-

nes dia de su conversión, fue á la mañana si-

guiente del domingo en que oramos por el. ¡Oh 

nuestra buena madre! ¡O refugio seguro de los 

pecadores! sois vos, quien escuhando benigna 

nuestros votos, habéis ido á romper hasta el otro' 
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emisferio los lazos vergonzosos que retenían á un 
grande pecador en su iniquidad. N o es este el 
solo acto de misericordia ejercitado en los Es-
tados-Unidos y concedido por Maria á las preces 
de los que honran el poder y la ternura de su 
Corazon. Podremos hablar de dos jóvenes pri-
mos hermanos, deudos de una familia respetable 
de Paris, recomendados á la misericordia de Ma-
ria en el mismo dia que el anterior, y que se han 
convertido, el uno á la mañana siguiente de las 
preces, y el otro algunos dias despues. El que 
se rindió primero á la voz de la gracia, se ha-
llaba atacado de una enfermedad peligrosa: los 
principios de vida se habian agotado en el, y las 
espantosas disposiciones en qne el se hallaba en-
durecido hacian creer que su reprobación eter-
na era inevitable: hasta entonces el habia des-
deñado, rechazado con el menosprecio de la im-
piedad toda ecshortacion religiosa. El lunes es-
clamó, sin que nada hubiera anunciado en el 
un cambio de disposiciones: "un sacerdote, un sa-
cerdote que me confiese" se confesó efectivamen-
te. Su hermano, sacerdote virtuoso con quien 
el enfermo no habia tenido antes relaciones, cor-
rió luego á verlo. Sus padecimientos son atro-
ces, el no se queja, al contrario, bendice á Diose 



lo reconoce y dice á todos los que lo rodean, 

que Dios lo ha tratado c o n misericordia cas-

tigandole con esta cruel enfe rmedad , porque sin 

ella, habria perseverado e n sus iniquidades. No 

pide á Dios sino que le prolongue sus padeci-

mientos á fin de poder ofrecer le alguna cosa en satis-

facción de sus pecados, y h a muerto algunos dias 

despues con los sentimientos de un verdadero pe-

niente, entre los brazos de s u hermano y rodeado 

de una familia cristiana q u e bendice y adora las 

misericordias infinitas del Señor . 

Todavía podríamos h a b l a r de un joven insen-

sato, como tantos otros, de 2 2 años de edad. Es-

traviado su entendimiento, embrutecido por las 

lecciones emponzoñadas d e los maestros de la 

pretendida filosofia de nuestros dias, que nada 

ha encontrado mas bel lo ni digno de si que 

colocarse entre las best ias , haciéndose materia-

lista. Por consecuencia e s un vil esclavo de las 

mas vergonzosas pasiones. Se nos habla de su 

miseria y se nos pide recomendar lo á las pre-

ees de la Asociación. A la mañana siguiente 

al dia en que se han ofrecido por el las oracio-

nes al Corazon de M a r i a , este desgraciado in-

sensato sale demañana d e su casa armado de 

dos pistolas, va á hacerse culpable del ultimo de 
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los crímenes, va á poner termino á una vida que 

h a manchado con toda especie de crimenes, y 

le ha venido á ser una carga insoportable. Pues-

to en el lugar que quiere sea el teatro de su cri-

men, arma sus dos pistolas, toma una en la m a . 

no, quiere consumar su atentado; pero al mismo 

tiempo se le estiende el brazo y se le pone tan tie-

so como una vara de hierro; y soló tiene moví-

miento cuando pasa la pistola á su otra mano: 

la ensaya y siente el mismo efecto y encuentra 

el mismo obstáculo., su frenesí se aumenta: re-

pite muchas veces el mismo ensayo y siempre 

siente el mismo'obstaculo. ¡Bondad divina, cuan-

tas misericordias, cuantas gracias reserváis á una al-

ma tan degradada! E l hombre animal no com-

prende las obras de Dios, dice S. Pablo, y ¿quien 

mas animal que el materialista? Asi este pobre in-

sensato nada comprende, nada advierte de lo que 

le sucede, y solo siente una estupida admira-

ción que viene a c o n t a r á su familia dándole par-

te de lo que le ha sucedido. 

E l mismo cristiano caritativo que nos habló de 

este joven, nos recomendó al mismo tiempo á una 

madre y su hija, las dos sin principios religiosos 

y sin cuidar jamas de asistir á la Iglesia. Las reco-

mendamos el mismo dia, y he aquí que al'siguien-



te la señorita pasó demañana por frente á la Iglesia 

de S. Sulpicio, le vino la idea de entrar, entra con 

la mayor indiferencia, y luego se siente poseida de 

pensamientos religiosos que se apoderan de ella, y 

á pesar de sus preocupaciones y de sus com-

bates la llevan á un confesonario, donde comien-

za la confesion de sus pecados. Sale de allí con-

tenta y alegre, va luego á buscar á la persona que 

nos habia hablado por ella, y cuyos principios 

conocía, pero de quien no podia ni sospechar lo 

que habia hecho en su favor, le cuenta llena de re-

gocijo lo que acaba de- hacer, le habla de la di-

cha que siente y le ruega pida á Dios por la 

conversión de su madre. 

Nos limitarémos ya á los hechos referidos: e-

llos son mas que suficientes para recordarnos que 

á pesar de la multitud y enormidad de los peca-

dos de los hombres, el brazo de la divina mi-

sericordia no se ha cortado, y que el poder y 

caridad de Maria por los pecadores son sin li-

mites. Pero estudiemos para adorarlos y hacer-

nos una venturosa aplicación, los designios de la 

bondad divina en estos hechos prodigiosos, y en 

la ecsisterjcia de esta piadosa Asociación de pre-

ces que la infinita misericordia se ha dignado 

concedernos. 
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Desde el centro de su gloria, ¿que ve la di-

vina justicia en esta Francia , la hija primogéni-

ta de su Iglesia, la porcion escogida del rebaño 

del divino Pastor, colmada por el de tantos fa-

vores, enriquecida con tantos rasgos de su divina 

misericordia: en esta Francia , salida milagrosa-

mente hace treinta y seis años de las tinieblas 

del error y del eeseso de la impiedad mas bru-

tal, prodigio de misericordia, que debia ser pa-

r a ella materia de un reconocimiento y de una 

fidelidad inviolable, ¿que ve? impiedad en la mul-

titud, estupida indiferencia en un grande nume-

ro, y algunas almas fieles, pero raras y esparcí: 

das, la impiedad y el grosero materialismo pu-

blica y dscaradamente profesados, desdeñada la 

religión de Jesucristo, sus sacramentos nuestro u-

nico recurso sobre la tierra, despreciados, aban-

donados; los di as consagrados al Señor sin san-

tificación, horriblemente profanados por los eese-

sos mas mostruosos y criminales, la corrupción 

de costumbres mas desenfrenada carcomiendo to-

das las clases de la sociedad, devorando la ju-

ventud y la infancia, y por ultimo, para acabar 

este horrible cuadro, que el suicidio ha pasado 

á ser una costumbre. 

H e aqui el deplorable estado que presenta nue«-



t r a Francia . A t an tos y tan proíandos males ¿que 

remedio? La bondad divina nos los ha ofrecido: nos 

los ha aplicado; p e r o habiendo abusado de ellos 

los hemos hecho inúti les por nuestra indiferen-, 

cia ó nuestra imp iedad . Sin embargo el Co-

razón adorable del divino Redentor de nuestras 

a lmas todavia no nos abandona. Repite á ca-

da uno de nosotros lo que otras veces ha di-

cho por la boca d e su Profeta: Volved á mi, 

a lma rebelde, y y o n o te ocultaré mi rostro, por-

que soy santo, l l e n o de misericordia, y mi cole-

ra no durará e te rnamente . Es poco para S. M. 

llamarnos f r ecuen temen te por tan tierna invita-

ción; su amor desconocido , tan cruelmente ultra-

trajado, y que n a d a obtiene de nosotros, no se 

desanima, no se cansa , su amor nos estrecha. 

P a r a alentarnos y a nos habia dado su Corazon, 

ahora nos ofrece e l Corazon tan tierno, tan com-

pasivo y tan amoroso de su divina Madre. En-

trando con una c a r i d a d compasiva en todos nues-

tros sentimientos y aun hasta en nuestras preo-

cupaciones: s in t iendo con nosotros el temor tan 

natural que c o n f u n d e y petrifica á los grandes 

criminales cuando se ven á la presencia de su 

juez, su c lemenc ia nos asegura, y nos dice: "Hi-

jos culpables, á qu ienes yo no he dejado de a-

mar, vuestras iniquidades han llegado á su col-

mo; el brazo de mi justicia está armado para 

heriros; pero mi misericordia detiene el rayo 

que amenaza vuestras cabezas: aprovechaos del 

momento que mi amor os otorga. Vuestras al-

mas están heladas por el terror; vuestros cora-

zones marchitos por el desorden de vuestras pa-

siones, ya no tienen ni fuerza, ni energía para 

el bien. ¿OÍ dejaré yo perecer, siendo la o-

bra de mis manos á quienes tanto he ama-

do, por quienes he derramado mi sangre y á 

quienes todavia amo tanto á pesar de vuestra 

malicia y de vuestra ingratitud? No, mi amor 

no lo sufrirá. Tembláis al solo pensamiento de 

acercaros á mi, me habéis ofendido tanto,JtabeÍ3 

abusado de todos mis dones, de todas mis gracias, 

todo lo habéis hecho inútil. ¡Ah! bien, yo os doy 

una nueva prenda de mi amor y de mi manse-

dumbre. Recurrid á mi Madre; confiad en su 

Corazon tan compasivo á todos vuestros males, 

al dolor de vuestros pecados y á vuestros re-

mordimientos: conjuradla, ella es vuestra abogada, 

vuestra medianera, vuestra Madre: conjuradla por 

la ternura, por los méritos y el poder de su 

Corazon: conjuradla á interesarse por vosotros en 

el tribunal de mi justicia. Ella intercederá por 



vosotros. A la voz de la qae todo lo puede so-

bre mi corazon, de aquella á quien ni puedo ni 

quiero rehusar cosa alguna: mi justicia cederá de 

sus derechos, yo os perdonaré, yo os salvaré. E s -

te dulce sentimiento que nosotros esplicamos a-

qui de los designios misericordiosos de la bon-

dad divina, ¿no está justificado por lo que hemos 

visto, y vemos todos los dia»? 

¿Que ciudad délas habitadas por su pueblo ha es-

cogido Dios pa ra haccr brillar esta obra de su mi-

sericordia? L a que hace cincuenta años no ha deja-

do de ser el campo de los enemigos de Dios y de su 

Cristo, la que ha nadado en la sangre de sus sa-

cerdotes, la que no hace mucho tiempo saquea-

ba, destruía los templos de Dios vivo, trastorna-

ba sus altares, violaba sus santos tabernáculos; 

á esta moderna Babilonia, que según el lengua- . 

j e de los Profetas, ha embriagado á todas las 

naciones de la tierra con el vino de su prosti-

tución, á fin de que haya mas abundancia de 

gracias, donde mas abundan los pecados, para 

que por este medio se haga mas brillante su mi-

sericordia. 

Y en Paris, en esta ciudad cuya corrupción 

es tan ce lebrada en todo el mundo, ¿ha esco-

gido Dios alguna de aquellas dichosas Parro-
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quias, en las que sea honrada la gloria de su nom-

bre, ó su santa Religión haya conservado mas 

fieles discípulos? No. Los hombres se habrían 

podido engañar, atribuyendo al concurso de tal 

ó tal esfuerzo humano, una gracia que solo vie-

ne de Dios, desdeñarla como tantas otras, hacer 

vana é inútil esta obra de su misericordia y per-

severar en su impiedad ó en su indiferencia. S . 

M. ha escogido el centro de esta capital el cuar-

tel mas dominado por el amor y los cálculos del 

Ínteres, mas abandonado á los criminales deleites 

de las pasiones. Es un templo desamparado, de-

sierto, consagrado bajo la invocación de María 

con el titulo de N . S. de las Victorias, titulo glo-

rioso y de feliz presagio: en este templo es don-

de su bondad misericordiosa ha levantado y presen-

tado el estandarte sagrado del santisimo é in-

maculado Corazon de María, como la señal de 

la conversión y de la salud de los pecadores, 

á fin de que, todos los que con confianza, a -

mor y arrepentimiento invocaren los méritos de 

este Corazon, occeano inagotable de amor de 

Dios, y de caridad para con los pobres peca-

dores, obtengan la curación de sus almas, como 

en otro tiempo los israelitas en el desierto fueron 

curados de la mordedura de las serpientes, con-
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templando la de m e t a l que Moisés habia espues-

to en su campo. N o p a r e c e sino que Dios ha reu-

nido todas estas c i rcustancias , para obligar á los 

hombres, á la vista d e estos prodigios de su nn-

sicordia, á alejar de s i toda idea de intervención 

humana, y dar g l o r i a á su omnipotencia, recono-

ciendo que aqui e s t á el dedo de Dios. 

¡Ah! ¡que p rod ig ios ! ¡como testifican ellos la 

acción de la d iv ina misericordia! Los pecado-

res mas sumergidos en el abismo de sus cul-

pas apenas se les muestra esta señal de con-

versión y de s a l u d , y ellos la veneran y la 

invocan; cuando e l maternal Corazon de Ma-

ría recoje sus votos, los lleva al pie del trono 

de la justicia, y l u e g o se derraman las gracias 

de conversión y d e salud, sobre a q u e l l a que 

han implorado la med iac ión de la Madre de la 

misericordia. E l reconocimiento los trae al pie 

del altar, y luego s e les conceden nuevas gra-

cias mas s e ñ a l a d a s y mas abundantes que las 

que se les h a b í a n concedido. Ellas se han dis-

tribuido en toda l a superficie de la tierra, y han 

llegado hasta las eslremidades del mundo. Ellas 

van á despertar e n la tumba á las olmas sepul-

tadas en la m u e r t e del pecado; les dan la vida 

de la gracia , s in q u e puedan dudar <Je donde 

jes vienen estos socorros, y este feliz cambio 

de suplicas y de gracias no se interrumpe. Tes-

tigo uno de nuestros hermanos en'Jesucristo, ha-

bitante de la Norraandia, encomendado hace po-

co tiempo, á las oraciones de la Archicofradia , 

Sin cumplir ningún deber religioso hacia ya mu-

chos año?, se conservaba honrado según el mun-

do; pero esto no lo libraba de perderse para la 

eternidad. El ha salido hace algunas semanas 

de este letargo, ha conocido la necesidad de 

buscar la sociedad do su Pastor, lo ha hecho 

al momento, se ha acercado humildemente al 

sacramento de la reconciliación, y hoy vive 

como un buen cristiano. Decia al principio de 

su conversión á los que estaban admirados de 

los pasos que daba, para su corrección: " Y o no 

sé porque obro de esta manera; pero yo siento 

en 'mi una cosa que me estrecha, que me ar-

rastra, y yo no puedo resistir; ¡Cuantos lances 

semejantes podríamos citar aqui! 

¿Daremos nosotros á Dios la debida gloria por 

tantas gracias y beneficios limitándonos á una es-

teril admiración? No ciertamente. Todos los que 

lean este escrito, y nosotros pedimos á Dios que 

je estienda todo lo posible para su mayor glo-

ria, y honra de la santísima Virgen; todos los 



que lean este escrito sentirán sin duda, la ne-
cesidad de procurarse por si mismos las felici-
dades y las gracias de que es tan prodiga la di-
vina liberalidad, y de procurárselas á sus herma-
nos. Que lean bien, las reflecsiones que vamos 

á dirigirles. 
L a salud eterna para la cual nosotros hemos si-

do creados únicamente, es difícil de conseguir-

se. No podemos alcanzarla por nuestras pro-

pias fuerzas; nos es absolutamente necesaria la 

gracia de Dios para obtenerla. Jamas nos fal-

t a la gracia de Dios, S . M. nos la da en razón 

de nuestras necesidades. H e aqui dos .verda-

des que la fe nos enseña; sin embargo á pesar de 

estas gracias y de estos dones, nuestra salvación 

es muy difícil. Las tentaciones del pecado nos 

combaten y nos sitian porque ellas vienen de den-

tro y fuera de nosotros, los malos ejemplos 

nos seducen, las ocasiones nos rodean por todas 

partes, y nosotros sucumbimos, nos salimos del 

camino recto, y nos estraviámos en los de la per-

dición. ¿A este mal que remedio? L a gracia 

y sola la gracia, la giacia qne habria preveni-

do nuestra caida si le hubiéramos sido fieles, es 

la que únicamente puede curar la herida que nos 

hemos dado por profunda que sea, por ínvetera-

da que haya venido á ser. Si en medio de tan-

tos peligros que nos rodean, es difícil- conservar 

la gracia, ¡cuanto mas difícil será recobrarla des-

pues de haberla perdido! 

A estos tristes pensamientos que no son mas 

que un ligero bosquejo de nuestra miseria so-

bre la tierra, juntemos los oráculos divinos tan 

frecuentemente repetidos en las santas Escrituras. 

N o tardes en convertirte al Señor, ni lo di-

lates de dia en dia; porque su ira vendrá de im-

proviso, y en el tiempo de la venganza te per-

derá Eccli. Cap. ó. V. 8. y 9. Convertios ca-

da uno de su pésimo camino, y corregid vues-

tros afectos y deseos Jerem 35 15. Conver-

tios y haced penitencia de todas vuestras mal-

dades, y vuestra maldad no será ruina para vo-

sotros. Echad lejos de vosotros todas vuestras 

prevaricaciones, con que os habéis hecho culpa-

bles, y haceos un corazon nuevo y espíritu nue-

vo, y viviréis. Exech Cap. 18. V. 30 y 31 . 

Ved aqui las advertencias que nos han hecho 

los Heraldos de la voluntad divina: oigamos a-

liora hablar á la misma verdad encarnada. Je-

cristo nos dice en su Evangelio: si no hacéis pe-

nitencia, todos perecereis. Nisi poenitentiam e-
geritis, omnes similiter peribiiis. S. Lucas Cap. 



13 V 15. Para que sepamos que la obra de 
nuestra c o n v e r s é debe ser la obra de toda 
nuestra vida, nos dice: Cualquiera que hablen-
do echado mano al arado mirare atrás, no es 
á proposito para el reino de D i o , No hay 1, 
mi v i no tiene o í ros términos este trabaje que 
e l"de nuestra v i d a , por eso dice: El que es jus-
to justifiqúese m a s , el que es santo santmquese 

mas. Ápoc. C. 22 . F . 21-
Ved aqui e sp resada formalmente la voluntad 

divina: las p r o c e s a s y las amenazas que le a-

comoanan son s u sanción. Nosotros conocemos 

hasta donde se estiende la obligación que ella 

nos impone, e k e C o c i m i e n t o que debía ser un 

motivo para a lentarnos , encuentra en unos, .a 

cobardía que s e espanta dé los esfuerzos que es 

preciso hacer p a r a mudar de vida, y en otros es 

combatido por l a s pasiones irritadas a vista del 

freno con que s e les quiere dominar. No nos en-

gañemos, este e s el verdadero, y acaso el único 

motivo de e se odio encarnizado que profesan a 

la Religión t a s t o s impíos fanfarrones. As. es que 

las gracias ds- la divina misericordia, las n»a* 

f recuentemente vienen á estrellarse contra la in-

sensibilidad d e nuestro corazon, ó á nulificarse por | 

la resistencia d e las pasiones y nuestra vo.uft; 
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tad que ellas pervierten. Y en estos últimos 

tiempos en medio de las ruinas y de los restos 

que la impiedad ha amontonado entre nosotros; 

Jesucristo nuestro divino Salvador parece renue-

va entré nosotros lo.s esfuerzos que el mismo tes-

titifica haber hecho en favor de la ingrata Je-

rusalen cuándo le decia: " C u a n t a s veces he que 

rido juntar á tus hijos en mi seno, asi como la 

gallina junta bajo sus alas á sus polluelos, y tú 

no has querido." Su ternura nos ofrece un me-

dio infalible de aplacar su justicia. Desea, quie-

re que nos aprovechemos de la mediación om-

nipotente del Corazon de María; Corazon san-

tísimo, Corazon inmaculalado, Corazon enriqueci-

do con todas las gracias, adornado de todas las 

virtudes: Corazon que el solo da mas gloria á la 

Trinidad divina, ama mas á Dios que todos los 

angeles, todos los bienaventurados juntos'.pudic-

ran darsela en todo3 los siglos de los siglos. Co-

razon que tiene sobre el divina Corazon de 

Jesús un poder tal. que ninguno de sus/leseos 

puede dejar de ser al instante sobradamente sa-

tisfecho, porque el Corazon de ¿María fue quien 

ministró la sangre adorable que anima el Co-

razon de Jesús; esta sangre preciosa y divina 



por cüya efusión y méritos ha sido rescatado el 

mundo entero. 
Aprovechémonos pues todos, y con un santo 

ardor, de este nuevo recurso de salvación, ocurra-

mos á Maria para que ella nos lleve á Jesús. 

Ocurramos á Maria con la mas viva confianza. 

¡Oh! que bien fundada está esta confianza. Es-

forcémonos á sentirla tan viva como S. Agustín 

que se explica asi: Vos sois la única esperan-

za d é l o s p e c a d o r e s , Santísima Virgen, por vues-

tra interceden es por lo que esperamos el per-

don de nuestros pecados, y la eterna recompon-

sa Tu es spes única peccatorum; per te spe-
ramus veniam delictorum, et in te, Beatissima, est 
expectatio premiorum. Meditemos frecuentemen-

te los pensamientos sublimes que el espirita de ver-

dad ha inspirado á los santos Doctores de la l -

glesiacatólica/Cualquiera que seáis, dice S. Ber-

nardo, que os encontréis en el mar borrascoso de 

este mundo agitado de la tempestad y en medio de 

los escollos, levantad los ojos á esta estrella de la 

mañana si no quereis naufragar. Si soplaren los 

vientos de las tentaciones, si os viereis en peli-

gro de dar contra los escollo?, no perdáis jamas 

de vista esta estrella, invocad á Maria. Respice 
slellam, invoca Mariam. Si os 'sent is agitados 

por lá pasión del orgullo, de la ambición, de la 
detracción, de la envidia, mira á la estrella, 
llama á Maria: Respice stellam, voca Mariam. 
Si la colera, si la avaricia, si el demonio de la 
impureza os fatiga, recurrid á Maria, invoca Ma-
riam. Si os espanta la memoria de vuestros pe-
cados, si os turban los remordimientos de una 
conciencia manchada, si el temor de los terri-
bles juicios de Dios parece querer arrojaros en 
el abismo de la desesperación, ocurrid á Maria, 
cogita Mariam. E n toda suerte de peligros, en 
todos los accidentes adversos, en todas las du-
das, que Maria sea todo vuestro socorro. Ma-
riam cogita, Mariam invoca. Tened siempre en 
vuestros labios el nombre de Maria, grabadlo pro-
fundamente en vuestro corazon. Non recedat ab 
ore, non recedat á corde. Pero tened cuidado 
de imitar sus virtudes, si quereis que sean escu-
chados vuestros ruegos. N o os estraviareis si-
guiendo tal guia, y viviréis tranquilos poniéndo-
os bajo su protección. Ipsam sequens non de-
vias, ipsa tejiente non corruis, ipsa propitia per~ 
venís. Vuestra salud está asegurada si Maria 
os es propicia. Ved aqui, continua el santo 
Doctor, la escala de los pecadores, ved aqui mi 
grandísima confianza: toda mi esperanza reposa 



en su protecron: Haec peccatorum sedo, haec 
mea mazna fidacia, haec tota vatio spei meae, 
porque Dios ha puesto en Maria toda la pleni-

tud de sus dones: Totius boni plénitudiném pos-
suit in Maria, y el quiere que todas las gracias 

que nos concede, todo el bien que nos hace nos 

venga, pasando por las manos de Maria. Nilnos 
habere voluit, eptod per manus Mariae non tran-
sierit. S. Buenaventura todavía se esplica mas: 

" E l que honrare, dice, y sirviere dignamente á 

la santa .Virgen será salvo; pero el que descui-

dare su culto y su servicio morirá infaüblemen-

te en su pecado: Qui digne coluérit Mam jus-
tifeabitur. et qui neglexerit eam morieíur m pee-

eatis sitis.." 

Acabamos de oir á S. Bernado y S. Buena-

tura y en lo que hemos dicho, hemos recopila-

do la espresion de los sentimientos por los que 

todos los santos Doctores, todos los hijos déla 

Iglesia católica han honrado constantemente a 

Maria en todos los siglos: la misma Iglesia católi-

ca, instituida po r el Espíritu Santo é interprete 

infalible de las divinas escrituras nos los tense-

n a p o r sus principios como verdades católicas a-

plicnndo á la augusta Maria estas palabras del 

testo sagrado: el que me hallare hallará la vida 

y alcanzarán su salvación en la misericordia del 

Señor; mas el que me viere con indiferencia ó 

frialdad, el que me ofendiere y me despreciare, 

dañará su propia alma: los que me aborrecen 

aman la muerte Prov. Cap. 8 u. 35 y 86. Ved 

aqui anunciada y proclamada la omnipotencia, 

que el soberano Señor de todas las cosas ha 

confiado á la augusta creatura á quien ha consti-

tuido reina del cielo y de la tierra. Ella pue-

de todo lo que quiere, y no quiere sino lo que pue-

de contribuir á la gloria de Dios, y procurar y 

asegurar la santificación de los hombres. 

L a omnipotencia de María para con Dios, y 

su benevolencia, su amor á los hombres son 

el fundamento inalterable de nuestra confianza. 

J amas podremos conocer toda la.estension de su 

amor á los hombres. Maria madre de Jesu=, ca-

yo Corazon sngrado h a estado siempre y siem-

pre estará unido al divino Corazon de su Hijo: 

Maria que no ha dejado jamas de participar de 

las afecciones y de unirse á los intereses del Co-

razon de Jesús: Maria que estudiando.con tan-

ta solicitud y ternura los deseos de su divino 

Hijo, no ha visto en su Corazon mas que la 

voluntad de reparar los uítrágés hechos á Ja .Ma-

gostad divina y de salvar á lo? hombres. Maria 
10 



mientras la vida mortal de Jesús amaba á los 

hombres por amor de Dios y por el zelo de su 

gloria: María por amor de los hombres y por 

consuelo del Corazon de Jesús, deseaba ardien-

temente que ellos se aprovechasen de las gra-

cias que el divino Redentor les ofreeia; Ma-

ría madre del Salvador y de los hombres, era ya 

para nosotros una decidida abogada y una po-

derosa protectora. 

Mas este amor, este zelo, este Ínteres que no 

eran todavia mas que un efecto de la caridad 

mas pura y mas ardiente, mudaron de forma 

y casi de" naturaleza en las circu.stai^cias so-

lemnes, en el momento tan cruel para María., 

en que la misericordia y la justicia divina con-

sumaron la obra de la redención de los hom-

bres por el sacrificio del Calvario. María esta-

b a al pie de la Cruz, cubierta con la sanare 

de su divino H jo, abismada su alma en una 

mar de dolores, herido, destrozado el Corazon 

por los tormentos que padecia Jesús. Ella iba 

á perderle, el espiraba á su vista; y su amor, 

su ternura no p>dia darle ningún consuelo, nin-

gún alivio á este H jo muy amado; y p a r a d l a 

no hubia otro consuelo que su profunda y per-

i-;'.:, r i r i . s m 1« dicretos de una justicia se-

vera é inecsorable cuyos derechos- conocia. Es-

te momento en que el dolor y la crueldad fueron 

y serán siempre inauditos para Mario, fue por 

lo mismo el de su mayor gloría. El mas tierno 

de los hijos no podía dejar á la mas perfecta 

de las madres, sin dirigir á su Corazon deso-

lado algunas palabras que la sostuvieran y la 

consolaran; el llama, el muestra ol apóstol S. 

Juan y le dice: Ved ahí á vuestro hijo. Ec-
ce fdius tuus. 

A estas palabras que clavan mas profunda-

mente la espada del dolor en el Corazon de 

Maria : á estas palabras misteriosos su grande 

alma se eleva y comprende la grandc-zo y subli-

midad de los designios de Dios sobre su perso-

na. Cooperadora ya de la adorable Trinidad 

e n el divino misterio de la Encarnación, eleva-

da á la gloria de la maternidad divina, com-

prendo que su hijo, Dios hecho hombre, la lla-

ma también á la gloria de venir á ser coadju-

tora de su divino amor y del ardor de su ze-

lo por la salud de ios hombres: el va á dar el 

precio de nuestra redención y á consumarla en 

toda su plenitud. El lo depositará en los teso-

ros de la misericordia de su Padre celestial, de 

allí lo repartirá sobre todo hombre que habita 



la superficie de l a tierra; pero M a ñ a será la 

encargada de dispensarnos estos tesoros de sus 

gracias, el no h a concedido una sola á la tier-

ra,, que no haya s i d o solicitada por sus ruegos , / 

que no haya p a s a d o por sus manos. 

El ha lavado nuest ras iniquidades con su san-

gre, ha obrado n u e s t r a salvación, nos ha adquirido 

unos • méritos c o n cuya ayuda solamente pode-

mos efectuarla; m u s es á Maria á quien ha con-

fiado su cuidado y aplicación, y para esto no es 

bas tante para e l divino Salvador, que Marra 

en calidüd de M a d r e suya muy amada, ten-

g a toda especie de derechos y consideración so-

bre su Corazon; sino que quiere que junte un 

titulo que la ident i f ique con nosotros, y que a-

gregue al peso d e sus suplicas y sus votos to-

do el mérito q u e puede darle la ternura de una 

madre . Maria h a comprendido, que Jesús mos-

trándole al aposSol S. Juan le representaba al ge-

nero humano t o d o entero, y Maria dócil á la vo-

luntad de Jesús . Maria regada con su sangre di-

vina, nos ha a d o p t a d o en aquel instante. No-

sotros hemos ven ido á ser sus lrjns, y ella es 

nuestra Madre , la mej)r y mas poderosa de to-

das las M a d r e s . 

Repitámoslo pues con un santo rcgocijo, Ma-

ria la augusta creatura á quien la divina Trini-

dad ha escogido y preparado para ser la glorio-

sa Mddre del H jo único de Dios, ha venido á ser 

nuestra- Madre omnipotente para con su Mages-

t ad . Su crédito, su poder se desempeñan por 

este Corazon que nos a m a con una ternura cu-

ya estension jamas podrá medirla n i rgun mor-

tal . Maria nos ofrece hoy este Corazon admi-

rable, ella nos lo presenta como nnt stro refugio, 

como el remedio de todos nuestros males, co-

m o una fuente fecunda é inagotable de donde 

correrán todos los dias gracias , que curarán la* 

l lagas de nuestras alunas, nos reconciliarán con 

Dios, y nos volverán la esperanzo y la posesion 

de la bienaventuranza eterna. 

¿Será bastante, lo volveremos á preguntar , 

será bastante para corresponder a tantas gracias 

y tan to amor, ofrecer á Maria únicamente el tri-

buto de nuestra admiración por grande y esten-

sa que sea? No, ella nos pide hoy mas. El la 

nos presenta su Corazon, nos hace conocer su 

amor y su poder por sus prodigios, á fin de multipli-

carlos" en medio de nosotros y apl icamos sus gra-

cias y sus beneficios. Vengamos pues todos con 

piadosa solicitud á alistarnos bajo la santa ban-

dera de su admirable Corazon. En t remos en es-



ta santa sociedad, cuyo instituto religioso abraza 

todos los motivos y todas las condiciones que 

pueden procurar la mas grande gloria de Dios. 

Unámonos á tant«s m i l l a r e s de a lmas fervorosas 

que repartidas por toda la superficie de la tier-

ra solicitan la gracia de la conversión de los pe-

cadores. 

Venid pues almas cristianas y fieles, no olvi-

déis el precepto del Espíritu Santo: el que es 

justo justifiqúese roas, y el que es santo santifi-

quese todavía. Juntémonos para implorar la gra-

cia de la perseverancia en las santas disposicio-

nes que la bondad d.vina se ha dignado con-

cedernos, pedidle al Corazon de María os ob-

tenga el aumento de la fe, de la esperanza y de 

la caridad. Pedidle con nosotros la conversión 

de tantos pecadores que vosotros conocéis y de 

los que algunos pueden tocaros de cerca. e-

n id , pobres pecadores ¡ahí es á vosotros á quie-

nes sobretodos osconvida nuestro corazon. ¿po-

dréis formaros idea del sentimiento que nos a-

nima? H u m a n o s muy a m a d o s , amigos desgra-

ciados, os p e r d i s si no os volvéis á Das . s, 

no os c o n v e r t í terminareis una vida toda de 

agitación, d* vergüenza y de agonías, por p r e c 

pitaros en la horrible y eterna desgracia de vues>-

tra condenación. ¡Ah! no desdeñeis el recur-

so que os ofrece la bondad divina. Venid á im-

plorar con nosotros la compasion y el amor da 

Maria: Maria refugio seguro de los pecadores, 

María, cuyo nombre sagrado no espresa mas que 

la compasion, el amor, la gracia y la misericor-

dia: rogad con nosotros, y sereis salvos. Esposas 

afligidas, padres cristianos, cabezas de familia, 

b ien conocemos los dolores, los disgustos que os 

atormentan, y os abaten; venid á depositarlos en 

el Corazon de Muría, haced vuestros todos los 

méritos de tantos votos, de tantas suplicas co-

mo le ofrecen sus hijos, entrando en esta piado-

sa congregación, y se en jugarán vuestras lagrimas, 

porque María os volverá á medida de vuestros 

deseos, á esos seres que os son tan caros. 

E n fin, cristianos hijos de Dios, de cualquiera 

edad , estado y condición que seáis,honrad since-

ramente el santísimo é inmaculado Corazon de 

Maria, recurrid á su protección en todas vues-

tras necesidades, en todas vuestras penas y en 

todas vuestras pruebas. E l es un abismo inago-

table don de se encuentran los tesoros de las gra-

cias, de las misericordias y de las consolaciones 



- 1 4 4 - . ; 
divinas: implorad sin cesar la santificación de 

vuestras almas y de la de vuestros hermanos. 

' Y vosotros Pastores de las almas, nuestros muy 

venerables compañeros los Curas de las Parro-

quias de las Diócesis de Francia, pcrmit.dnos re-

comendará vuestro zelo, por la gloria" del mis-

mo Dios á quien servimos, á vuestra candad por 

¿ s a l u d de l as almas que se os h a n confiado: per-

mitidnos recomendar el ecsito de nuestros deseos 

y de nuestros votos. Inspirad á vuestros hijos espi-

n a l e s la veneración, el amor y la confianza que de-

ben tener al Corazon de la Madre déla misericordia. 

Ensenadles c u a n grande es su valimiento para con 

Dios,y c u a n t a su compasion por nuestras necesi-

¿ d e s . F o r m a d en vuestras Parroquias Asocia-

ciones en s u honor, y luego recogereis los mas 

abundantes frutos. Las dificultades, los obstacu-

los vendrán á contrariar, á poner trabas á vues-

tro zelo, porque S , t anas enemigo de Mariano 

verá con indiferencia vuestros esfuerzos; pero ca-

risimos y venerables compañeros no os dejéis a-

batir. L n Parroquia de N. S. de las Victorias 

era de t o d a la Francia el terreno menos prop.o pa-

r a desarrollar v nutrir el g e r m e n d e e s t a s a n t a m s t , 

- tucion; v o penas se ha depositado, ha venido $ 

ger un á r b o l cuyas ramas se estienden en ambo, 

hemisferios. Esta Asociación es obra de Dios, 

y la que quebrantó la cabeza d é l a serpiente in-

fernal, allanará todas las dificultades: Maria os 

ayudará. 

DE LA ARCHI COPRA DIA D E L SANT1S1MO E INMACO-

LADO CORAZON DE MARIA. 

Jacirito Luis de Quelen, por la misericòrdia di' 
lina, y por la grada de Iti Sonta Sede Apostoli-

ca, Arzcbispo de Paris 

ista la solicitud qu? se nos ha hecho por M . 

él Abate Dufiiche des Genettes Cura de la Par-

roquia de N. S. de la Victorias de Paris, pi-

diendo nos sirviésemos erigir canónicamente én 

su Iglesia una piadosa Asociación de preces en 

honra del santisjmo é inmaculado Corazon da 

la santísima Virgen. Despues de haber aplau-

dido el intento principal de esta Asociación e»-
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divinas: implorad sin cesar la santificación de 

vuestras almas y de la de vuestros hermanos. 

' Y vosotros Pastores de las almas, nuestros muy 

venerables compañeros los Curas de las Parro-

quias de las Diócesis de Francia, permitídnoste-

enmendará vuestro zelo, por la gloria" del mis-

mo Dios á quien servimos, á vuestra candad por 

¿ s a l u d de l as almas que se os h a n confiado: per-

mitidnos recomendar el ecsito de nuestros deseos 

y de nuestros votos. Inspirad á vuestros h-jos espi-

n a l e s la veneración, el amor y la confianza que de-

ben tener al Corazon de la Madre déla misericordia. 

Enseñadles c u a n grande es su valimiento para con 

Dios,y c u a n t a su compasion por nuestras necesi-

dades. F o r m a d en vuestras Parroquias Asocia-

ciones en s u honor, y luego recogereis los mas 

abundantes frutos. Las dificultades, los obstacu-

los vendrán á contrariar, á poner trabas á vues-

tro zelo, porque S , t anas enemigo de Mariano 

verá con indiferencia vuestros esfuerzos; pero ca-

risimos y venerables compañeros no os dejéis a-

batir. L n Parroquia de N. S. de las Victoria, 

era de t o d a la Francia el terreno menos prop.o Pa-

ra desarrollar v nutrir el germen de e s t a santa insti-

- tucion; v o penas se ha depositado, ha venido $ 

ger un á r b o l cuyas ramas se estienden en ambo, 

hemisferios. Esta Asociación es obra de Dios, 

y la que quebrantó la cabeza d é l a serpiente in-

fernal, allanará todas las dificultades: María os 

ayudará. 

DE LA ARCHI COPRA DIA D E L SANT1S1MO E INMACO-

LADO CORAZON DE MARIA. 

Jacirito Luis de Quelen, por la misericòrdia di' 
lina, y por la grada de Ih Santa Sede Apostoli-

ca, Arzcbispo de Paris 

ista la solicitud qu? se nos ha hecho por M . 

él Abate Dufriche des Genettes Cura de la Par-

roquia de N. S. de la Victorias de París, pi-

diendo nos sirviésemos erigir canónicamente én 

su Iglesia una piadosa Asociación de preces en 

honra del santísimo é inmaculado Corazon da 

la santísima Virgen. Despues de haber aplau-

dido el intento principal de esta Asociación e»-
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puesto en los artículos preliminares que se ha* 

Han á continuación. Queriendo dar un nuevo 

testimonio de nuestra devoción á la sant.s.ma 

Virgen, ecsitar mas y mas la propagación de su cul-

to y proporcionar á los fieles de nuestra Diócesis 

un nuevo medio de manifestar su piedad y su con-

fianza á la augusta Madre de Dios; hemos erigido 

y por el presente erigimos en la Iglesia de N. 

S dé las Victorias una piadosa Asociación bajo 

el titulo de Asociación de preces en honra del san-

tisimo é inmaculado Corazon déla santísima V.r-

gen para alcanzar por la protección de M a n a la 

conversión de los pecadores. 
Habiéndose sometido á nuestra calificación los 

estatutos y reglamentos de dicha Asociación, los 

hemos aprobado, y los aprobamos por las pre-

sentes, á fin de que sean fielmente observa-

dos por los asociados. Dado en Taris á seis 

de Diciembre de mil ochocientos treinta y seis. 

Sellado, firmado y refrendado por nuestro Se-

cretario. - Jácinto, Arzobispo de P a r i s . - P o f 

mandado de Monseñor el A r z o b i s p o . - « ^ , 

canonigo Secretario. 
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ARTICULOS PRELIMINARES 

El fin de esta Asociación es el de honrar por ua 

fleto de "veneración, Qé homemges y de preces el Co« 

rr.zon inmaculado de la santísima Virgen Maria, 

Madre de Jesucristo, Hijo único de Dio3, encar-

nado por amor nuestro, y muerto en una Cruz 

por la remisión de los pecados, y la salud de 

todos los hombres; este Corazon admirable que 

como principio de la sangre es el que dió la san-

gre de que se formó el cuerpo de Jesucristo, y 

por consiguiente su divino Corazon que fue l a 

fuente de la sangre adorable que S . M. der-

ramó per nosotros: este Corazon tan encendido 

en amor de Dios, tan lleno de ternura y com-

pasión por todos los hombres. Los asociados se 

propondrán tributarle los homenages de una re-

ligiosa veneración, como al Corazon de la Ma-

dre de su divino Salvador; de una piedad tier-

na y filial, como al Corazon de la mejor de to-

das las madres; de un amor, de una confianza, da 

un reconocimiento sin limites, en corresponden-

cia de todas las bendiciones, de todas las gra-

cia?, que su amor y su valimiento nos alcanzan 

á cada instante de nuestra vida. 
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Uniendo todos sus actos religiosos, todas sus 

buenas obras, y todas sus preces á los méritos del 

santo Corazon de M a r í a ; se propondrán tambren 

da r por ella, V con ella al divino Corazon de 

Jesús y á la adorab le Trinidad todos los tribu-

tos de adoracion, de a m o r , de obediencia y fideli-

dad que tienen d e r e c h o á e c s i g i r de-nosotros 

A R T I C U L O 2 ; ° 

El otro objeto d e esta Asociación es el da 

obtener de la d iv ina misericordia por la protec-

cion v ruegos de M a r í a la conversión de todos 

los pecadores. Con este fin los asociados se ani-

marán de un san to zelo por la gloria de Dios, 

su propia salud y l a de sus hermanos. Conside-

rarán- f r ecuen temen te cuan enormes son las mi-

quidades que a f l igen al mundo; cuan grande es 

el numero de los pecadores-, pensarán con hor-

ror la suerte e span tosa que se les espera en la 

eternidad si ellos no hacen penitencia, si no se 

convierten;1 sobre todo considerarán les- vínculos 

que los unen pe rsona lmente á tantos de los cul-

pables, y es t rechados por tantos motivos de do-

lor,y de temor o f rece rán á Maria Madre de Jesús, a 

María que por W ultimas palabras de su H.jo, 

nos ha concebido espiritualmente al pie de U 

Cruz, á Maria medianera omnipotente entre Dios 

y los hombres y seguro refugio de los pecado-

res. Invocarán su maternal Corazon le suplicarán 

acepte sus votos, sus deseos, y se digne presen-

tarlos ella misma á la justicia y la misericordia 

divina; y Maria, porque no se puede dudarlo, 

sacará del abismo del pecado á unas almas, que 
sin su santa intervención serian perdidas por to-
da 1 a eternidad. 

E s preciso advertir que el espíritu de esta A -

sociacion ha de ser enteramente catolico,. asi es 

que despues de haber pedido al corazon de Maria 

por un pecador que nos interese particularmente, un 

esposo, un hijo, un bienhechor, un amigo; no se 

debe olvidar de interceder por todos los peca-

dores en genera!, y bajo esta denominación se 

deben entender los impíos que persiguen la I-

glesia de Jesuci is to y a tacan su Religión; los pe . 

cadores que en el seno de la Iglesia católica 

la afligen y deshonran por su conducta; los cis-

maticos, los hereges, los judíos y aun los ido-

latras; porque en Jesucristo no hay griego, ni bar-

baro, ni scita, si m que todos somos hermanos, 

hijos de un mi-mo pndre que <s Dios, y Jesu 

cristo su divino II ¡.0 ha mueito por salvar á to-

dus I03 hombres sin esceptuar á uno solo. 
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E S T A T U T O S D E L . \ A S O C I A C I O N 

1.® 

Se establece en la Par roquia de N . S . de las 

Victorias una Asociación de preces en honor 

del Corazon inmaculado de María, para obtener 

por sus méritos la conversión d e los pecadores. 

2.° 

Todos los catolicos de cualquiera edad y sec-

so, de cualquiera nación que sean, son llamados 

ó entrar en esta Asociación. Se les encarga pro-

curen animarse de un verdadero zelo por la glo-

ria de Dios y la salud de sus hermanes, y de 

un santo deseo de imitar cada uno en su es-

tado las virtudes de que Maria nos ha dejado 

tan admirables ejemplos. 

3 . ° 

Todo el que quiera entrar en la Asociacicn, pa-

r a lograr de las v e n t a j a e s p i r i t u a l e s que ella o-

frece,^ deberá dar su nombre y apellido para que 

se asiente en el registro, y su admisión se fir-

mará por el Director. 
Cada uno de los asociados recibirá al licn> 
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po de su admisión, para llevarla s iempre con-

sigo con respeto y devocion, una medalla con 

indulgencias, de la inmaculada Concepción, co-

nocida con el nombre de medalla milagrosa. Y 

se Je invita que reza de cuando e n cuando la 

oracion que está g rabada en dicha medalla: ¡O 

Mar ia concebida sin pecado, rogad por noso-

tros que recurimos á vos! 

4 . ° 

El Cura de N . S . de las Victorias será per-

petuamente el Director de la Asociación. Con 

es te íitulo el será quien admita é inscriba en 

el registro los nombres de las personas que 

entren en elIM: firmará el certificado de admi-

s i ó n y guardará el 1 bro de registros. E l nom-

brará, si lo juzgare conveniente, un Snb-di rec-

tor de entre los sacerdotes del Clero de su 

Parroquia, para representarlo y suplir sus fal tas 

en todo lo relativo á la Asociación, y podrá tam-

bién revocar ad nutum este nombramiento. 

5. 0 

• - • •r '¡V'"'- •• ••<' U*v-U¡ l'D Ítj-'J 1-..J UilQ.n)9 

S e invita á cada uno de los nsoc ;ados, á con-

tribuir con una ofrenda voluntaria el dia de su 



en t rada á la Asoeiacion para los gastos que 

ocasionare la misma, á saber: los oficios que 

se celebran todos los domingos y días festivos; 

los sermones en los días de fiestas propias de 

l a Asociación; las misas que se celebran en 

nombre de los asociados, en honra del santo 

Corazon de Maria por la conversión de los pe-

cadores, ó por el de?canso eterno de los aso-

ciados difuntos y para el adorno de la capilla 

y altar de la Asociación. 

6.° 

El producto de estas ofrendas, y el de las 

cuestaciones que se l l a r án al t iempo de los ofi-

c ios de la Asociación, se depositarán en poder 

de l Cura director, quien llevará una cuenta cc-

cac t i de ellas, así como de los gastos que se 

hagan. Todo esto se llevará por cuenta en un 

l ibro particular que se presentará al ecsamcn 

d e Monseñor el Arzobispo, c u a n d o S S . Illmá. lo 

juzg i re conveniente. Dos veces al año sev dara 

cuenta del producto y gastos de estas ofrendas 

y limosnas á una comision compuesta del Cura, 

del Sub director del presidente de la Fabrica, del 

Tesorero y de algún otro miembro del consejo 

d e fábrica nombrado por el Cura Director. Esta 
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comision se reunirá en los primeros 15 días do 

Febrero y Agosto, se hará cargo de los documen-

tos y gastos, y justificará el estado del registro por 

un proceso verbal que anunciará la suma que 

quedare en poder del Cura deposi tar io . . . hacién-

dola constar en el mismo libro, 

7 . ° 

Todos los asociados procuran ofrecer y consa-

grar todas las mañanas al santo Corazon de Maria, 

todas las buenas obra?, limosnas, actos de piedad, 

de mortificación y penitencia que hicieren en el 

discurso del dia. Su intención será la de unir-

los á los méritos de este santo Corazon, á los 

homenages que el rinde sin cesar á la Divinidad, 

adorar con el á la santísima Trinidad, al divino 

Corazon de Jesús, é implorar por su infinita mi-

sericordia la gracia y la conversión de los peca-

dores. 

8. 0 

Con todas las intenc :ones que s e acaban de 

mencionar, los asociados rezarán una vez al dia 

devotamente, y mas con el corazon que con la 

boca la s ilutación angélica, en castellano ó en 

latín. Se les eeshorta á rezarla ademas, lo m a y 
11 
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frecuente posible, asi como la oracion a la san-

tísima Virgen: Memorare ó piissima Virgo Ma-

r i a . . . . ó en castellano: acordaos ó piadosísima 

Virgen M a r i a . . . . y esta invocación tan tierna 

y que tan bien conviene á sus sentimientos: Re-

fugium peccatorum.. Ora pro nobis. María Re-

fugio de los pecadores, ruega por nosotros. 

9 . 0 v 

Los asociados tendrán presente que por la pu-

reza del Corazon es por lo que ellos merece-

rán la protección del santo Corazon de Maria; 

por lo mismo, se esf orzarán en procurarsela por 

la practica de las buenas obras, por frecuentes 

confesiones y comuniones especialmente, en los 

dias de las festividades de la Asociación. 

10.° 

L a fiesta principal de la Asociación se ha se-

ñalado por Monseñor el Arzobispo de Paris pa-

ra el ultimo domingo de cada año despues de 

la Epifania, domingo que inmediatamente pre-

cede á la septuagésima: es de rito doble menor, 

su oficio obliga á todo el Clero de la Parroquia. 

Las otras fiestas son la Circuncisión, la Pu-

rificación, la Anunciación, los Dolores, la Nati-
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vidad, la Asunción y la inmaculada Concepcioa 

de la santísima Virgen,.la Conversión de San 

Pablo, la fiesta de santa Maria Magdalena. T o -

dos los sabados del año especiamente el pri-

mero de cada, mes, son dias de particular de-

voción al Corazon de Maria: se eeshoría á loe 

asociados pa ra que procuren honrarlo de una ma-

nera espeial en estos dias. 

U . 0 

Todos los domingos y dias de fiesta del ano, 

asi como en todas las festividades mencionadas 

en el articulo 10 anterior, se celebrará un oficio 

en nombre de todos los asociados. Es te oficio 

consistirá en el canto de las vísperas de la san-

tisima Virgen, un sermón ó instrucción sobre las 

Verdades dogmáticas y morales de la Religión, 

una bendición con el Santísimo Sacramento en 

tuyo tiempo se cantará TANTÜM ERGO, las leta-

nías de la santísima Virgen, la antífona sub tfium 

praesidium, y la otra, Parce Domine, con las o-

raciones convenientes. Es te oficio se celebrará 

por los sacerdotes' de la Parroquia que señala-

re él Cura, y se hará siempre á las siete de 

la noche en la capilla de N . S . de las Victo-

rias donde está el altar de la Asociación. 
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12.0 

Todos los sabados del ano esceptuando úni-

camente el Sábado Santo, á las nueve de la ma-

ñana se celebrará el santo sacrificio de la misa 

en el altar de la Asociación en honra del san-

to Corazón de María por la conversión de los pe-

cadores, El sacerdote antes de comenzar la mi-

sa, rezará de rodillas en la ultima giada del al-

tar, la suplica Memorare ó piissima Virgo Ma-

ría, y despues de la misa en el mismo lugar y 

también de rodil'as la Sub tuura pracsidium, ter-

minando con una Ave Mafia. 

Todos los sabados primeros del mes á las diez 

de la mañana se celebrará el santo sacrificio, 

por el desernzo de las almas de los asociados 

difuntos, Despues «le la misa rezará el. sacer« 

dote el De p r o f u n d i s . . . . 

B R E V E A P O S T O L I C O . 

rnmmz® s m 
TARA P E K P E T U A MEMORIA. 

Colocados sobre la sublime ca tedra del Prin* 
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cipe de los Apcstol s j » p o r mérito nuestro si-

no por un arcano de Ta divina Providencia, y 

sintiendo por la' misma razón una viva solicitud 

por todo el rebaño del Señor, hemos acostum-

brado acoger con una especial benevolencia las 

piadosas suplicas de aquellos hombres cuyos es-

fuerzos se dirigen con especialidad á que los fie-

les de Jesucristo, fundados y afirmados mas y 

mas en la fe, y encendidos en el amor de la pie-

dad y de la Religión, pongan todo su estudio en 

andar por los caminos del Señor y en observar 

sus mandamientos con una religiosa ecsactilud. 

Nuestro corazon paternal se ha llenado del 

mas vivo gozo cuando hemos sabido por nues-

tro amado hijo Carlos Leonor Dufriche Desgenettes 

sacerdote, Cura de la Iglesia de N. S. de las 

Victorias, l lamada vulgarmente los Padres meno-

res de París en Francia: que por la autoridad 

de nuestro venerable hermano el Arzobispo de 

Paris se habia instituido en la misma Iglesia Par-

roquial una congregación en honor del santísimo 

é inmaculado Corazon de María, por la conversión 

de los pecadores, con estatutos y reglamentos apro-

bados, como se asegura; por nuestro venerable her-

mano el dicho Arzobispo y que esta institución ha-

bía producido con abundancia grandes bienes fia-
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ra la salud espiritual de los fieles de Jesucristo 

Por esto es que nuestro amado hijo el mismo 

Carlos Leonor Dufriche Desgenetles Cura de 

la Iglesia mencionada nos ha suplicado con ins-

tancia nos dignásemos condecorar ésta congrega-

ción con el titulo y derechos de Archicofradi» 

y enriquecerla con algunas indulgencias, á fin 

de que crezca mas y mas cada dia la piedad 

de los fieles de Jesucristo. 

Nos, que no deseamos otra cosa que provee» 

cuanto esté de nuestra parte á la salud eterna 

de los fieles de Jesucristo y á la propagación 

del culto de la Virgen madre de Dios que en 

EU cualidad de Reina asiste á la diestra de Dios, 

revestida de oro y engalanada con diversa varie-

dad de adornos, quiere siempre con sus ruegos, 

y es siempre la defensa mas segura de la Igle-

sia católica, y nuestra mas firme esperanza; 

hemos creido debiamos acceder con todo nues-

tro corazon á los deseos que se nos han mani-

festado. 

Asi es que para honrar esta congregación tan-

to cuanto podemos en el Señor, queriendo dar 

á todo9 aquellos e n favor de los cuales espedi-

mos las presentes, un testimonio especial de nues-

tra benevolencia, absolviéndolos para este efecto 
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idamen te , y dándolos por absueltos de toda sen-

tencia, de cualquiera escomunion, entredicho y 

demás censuras eclesiásticas, sentencias y penas 

pronunciadas de cualquiera manera, y por cual-

quiera causa que sea, en que ellos hayan podi-

do incurrir, y en virtud de nuestra autoridad a-

postolica, por la3 presentes concedemos perpetua-

mente el titulo de Archicofradia á la congrega-

ción del santísimo é inmaculado Corazón de la 

bienaventurada Virgen Maria, por la conversión 

de los pecadores, canónicamente instituida en la 

Iglesia parroquial de N. S. de las Victorias, lla-

m a d a vulgarmente los Padres menores de Pa -

rís en Francia, con estatutos y reglamentos a pro 

bados como se asegura, ó que aprobare nues-

tro venerable hermano el Arzobispo de París. L e 

concedemos pues y le otorgamos todos los dere-

chos, privilegios, honores, indultos, bajo de cual-

quiera nombre que se les designe, de que usan, 

están en posesion y gozan las demás Archicofra-

dias y conforme á la costumbre con que ellas la u-

san y pudieren usarlas y gozarlas. 

Ademas, en virtud de nuestra misma autori-

dad apostólica concedemos misericordiosamente 

en el Señor una indulgencia plenaria y la remi-

sión de sus pecados á cada uno de los cofrades 



de ambos secsos, que verdaderamente contritos su 

confesaren y comulgaren en el día en que fue-

ren admitidos en dicha cof¡adia. 

También les concedemos una indulgencia pie* 

naria para tedas las veces que en el articulo do 

la muerte estando contritos y habiéndose confesa-

do y comulgado, ó no habiendo podido hacerlo 

invocaren con la boca, ó por lo menos con el 

corazon el santísimo nombre de Jesús. 

Concedemos también una indulgencia plenaria 

á los mismos cofrades que habiéndose confesa-

do, comulgaren en el domingo que precede in-

mediatamente al de septuagésima de cada año, asi 

como en las festividades de la Circuncisión del 

Señor, de la Purificación, de la Anunciación, de la 

Natividad, de la Asunción, de la Concepción 

y de los dolores de la bienaventurada Virgen 

Maria, de la conversión de S. Pablo Apostol y 

de santa Maria Magdalena, 

Concedemos ademas una indulgencia plenaria 

ú cada uno de los cofrades de la dicha Archi-

cofradia, que por todos los d as del año rezaren 

la salutación Angélica por la conversión dé lo« 

pecadores. Esta indulgencia la ganarán el día 

aniversario de su bautismo confesándose y co-

mulgando. 
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Ademas concedemos según la forma acos-

tumbrada en la Iglesia quinientos días de in-

dulgencia á todos los cofrades y á todos los fie-

les de ambos secsos que asistieren devotamente 

á las misas que se celebran los sabndos en ho-

nor del santísimo é' inmaculado Corazon de Ma-

ria en el oratorio ó Iglesia de la Archicofradia, 

é hicieren oraejon por la conversión de los pe-

cadorcs. 

Por ultimo, en virtud de nuestra autoridad da-

mos perpetuamente á los Directores de dicha Ar-

chicofradia, facultad de recibir ó agregar libre y 
licitamente á todos las demás congregaciones del 

mismo nombre y erigidas con el mismo fin en 

cualquiera parte que sea, fuera de Roma, ob-

servando siempre la forma prescrita por consti-

titucion de Clemente VIII. nuestro predecesor de 

feliz memoria, v de hacerlas participantes de to-

das las indulgencias, remisiones y relajaciones de 

las penas ya mencionadas. 

Concedemos y otorgamos todas estas gracias, 

decretando que las presentes letras sean y se tengan 

perpetuamente por firmes, valederas y eficaces: que 

deban obtener siempre todos sus efectos: que de-

ben ser en todo y por todo &c . &c. 

Dado en S . Pedro de Roma bajo el anillo 



del Pescador á 24 de Abril de 1838, ano 8.® 

de nuestro pontificado.—E. Card. de Gregorio. j 

Lugar del sello del anillo del Pescador. 

Jacinto Luis de Quclcn,por la divina miseri-

cordia y la gracia de la Sarda Sede Arzo-

bispo de Paris éfC. Re-

l i emos visto y devolvemos para que se hagá 

uso y puedan ejecutarse en esta nuestra Dio-

cesis las letras apostólicas por las que S. S. el | 

Papa- Gregorio XVI ha condecorado perpetua- j 

mente con el titulo de Archicofradia, asi como coa 

todas las facultades, derechos y privilegios anee | 

sos á este titulo y enriquecido con muchas in-

dulgencias que se pueden ganar en la forma a-

costnmbrada, á la piadosa congregación que IVOJ 

hemos aprobado y erigido canónicamente el 16 de 

Diciembre de 1836 en honor del santisimo e in-

maculado Corazon de la bienaventurada Virgen 

María, por la conversan de los pecadores, en 

la Iglesia de N. S. de las Victorias. 

Dado en Paris, firmado, sellado y registrado se-

gún estilo, á 11 de Junio de 183$.-Jacinto, Ar- 5 

zobispo de Paris.—Por su m a n d a d o . - » « * - 1 

Canonigo secretario. 

SOBRE LAS INDULGENCIAS. 

A R T I C U L O I . ° 

De la naturaleza y origen de las indulgencias, 

P. ¿Cual es la estension del poder concedi-
do á la Iglesia para la remisión de los pecados? 

R. Este poder comprende no solo la facul-
tal de perdonar el pecado, sino también la pe-
na merecida por la culpa. 

P. ¿La pena merecida por el pecador ¿no ss 
perdona al mismo tiempo que el pecado, cuan-
do se recibe la absolución en el sacramento de la 
penitencia? 

R. La pena eterna merecida por el pecado 
mortal se perdona al pecador en el momento 
en que por la absolución vuelve á entrar en la 
gracia de Dios: pero no siempre queda libre de la 
satisfacción que tiene que dar á Dios por su pe-
cado. 

P. ¿Hay sacramentos cuya recepción nos 
descarga enteramente de la pena del pecado, 
cuando nos libran del pecado mismo? 
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R. Si, el bautimo á los párvulos, y á los a-

dultos que lo reciben con verdadero arrepentí-

miento los libra aun de cualesquiera penas me-

recidas por el pecado; pero no siempre obra lo 

mismo t i sacramento de la penitencia. 

P. ¿Cual es pues el efecto del sacramento d o 

la penitencia? 

R. Este borra en nuestra alma la mancha 

del pecado, reconciliándonos con Dios de quien 

habíamos venido á ser enemigos por el pecado 

mortal, y nos rest i tuye el derecho á la gloria 

que habíamos perdido por nuestro pecado. 

P. ¿Que resta pues que hacer despues de 

esta rect nciiiucion para satisfacer enteramente á 

Dios? 

R. Queda que satisfacer por la pena mere 

cida por el pecado cuando las disposiciones del 

penitente no han sido bastante perfectas para 

obtener su remisión: esta pena no siempre so 

perdona del todo, pero si se conmuta de eterna 

en temporal. 

P. ¿Queda que expiar algo por los pecado» 

veniales despues que ellos han sido perdona-

dos, sin embargo de que no nos hicieron incur-

r i r en la pena de condenación eterna? 
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R. Si: el perdón que obtenemos de estos pe-

cados disminuye también la grandeza de la pe-

na que habíamos merecido ofendiendo á Dios; 

pero no siempre nos libra de toda ella. 

P. ¿La penitencia impuesta .por el confesor 

no tiene por objeto descargarnos de la deuda 

que hemos contraído con la justicia divina? 

R. E s verdad; pero á mas de que el con-

fesor no sabría medir ecsacta mente |a peniten-

cia al pecado, la prudencia y la caridad lo es-

trechan frecuentemente, á imponer penitencias 

mucho mas cortas de lo que el juzgara conve-

niente, atendida la gravedad del pecado: asi e9 

que no hay pecado mortal ó venial que no de-

je en pos de si la obligación de satisfacer por 

la penitencia. Luego no consistiendo las obras 

satisfactorias que el confesor impone por peni-

tencia, mas que en a'gunas mortificaciones, ayu-

nos, oraciones y limosnas, no son suficientes pa-

ra reemplazar de unn manera equivalente, las 

penas que nuestros pecados han merecido de la 

justicia divina. Nos re.-ta pues, aun cumplidas 

estas penitencias, la obligación de sufrir otras 

temporales en esta vida ó en la otra, para pa-

gar enteramente la deuda que nuestros pecados 

nos han hecho contraer con b justicia divina. 



P. Si la absolucioo del sacerdote y el cumpli-

miento de la penitencia impuesta por el, no libran 

enteramente al pecador de la pena que debe por 

su pecado, ¿que medio habrá para pagar lo que 

te debe? 

R. Todo el que muere sin haber satisfecho 

enteramente, acabará de satisfacer en el purgato-

rio, antes de entrar en el cielo; pero mientras qua 

vivimos sobre la tierra podemos servirnos á este 

fin de medios de expiación, sea empleándolos vo-

luntariamente, ó sea aceptándolos de la mano de 

Dios, y de los que la indulgencia de la Iglesia po-

ne á nuestra disposición. 

P. ¿Q.ue se entiende por estos medios de ex* 

piacion voluntariamente empleados ó aceptados de 

la mano de Dios? 
R. Los medios de expiación voluntariamen-

te empleados son el cumplimiento de los debe-

res que la Religión nos impone, las obligaciones 

de nuestro estado, los ejercicios de la piedad 

cristiana, el uso de la mortificación espiritua-

y corporal, y todas las demás buenas obras qua 

tienen principio en la caridad. 

T o d a s estas buenas obras hechas con el fin 

de agradar á Dios y satisfacer por nuestros peca-

dos, tienen por efecto pagar . la deuda que 

mos contraido con Dios, por el pecado, y librar 

nuestra alma de la pena, que su justicia tiene 

derecho de eesigir de nosotros. 

Los medios de expiación aceptados de la ma-

no de Dios, son todas las penas, los disgus-

tos, las tribulaciones de esta vida, son la per-

dida de los objetos que nos son amables y pre-

ciosos, las persecuciones, las humillaciones que sa 

nos hacen, en fin, todo lo que puede afligirnos, 

humillarnos ó sernos de alguna manera adverso 

mientras vivimos sobre la tierra: estos son los me-

dios que emplea la divina misericordia para pu-

rificar nuestras almas. Soportar todas estas prue-

bas con valor y con paciencia, con sumisión de 

espíritu y con resignación, con deseos de tribu-

tar homenage á la justicia divina en satisfacción 

de nuestros pecados, esto es cumplir sobre la 

tierra la penitencia que debemos por ellos. 

P. ¿Cual es el medio de satisfacción que la 

iglesia pone á disposición de los fieles? 

R. E l principal es la aplicación que ella les 

hace, mediante algunas condiciones, de los mé-

ritos adquiridos por otros, para suplir la insuficien-

cia de sus propias obras, y esta concesion es lo 

que se llama indulgencia. 

¡Como puede ser autorizado .el pecador pa-
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ra presentar á Dios en satisfacción de sus p r o 

pias faltas los méritos que no son suyos? 

R . E i virtud del poder que han recibido de 

Jesucristo los Pastores de su Iglesia distribuyen-

do sus tesoros espuiluules, lo mismo que cual, 

quiera otra autoridad, dispensa los b i . n e s d e la 

lociedad <jue ella preside. 
P. ¿Cuales son esos tesoros espirituales de la 

Iglesia? 
R. Ellos se forman de las satisfacciones su-

perabundantes de nuestro Señor Jesucristo, asi 

como también de las obras de supererogación he-

chas por la santísima Virgen y de los demás 

santos que han padecido incomparablemente mas-

que lo que necesitaban para la expiación de sus 

pecados. . 
El derecho que los Pastores de la Iglesia tie-

nen para aplicar á unos los méritos de los o. 

tros < n virtud de la comunión de los santos, y el 

e t P ' .der empecí .1 que para esto tienen de Jesucristo, 

c s , 1 fundan,, ntn de la doctrina de 1 * indulgen««. 

I \ ¿S i sabe que este poder haya sido da-

do realmente á la I 'deM.? 

R Ademas d-1 dogma de la comun.on de 

los santos, que « l - M e c é la unión m i r e la Igle-

sia triunfante, la militante y la paciente, es de-
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cir, entre los santos que están en el cielo, los 

fieles que viven sobre la tierra, y las almas que 

padecen en el púrgalo; io: unión que hace que 

de estas partes de una sola y una misma Igle-

sia, la catohca apostólica romana, f u m e n un 

solo cuerpo, del que Jesucristo cs la cabeza in-

visible, y el Papa Vicario de Jesucristo en la 

tierra, su cabeza visible, y da á cada uno de 

los miembros da esta Iglesia, titulo y derecho á 

la participación de los tesoros espirituales de la 

Ig!e;ia, que son como hemos dicho, los méritos 

infinitos de nuestro Señor Jesucristo, los adqui-

ridos por la Santísima Virgen y todos los san-

tos, y también todas las buenas obras, y actos 

de piedad de los fieles que todavía viven sobre 

la tierra. Hay también un testimonio que se apo-

y a en la palabra de Jesucristo, en la conducta 

d. 1 Apóstol S. Pablo, en la de la Iglesia de 

todos los siglos, y en los decretos de los santos 

concilios. 

1, 2 La palabra de mi Señor Jesucristo: di-

jo á S . Pedro según se refiere per S. Mateo 

capit. 1G. ' ' Í ro te da té l i s Há'vés del reinó de 

"los cielo?, y todo lo que dcsntnres sobre la 

'Hierra, será desatado también en t i cielo" S . 

12 



Magostad repitió la misma promesa á tocios los 

apóstoles juntos, hablandoles de la autoridad 

de la Iglesia: (S. Mullí, cap. 18), Esta prome-

sa tan rica y tan abundante no esceptúa, como 

se ve, ninguna especie de ligadura. No se co-

nocen mas que dos ligaduras que atan al cris-

t iano catolico y le impiden la entrada en la 

bienaventuranza celestial.; el pecado que le pri-

va del cielo, y la pena debida por el pecado 

que le retprda la entrada. Cuanto á la prime-

ra atadura, esto es, la del pecado que nos ha-

ce reos de pena eterna, no puede ser destruida 

mas que, ó por la contrición perfecta que resta-

b ' ece al hombre pecador en la gracia y amis-

tad de D¡os, ó por la gracia de la absolución 

Sacramental que lo libra del infierno, y le re-

mi te ó disminuye mas ó menos según la dispo-

sición del pecador penitente, la deuda que tie-

ne que pairar por su pecado. Pero como suce-

da por lo c r i r m - p e al penitente, por bien dis-

puesto q-i3 se le suponga, siempre le falta algo 

de l a s cuntida ! s, virtudes y disposiciones nece-. 

s i r i as para merecer con el perdón del pecado 

concebido pir la absolución, la remisión total 

d e la p i n a en que habia incurrido por el pe^ 

cado; de aquí es que, frecuentemente se ha-
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lia en el caso de ser detenido en la entrada 

de la gloria por la atadura de la pena del pe-

cado. Queriendo remediar este inconveniente el 

Reparador del genero humano, que dió á su 

Iglesia el poder de perdonar, en su nombre y 

por el Sacramento de la penitencia, el pecado; 

se la dió también de remitir esta deuda, y aun 

de estioguirla enteramente fuera del Sacramen-

to, en favor de aquellos que habiendo recibido 

por la absolución el perdón de sus pecados, se 

encuentran sin embargo por la fiilta de algu-

nas de las disposiciones necesarias, privados de 

la gracia de la remisión plenaria, qué consiste 

en el perdón del pecado y de la pena mereci-

da por el. Asi es como por el poder é infi-

nita misericordia de Jesucristo espresados por su 

promesa hecha á S. Pedro, y renovada á sus 

apostoles de desatar en el cielo lodo lo que ello» 

desataran sobre la tierra, la Iglesia tiene el po-

der de conceder indulgencias al pecador. 

2 . 0 La conducta del Apóstol S. Pablo: 

Un incestuoso deshonraba'á la Iglesia de Corin-

to: se le avisa á S. Pablo, y luego el Sto. es-

cr ibe á los fieles de Coririto; que en nombre 

y en virtud del poder que ha recibido de Je-

sucristo, el ha separado al culpable del seno d* 
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la Iglesia, y lo entregó á ¿atañas en castigo 

de su crimen ( 1 . a ad Chorintli cap. 5 . E l 

culpable se arrepiente y hace penitencia, los 

demás fióles se interesan por él y ruegan á S. 

Pablo p a r a que le perdone la pena que le ha 

impuesto-. El Apostol movido por la caridad 

que t iene á aquellos fieles, y por la peniten-

cia del culpable, les declara en su segunda : 

epístola en el capitulo 2 . ° : que como repre-

sentante de Jesucristo concede al incestuoso la 

indulgencia y remisión de la parte de la pe-

nitencia que le falta que cumplir, y añade que 

esta concesión la ha heclio á la caridad de los 

fieles, y en ftvor del pecador, para que no su-

ceda, q u e agobiado este por un eeseso de tris-

teza, se esponga á sucumbir de nuevo á las su-

gestiones de S atañas, que lo tentaría con la de-

sesperacicn. 

S. P a b l o hice aqui una coneesion que no 

puede se r considerada sino bajo de uno de dos 

respectos á saber: ó el del perdón del pecado I 

del incestuoso, ó el de la remisión de la pena ¡ 

en que había incurrido por su pecado. No pue-

de ser el del perdón del incesto, porque este 

-crimen no pedia ser perdonado mas que por 

la g rac i a do la absolución que no se concede 

mas que á la humilde confesion y arrepenti-
miento del culpable, y jamas á los ruegos de 
los estraños: el culpable estaba ausente, no po-
día por lo mismo haber confesion: no hubo 
pues de parte del Apostol ejercicio del mini» 
terio de la penitencia; sin embargo el' perdona 
la pena impuesta al culpable, y e^te favor fue 
concedido en consideración á las buenas dispo-
siciones del penitente, y á la caridad de los 
fieles de Corinto, que se interesaban por el. 
Así lo dice espresam< nte el mismo Apóstol- E* 
por vosotros, les dice, propler vos¡ que yo uso 
de indu'gencia con este pecador, y esto como 
representante de Jesucristo, in persona Cristi, 
dice S . Pablo: lo que no podia ser sino en vir-
tud del poder espresado en estas palabras: to-
do lo que desatareis sobre la-tierra, ssrá des-
atado en el cielo. 

3. 2 La conducta de la Iglesia en todos los 
siglos. 

Tertuliano que vivió en el segundo, nos en-
sena en su libro de la Exhortación al martirio, 
que desde aquella época los cristianos que se 
rendían á la persecución, recurrían á los san-
tos mártires para obtener de ellos carias de re-
comendación dirigidas á los pastores, y á los' 



obispos, en coya consideración, les disminuían 

estos prelados lo largo do sus penitencias, per-

donándoles una parte, y apresurando su recon-

ciliación con la Iglesia. S . C.piiano Obispo de 

Gartago y mártir en el tercer siglo reconoce 

la m ¿ n a practica en la Iglesia: dice en su car-

ta undécima dirigida á los confesores de la fe 

condenados á los trabajos de las misas de Afri-

ca : "Vosotros me habéis suplicado que acorte 

la penitencia y dé la paz del Señor á los que 

han caido en la persecución, l o pues en 

consideración á vuestras suplicas y á vuestros 

méritos les concedo esta gracia: pero cs ruego 

me designeis á los que conozcáis, y sepáis es-

tán animados de tales sentimientos de arrepen-

timiento que los pongan en el caso de recibir 

con fruto esta gracia. 
E n el cuario siülo vemos ni primer concilio 

peneral de Nicea, á los de Ancyra, Laodicea, 

Neocesareo, cuarto de Cartago, determinar la ma-

nera v reslas que los obispos deben seguir en 

la distribución y aplicación de las indulgencias: 

en los siglos siguientes hasta nuestros días ve-

m o s 4 diferentes concilios, y sobre todo á los 

generales, y & los sumos pontífices conceder HV 

dulgencias. 
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4. ° En fin, los santos concilios. 

Hemos ya nombrado muclios, nos abstendre-

mos de mencionar á todos los que reglan la 

pract ica de las indulgencias, á los que las con-

ceden al pueblo cristiano y á los que condenan 

las heregias opuestas á este dogma de fé, y 

solo aconsejamos a los que quieran instruirse so-

b re este punto, consulten el capitulo tercero del 

libro de indulgencias del Venerable Cardenal 

Belarmino, y terminarémos este articulo con una 

cita del Concilio de Trento que es el ultimo 

concilio general que se ha celebrado en la 

Iglesia. 

"Como !a Iglesia, dice 'el Sto. Concilio, ha 

recibido de Jesucristo el poder de conceder in-

dulgencias, y que desde los tiempos mas anti-

guos ella ha hecho uso de este poder divino; 

el Sso. Concilio declara y enseña que el uso 

de las indulgencias es muy saludable al pueblo 

cristiano, que este se halla apoyado en la auto-

r idad de los santos concilios, y debe eer rete-

nido en la Iglesia. E l santo Concilio anatema-

tiza á los que digan que las indulgencias sen 

inútiles, ó que nieguen que la Iglesia tenga po-

der de concederlas." Ses. "25. 

N o puede pues dudarse que Jesucristo ha da* 



do á su Iglesia el pod> r de conceder indulgen, 

eias al pueblo cristiano, que este peder es di-

vino. y que la Iglesia ha usado de el desde el 

t iempo de los apostóles hasta nuestros dias. 

A R T I C U L O 2. ° 

De los diversos grados de inddlgencias y de 
su aplicación. 

P. ¿Una indulgencia cualquiera basta para 

librar al pecador de toda la deuda que tiene 

con Dios? 
E . No: porque siendo la Iglesia señora de 

restringir ó ampliar sus favores, concede á su 

agrado indulgencias parciales ó plenarias. 

° P. ¿Que diferencia hay entre la indulgencia 

parcial y la píenaria? 

R. L a que indican sus nombres, la indulgen-

cia parcial no se estiende mas que á una por-

ción de la deuda, y la píenaria contiene toda 

la gracia bastante para pagar la totalidad de 

la pena que se hubiera de sufrir en esta vida 

ó ea el purgatorio. 

P. ¿Concediendo la Iglesia á los cristiano» 

este medio de satisfacer á la justicia divina, los 

ecsime de hacer otras obras satisfactorias? 

—177— 

R. • No: la intención de la Iglesia al conce 
der las indulgencirs, no es sino únicamente la 
de suplir á la insuficiencia de nuestras peni-
tencias, á pesar de sus esfuerzos, lo mismo que 
aquel que da una limosna solo se propone ayu-
dar la miseria del pobre, y no favorecer la fio-
gera del ocioso; tanto que si le fuera dado dis-
tinguir, como Dios lo hace, entre los menestero-
sos y los ociosos, solo socorrería á los primeros 
escluyendo enteramente á los segundos. 

P. ¿Puesto que tiene esta virtud la indulgen-
cia, parece que ella debia dispensar al que la ha 
ganado, el recurrir á otras obras de penitencia? 

R. A mas de que el deseo de imitar á Je-
sucristo sufriendo por nosotros, y la importancia, 
la necesidad de la mortificación cristiana para 
evitar el pecado, deben ser para todo cristiano 
un motivo suficiente para practicar la peniten-
cia; á ninguno le es dado conocer con seguri-
dad si el ha llenado cumplidamente todas las 
condiciones necesarias para ganar la indulgen-
cia. También el Espíritu Santo nos encarga 
vivir siempre con cuidado aun por el pecado 
perdonado. 

P. ¿Lutgo hay circunstancias en que el pe-
cador aunque bien dispuesto por otra parte, cor 



do á su Iglesia el pod> r de conceder indulgen, 

eias al pueblo cristiano, que este peder es di-

vino. y que la Iglesia ha usado de el desde el 

t iempo de los apostóles hasta nuestros dias. 

A R T I C U L O 2. ° 

De los diversos grados de inddlgencias y de 
su aplicación. 

P. ¿Una indulgencia cualquiera basta para 

librar al pecador de toda la deuda que tiene 

con Dios? 
E . No: porque siendo la Iglesia señora de 

restringir ó ampliar sus favores, concede á su 

agrado indulgencias parciales ó plenarias. 

° P. ¿Que diferencia hay entre la indulgencia 

parcial y la píenaria? 

R. L a que indican sus nombres, la indulgen-

cia parcial no se estiende mas que á una por-

ción de la deuda, y la píenaria contiene toda 

la gracia bastante para pagar la totalidad de 

la pena que se hubiera de sufrir en esta vida 

ó en el purgatorio. 

P. ¿Concediendo la Iglesia á los cristiano» 

este medio de satisfacer á la justicia divina, los 

ecsime de hacer otras obras satisfactorias? 
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R. • No: la intención de la Iglesia al conce 
der las indulgencirs, no es sino únicamente la 
de suplir á la insuficiencia de nuestras peni-
tencias, á pesar de sus esfuerzos, lo mismo que 
aquel que da una limosna solo se propone ayu-
dar la miseria del pobre, y no favorecer la fio-
gera del ocioso; tanto que si le fuera dado dis-
tinguir, como Dios lo hace, entre los menestero-
sos y los ociosos, solo socorrería á los primeros 
escluyendo enteramente á los segundos. 

P. ¿Puesto que tiene esta virtud la indulgen-
cia, parece que ella debia dispensar al que la ha 
ganado, el recurrir á otras obras x\n penitencia? 

R. A mas de que el deseo de imitar á Je-
sucristo sufriendo por nosotros, y la importancia, 
la necesidad de la mortificación cristiana para 
evitar el pecado, deben ser para todo cristiano 
un motivo suficiente para practicar la peniten-
cia; á ninguno le es dado conocer con seguri-
dad si el ha llenado cumplidamente todas laa 
condiciones necesarias para ganar la indulgen-
cia. También el Espíritu Santo nos encarga 
vivir siempre con cuidado aun por el pecado 
perdonado. 

P. ¿Lutgo hay circunstancias en que el pe-
cador aunque bien dispuesto por otra parte, cor 
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re riesgo de no ganar la indulgencia píenaria? 
R, Si: fiay circustanrias en las cualcs el 

alma aunque en estado de gracia, puede no 
ganar la indulgencia concedida por la Iglesia. 
Pa ra que se comprenda bien esta respuesta, es 
preciso considerar que la indulgencia es un fa-
vor que no se concede sino bajo de ciertas con-
diciono?, v del ecsacto y entero cumplimiento 
de todas ellas es de lo que depende ganar la 
indulgencia. 

P. ¿Que condiciones se imponen ordinaria-
mente para gíjrrar una indiligencia? 

R. Desde luego para ganar cualquiera in-
dulgencia, rea parcial ó píenaria, es preciso es-
tar en estado de gracia, tener la conciencia pu-
rificada de todo p e c a d o mortal, y desprendido 
el corazon de todo alecto al pecado venial-
E n seguida, es preciso cumplir las obras cite-
riores prescritas por la Iglesia y á cuyo cum-
plimiento está ligada la indulgencia, t 's preci-
so ademas, hacer la intención de ganar la in-
dulgencia, practicar la obra prescrita con el 
fin de ganarla, y pedírsela á Dios con devoción. 

P. ¿Cuales son las obras que la Iglesia im-
pone ordinariamente para gnnnr una indulgencia? 

¿í. L a confesion, la ccmunion, la asisten cia 
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¿ ciertos oficios ú oraciones publicas, limosnas, 

ayunos, preces particulares, en fin la participa-

ción á obras piadosas que tienen por objeto el 

bien de la Iglesia, del Estado, ó de a lguno , 

oficios de caridad con los pobres. 

P. ¿Cuales son las condiciones á que están 

ancosas las indulgencias concedidas á la Archi-

cofradia del santo Corazon de María por la con-

versión de los pecadores? 

R . El Santísimo Padre Cregorio XVI, con-

cede muchísimas indulgencias píenaria», que cons-

tan especificadas en su Breve: para todas ecsi. 

ge la confesion y comunion. Concede una par-

cial de quinientos dias, por la devota asistencia 

á la misa de los sabados y á la oracion que so 

hace por la conversión d e los pecadores. Es-

ta indulgencia no tiene ctra condícion; mas pa-

ra ganarla, lo mismo que las plenarias, es pre-

ciso estar en estado de grac ia ; es decir, limpio 

de todo pecado mortal, y hacer intención da 

ganarla. 

P. ¿No hay otras preces que hacer para ga-

nar la indulgencia? 
R, Si: para ganar las indulgencias plenarias 

: ecSigen ordinariamente los siynos pontífices que 

se pida según la intención de la Iglesia. A sa-



ber: por la paz, la ecsaltacicn de la santa Igle-

sia católica, la propagación de la fe, la conver-

sión de los infieles, la estincion de los cismas 

y de las heregias, la paz y la concordia entre 

los principes cristianos, y las gracias necesarias 

á nuestro Santi-imo Padre el Rumano Pontífice. 

N o hay una formula de preces determinada por 

la Iglesia para llenar esta obligación. Se pue-

de satisfacer al arbitrio por el rezo de las leta-

nías del Santísimo nombre de Jesús, las de la 

Santísima Virgen, algunos salmos. T o d o ó al-

guna par te del rosario, ó por alguna otra ora-

cion, con tal que sea vocal y que se haga con 

las intenciones aqui espresadas, ó por lo menos 

conformándose con la intcnci« n del Santísimo 

Padre el Papa. Los fieles han acostumbrado lle-

nar esta obligación rezando devotamente cinco. 

Padre nuestros y Ave Murías y esto basta. Sin 

embargo, para ayudar la piedad de los fieles se 

pondrá al fin de este libro una oración, que 

contiene todas las intenciones qus deben ocu-

par su entendimii nto y su curazon. 

P. Cuando es prescrita la confesion para 

ganar la indulgencia, ¿es preciso confesarse el 

día ó la víspera de la indulgencia? 

R . El , Papa Clemente XIII , por su indulto 

de 9 de Diciembre de 1763 concede á los fie-

les que tienen la piadosa constumbre de con-

fesarse cada ocho dias, que pueda sin confesar-

se de nuevo, ganar las indulgencias, que ocur-

rieren en el intervalo de ellos, con tal que no 

hayan perdido la gracia santificante por algún 

pecado mortal cometido despues de su ultima 

confesion. Esta gracia solamente favorece á las 

almas piadosas que se confiesan cada ocho dias; 

los demás fieles deben confesarse el día ó la 

vispera de la indulgencia. Mas nuestro Santí-

simo Fadre Pió VII por un decreto de 1*2 de Ju-

nio de 1S'22 concede la misma facilidad á to-

dos los fieles en general con tal que no hayan 

perdido la gracia despues de su ultima confesion. 

Los fieles de Patis gozan de un privilegio de 

que son deudores á la piadosa solicitud de su 

primer Pastor. Mr. de Quelen Arzobispo de 

París lia obtenido de la santa Sede un indulto 

que concede á los fieles de su Diócesis que acos? 

tumbran confesarse cada quince dias, ganar la 

Indulgencia plenaria, con la condicion de que 

en este intervalo se lwyan mantenido én estado 

de gracia y cumplan con las demás condicio-

nes impuestas. 

P. Según lo dicho de que para ganar una 
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indulgencia es absolutamente necesario cumplir 

enteramente con todas las condiciones impuestas 

por la Iglesia ¿se infiere que la emisión de una 

sola aunque sea por ignorancia, inadvertencia 6 

cualquiera otro motivo que no sea pecado nos 

privaría de la indulgencia? 

R. Sí la omisión es notable respecto á lo 

prescrito, como por ejemplo, la cracion por la 

Iglesia, la visita de tales temples cuando ella es-

t á prescrita, la intención de ganar la indulgen-

cia mientras se practican los actos para procu-

rarlo, la indulgencia no se ganará ni en todo, ni 

en parte, porque ella depende de la voluntad del 

superior, y esta voluntad está subordinada á las 

condiciones impuestas por el. Mas si la otnisjon 

fuere tan poca cosa que á ji.icio de hombres 

prudentes, ella se deba estimar en nada, por 

ejemplo, la emisión involuntaria de una ó dos 

A\e Mrfrias en el rezo del rosario, esto no im-

pedjria para ganar la indulgencia concedida por 

rezarlo: ¡o mismo la omiiion de algunas pala, 

bras en las pnces que se hacen para alcanzar 

la indulgencia plenaria no s< ria obstáculo, porque 

én la realidad se lia éumpl i lo con la condi-

ción prescrita del modo que lo ha querido el 

.superior, y como deb-a racionalmente quererlo. 

—183— 
(Respuesta sacada del tratado de indulgencias 

de Mr. Bouviers Obi«po de M a n s ) 

Es admirable la multitud que hay de indul-

gencias y la facilidad de los medios propuestos 

para alcanzar una gracia de tanto precio: pare-

ce pues que no hay proporcion entre la gracia 

y los medios. 

Esta multitud de indulgencias y la facilidad 

de los medios para alcanzarlas que causa a d -

miración, no debía producir sino reconocimien-

to, porque en esto se manifiesta la misericordia 

inmensa, infinta de nuestro Salvador Jesús 

que se viste de todas las formas y se multipli-

ca para insinuarse en las almas de ¡os pecado-

res á fin de curar y cicatrizar sus llagas. Es-

ta admiración que sirve de escándelo para al-

gunos eiistiános, vi., ne de Lita de atención, ó 

de ignorancia de la doctrina de las indulgí neias. 

Los hombre s tienen diversas exposiciones ó se ha-

llan en diferentes ¿ircustapcia.«: unos pueden usar 

de les medios que otros no pueden emplear. L a 

Iglesia que como Jesucristo quiere y debe tra-

bajar en salvar á las almas, la Iglesia pues ha 

debido multiplicar un medio de salud tan abun-

dante como las indulgmcias, y ponerlo de tal 

suerte proporcionado á la capacidad de sus hi-
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jos, q u e no haya uno que no puede emplearlo 

bajo d e una ó de otra forma. 

Pero se dice: los medios empleados no tienen 

proporeion con la gracia. ¡Ah! ¿Cuales son las 

obras del hombre, por buenas que se les su-

pongan, que puedan entrar en comparación con 

la g rac i a de Dios? ¡Ah! Todas las buenas obras 

que bítbrian podido hacer todos los hombres des-

de la caida de Adán hasta nuestros dias, reu-

nidas á todas las «pie pudieran hacer todos loa 

homi rt-s hasta la consumación de los siglos, no 

podr í an j unas producir por si mismas la gracia 

que ob ra el perdón de los pecados y que san-

tífica las simas. No nes detengamos en la cor-

teza y veremos que la raiz de la indigencia no 

consiste en la obra esteiior ó la practica pres* 

crita por la Iglesia, que esto no es mas que 

una oondiciun ú ocasión; pero que en la reali-

dad l a indulgencia se funda en la ccntricion y 

peni tenc ia del pecado, en su confesión y en la 

absolución que causa y produce la gracia. Es-

tos t r e s actos la contrición, la penitencia y la 

confesion de los pe es dos, no son meritorios por 

ti mismos del perdón que nos alcanzan, y solo 

han venido á. serlo por la institución de Jesu-

cristo, y por la gracia que su divina misericcr-

dia se ha dignado concederles. A estos pues, a-
companados de ciertas condiciones que á lá I-
glesia toca determinar é imponer, es á lo que 
ella ha concedido una participación mas amplia 
de los méritos de Jesucristo, capaz de obrar en 
una alma bien dispuesta la abolicion entera y 
completa de la pena merecida por el pecado: de 
esta suerte la Iglesia ha dado á la remisión de la 
pena del pecado, de la que Jesucristo le ha con-
fiado el poder, la misma base que el Salvador dio 
á la remisión del pecado. No son pues, los so-
los actos esteriores del penitente, sino la gracia 
santificante que los acompaña, lo que inclina á 
su favor á la divina misericordia, y aplica á su 
alma la gracia especial de la indulgencia en vir-
tud de la divina promesa: Todo lo que désa-
tarois sobre la tierra será también desatado en 
el cielo. 

P. Cuando se ha tenido la felicidad de g a . 

nar una indulgencia plenaria ¿se puede ya des-, 

canzar sin tomar empeño por ganar otras? -

R. No ciertamente, y por muchas razones. 1 . p * 

Porque ninguno puede estar cierto de que lia ga -

nado en toda su estension la indulgencia plena-

ria. Bien puede ser que esté alguno cierto t ie 

que ha procurado disponerse bien por un since« 
13 



r o arrepentimiento para hacer una buena confe-

sien y recibir la absolución. 
Por esta se h a b r á borrado su pecado habra 

« d o rescatado de la pena e t e r n a , y también se 

habrá disminuido la pena temporal debida por 

su pecado. Pero siempre le queda que pagar una su-
ma de esta pena t e m p o r a l cuya cantidad nmgu-

n o puede conocer, Y también podra ser que 

haya cumplido con todas las obras y pracü as 

mandadas para obtener la remisión; pero ¿quien 

jjodrá l i b a r s e de haberlo hecho con todo el 

fervor y caridad que son necesarios p a r a ^ -

armar enteramente á la justicia d i v , ^ C * * 

mente Dios, cuya misericordia es infinita, I^os 

cuya caridad jamas dejará sin recompensa el me 

n o e s f u e r z o hecho por S . M . le concederá u n a 

disminución de la p,na debida. Pero ¿quien 
L v e r á á creerse cierto de haber hecho 

bastante pora obtener la remisión toda entera. 

¿Quien puedfc saber si es d i g n o de amor o de odio. 

Luego es muy importante recurrir con frecuencia al 

precioso recurso de las indulgencias. 2. Aun 

suponiendo que se haya ganado la indulgencia 

plenaria, siempre nos es muy importante recurrí 

á este medio de satisfacer. A cada instante de 

nuestra vida estaraos espuestos á contraer nuevas 

deudas con la justicia divina, y frecuentemente e l 

mismo dia en que hemos recobrado la gracia, no se 

termina sin que nos hayamos hecho culpables de 

alguna falta venial que nos haga reos de penas 

temporales cuya solucion nos procura la indul-

gencia. 3. E n fin, no solamente por nosotros, 

sino también por los fieles difuntos podemos ga-

nar las indulgencias. Aplicando á la deuda de 

estas almas desgraciadas el fruto y méritos de 

las indulgencias, podemos socorrer sus necesida-

des, y ya que no hagamos cesar su cautividad, 

á lo menos podremos disminuir su duración, y 

bajo este ultimo respecto debemos hacer todos 

nuestros esfuerzos para merecerles esta felicidad, 

lo mas frecuente que nos sea posible. 

P. ¿Cuales son las almas de los fieles di-

funtos á quienes podemos socorrer por medio de 

las indulgencias, y que especie de socorro pode-

mos procurarles? 

R. Es á las almas del purgatorio, es decir 

á las almas de los fieles qne habiendo muer-

to, tienen sin embargo algo que satisfacer en el 

purgatorio antes de poder ser admitidás á gozar 

de la bienaventuranza y poseer á Dios en el cie-

lo. Los socorros que podamos procurarles por la 

indulgencia, consisten en qne los méritos de núes-



tro Señor Jesucristo v de los santos ofrecidos por 

ellas por la Iglesia, suplen la imposibilidad en que 

se hallan estas almas de merecer por si mismas, 

y aplacándose de esta suerte la justicia divina, 

se les abren mas pronto las puertas del cielo. 

E n conclusión: es de fe que la Iglesia ha re-

cibido de Jesucrito el poder de conceder la gra-

cia de indulgencias al pueblo cristiano: que e-

11a ha usado de este poder desde su institución 

hasta nuestros dias. Que la indulgencia según 

sus diferentes grados es una disminución, ó re-

misión entera de la penitencia que debemos por 

el pecado: que ella puede ser aplicada por el 

alivio y descanso de las almas del purgatorio. 

Que para ganar las indulgencias es preciso estar 

en estado de gracia y cumplir ecsactamente todas 

las condiciones que impone el superior eclesiás-

tico que i a concede. 

Algunas rcjlccsioncs sobre las asociaciones piado-
sas y en partículas sobre la Archicofradia del 
santísimo é inmaculado Coraran de Maña para 

obtener la conversión de los pecadores. 

Hay muchas preocupaciones estendidas en la 

sociedad católica sobre las asociaciones de pie- . 
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dad que vulgarmente se llaman cofradias. Los 

Unos las miran como absolutamente inútiles, las 

desdeñan como cosa propia de gentes sencillas 

y groseras y de gentes pobres de espíritu. 0 -

tros por el estremo contrario dan á las practicas 

que están en uso en las cofradias en que están 

alistados, una importancia mayor que la que dan 

á los deberes mas imperiosos de la Religión, y 

á las obligaciones rigorosas de su estado. Por 

esto es que se ven algunos cristianos piadosos y 

aun fervorosos que rehusan tomar parte en estas 

piadosas sociedades, y privarse de las ventajas 

espirituales qué ellos podrian lograr, por el temer de 

cargarse de obligaciones que no podrian cumplir. 

Nosotros vamos á combatir estas preocupacio-

nes, y para esto no necesitamos mas que espli-

car lo que es una Asociación piadosa, ó una co-

fradía, y el espíritu de la Iglesia en su fundación. 

Por nombre de cofradía se entiende una so-

ciedad de personas piadosas que se unen entre si pa-

ra dar un culto mas perfecto á la Divinidad, honrar 

particularmente á uno ó á muchos de los misterios 

de la vida de Jesucristo, implorar Japroteccion de 

la santísima Virgen ó de los santos, y practicar 

unos mismos ejercicios de piedad y de caridad. 

Estas piadosas asociaciones no ecsistieron eo 



los primeros siglos de la Iglesia, en aquellos tiem-

pos felices, en que los fieles no tenian entre si mas 

que un corazón y una alma. E l fuego d é l a s 

persecuciones, el ejemplo tan común de las vir-

tudes sublimes que practicaban los primeros cris-

tianos bastaban para mantener entre ellos el zelo 

y el fervor. Pe ro cuando se dio la paz á la 

Iglesia en tiempo del Emperador Constantino, 

se vió introducirse l a relajación en la piedad y 

en las costumbres de los fieles. Entonces un 

grande numero de ellos espantados á la vista de 

este desorden, queriendo ponerse á cubierto de 

la corrupción, fueron á habitar el desierto de 

Oriente, á reunirse al rededor del grande S. An-

tonio, y renovaron á la vista del mundo admirado 

el espectáculo del fervor, de la pureza y de la 

austeridad de costumbres de la primitiva Iglesia. 

Dos siglos mas tarde el Occidente fue testigo de 

la misma maravilla: S. Benito retirado á la cue-

va de Sublac vió correr al rededor de si una 

multitud de cristianos que venían á aprender en 

sus ejemplos y CD SUS lecciones las reglas de 

una vida mas evangélica. Ta l fus el origen y 

el motivo de la institución de estos ordenes re-

ligiosos que han sido por tantos siglos la gloria 

y la edificación de la Iglesia. 
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Pero este recurso de salvación no pedia con 

venir á todos los fieles. A los que de entre ellos las 

disposiciones de la divina Providencia, por Ios-

empeños del matrimonio, los vincules de la fa-

milia, las obligaciones del estado, retenían en el 

mundo y esponian de una manera particular á 

lor escándalos que iban siempre en anmento, de-

bieron buscar un abrigo contra su peligro. Se 

acordaron de esta promesa del Divino Salvador 

en su Evangelio (8. Mateo Cap. 18 v. 1 3 - 2 0 ) 

" Y o os digo á vosotros que sois mis discípulos, 

que si dos de vosotros se unieren á un mismo tiem-

po sobre la tierra, cualquiera cosa que pidan se 

les concederá por mi Padre que está en los cie-

los. Porque en cualquier lugar que se encuen-

tren dos ó tres reunidos en mi nombre, yo es-

toy en medio de ellos." L a confianza en es-

t a divina promesa es lo que los ha hecho bus-

car en la unión de sentimientos y de preces 

los recursos y las armas, que únicamente podian 

protegerlos y defenderlos contra todos los peli-

gros de su salvación, á que los esponian los es-

cándalos y la corrupción del mundo. 

Asi es que el temor de los peligros que cor-

ría la salvación, el conocimiento de la necesi-

dad de poderosos socorros para evitarlos y ven-



cerlos, la unión de muchos corazones en la o-

racion y en unos mismos actos de especial pie-

dad para hacer al cielo una santa violencia y ob-

tener la gracia; fueron sin duda el motivo y el 

intento de la institución de las piadosas asocia-

ciones conocidas en la Iglesia católica con el 

nombre de cofradías. L a época de su origen 

es desconocida, pero ella es de una muy remota an-

tigüedad. Se hace ya mención de ellas en la 

vida de S. Marcial apostol de la Aquitania y 

primer obispo de Limoges, que se supone ha-

ber sido escrita por uno de sus discípulos, lo que 

le daría una fecha de fines del cuarto, ó principios 

del siglo quinto. E l sabio H i n c m a r Arzobispo 

de Reims en 845 traza ya en sus escritos re-

glas de conducta para el uso de las cofradías. 

Ellas debían ser muy multiplicadas en aquella e-

poca, y sin duda mezcladas de algunos abusos, 

porque un concilio de Nan tes celebrado en 895, 

contiene en sus actas un capitulo entero de las 

cofradías que la Iglesia aprueba, y de las que 

reprueba y es preciso suprimir. E n los siglos 

siguientes hasta nuestros, dias se han estendido 

y multiplicado en la Iglesia: cada una tiene un 

objeto especial de devocion. Las mas conocidas 

son las que tienen por objeto el culto y adora-

cion de nusstro Salvador Jesús en la divina Eu* 

caristia, en el misterio de sus dolores y su muer-

te en la Cruz, de su divino Corazon; son tam-

bién muchísimas las que hay en honor de la 

bienaventurada Virgen María su santísima Madre: 

todas tienen por objeto impetrar las gracias ne-

cesarias para alcanzar la salvación. 

En donde quiera que se han establecido es-

tas piadosas asociaciones se ha visto renacer la 

piedad, ellas han producido numerosas conversio-

nes, y aun hoy día ellas mantienen en el ejercicio 

de la piedad y en la practica de las virtudes cristia-

nas á un grande numero de almas que sin su 

auesilio se dejarían llevar de un espíritu de disi-

pación y de tibieza, y no tardarían en venir á 

ser victimas de la corrupción universal. Por es-

l o la Iglesia no se ha contentado solo con au-

torizarlas, sino que ha querido fomentarlas; y los 

soberanos Pontífices se han dignado enriquecerlas 

con gracias especiales de privilegios é indulgen-

cias. 

Esta corta esposicion parece ya bastante pa-

ra condenar el orgullo de ciertos espíritus que 

miran como inútiles estas asociaciones piadosas, 

que las desdeñan como cosa propia de gentes 

simples y groseras y de espíritus debiles. Y res* 
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ponderemos á ciertos católicos que se permiten es-

presarse con semejantes palabras: que es una gran-

de temeridad atreverse á menospreciar lo que 

autoriza, fomenta y bendice la Iglesia de Jesu-

cristo. Las fiias burlas que se permiten en es-

te genero, no son mas que un arbitrio para a-

treverse á desmentir esta promesa de Jesucristo: 

"Si dos de vosotros se juntaren sobre la tierra, 

cualquiera cosa que pidieren se Ies concederá por 

mi Padre, que está en los cielos. Porque en cual-

quier lugar que se encuentren dos ó tres personas 

reunidas en mi nombre, yo estoy en medio de 

ellos." No c a b e pues duda que tales espresio-

nes contienen un pensamiento blasfemo. 

Les asociaciones piadosas serán inútiles, á 

los ojos da los cristianos cobardes é indiferen-

tes, que jamas h a n pensado en que el cielo, se-

gún el lenguaje de las santos Escrituras, es un 

reino que es preciso conquistarlo, una corona que 

es preciso ganar la , una cindadela que debe ser 

tomada por asal to. Pero estas asociaciones se-

rán siempre útiles á la Iglesia, ventajosas y fre-

cuentemente necesarias á los cristianos seriamen-

te ocupados en el negocio de su salvación, que 

conocen los peligros que ella corro sin cesar en 

medio de los escancíalos de esta vida: qua están 
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penetrados de su debilidad, qu6 no se atreven á 

confiar de sus propias fuerzas, y conocen la ne-

cesidad de ayudarse de todos los socorros que 

puede procurarles la caridad de sus hermanos. 

Pensaba ciertamente con mas sabiduría, piedad 

v religión, que estos cuyas preocupaciones com-

batimos, un joven operario, que nos decia. el dia 

que se inscribió en la Archicofiádiadel santo Cora-

zon de Maria. "¡Hay tantos peligros para un 

joven en Taris! Dios me ha hecho ia gracia de 

que los conozca y los tema; sin embargo temo 

que no siempre podré conseguirlo. Yo entré en 

la Asociación para alcanzar por las preces de 

los asociados la protección de la santísima 

Virgen y la gracia de vencer todas las tentacio-

nes. Me eccitaré á combatirlas considerando to-

das las buenas obras de los asociados en que 

yo tengo parte. Y o nada puedo solo, bien lo 

conozco; pero tengo confianza en que Dios me 

concederá la gracia que se le demanda por tan-

tas oraciones." Nosotros remitimos con estas gen-

tes simples y pobres de espíritu, á esos que a-

fectando un soberbio desden, anuncian bien cla-

ro que tienen poca reflecsion y conocimiento de 

los caminos de su salvación. 

L a s divinas Escrituras, el santo Evangelio so-

l 



brc todo, ocupsn casi todas lás paginas de que 

se componen en enseñarnos las dificultades qUe 

tenemos para alcanzar la salvación, los peligros 

á que está espuesta, la necesidad que tenemos 

de emplear todos los medios, do ayudarnos de 

todos los recursos que pudiéremos para lograrla; 

y después de todo no cesan de recomendarnos, 

que aun despues de haberlos empleado todos tra-

bajemos siempre con temor y con temblor en 

el negocio importante de nuestra salvación. "Hi-

jo mió, dice el Espíritu Santo en el libro del 

Eclesiástico, cuando entrareis en el servicio de 

Dios, estad firme en la justicia y en el temor del 

Señor, y preparad vuestra alma para la tenta-

c ión." Es te temor del Señor de que aqui sa 

trata ¿no es el temor de desagradarle, de o-

fenderle, de perderle en la eternidad por nues-

tros pecados? Y este temor, ¿no es la disposi-

cion mas grande, la mas sabia, la mas noble* 

pues que el Espirjtu San to dice que es el prin-

cipio de la sabiduría cristiana? 

¿Cuales son pues mas sabios, mas juiciosos, los 

cristianos mundanos y relajados, que creen siem-

pre hacer lo bastante para alcanzar su salvación, 

confiando en si mismos, en sus obras casi siem-

pre debiles ó defetuosas, porque por lo regular 

son hechas sin el espíritu y sin el fervor de la 

candad que solo les diera mérito y vida; que des-

deñan atraerse los socorros y las gracias que ja-

mas implorarían en vano con ellos y por ellos sus 

hermanos fieles y fervorosos; los cristianos que 

ven con indiferencia sus mas sagrados intereses, 

que desprecian las bendiciones y gracias que la 

Esposa de Jesucristo, que conociendo y califi-

cando las ventajas de estas santas reuniones, se 

complace en derramarlas sobre todos los que las 

componen, y á pesar de que la fe nos enseña que 

estas gracias son la aplicación de los méritos di-

vinos de Jesucristo? ¿Cuales son, lo repelimos, 

mas sabios y juiciosos, los cristianos indiferentes, 

ó los humildes y fervorosos fieles, que conven* 

cidos de las dificultades que encuentran para sal-

varse en medio de los innumerables escandidos 

del siglo, penetrados del conocimiento de sus mi-

serias, de su debilidad, se asocian'á los votos y 

oraciones y procuran no tener mas que un co-

razon y una alma con aquellos de sus hermanos 

que saben, hacen profesion de rendir homenages 

a! divino Jesús en los misterios que su amor in-

comprensible ha obrado por nuestra salud, y en 

honrar á su augusta y santísima Madre la glo-

riosa Maria siempre Virgen, y en implorar su 



poderosa protección, estudiando y esforzandose 

por imitar sus admirables virtudes? ¿Serán es-

piritus debiles los q u e entrando en estas piado-

sas confraternidades, no se proponen otro fin que 

el de imitar los e jemplos de virtud y de piedad que 

verán practicar á sus hermanos, pedir por la u-

nion de sus vetos y sus suplicas ofrecidas á la 

bondad divina, la gracia de amar á Dios, de ser-

virle, de evitar el pecado, y que tienen esperanza 

de alcanzar estas gracias, porque Jesucristo ha 

prometido, que s u Padre concederá en el cielo, 

lo que dos reunidos le pidieren sobre la tierra, 

y que siempre se hallará en medio de dos ó tres 

que se unieren e a su nombre? ¿Serán espíritus 

debiles los que es t imarán en mucho emplear u-

no de los medios mas capaces de ayudarlos en 

la obra de su salvación, único fin de su creación 

y único objeto de su ecsistencia sobre la tierra? 

Si asi fuera, el I lus t re Obispo de Génova S. Fran-

cisco de Sales d e b e r í a ser tachado de hombre 

de espíritu débil y de poco entendimiento. Por 

que sabemos que este santo Obispo en los lar-

gos y frecuentes v iages que le hacia emprender 

su caridad, j a m a s dejaba de informarse de las 

cofradías que ecsis t ian en los lugares de su tian-

ejto, se hacia incorpora r en todas aquéllas de que 

no era miembro. Un dia respondió con santa 

sencillez á uno que se admiraba de esta conduc-

ta: " Y o entro en todas las cofradías que encuen-

tro, porque nada tengo que perder, y siempre llevo 

que ganar por la comunicación de las muchas pre-

ces y buenas obras, las preces de estas buenas 

gentes me serán muy intiles: espero en Dios que 

no iré al infierno: pero temo mucho al fuego del 

purgatorio: Y o podré ir allá por algún tiempo, 

y espero que estas buenas gentes me sacarán muy 

pronto, por sus oraciones. 

Pero no son solamente los cristianos que des-

deñan las cofradías, de los que nos debemos o-

cupar; hay otra clase de cristianos á quienes te-

nemos que dirigir algunas refleesjones; y son á 

los que de tal suerte se apegan á las practicas 

que están en uso en las cofradías, que les dan 

una importancia mayor que la que se da frecuen-

temente á los deberes mas imperiosos de la Re-

ligión y á las mas serias obligaciones de su res-

pectivo estado. Diremos á estos: que los de la 

Religión y del estado, espresion de la voluntad 

divina, imponen una obligación que jamas se de-

be omitir, y que las hace superiores á todas las 

practicas de devocion siempre voluntarias, que 

están en Uso en las asociaciones ó confraternj-



clades. Que se atienda bien á lo que^decimos, 

cuando hablamos de lo que respecta á la Reli-

gión ó al estado, le llamamos deber, obügacion, 

porque todo lo que la Religión nos prescribe, 

todo lo que el estado, en que la Providencia nos 

ha colocado, nos impone, son otros tantos debe-

res que la voluntad de Dios nos ordena cumplir ba-

jó la pena de desobediencia, á menos de que nos 

encontremos en tal situación, que nos reduzca á 

una imposibilidad real, ó nos someta á tales di-

ficultades que tengan el caracter de una impo-

sibilidad moral. 

N o son lo mismo las practicas de piedad que 

se acostumbran ó que recomiendan las constitu-

ciones de las cofradías. Todo en ellas es de su-

pererogación, de pura devocion, y enteramente 

voluntario. Se puede omitir sin pecado, pues que 

no hay obligación de cumplirlo: y nunca se podrá 

suplir la omision de un deber, de una obügacion 

real, por el cumplimiento de un acto ele piedad 

puramente voluntario, por ecselente que sea su 

naturaleza. A la manera que no se pagaría una 

deuda contraída con Pedro por dar primero u-

na limosna á Pablo, aun cuando esta limosna 

fuera de mayor valor que la deuda. 

»-Acabamos de responder á los cristianos pusi-

lanimes que rehusan entrar en las asociaciones 

piadosas, en las cofradías, por el temor de con-

traer obligaciones que no podrán cumplir. Aña-

diremos todavía algunas reflecsíones para su uso. 

Los reglamentos y estatuios de las asociacio-

nes piadosas y de las cofradías no imponen obli-

gación alguna á los fieles que se asientan en e-

llas; lo que hacen es regularizaré indicar las prac-

ticas de algunos actos de piedad, muy saluda-

bles sin duda, pero jamas obiigatoiios. L a ec-

sactitud en cumplirlos establece entre todos Jos 

que le son fieles una comunion espiritual y es-

pecial, que los admite á la participación d é l o s 

méritos que pueden tener delante de Dios lo-

dos los votos, todas las oraciones, todas las bue-

nas obras que se practican en el seno de la A -

sociacion, y asi como también á ganar las in-

dulgencias y gracias especiales que la Iglesia le9 

ha concedido, siempre que ellos cumplan e c s a c -

lamente con las condiciones á que están some-

tidas. H e aquí una libertad entera ele cumpl í 

ó de no cumplir: si cumplieren recogerán el fru-

to espiritual aneeso á los ejercicios que hubie-

ren devotamente cumplido: si no cumplieren d e 

jarán de ganar, si los hubieren voluntariamente 

omitido; pero no serán culpables delante de Dios, 

14 
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por haber faltado á un acto que no estaban en obli-

gación de practicar, y solo lo podrán ser por la in-

diferencia, tibieza, ó mala voluntad de que hayan 

dejado afectar su corazon, cosa que es indepen-

diente de la circustancia d e ser ó no ser miembro 

de alguna cofradía. 

Luego las asociaciones piadosas, las cofradías 

son respetables porque son obra de la iglesia 

que no se ha contentado con establecerlas, sino 

que las ha santificado por medio de todas las gra-

cias que les ha concedido. Las burlas, los sar-

casmos que sobre esta ¡sater ía se dejan decir 

algunos cristianos irréílecsivos, son un lenguaje 

temerario é irreligioso: b i e n podrá ser que en ta-

les instituciones se hayan introducido algunos a-

. busos; pero ¿cual es la instilación que no sea 

suceptible de ellos? Pero tales asociaciones son 

buenas, sou santas, y n o pueden producir mas 

que efectos saludabas. C e d a uno es libre pa-

ra entrar ó no en ellas. Por entrar se procuran 

medios fáciles y poderosos para alcanzar la sal-

vación, que consisten: 1. c en la participación de 

las gracias que obtienen infaliblemente de la divi-

na misericordia, según l a s promesas de Jesucris-

to, tantos voto«, tantas ©.raciones y tantas bue-

n a s obras reunidas: 2 . c e n el impulso que se da 
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á la piedad por el espectáculo del fervor y de los 
buenos ejemplos de los asociados: S. ° en la recep-
ción de todas las gracias que la Iglesia ha con-
cedido á los miembros de estas piadosas reu-
niones. Pero jamas se debe perder de vista, que 
en ningún caso se pueden preferir estas practi-
cas de devocion al cumplimiento de un deber 
prescrito por la Religión, ó á alguna obligación 
del estado respectivo, por pequeña que pueda 
parecer su importancia. En fin entrando en es-
tas cofradías, ninguna obligación se contrae, cu-
ya omision sea un pecado, porque como dice San-
Francisco de Sales, todo se puede ganar sin cor-
rer riesgo de perder cosa alguna. Parece que 
hemos esplicado lo bastante por lo que mira á 

las cofradías en general. Vamos ahora á hablar 
con especialidad de la Archicofradia en honor de l 
santísimo é inmaculado Corazon de María para 
obtener la conversión de los pecadores. 

De la Archicofradia del santísimo é inmaculado 
Corazon de María para la conversión de los pe-

cadores. 

Hay en el seno de la Iglesia católica un gran-

de numero de devociones, de asociaciones pía-



dosas erigidas en honra y gloria de Mana. Las 

principales y las mas umversalmente esíendidas son 

conocidas hajo los nombres del Santo Rosario, 

del Escapulario y de N. S. bajo el titulo de Aucsi-

lio de los cristianos. Todo el mundo conoce los 

frutos abundantes de santificación que han pro-

ducido en la Iglesia y producen todavía estas pia-

dosas reuniones. Las otras tienen por objeto es-

pecial la veneración de los dolores de María, ó 

la imitación de alguna de sus virtudes. 

Cuando la Iglesia autorizó á los fieles para hon-

rar por un culto de adoracion publica el divino 

y muy sagrado Corazon de Jesús, ellos concibie-

ron, ofreciendo los homenages de su amor y de 

su consagración al Corazon de su divino Re-

dentor, el piadoso deseo de honrar por un cul-

to da veneración, de amor y de confianza el Co-

razon de su santísima Madre. Estas dos devo-

ciones tan santas y que han dado tantos frutes 

en la Iglesia, nacieron y se han desarrollado á 

un mismo tiempo. Ellas fueron ayudadas y fa-

vorecidas por los primeros Pastores de las almas. 

Los Obispos de la Francia sobré todos fueron los 

primeros en erigir canónicamente piadosas asocia-

ciones en honor y gloria del santo Corazon de 

Maria. Los fieles tan auténticamente autoriza-
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dos dieron curso libre á su piedad. No solo 
por algunas preces ó algunos actos de confian-
2a en la protección implorada de Maria; sino 
por los homenages de la mas religiosa venera-
ción, y aun por los votos de consagración á es-
t e sagrado Corazon. Citaremos solamente un e-
jemplo, y el dará una idea de la piedad de nues-
tros padres. 

S e leía, antes de las tempestades que en fin® 
del siglo pasado trastornaron la Iglesia de Fran-
cia, se leia á la entrada de la capilla dedicada 
al Corazon de Maria en la Iglesia de los reli-
giosos carmelitas de la ciudad de Apt, esta fos-
mula de consagración de la ciudad. 

T 

Cordi Virginis addictissima, se ipsam, suorum»-
que civium corda dat, dicat et dedicat; potius mo-

rí parata, quam Mariano non vivere Cordi 

E n la ciudad de Apt los ciudadanos 

Se ofrecen, se dedican y consagran 

Al Corazon precioso de M A R Í A . 

Todos dispuestos por do quier se hallan 

A morir antes que renunciar puedan 

A vivir en el culto de la que aman. 
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Los soberanos Pontífices adoptaron luego estas 

piadosas asociaciones y las enriquecieron con nu-

merosas indulgencias. Y a el 2 de Junio de 1668 

el Cardenal de Vendóme Legado á latere de la 

santa sede apostólica había aprobado en nom-

bre del Papa Clemente I X la devocion y el ofi-

cio publico del santo Corazon de Maria: y en 

1674 Clemente X el primero que concedió indul-

gencias á k s asociaciones instituidas en honor 

del santo Corazon de Mar ia , dió seis bulas de 

indulgencias á las Iglesias de la congregación de 

Misión fundada por el Pad re Cudes con facul-' 

t ad de erigir en ellas cofradías. Sus sucesores 

continuaron favoreciendo esta santa obra, y encon-

t r a r a n que en el año do 1743, habia erigidas en 

todo el orbe catolico 8 4 asociaciones en honor 

del santo Corazon de Mar ia , colmadas de indul-

gencias concedidas por los sumos Pontífices. Pero 

lo que notamos con regoci jo y con una espe-

cie de satisfacción es: q u e de 84 asociaciones, 

nuestra Iglesia de Franc ia en cuyo seno nació es= 

ta piadosa devocion, asi como la del divino Co-

razon de Jesús, nuestra Iglesia de Francia tan 

consagrada al culto y gloria de Maria, nuestra 

Iglesia de Francia contaba 53 en su seno. La 

Diócesis de Paris tenia una en la Iglesia de 
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Jos benedictinos del Santísimo Sacramento, situa-

da en la calle de S. Luis en el Marais. To-

do lo que hemos dicho ha sido para calmar las 

inquietudes de ciertos espíritus sombríos, que te- . 

men siempre el que los actos de piedad cristia-

na tomen algún caracter de novedad, mostrán-

doles que el que ahora les proponemos tiene ya 

dos siglos de ecsistencia. 

Ninguno de estos monumentos de la piedad 

de nuestros padres eesiste ya. Todos han sido 

aniquilados durante el espantoso cataclismo de 

impiedad que destrozó á nuestra patria al fin del 

ultimo siglo. Asi es que las riquezas y las mise-

ricordias del santísimo é inmaculado Corazon de 

Maria, nuestro escudo, nuestra muralla contra los 

asaltos tan multiplicados que tenemos qne su-

frir de parte de la impiedad; y de esta lava de 

corrupción de todos los vicios que nos inunda; 

sus riquezas y sus misericordias cayeron en olvi-

do y vinieron á sernos desconocidas. Y sin em-

bargo ¿hubo una época desde el establecimien-

to del cristianismo hasta nuestros dias, en que 

el mundo entero, y especialmente nuestra F ran-

cia, tuvieran mas necesidad que en estos dias de 

contradicción y de piueba, de ver reunirse en su 

favor todos los socorros del cielo? 



En efecto, no considerando mas qne á la'Frao-

cia ¿cual es el espantoso cuadro que nos pre-

senta, con respecto á la moral? Los vínculos 

de la sociedad casi al disolverse: las antiguas 

virtudes de nuestros padres están sufocadas ba-

jo el peso de ia soberbia y la concupiscencia: 

el espíritu de orgullo y de rebelión se apodera de 

todos los corazones: todos tienen horror á la subor-

dinación, asi es que ya no es posible la sociedad: el 

fuego de la codicia abraza todos los corazones* 

¡Plata y m3s plata! Ved aqui el voto único y uni-

versal, y para realizarlo ¡en que abismo de oprobio 

y de ignominia hemos venido á caer! Ya no 

hay sinceridad, ya no hay buena fe, ya no hay 

seguridad en el comercio ni en las convencio-

nes sociales. Las sorpresas, los fraudes, las trapa-

cerías, han venido á ser juegos en la sociedad, y 

bien pronto, si Dios no lo remedia, la considera-

ción vendrá á ser el patrimonio esclusivo de los 

q u e sepan mejor practicarlas. Un libertinage in-

fame , que no se toma el t rabajo de ocultarse, 

que no se avergüenza de parecer en la sociedad, 

introduce descaradamente el oprobio y la deses-

peración en el seno de las familias. Los crí-

menes y las mas horribles atrocidades descono-

cidas á nuestros padres, vienen á despertarnos 

todas las mañanas con sus espantosas relaciones, 

y muy pronto su repetición, su multiplicación nos 

encontrarán fríos é indiferentes. Se levantan ya 

estadísticas de ellas y la multitud infatuada no 

v e en este martirologio de la sociedad mas que 

u n a historia ordinaria. L a juventud entregada 

al desenfreno de las pasiones consume su salud, 

gasta sus fuerzas, y apaga en si todo sentimien-

to honrado y generoso por el eeseso de una des-

vergüenza descarada. L a infancia se corrompe 

á nuestra vista. En fin el espantoso suicidio ha 

venido á ser un habito, y amenaza pasar por una 

de las costumbres del siglo. Y si pasamos de la 

sociedad á la familia, ¡que espectáculo tan tris-

te se nos presenta? ¡Fidelidad conyugal, gloria y 

fundamento de la felicidad de las familias, en que 

habéis venido á parar! Y vos, santa emanación del 

poder divino, autoridad paternal, á quien las tri-

bus mas barbaras han venerado constantemente 

¿donde estáis, cuales son los vestigios que nos 

quedan de vos? 

L a pregunta es inútil. Padres sin fe han e-

ducado sin temor, sin conocimiento de Dios á u-

nos hijos que muy pronto los han dospreciado, y 
que no han visto en su autoridad mas que un 

yugo insoportable, que se han apresurado á sacu-
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dir. Sea pues que consideremos el estado de la 

sociedad, o el de la familia, es claro que con res-

pecto á la mora! caminamos á la barbarie. 

Sin duda en ciertas épocas de nuestra his-

toria la Francia tuvo tiempos tan desgraciados 

como el nuestro; pero había conservado el re-

medio de sus males. L a fe, este don de Dios, 

este único principio de la vida moral y espiritual 

de las naciones, la fe n o se habia entonces a-

pagado. Hoy nuestros males son mas profundos, 

y huyen el remedio. L a Religión está abando-

nada. la fe y sus d ivinas verdades son infama-

das por una grande mult i tud. L a impiedad, el 

bruta! ateísmo, el material ismo mas grosero, tie-

nen lugar en nuestras escuelas publicas. De es-

tas catedras de pestilencia corre el veneno que 

va á inficionar el entendimiento y el corazon de 

una juventud sin csperiencia, que amenaza au-

mentar nuestros males perpetuándolos. 

¿Que remedio podrá oponerse á tantos desor-

denes y á tantos moles? Tocios los humanos son 

insuficientes y no p u e d e n ser mas que misera-

bles paliativos. Todas las tentativas de este ge-

nero que se han ensayado hasta hoy no han te-

nido otro efecto que e l de engrosar el torrente 

comprimiéndolo por a l g ú n tiempo, para hacerlo 
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en seguida mas impetuoso en sus estragos. Sin 

embargo nosotros no estamos destinados á pere-

cer actualmente. Tan tas gracias concedidas, tan-

tas pruebas diarias de la divina misericordia, nos 

aseguran contra este temor. Nos queda pues 

algún medio para salvarnos. Si, el está en los 

tesoros de la bondad misericordiosa de Dios que 

nos dice todavía, como en otro tiempo por la 

boca de sus Profetas. Volved á mi, nación cul-

pable, y yo no apartaré de ti mi rostro, porque yo 

soy santo y lleno de misericordia, y mi colera 

no durará eternamente. Convertios á mi hijos re -

beldes, volved á mi, y yo os recibiré, porque yo 

soy el Esposo de vuestras a lmas y os amo 

tiernamente. Porque yo os recibiré, es por lo quo 

todos vosotros volvereis á mi; cuando no ha-

brá mas que uno en la ciudad ó dos de una fa-

milia. Jerem Cap. 5. ° E l santo Rey de Juda 

Josafat cuando estaba muy cercano á ser casti-

gado en Jerusrlen por los ejercitos reunidos de 

los moabitas, los amonitas y los idumeos, diri-

giéndose al Señor le decia con tanta humildad 

como confianza: vos que sois nuestro Dios ¿nos 

entregareis á nuestros enemigos? Bien conoce-

mos que no tenemos fuerzas para resistir á toda 

esta multitud que vjene sobre nosotros. Y co-



mo no sabemos lo que hemos' de hacer, no'kno9 

queda otro recurso que volver nuestros ojos á vos, 

para implorar el socorro de vuestro poder y de 

vuestra misericordia Parálip. 2 Cap. 20. 

¡Ah! sin duda este mismo grito de angustia 

y de confianza ha sido elevado al cielo muchas 

veces por tantos Pastores zelosos en medio de 

la profunda aflicsion que los agobiaba al ver el 

poco fruto de sus trabajos y de sus esfuerzos en 

la obra de la salvación de las almas: por tantas 

almas religiosas y fervorosas que ven con el mas 

vivo dolor los estragos que hace la impiedad so-

bre la tierra. Estos clamores han sido escucha-

dos, y el cielo nos ha dado una señal que, como la 

que dió al primer emperador Cristiano (asi loespe 

ramos y tenemos ya una dulce esperiencia) una se-

nal que lleva consigo la prenda y la seguridad de 

la victoria. In hoc signo vinces. 
¿Y que señal? Lo hemos dicho ya: pero nos 

es muy grato repetirlo: el objeto mas santo des-

pues de Dios, el mas dulce, el mas tierno, el 

mas compasivo, y al mismo tiempo, el mas po-

deroso sobre el Corazon de D i o s : ¡el Corazon de 

Maria! Ya su nombre tan dulce al pronunciar-

lo, es para nosotros el principio de una esperan-

za, que no puede desfallecer. Mas, su Corazon, 
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espejo én el que se vienen á reflejar todos los 
rasgos de la divina bondad, abismo inagotable 
en el que el Dios tres veces Santo ha deposi-
tado todos los tesoros, todas las riquezas de su 
amor, de su clemencia, de su misericordia y de 
toda su omnipotencia. Santisimo Corazon de Ma-
ría, el mas puro, el mas santo de todos los co-
razones de los hijos de los hombres, el único que 
no ha sido manchado con la infección del pe-
cado, al que ha respetado la corrupción del se-
pulcro, Corazon sagrado de Maria, viva imagen 
del divino Corazon de Jesús, recibid los home-
nages de nuestra veneración, de nuestro amor, y 
de nuestra confianza. 

Otros nos han precedido en el cumplimiento 
d e este acto religioso, y hemos visto que en los 
siglos precedentes los soberanos Pontífices habían 
erigido un gran numero de asociaciones al inten-
to. Pero en cierta manera solo eran devociones 
particulares, locales que no tenían un centro co-
mún; hoy nuestro Santisimo Padre el Papa Gre-
gorio X Y I no solo ha tenido á bien bendecir 
y confirmar con su autoridad apostólica la peque-
ña asociación erigida en la Iglesia de N. S . de 
las Victorias de Paris; sino qué se ha dignado 
en virtud de la misma autoridad apostólica, 
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que no tiene igual sobre la tierra, elevarla á 

l a dignidad de Archicofradia. (1) Le con-

cede á ella y á todo? los miembros que la com-

ponen el goce de todos y cada uno de los 

derechos, privilegios, honores, indultos coa que 

sus predecesores han enriquecido á las otras ar-

chicofradias ya ecsistentes, también [los que han 

adquirido por uso ó po r costumbre, y aun la 

facultad de gozar todos ios que la autoridad a-

postolica pueda concederles en lo sucesivo. La 

ha enriquecido con un g r a n numero de indulgen-

cias. Todavía mas. E l Vicario de Jesucristo, 

cuya potestad abraza todos los tiempos y todos 

los lugares, concede perpetuamente á les Direc-

tores de la Archicofradia erigida en la Iglesia 

de N . S. de las Victor ias de París en honor del 

(1) 11 nombre de Archicofradia significa co-

fradía madre. La sociedad que lleva este titulo, 

tiene el derecho de asociar ó agregar á si á la9 

sociedades particulares, con tal que tengan el mis-

mo intento, de hacerlas participar de todas las gra-

cias y favores que á ella se le han concedido, y 

una vez agregadas estas sociedades particulares, 

vienen á ser miembros y lo son perpetuamente ds 

¡a Archicofradia. 
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santisimo é inmaculado Corazon de Mariapara 
obtener la conversión de los pecadores, la facul-
tad y el poder de agregar á la Archicofradia to-
das las asociaciones y cofradías ya erigidas, y que 
se erigieren en lo sucesivo por toda la tierra, á 
escepcion de la ciudad de Roma, con tal que di-
chas cofradías lleven el titulo del santísimo é in-
maculado Corazon de María, y se propongan por 
fin obíencr per sus méritos la conversión de los 
pecadores, y les concede por ultimo la facultad 
de comunicarles la participación de todas las gra-
cias é indulgencias concedidas á la archicofradia 
(2) que consta en el Breve espedido en 25 de A-
bríl de I8SS. 

Honrar el Coracon de María, implorar el po-
der de su protección, tal era el objeto de los lio-
menages de las antiguas asociaciones. Nuestra 
Archicofradia adoptando todos estos sentimientos, 
estos votos y estos homenages, añade otro nue-
vo él de solicitar la conversión de los pecado-
res que implora por los méritos y el valimiento 
del santísimo é inmaculado Corazon de María. 
"Jesucristo ha muerto, dice S. Poblo, por todos 
ios hombres, el es el Redentor, el Salvador de 

(•¿) Veaso el Breve, pagina 156. 
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todos los hombres, el ha sido crucif icado para 

q u e el reino del pecado sea destruido en noso-

tros, y pa ra que en lo sucesivo nosotros ya no 

seamos esclavos del pecado ." L a Archicofradia 

uniéndose á eslos divinos sentimientos, no hace 

distinción a lguna entre los pecadores; á todos los 

comprende en los votos de su car idad. Hom-

bres estraviados en los mas absurdos sistemas, 

ateos, material is tas, deistas, pantheistas, vosotros 

todos, cualesquiera que sean los nombres absur-

dos y deshonrosos con que se os llame, todos 

sois enemigos de Dios, de su Cristo y de su Igle-

sia. Ciegos temerarios, vosotros teneis la auda-

cia de hacer la guerra si Ser infinito, queo9 

h a sacado de la nada. Su paciencia os sufre, 

pero tendrá termino, y el dia de su terrible jus-

ticia para cada uno de vosotros no está lejos: 

¡vuestra eternidad!!! Este solo pensamiento nos 

hiela de espanto y de horror. Vosotros creeis hacer 

justicia á vuestras obras, á vuestras blasfemias im-

pías figurándoos que somos vuestros enemigos. 

¡Que error es el vuestro! Nosotros os amamos 

tanto mas cuanto que sois desgraciados, y estáis 

amenazados de venir á serlo eterna é infinita-

mente. Aunque sean cruelmente sensibles para 

nuestro corazon los golpes que nos dais, ellos no 
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saben ofrecer po r vosotros, acompañado de sus 

gemidos , mas que el voto de la divina clemen-

cia pronunciado sobre el calvario: Pad re mió per-

dónales que no saben ni lo que diccn ni lo que 

hacen . 

Y vosotros pecadores que todavía eréis en Dios 

por las debiles centellas de una fe cuya luz no 

se ha apagado en te ramen te pa ra vosotros; med io 

cristianos y cúyas obras desmienten todos los dias 

vuestra profesión y vuestra fe , olvidáis que Dios, 

no os sacó de la nada sino para que contri-

buyeseis á su gloria por la obra de vuestra 

santif icación, que el os ha instruido en su Evan-

gelio de manera que os preparaseis, compa-

rándoos al árbol esteril que ocupa inút i lmente 

el terreno en que fue plantado, y que no está 

bueno mas que para que se a r r anque y sea ar-

ro jado al fuego. Vosotros no queréis entender 

que tan to se renuncia á" Dios por las obras 

como por la resistencia impia para creer y so-

meterse á las verdades de la fe: y que es con-

t r a toda especie de pecadores cont ra quienes 

Jesucr is to ha pronunciado este ana tema: " Y o 

desconoceré delante mi de Padre que está en los 

cielos á todo el que me hubiere desconocido 

delante de los hombres" "Pecadores , yo no sé 
15 



quien sois vosotros ni de donde habéis veni-
do." "Retiraos de m i hombres de iniquidad, y o 
no os conozco." Vosotros no quereis leer ni 
meditar estos oráculos. E l Señor t s un Dios ze-
loso, y un Dios vengador: el Señor hace resplan-
decer su venganza y lo hace con furor . E l se 
venga de sus enemigos y se enciende en colé 
ra contra los que le aborrecen. El Señor es pa-
ciente, es grande en su poder, difiere el casti-
gar; mas al fin el castiga, y castiga con un po-
der soberano. Porque el Señor es tan grande, que 
marcha entre torbellinos y tempestades, y sus pies 
se elevan sobre las nubes del polvo. El ame-
naza al mar, lo seca, el muda, cuando le a-
grada, todos los rios en un desierto, el hace 
estremecer á las montañas y deshace las co-
linas. L a tierra, el mundo y todos los que lo habi-
tan tiemblan en su presencia. ¿Quien podrá soste-
ner su colera? ¿Quien le resistirá cuando esté en 
furor? Su indignación se estiende como el fuego, 
y hace partirse hasta las mismas piedras. (Na -

hum Cap. 1 . ° ) 

Dejad pues de cegaros por una culpable pre-
sunción, y no respondáis: " L a misericordia del 
Señor es grande, el se apiadará de mi debili-
dad y me perdonará la multitud de mis pecados:" 

— 2 1 9 — 

porque su colera se dejará ver repentinamente 
y os perderá sin recurso en el dia de su vengan-
za. (Eccli. Cap. 5. ° ) Escuchad á la verdad 
eterna, al Juez supremo de vivos y muertos, es-
cuchad á Jesucristo deciros en su Evangelio: " E 
c ie lo y la tierra pasarán; pero jamas faltarán mis 
palabras, ellas se cumplirán infaliblemente." Y 
ved aqui el decreto de su justicia inecsorable: "si 
no os convertís, no entrareis en el reino de los 
cielos; si no hacéis penitencia todos perecereis." 
Ya lo habéis oído, hermanos muy amados, to-
davía queda un recurso, pero es el único. Con-
vertios, haced penitencia por vuestros pecados, y 
quedareis libres de la ruina que causa el peca-
do. Echad lejos de vosotros todas las prevari-
caciones de que os habéis hecho culpables, for-
maos un corazon nuevo, y un espíritu nuevo, y 
viviréis. Volved á mi y viviréis. (Ezech. Cap. 18.) 
Nosotros no cesaremos de pedir para vosotros 
esta gracia de conversión. Todos los dias pros-
ternados entre el vestíbulo y el altar, á los pies 
de Maria, abogada y refugio de los pecadores, 
haremos subir hasta el cielo este grito del amor, 
del dolor: Perdonad, Señor, á vuestro pueblo y 
no dejeis que caiga vuestra herencia en el opro-
bio sempiterno. (Joel Cap 2.) 
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H e r m a n o s separados de la Iglesia católica de 

cualquiera secta que seáis, nuestro amor, nues-

tros lamentos os llevarán hasta el pie del trono 

dé la divina misericordia. Allí ba io la protección de 

Mar ia . conjurarémos al divino Pastor de las al-

mas, á destruir todas las funestas preocupacio-

nes que ocupan vuestro entendimiento, le supli-

caremos se digne hacer que vuelvan al seno de la 

Iglesia unos hombres que no se han separado sino 

por el error, á fin que todos los que llevan el glo-

rioso nombre de cristianos, no hagan mas que 

una sola familia, un solo rebaño q u e no tenga 

m a s qne un solo padre y un solo pastor. 

Restos del antiguo pueblo, reliquias de Israel 

dispersas por toda la t ierra, nuestros hermanos 

mayores en la vocacion á la salud, no os esca-

pareis á nuestra caridad. E l a n a t e m a prenuncia-

do contra vosotros no es eterno, la misericordia 

divina lo levantará . Nosotros imploraremos con to-

dos nuestros votos la gracia que quitará la venda 

que os impide reconocer en Jesucristo crucificado 

por vuestros padres, el Mesías prometido á vuestra 

nación, el Salvador del mundo y reparador de 

todos nuestros males 

Y vosotras, naciones sentadas en la sombra de 

la muerte, en las tinieblas densas de la idolatría, 
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no os conocemos; pero sabemos que ecsistis. T o -

dos los dias suplicaremos con instancia á la di-

vina bondad que haga brillar á vuestros ojos la 

luz de su divino Evangelio, y nuestros mas ar-

dientes votos se unirán siempre á los esfuerzos 

heroicos de los aposteles que su caridad os des-
t inare. 

Comprended pues, lectores cristianos, cual es el 

fin y el espíritu de nuestra Archicofradia. i . c : 

Honra r por un culto filial de veneración, de a-

mor y de rendimiento al santísimo é inmacula-

do Corazon de Maria, Madre de Jesucristo nues-

tro divino Salvador; tributarle este culto uniendo to-

dos nuestros actos de religión, todas nuestras bae-

nas obras, nuestras oraciones, nuestra paciencia, 

nuestra sumisión á la voluntad divina en todas 

las penas, adversidades y contradicciones de la 

vida, uniendo todos sus actos, á los méritos pre-

ciosos del santo Corazon de Maria, proponiendo-

nos tributar con el y por el á la adorable Tri-

nidad, y al divino Corazon de Jesús todos los 

homenages de adoracion, de amor, de fidelidad, 

de obediencia y sumisión que tienen derecho á 

esperar de nosotros. Si vosotros ama i sá Maria, 

si quereis honrarla, tomad empeño en imitarla, di-

ce S. Bernardo: practicad cada uno según vues-
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tro estado, las virtudes de que ella nos ha da-

do tan admirables ejemplos. 

2. 0 Pedir y obtener de la divina misericor-

dia, por la protección de María, empleando la me-

diación de su santísimo é inmaculado Corazon, 

la conversión d e todos los pecadores que habi-

tan sobre la tierra, "á fin [de que el misterio del 

amor infinito de Dios en favor de los hombres, 

que S. Pablo esplica tan bien por estas pala-

bras: ''Dios quiere que todos los hombres se sal-

ven" se cumpla en toda su estension. 

Por tanto rogamos á nuestros lectores se pe-

netren profundamente de este pensamiento, de 

este sentimiento, á fin de concebir toda la gran-

deza, toda la santidad de la misión, que la bon-

dad divina se ha dignado confiar á su caridad. 

Y para lograr este intento, les suplicamos todavía 

y los estrechamos á que se acuerden de estas ver-

dades de nuestra fe. Jesucristo se hizo hombre 

para reconciliar al genero humano con Dios: vi-

no á habitar entre los hombres para enseñarles 

las verdades d e la vida eterna; sufrió toda suer-

te de ultrages, de tormentos, derramó su sangre 

divina, sufrió la muerte mas cruel, mas ignomi-

niosa por resca ta rá los hombres y satisfacer por 

sus pecados; arrancarlos para siempre de la es-

clavitud del pecado, y merecerles todas las gra-
cias necesarias para vivir santamente y alcanzar 
la vida eterna. ¿Que intento se propone la Ar-
chicofradia? Concurrir con Jesucristo, y por los 
méritos de Jesucristo á la mayor gloria de Dios, 
pidiéndole la santificación de las almas por la 
conversión de los pecadores: ved aqui el fin que 
se propone la Archicofradia. 

Para obtenerlo, permitidme cristianos fieles y 
caritativos, que os acordemos la recomendación 
que os hace el Apostol S. Pablo, "Hoc sen-
tite in vobis, quod et in Christo lesu." Entrad 
en los mismos sentimientos, en las mismas dis-
posiciones que ha tenido Jesucristo. Llamados 
por una gracia especial al insigne honor de ejer-
cer ei ministerio de su divina caridad para con 
los pecadores, estudiad vuestro modelo, miembros 
de Jesucristo marchad sobre los vestigios de vues-
tro divino gefe. Viniendo Jesucrislo al mundo, 
no se propuso otro fin, no tuvo otro intento, que 
reparar los ultrages hechos por el pecado á la 
gloria y magestad desu divino Padre,convertir y les-
ca tará todos los hombres para llevarlos á todos áfla 
eterna bienaventuranza. Asi es que el zelo mas 
grande por la gloria de Dios, una voluntad ab-
soluta de la salvación de todos los hombres, fue-



• on el fin que tuvo nuestro divino Redentor en 

todos los misterios que obró por nuestra sa-

lud. Y como estas dos disposiciones fueron di-

vinas en su Magestad y participaron de lo infi-

nito de su naturaleza, jamas podremos nosotros 

comprender toda su estension, pero conoceremos 

bastante para bendecir y adorar siempre su ado-

rable bondad, si tenemos con ^frecuencia pre-

sentes en nuestro espíritu estas divinas palabras, 

por las que su divino Corazon dejaba escapar 

el ardor con que deseaba ofrecer el sacrificio de 

su sangre, la que únicamente podía expiarlos 

pecados de los hombres, y reparar los ultrages 

hechos á la Magestad infinita de su Padre: "Bap-
tismo Meo baptkari, et quomodo coautor usque 
dura perficiatur." " Y o debo ser bautizado con 

un bautismo de sangre, y cuanto deseo que es-

to se verifique." Y aquellas otras que pintan 

de una manera tan tierna sus ardientes deseos 

por la salud de los hombres: Pro eis ego sane-
tífico me ipsum, ut sint et ipsi sanctificati in 
veritaie. Non pro eis autem rogo tanturn, sed 
et pro eis qui credituri sunt per ver.bum eorum 
in me. Paler, quos dedisti mihi, volo ut ubi sum 
e<ro, et illi rnecum sint, ut videant claritatem 
meam quam dedisti mihi. Yo me santifico por ellos 

ofreciendome por ellos en sacrificio, á fin de que 
ellos también sean santificados en verdad. Yo no 
os ruego solamente por ellos, s¡no también por to-
dos los que deben creer en mi por su palabra. Pa-
dre mió, yo deseo que donde yo estoy estén tam-
bién conmigo los que me habéis dado, á fin de 
que contemplen mi gloria que vos me habéis dado. 

Es con Jesucristo y por Jesucristo, empleando 
para con su Magestad el poder y la mediación del 
santisimo Corazon de su augusta Madre, por lo 
que nosotros pedimos la conversión dé los pe-
cadores, Entremos pues éa las disposiciones de 
su divino Corazon, penetremonos de los senti-
mentos de que el estuvo animado. ¡La gloria de 
Dios porque cesen, porque se disminuyan los pe-
cados! ¿Ecsíste, puede ecsistir algún intento mas 
noble, mas glorioso, mas digno de nuestros pensa-
mientos y de nuestros deseos? ¿Hay algún objeto 
mas digno de nuestro zélo? Y si juntamos á és-
te primer motivo el de la conversión de los pe-
cadores, este solo pensamiento hace á la vez 
latir y palpitar nuestro corazon. ¿Que no re-
cuerda á nuestro espíritu? Todos los males de 
genero humano de que el pecado es el princi-
pio y la causa, los males personales de los pe-
cadores durante su vida, y la espantosa eterni-
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la solicitamos de vuestra infinita misericordia pa-

r a todos los pecadores que os ofenden sobre la 

tierra. Convertidnos, Señor, autor de nuestra sa-

lud, convertidnos y retirad en vuestra clemencia, 

retirad los azotes de vuestra colera, que tan jus-

tamente hemos merecido. Maria, madre de la 

gracia, madre de la misericordia, refugio segu-

ro de- los pecadores, rogad por nosotros misera-

bles pecadores ahora y en la hora de nuestra 

muerte. Consternados, abatidos á la vista de nues-

tra miseria y de nuestras iniquidades, apenas po-

demos levantar los ojos y ofrecer nuestros votos 

á vuestro divino Hijo, á quien tanto y con tan-

ta frecuencia hemos ofendido. Pero una dulce 

esperanza viene á alentarnos cuando os vemos 

entre Dios y nosotros. Vos nos mostráis vues-

tro Corazon puro y sin mancha, vos nos llamais 

á refugiarnos al rededor de el, y nos lo enseñáis 

por tantas gracias y favores con que habéis col-

mado nuestros votos, que jamas os pediremos na-

da en vano por su poder y por su nombre. 

Nosotros ocurrimos á vos, nuestra santísima Ma-

dre: ¡Oh! ¡cuantas gracias vamos á implorar d e 

la bondad de Dios santisimo por la protec-

ción de vuestro santo é inmaculado Corazon! 

Nuestro perdón, nuestra salvación: la conversión, 



)a salvación de todos nuestros desgraciados her-

manos los pecadores que ofenden á Dios sobre 

la tierra. Rogad por todos nosotros, piadosísima 

Virgen, que el universo entero sepa y quede COD-

vencido por el testimonio de vuestra bondad, que 

vos sois nuestra Madre: haced propicios nuestros vo-

tos, nuestros deseos y nuestras suplicas para con 

vuestro divino Jesús, quien por salvarnos quiso 

nacer de vos. Monstra te esse matrera, sumat 
per te preces, qui pro nobis natus, tulit esse tuus. 

Este es nuestro empeño, estos son nuestros vo-

tos; mas no olvidemos que para que ellos sean 

cumplidos, y tener la felicidad de que sean 

satisfechos, es' preciso que la pureza de nues-

tro corazon incline en nuestro favor á la mise-

ricordia divina. Miremos con el mayor horror 

al pecado, huyamos todo lo que pueda enredó-

nos de nuevo en los lazos de este monstruo cu-

yo imperio queremos destruir: temamos hasta su 

sombra y su apariencia: lavémonos frecuente-

mente en la piscina saludable de la penitencia: 

reanimémonos, fortifiquémonos por la unión fre-

cuente con el divino Jesús en el adorable Sacra-

mento de la Eucaristia: imitemos las virtudes de 

Maria. Imitando á nuestro divino Salvador, san-

tifiquemonos para obtener la conversión, la san-
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santificacion de nuestros hermanos, y se conver-

tirán los pecadores. Cada uno de nuestros votos 

obtendrá sus victorias. Vos lo habéis prometido 

Señor Dios de la verdad, adorable Salvador nues-

tro: vos decis en vuestro Evangelio: "Yo os digo 

á vosotros que sois mis discipulos, que si dos de 

vosotros se juntan sobre la tierra, cualquiera cosa 

que ellos pidan les será concedida por mi Pa-

dre que está en los cielos. Porque en cualquier 

lugar que se encuentren dos ó tres reunidos en 

mi nombre, yo estaré en medio de ellos." (S. Ma-

teo Cap. 18.) 

Nosotros somos ya cerca de cinco mil (*) des-

parramados sobre la tierra: pero reunidos en el 

espirito y el corazon en vuestro nombre. Muy 

pronto seremos millares de hermanos que no ten-

drán mas que un solo voto, la propagación de 

vuestra gloria, y que os dignéis aplicar á todos 

los pecadores que os ofenden, ó que os desco-

cen, los preciosos frutos del divino misterio de 

amor y de misericordia, que habéis obrado por 

nuestra salud. Nosotros la obtendremos de vues-

tra infinita misericordia, porque nos habéis dicho en 

vuestro Evangelio: "Pedid y se os concederá; bus-

(*) ,4. la fecha pasan de cincuenta mil. 
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cad y encontrareis, tocad y se os abrirá.'-' (S. 

Mateo Cap. 7 . ° ) Nosotros os pedimos la con-

versión y la salvación de nuestros hermanos, y 

á pesar de que son tan culpables, que están tan 

desfigurados; vos los amais divino Salvador; y 

vuestra infinita caridad no puede rehusarnos lo 

que le pedimos. Nosotros buscaremos á estas o-

vejas descarriadas: cuando las encontremos, os lla-

maremos, divino Pastor de nuestras almas, y vues-

tra misericordia se apresurará á venir á recojer-

las, las cargará dulcemente sobre sus espaldas 

para evitarles las fatigas de su vuelta: nosotros 

llamarémos por nuestros mas ardientes votos á las 

puertas de vuestio divino Corazon, y saldrá de 

este abismo insondable de amor, gracias y miseri-

cordias, centellas, rayos de zelo y de amor, que 

nos harán mas y mas fervorosos en el cumplimiento 

de esta obra de caridad, que vuestra bondad se 

ha dignado confiarnos. 

Solo nos resta responder á varias preguntas que 

nos han hecho muchos zelosos Pastores, que de-

sean participen sus parroquias de las gracias e 

indulgencias que están concedidas a la Archico-

fradia. Antes de entrar en esta materia diremos 

cuales son los actos de piedad que están esta-

blecidos por sus estatutos. Leyéndolos con al-

gana atención, desde luego ' se notará que todos 

se reducen á sentimientos, deseos del corazon, 

d e una caridad compadecida por el deplorable 

es tado de los pecadores: el deseo de su con-

versión ofrecido al santo é inmaculado Cora-

zon de Maria, unidos á sus preciosos méritos, 

por la consagración, que cada uno do los aso-

ciados le hace de sus pensamientos, de sus deseos, 

de sus oraciones, de sus actos de virtud, de pie-

dad, mortificación y paciencia. Mas bien dicho: 

Todo lo que ecsigen los estatutos de la Archi-

cofradia, se reduce á que cada uno de los aso-

ciados ofrezca, uniéndolos á los méritos del santí-

simo é inmaculado Corazon de Maria, todos los 

sentimientos de piedad y actos de virtud, que 

tan fácilmente se pueden producir en todas las 

circustancias de la vida; mas bien que á lar-

gas oraciones, que acaso podrían parecer im-

portunas ó gravosas á los fieles. Sin enbargo la 

Archicofradia es una sociedad, y debiendo tener 

necesariamente toda sociedad un acto sensible 

que sirva de vinculo á los miembros que la com-

ponen, por esto se ha hecho preciso señalar una 

oraeion común á todos, y en consecuencia corta, 

faeil y proporcionada á la capacidad de todos. 

Y ¿que oraeion mas corta, fácil y común po-
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drja haber que la AVE MARÍA, en cuya prime-

ra parte se le representan sin cesar todos los ti-

% 

tulos de su gloria y de su grandeza, que son 

los motivos de nues t ro amor, de nuestros home-

nages y de nuestra confianza, y en la segunda 

parte se le espresa también toda nuestra devo-

ción? Se eeshorta ademas á los cofrades á que 

recen con frecuencia la oracion que comienza con 

estas tiernas espres iones: acordaos ó piadosísima 

Virgen Maria, y la invocación: Refugium pec-

catorum. Sin e m b a r g o el Ave Maria es la ora-

ción propia de la Archicofradia, y al rezo dia-

rio y devoto de e l l a , es á lo que nuestro san-

tísimo Padre c o n c e d e una indulgencia plenaría, 

que todo cofrade p u e d e ganar cada un año co-

mulgando el dia aniversario de su bautismo. To-

dos los sabados s e n dias destinados por la I-

glesia para honrar par t icularmente á Maria, son, 

por lo mismo, los sabados los que hemos ele-

gido para t r ibutar á su Corazon sagrado el ho-

menage de n u e s t r a mas grande veneración, o-

freciendo en su h o n o r , y en nombre de todos 

los cofrades d ispersos por toda la tierra, el di-

vino sacrificio del altar para pedirle la conver-

sión de los p e c a d o r e s en general, y la de los 

que nos han sido recomendados en particular: 

esta misa se comienza todos los sabados á las 

nueve de la mañana . Antes y despues de ella 

se rezan algunas oraciones particulares, que el 

celebrante quien representa á la Archicofradia, 

dice de rodillas al pie del altar, en común con 

los fieles, para implorar la conversión de los pe-

cadores: la oracion Memorare es la que dice an-

tes de la misa, y despues Sub tuum praesidium, 

la Ave Maria y Refugium peeCatorum ora pro 

nobis. Los fieles que no pueden asistir á es-

ta misa, deben en cualquiera par te que se hallen, 

unir su intención, asistiendo á alguna misa en 

el lugar en que habiten; ó por lo menos unir 

á ella sus preces. Nuestro santísimo Padre h a 

concedido quinientos dias de indulgencia á to-

dos los fieles indistintamente, que asistieren á es-

ta misa, é hicieren devotamente oracion por la 

conversión de los pecadores. Todos los prime-

ros sabados de cada mes se ofrece el santo sa-

crificio de la misa á las diez de la mañana por 

el eterno descanso de las a lmas de todos los co-

frades difunto?. 

L a fiesta titular de la Archicofradia se cele-

bra anualmente en la Iglesia de N . S. de las 

Victorias el ultimo domingo despues de Epifa-

nía, que precede inmediatamente al de septua-

16 



gesima: el oficio es propio y todo entero en ho-
nor del santísimo é inmaculado Corazon de Ma-
rja: esta fiesta debe celebrarse en el mismo dia 
por todas las asociaciones y cofradías agregadas 
á nuestra Archicofradia. Todos los cofrades se im-
pondrán por si mismos como una dulce y piadosa o-
bligacion el acercarse á la santa comunion en dicho 
dia: está concedida una indulgencia plenaria á 
los que asi lo hicieren. L a s otras festividades de 
la Archicofradia son: la Circuncisión d e nuestro 
Señor Jesucristo, la inmaculada Concepción, ¡a 
Natividad, la Anunciación, la Purificación, los 
Dolores y la Asunción de N . S . la santísima Vir-
gen, el dia de la conversión de S. Pablo, 25 de 
Enero y la festividad de santa María Magdale-
na , 22 de Julio. E n cada uno d e estos dias hay 
indulgencia plenaria pa ra c a d a uno de los co-
frades que comulgaren d ignamente . Se han a-
doptado por la Archicofradia las fiestas de la con-
versión de S. Pablo y de san ta Maria Magda-
lena en memoria de la misericordia de Jesucris-
to que convirtió y santificó al g rande Apostol y 
á la ilustre penitente, con el fin d e obtener su 
protección en la obra de la conversión de los pe-
cadores, y para ofrecerselos como modelos á los pe-
cadores arrepentidos. E l dia de la fiesta de los 
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dolores de Maria, viernes de la semana de pa-
sión, la Archicofradia honra particularmente al 
Corazon afligido de Maria durante la pasión de 
nuestro Señor Jesucristo. E s dia de comu-
nion general para los cofrades, y esta es en la 
misa rezada que se celebra en el altar del san-
to Corazon de Maria, al fin de la cual se canta 
el Stabat Mater. Nosotros deseamos que don-
de quiera que se establezcan asociaciones agre-
gadas á la Archichofradia la misma piadosa pra-
tica sea observada. 

El grande oficio de la Archicofradia es el que 
se celebra todos los domingos y dias festivos aun 
los suprimidos, y en los dias de los dolores de 
nuestra Señora, de la convcrsion de S. Pablo, y 
de santa Maria Magdalena. Es t e oficio se ce-
lebra á las siete de la noche en el altar del santo 
Corazon de Maria. Consiste en el canto de las 
vísperas d e la santísima Virgen, se sigue una 
instrucción y se termina con la adoracion del 
santísimo Sacramento. Todo esto es precedido 
del rezo del Ave Maria en a l ta voz y en común 
como oracion preparatoria del oficio del san-
tísimo Corazon de Maria. El único intento de 
esta devocion es el de tributar al santo é inma. 
ulado Corazon de Maria en nombre de la Ai-
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chicofradia los homenages de la veneración, del 

amor y de la confianza de todos sos miembros, 

y de implorar en su nombre y por sus méritos 

la conversión de los pecadores. La instrucción que 

se hace despues de laoracion del Magnificat, ha-

blando con propiedad, no es sermón sino una 

instrucción familiar una especje de catecismo ra-

zonado sobre las verdades dogmáticas, históri-

cas y morales de la .Religión. Dios bendice 

de una manera evidente esta forma de predica-

ción. Al fin del sermón el predicador recomien-

da desde el pulpito á las oraciones de los fie-

les que están presentes, y á las de todos los mien 

bros de la Archicofradia, á los pecadores que It 

han sido recomendados en toda la semana an-

terior. Y a hemos dicho que por lo común ni 

conocemos ni tenemos relación alguna con los 

recomendados. Lo mismo sucede respecto de 

aquellos á quienes nosotros los recomendamos, 

que jamás saben de quienes se trata; por ma-

nera que no tienen motivos particulares para que 

se interesen por ellos. Sin embargo nosotros po-

demos testificar el zelo con qne ruegan por los 

que nosotros les recomendamos, especialmente si 

hemos podido sin designar, darles al recomen-

dárselos, alguna idea de las circüstancias de s v 

-da, de su edad y de algunas desgracias que 

ñayan espenmentado. Es tas ideas los conmue-

ven y los ponen en el caso de acordarse frecuente-

mente de ellos. Nosotros sabemos que un gran nu-

mero de cofrades no se limitan á la oracion co-

mún que se hace en la Iglesia, sino que oran 

todos los días, ofrecen sus comuniones y aun 

hacen novenas por los pecadores recomendados. 

Dios bendice su caridad, y no hay semana en 

que no tengamos el consuelo de saber de algu-

nas conversiones obtenidas por este medio. En t r e 

las que Maria nos h a alcanzado de la divina bon-

dad en el discurso del mes de Noviembre de es-

te ano, vamos á contar dos. 

Un anciano oficial, hombre muy distinguido, 

casado, padre de familia, que habita en una de 

las ciudades de la Diócesis de Bayeux, que ha 

empleado su vida constantemente en el ejercicio 

de todas las virtudes sociales, pero absolutamen-

te sin principios ni sentimientos religiosos, cae 

enfermo, y su muger y sus amigos se empeñan 

porque se ponga en gracia con Dios. E l se es-

plica terminantemente con ellos y les declara que 

no tiene necesidad de esto porque no cree, que 

sm embargo ha vivido como hombre de honor 

toda su vida, que nada tiene que reprocharse, y 
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prohibe que se le vuelva a hablar una palabra 

sobre el particular: pasan algunos dias sin que 

le vuelvan á hablar, se nos escribe; y apenas la 

Archicofradia ha hecho oracion por el, cuando 

se ésplica indirectamente manifestando el deseo 

que tiene de ver á su Pastor, quien prevenido ya 

se apresura luego á visitarlo, lo vuelve á la Re-

ligion y le administra los sacramentos. L1 en-

fermo ha dado despues cuenta de esta conduc-

t a á algunas personas, que vistos los anteceden-

tes parecia que se admiraban. L o que yo he 

hecho, y lo que he dicho, ha sido para venir 

á ser fiel á mi Dios, como lo he sido á mi Rey: 

lo he hecho tanto por salvar mi alma como por 

consolar á mi muger y á mis hijos. 

L a segunda conversión de que queremos ha-

blar es de una cómica: ved aqui la historia de 

esta desgraciada muger. Nacida en Pans no te-

nia de cristiana mas que el bautismo, entregada 

por sus padres desde la edad de seis á siete a-

ños á los pequeños teatros de la capital como 

bailarina, pasó su infancia y una par te de su 

juventud en este escandaloso ejercido. A la e-

dad de dieziseis á diezisiete años, sintiéndose con 

gusto por el teatro se dedicó á e s t e ejercicio y 

lo sirvió en las provincia?, sus negocios la ha-
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bian traido á la" capital cuando le atacó una 

enfermedad: ella se hizo trasportar á la c&sa de 

salud de Dubois. Una persona cristiana que 

la habia conocido desde antes, sabiendo donde 

se hallaba y cual e ra su estado, nos vino á 

hablar por ella, todo lo que dijo nos movió 

á compasion y nos hizo temblar por la suerte de 

la enferma, y tomamos empeño por hacer o-

rar por su conversión. L a pobre desgraciada 

tenia mucha necesidad de esto: j a m a s e n toda 

su vida habia oido hablar de Dios, jamas en 

toda su vida habia hecho un acto 'de Reli-

gión. ¡Ah! ¿cual pudiera ser una vida comenza-

da bajo tan funestos auspicios, y continuada en-

tre tantos medios de corrupción? Algunos dias 

antes la enferma habia visto entrar en la sala 

donde ella estaba acostada al padre limosnero de 

la casa, y esta vista le habia inspirado un sen-

timiento de horror, que la hizo esclamar. " ¿Que 

quiere aqui este ministro de la muerte? Q u e 

no se le deje acercárseme." Su enfermedad era 

mortal, una vida tal como la suya, y unas dis-

posiciones tan impías no parecían anunciar otra 

cosa, que la reprobación eterna en esta desgra . 

c iada pecadora. Nosotros encargamos á la per-

sona que nos instruyó de todas estas partícula-
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ridades, fuese á visitar á esta1 oveja descarriada, 

que le hablase de Dios, y la empeñara á arre-

pentirse y á convertirse, ella lo hizo con ca-

ridad y con constancia: 4la pobre enferma escu-

chó este lenguaje q u e no comprendió, y no tomó 

resolución alguna. Comenzamos á pedir por e-

11a el domingo 4 d e Noviembre, habiendo hecho 

antes una recomendación en la que hicimos co-

nocer la neces idad en que se hallaba esta po-

bre alma. A la m a ñ a n a siguiente le enviamos 

una medalla milagrosa, ella la recibió y escu-

chó los consejos crist ianos que se le dieron y 

prometió seguirlos; pero d i c i e n d o siempre. ¿Que 

ha ré yo? ¿que diré? yo nada sé, nada he apren-

dido. Hicimos q u e se le avisara todo esto al 

Padre limosnero, quien la instruyó, la confesó 

y la administró los sacramentos el 15 ó 16 de 

í íoviembre, y el domingo siguiente l S del mis-

mo, entregó su a l m a á Dios á las nueve de 

l a ' m a ñ a n a . L a s ultimas palabras que se le o-

yeron pronunciar, fueron esta oracion; Maria con-

cebida sin p e c a d o rogad por mi, que recurro 

á vos. 

Despues de la adoracion del santisimo sacra-

mento es cuando se hace la oracion particular 

por los pecadores especialmente recomendados, 
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la que consiste en el rezo de un Padre nuestro y 

uná Ave Maria, con la invocación: sancta Mar ia , 

Refugium peccatorum, ora pro nobis, hecha en al-

ta voz y e n común. 

Diremos algo sobre las ventajas que produ-

ce la Archicofradia, ellas son numerosas é in-

mensas. Los fieles que la componen, se asegu-

ran por los homenages especiales que ellos tri-

butan al santo é inmaculado Corazon de María, 

de todas las gracias de su protección tan pode-

rosa. E l zelo por la gloria de Dios que los a-

nima, la caridad que los abrasa por la salud 

de sus hermanos, ejercitan y aumentan su piedad: 

lo aseguramos porque lo hemos observado cons-

tantemente, concurren por sus votos y sus ora-

ciones a l buen ecsito de los trabajos apostólicos 

de los misioneros, que van á ilustrar á los pue-

blos infieles con las luces del Evangelio. Con-

curren por sus tiernas suplicas y participan del 

valor, del zelo y méritos de tantos sacerdotes, que 

en el seno de la Iglesia trabajan por la conver-

sión de los pecadores. Ellos piden y alcanzan 

la conversión y salud de tantos pecadores, de 

los que un grande numero se perdería eternamente 

sin este aucsilio; en suma es una especie de apos-

tolado que ellos desempeñan por su parte, por 
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sus votos y por sus ruegos. ¡Ah!¡ que ellos per-

severen en los preciosos sentimientos, en las san-

tas dísposicones que la gracia les ha inspirado, y 

que se animen de una santa y viva confianza en 

la misericordia divina! María á quien ellos tan-

to han pedido por la salud de sus ^hermanos; Ma-

ría á quien ellos tanto han repetido: Rogad por 

nosotros pobres pecadores ahora y en la hora de 

nuestra muerte, María no los abandonará en a-

qué! memento terrible. Y para los pecadores 

¡que grandes ventajas! Perdidos la mayor par-

te , sumergidos en un mar de iniquidades, hundi-

dos en los desordenes, en los eesesos de una vida 

toda animal, helados por la fría indiferencia del 

siglo, semejantes á las bestias, dice el Espíritu 

Santo, viviendo sin reflecsion, y muriendo como 

ellas en la estupidez, ¿que recurso les quedaba? 

!Las gracias de Dios, los socorros tan podero-

sos dé la Religión! ellos la desdeñan, la despre-

cian, y su corazon que ha venido á ser como 

de piedra, no está ya capaz de sentir: y ved a-

qui que la ¿-¡vina caridad saca de sus tesoros, 

y nos presenta una nueva prenda de salud aun 

para los mas desesperados. Ella nos ofrece el 

santo é inmaculado Corazon de María. ¡O po-

de- ~ ' «sdudsble, ó rico tescrc! despues que nos 

— 2 3 3 — 

habéis sido dado ¡cuantas victorias se han obte-

nido ya sobre el infierno ¡ 'Cuantas vict imasje han 

sido arrancadas! ¡Cuantos' pecadores han vuelto 

á entrar en los caminos de la gracia! ¡cuantos 

moribundos que parecían destinados ya á una con-

denación eterna, no han dejado la vida sino des-

pues de haber sido reconciliados con la divina 

justicia! Nosotros confesamos para vuestra glo-

ria, ¡ó Maria Refugio de pecadores! que el nu-

mero es muy grande para que podamos calcu-

larlo. 

¡Que grandes ventajas procura esta santa devo-

ción, á las Parroquias que tienen la dicha de 

poseerla! Sobre este punto podemos hablar con 

esperiencia. Tendríamos mucho que decir, si qui-

siéramos referir todos los santos júbilos, todas las 

consolaciones de que la bondad- divina se ha dig. 

nado colmar nuestra pequenez, nos contentare-

mos con decir que hoy 1. ° de Diciembre de 1838-

el numero de las comuniones que ha habido des. 

de 1. ° de Enero pasa ya de once mil en una 

Parroquia, en la que hace dos años no se po-

dían contar setecientas en todo el curso del a-

ño entero. 

Hay ademas otra ventaja que no llamaría la 

átcncion, si no ' a hiciéramos notar, y que sin em-
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que millares de hermanos desparramados por to-

da la tierra parten con ellos sus sentimientos, 

y se unen á sus votos y á sus suplicas! Ellos 

se apoyan fuertemente en esta promesa de Je-

sucristo: Si dos de entre vosotros se unieren so-

bre la tierra, cualquiera cosa que ellos pidieren 

les será concedida por mi Padre que está en los 

cielos. (S. Mateo Cap. 18.) Si no está en los 

designios de la Providencia concederles luego 

la gracia que solicitan, no se desalentarán, roga-

rán todavía, porque dice Jesucristo: es preciso o-

rar siempre y no desfallecer, con la esperanza de 

que Dios no retarda;el momento de su misericor-

dia sino para hacerla mas brillante y consola-

dora. 

Por otra par te , y creemos haberlo dicho ya, 

]ue el pecador recomendado una vez á la Archi-

cofradia, continua siendo el objeto de sus preces, 

y queda siempre comprendido en ellas mientras 

que la bondad divina no le concede la gracia de 

su conversión. 

En fin no solamente los ruegos y las suplicas 

tan poderosas sobre el Corazon de Dios es lo que 

la Archicofradia ofrece á la justicia divina para 

desarmarla en favor de sus clientes: sino que 

también ofrece e! adorable sacrificio d é l a Cruz 

- 2 3 7 -

durante el cual y estando para consumarlo, la 

divina victima pronunció aquellas tan tiernas pa-

labras: Padre mió perdónales porque no saben 

lo que hacen. Si, el divino sacrificio por cuyo 

precio fueron rescatados el mundo, y el genero 

humano reconciliado con Dios. Sesenta y dos ve-

ces al año corre la sangre adorable de Jesu-

cristo sobre el altar santo para apaciguar la co-

lera de Dios y obtener la conversión de los pe-

cadores. Y ¿cuantas veces no correrá en lo su-

cesivo cuando esta santa y caritativa institución 

se haya propagado en la Francia , y según lo 

esperamos, en el mundo entero? ¿Habéis nota-

do que estas mismas preces, este mismo divino 

sacrificio se ofrece doce veces al año, esto es 

una vez en cada mes, por el eterno descan-

so de los cofrades difuntos en digna recompen-

sa de su zelo y de su piedad? Asi es que 

hasta la consumación dé los siglos se hará 

memoria en el altar santo, se rogará, y Jesu-

cristo nuestro soberano mediador será sacrifica-

do por la salvación eterna de los cofrades, de 

los que un gran numero habría quedado, y a-

caso muy pronto sin estos recursos, y para siem-

pre olvidados sobre la tierra. Juntad á todas es-

tas ventajas, los votos, las preces, los_ homeaa-
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ges de reconocimiento, q u e las almas santificadas 

por su conversión, admi t idas en el seno de Dios, 

y mirando en su luz los cari tat ivos esfuerzos con 

cuya ayuda ellas sal ieron del abismo, ofrecerán 

á la M;igestad divina, y por las que invocarán 

sin cesar sobre sus b ienhechores las gracias y 

las bendiciones del cielo: y decid si esta santa 

institución no reúne todos los medios capaces de 

procurar la gloria de Dios , bien de la Igle-

sia, la salud de las a l m a s , la p a z d e l mundo, y 

el aumento de los in te reses espirituales de les 

que lo componen. 

Vamos ahora á r e s p o n d e r á las preguntas que 

se nos han hecho con r e s p e c t o á la Archicofradia; 

Hemos recibido un g r a n numero de car tas por las 

que se nos hace el honor d e consultamos sobre las 

condiciones de la Archicof rad ia , sobre los me-

dios que se deben emplea r - para hacerse miem-

bros de ella, ó para e s t ab l ece r asociaciones y pro-

curarles su agregación. Pedimos á los que nos 

han escrito nos p e r d o n e n la fal ta que hemos te-

nido por no haberles contestado,suplicándoles con-

sideren que entregados á las ocupaciones de un 

ministerio que ocupa t o d o s los instantes, no nos 

queda uno de qué p u d i é r a m o s disponer. 

Todos los catolicos p u e d e n entrar en la Archi-

cofradia, qualesquiera que sea su dignidad, su pro-

fesión, su edad, su secso, ó su patria. RR . 0 -

bispos han entrado en ella, y nos han hecho el ho-

nor de inscribir sus nombres entre los nuestros. 

Religiosos y religiosas de muchas ordenes, y co-

munidades enteras se han inscripto en nuestro 

registro. Se pueden admitir hasta niños, por que 

esto es consagrarlos al Corazón de Maria, é in-

vocar sobre ellos los efectos preciosos de su ter-

nura. Por otra parte los ruegos, las suplicas de 

la inocencia deben ser poderosos sobre el Co-

razon de la Madre de la misericordia; ma3 pa-

ra ser miembro de la Archicofradia, es preciso 

y necesario estar inscripto en el registro de e-

11a, ó en el de alguna asociación que le esté 

agregada. Cada uno de los cofrades debe lle-

var consigo como señal de sü asociación la me-

dalla milagrosa con indulgencias. 

Y a hemos dicho antes que ninguna obligación 
se contrae bajo de pecado entrando en la Archico-
fradia, asi es que no se peca porque se deje de 
asistir á los oficios ni de hacer las comuniones en 
los dia<í de sus festividades. El zelo por la gloria de 
Dios, por> la salvación de los pecadores; el amor de 
Maria, la dévocion, el deseo de alcanzar las gra-
cias y beneficios espirituales aneesos á estos san-

17 



tos ejercicios deben ser los motivos para cum-

plir estos actos. Un piadoso sentimiento mueve 

á las almas caritativas á reclamar con frecuen-

cia y de todas partes de la Francia, las pre-

ees de la A r c h i c o f r a d i a en favor de algunos pe-

cadores por los q u e ellas se interesan, jamas he-

mos dejado de corresponder á estos testimonios 

de la caridad y la confianza; tan luego como 

hemos sido prevenidos, les aplicamos todas las 

preces y buenas obras d e la Archicofradia, al 

domingo s i g u i e n t e los recomendamos y hacemos 

oración por ellos, y todos los dias en el altar san-

to rogamos por ellos en el adorable sacnfico. He-

mos dicho ya que los pecadores una vez reco-

r d a d o s , continúan siendo^ el objeto de la c , 

ridad y de las preces de la Arch,cofradía Si 

s e tiene el deseo de ocurrir á este medio, bas-
a dirigir una carta al Cura de N . S . d e l a s Vic 

t o r i a S de París, no es necesario que este firma-

d a n i o u e esprese los nombres ni otra cosa 1-

% q^e pueda dar a conocer á las personas e 

fu ienes se trata: sin embargo deseamos que es-

r tas den a l g u n a s noticias d é l a profesión, 

la edad, las disposiciones del pecador r e n -

dado, porque esto nos da m a t a r » de reflecs,. 

n e s q u e edifican y son muy útiles á nuestros o-
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yentes, y suplicamos que estas cartas vengan fran-

cas. Todos los miembros de la Archicofradia 

tienen derecho y facultad de aplicar ellos mis-

mos por via de ofrenda á Dios y á la santísi-

ma Virgen, el mérito de las oraciones y buenas 

obras de la Archicofradia por sus necesidades es-

pirituales, las de su alma en particular, y las de 

los pecadores por quienes ellas se interesen. Pa-

ra ganar las indulgencias concedidas por el san-

to Padre en los dias de las festividades de la Ar-

chicofradia, no es necesario hacer la comunion 

en su Iglesia, se puede hacer en cualquiera o-

tra ó en alguna capilla aprobada. Hemos reci-

bido muchas solicitudes de agregaciones: hemos 

agregado algunas; pero otras no han venido con 

los requisitos necesarios. 

Vamos á esplicar aquí, y suplicamos á nues-

tros venerables hermanos que nos han escrito con 

este objeto, y á quienes nuestras ocupaciones no nos 

han permitido contestarles, se dignen llevar á bien 

nuestras escusas, y de ver en lo que vamos á 

escribir la respuesta á las preguntas que nos han 

dirigido. 

Una asociación particular no puede ser agre-

gada á la Archicofradia, y gozar de los privilegios 

y gracias que el santo Padre le ha concedido, si no 



lleva el titulo del santísimo é inmaculado Corazon 

de Maria, y si ella no t iene por objeto honrar este 

santo Corazon, y obtener por sus méritos y su pro-

tección la conversión de los pecadores. E l san-

to Pad re mismo ha impuesto esta condicion en 

su Breve cuando ha dicho: "Ejusdem nominis, et 

instituti." Asi es que cualquiera otra cofradia e-

rigida en honra de alguno de los misterios de 

N . S. Jesucristo, de algunos santos y aun de la 

santísima Virgen, no puede ser agregada. 

Para que una asociación de preoes en honra 

del santísimo é inmacu lado Corazon de Maria 

por la conversión de los pecadores pueda ser a-

gregada, es preciso que ella sea erigida canó-

nicamente por la autoridad y un decreto formal 

del Obispo de la Diócesis, y que tenga estatutos 

y reglamentos aprobados por el mismo. 

E s también conveniente, á lo menos para las 

que se establezcan en lo sucesivo, mencionar la 

unión deseada con la cofradia madre . E n cuan-

to á la forma que se haya de dar á los esta-

tutos, no es necesario adoptar en toda su esten-

sion los estatutos y reglamentos de la Archico-

fradia madre, muchos de sus artículos no conven-

drán ó serán impracticables en algunas localida-

des, lo esencial es que tengan el mismo inten-
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to y la misma devocion. Seria de desear que en 

las Parroquias de ciudad donde se establezca 

la asociación se pudiera instituir el oficio de la 

t a r d e en los domingos y dias de fiesta compues-

to de las vísperas de la santísima Virgen, la ins-

trucción, y la adoracion del santisimo Sacramen-

to. Con esto se lograría una triple ventaja, 1 . a 

p r o c u r a r un medio de santificar estos dias á 

aquellos que no hayan podido mas que asistir á 

una misa rezada en la mañana: 2 . a hacer pasar 

piadosamente esta par te de la tarde del domingo, 

que ordinariamente es la mas mal empleada: 3. ® 

en fin, que este sea un medio de enseñar las 

verdades de la salud eterna, de hacerlas gustar, 

amar y practicar, con tal que las instruccio-

nes sean sencillas, claras y persuasivas. N o con-

sideramos bien cuanto bendice Dios éste ge-

nero de ministerio, nosotros le éómos deudores 

de innumerables conversiones en N. S . de las 

Victorias. Si este medio rio puede ponerse en 

uso, como es necesario un acto público que sir-. 

va de lazo á la cofradia, se podrá suplir por 

a lgunas devociones despues de las vísperas, co-

mo el canto de las letanías de Iá Virgen, el re-

zo del rosario, ó algún otro que los Curas juz-

guen mas acomodado al gusto, á las aficciones 



y á las costumbres de sus Parroquianos, y el mas 

á proposito para animar y aumentar su piedad. 

Después de este ejercicio deberá rezarse siem-

pre el Padre nuestro y Ave Maria por todos los 

pacadores recomendados, no solo á cada una de las 

cofradias en particular, sino también por los reco-

mendados en toda la Archicofradia. 

E n las Parroquias del campo donde no se pue-

de celebrar un segundo oficio despues del me-

dio dia, proponemos que se cante el Miserere, las 

letanías de la santísima Virgen, ó que se reze 

el rosario, y encargamos á nuestros venerables co-

legas, que añadan á esta devoción una breve 

y eficaz ecshortacion. Será muy conveniente que 

estos ejercicios se hagan si es posible en la ca-

pilla ó altar de la santísima Virgen. 

Se nos ha preguntado, si como la Archicofradia 

cada asociación deberá hacer que todas las se-

manas se ofrezca el santo sacrificio de la misa 

por la conversión de los pecadores, y todos los 

meses por los cofrades difuntos. C a d a una hará 

en este particular lo que mejor pudiere, aunque 

seria de desear, que el divino sacrificio se ofre-

ciera con la mayor frecuencia posible con estas 

dos intenciones; pero no hay obligación positiva 

al intento. 
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Segun los términos de la bula Quaecum-

que , espedida en 9 de Diciembre de 1604, por 

el Papa Clemente VIII, y que arregla esta ma-

teria, no es permitido á las archicofradias agre-

gar mas que una cofradia en cuda ciudad, vi-

lla ó pueblo, bajo la condicion de que ella ha-

ya sido erigida canónicamente por el Obispo de 

la Diócesis, y de que se le remita copia e o 

saeta y autentica del decreto de su erección. 

L a misma bula ecsije que estas cofradias no 

hayan sido ágregadas á alguna otra congrega-

ción. Por ultimo, ella no permite conceder 

Ja gracia de agregación á las cofradias de Par -

roquias que estén á distancia de menos de u-

na legua de una cofradia ya agregada. L a 

acta de agregación es absolutamente gratuita, y 

será nula y de ningún valor si se le ofreciese y die-

se, aun voluntariamente alguna cosa por esta con-

sideración. Hemos recibido ya muchas solicitu-

des de agregación, no hemos podido acceder á 

todas porque muchas no han venido acompa-

ñadas de todas las piezas necesarias. Para evitar 

inconvenientes en lo sucesivo, vamos á esplicar a-

qui la marcha que se debe seguir, que consiste 

en formar los estatutos, hacerlos aprobar por el 

Sr . Obispo de la Diócesis, y abr i r un registro 



para inscribir á los asociados, dirigir al Cura 

de N . S. de las Victorias de Paris una solici-

tud en f o r m a pidiendo la agregación á la Ar-

chicofradia d e l santísimo é inmaculado Corazon 

de María p a r a la conversión de los pecadores, 

en favor de l a cofradía del mismo titulo y nom-

bre erigida canónicamente en la Iglesia Parro-

quial d e . . . . ó en la capilla ú oratorio de tal 

convento. J&sta solicitud debe ser hecha y fir-

mada por e l Cura de la Parroquia ó por el su-

perior del c o n v e n t o ó comunidad, y ha de es-

presar su ne-mbre de bautismo y su apellido: es 

preciso a g r e g a r á esta solicitud un ejemplar de 

os estatutos de la cofradía de que se trata, del 

decreto e p i s c o p a l que declara su erección, y tam-

bién copia d e los nombres asentados ya en el 

registro de l a cofradía, para que se inscriban tam-

bién en el d e la Archicofradia. E n cambio de 

estas piezas, remitiremos nosotros una acta de a-

gregacion, q u e el director de la cofradía tradu-

cirá del F r a n c é s , y que permanecerá siempre 

fijado en l a capilla de la santísima Virgen. 

Al t e r m i n a r este articulo, pedimos permiso 

á nuestros "venerables colegas, los Curas déla 

Diócesis d e Francia, de espresar todavía el ar-

diente deseo que tenemos de verlos participar 

con nosotros de las consolaciones de que la 

bondad divina se digna colmarnos. N o habrá 

uno solo de los que lean este escrito, que no 

envidie nuestra suerte. Y bien, venerables her-

manos, el no tiende sino á partirla con voso-

tros, no es solamente en N . S. de las Victo-

rias de Paris donde Maria hace brillar su pro-

tección por sus prodigios, es cualquiera parte don-

de se honra, donde se invoca su Corazon in-

maculado. Maria derrama sus gracias, sus ben-

diciones, Maria sujeta á las leyes de su dulce im-

perio Sun á los corazones mas rebeldes: daremos 

aqui un ejemplo que escogemos entre otros mu-

chos. 

El Cura de una ciudad considerable de Fran-

cia, donde desgraciadamente no florecía la pie-

dad, habiendo oido hablar de las gracias con-

cedidas á nuestra Parroquia, vino á vernos, con-

ferenciamos; y á su vuelta estableció en su Par-

roquia una asociación de preces en honor del san-

tísimo é inmaculado Corazon de Maria para ob-

tener la conversión de los pecadores. Maria o-

yó los votos que se le habian ofrecido, muchos 

pecadores se convirtieron, nosotros hemos visto 

á algunas de estas felices conquistas de la gra-

cia; ellas nos han contado las bendiciones de que 



- 2 4 8 -

las habia colmado la divina misericordia, mas ha-

bíamos sabido que entre todas estas conversio-

nes, habia una que llevaba consigo caracteres que 

ecsitaban la admiración. Le escribimos al Cu-

ra : ved aquí su respuesta. . 

"Yo he dilatado mucho en escribiros porque 

quería saber de la misma persona los detalles 

que me pedís de su conversión. 1 o os remito 

su carta: sus escándalos eran públicos, su pie-

dad es ejemplar. J a m a s habia yo visto hasta a-

hora un taa prodigioso efecto de la gracia en 

un corazon: es tal su mudanza que es imposible 

dejar de reconocerla. E n un instante ella ha he-

cho de un corazon entregado á las pasiones mas 

bajas, un vaso de elección: no se distinguen gra -

dos en la conclusión de esta obra, ella ha si-
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que sale del molde todo acabado: una ver-
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vaciones del amor propio, á todo se ha sobre-
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ble: yo la veo por la mañana pasar dos ho-
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a c o r d a r m e d s m i s p r i m e r o s a ñ o s , c u y a m e m o r i a , 
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v e n t u r o s a i n s p i r a c i ó n q u e h a b é i s t e n i d o d e f u n d a r 

l a d e v o c i o n d e l s a n t í s i m o é i n m a c u l a d o C o r a z o n 

d e M a r i a . A b r i e n d o e s t a b u e n a M a d r e l o s b r a -

z o s i l o s p e c a d o r e s , v o l v i é n d o l e s l a e s p e r a n z a m e 

h i z o u n a i m p r e s i ó n v i v a y p r o f u n d a l a p r i m e r a v e z 

q u e a s i s t i , p o r c u r i o s i d a d s o l a m e n t e , á u n a d e v u e s -

t r a s i n s t r u c c i o n e s , r e t i r á n d o m e , s i e m p r e p e n s a t i v o , 

c o n m o v i d o y e n t e r n e c i d o . E l s e r m ó n d e l 1 7 d e 

M a r z o s o b r e e l h i j o p r o d i g o , m e o b l i g ó á h a c e r u n a 

d o l o r o s a r e v u e l t a s o b r e m i m i s m o , l o s r e m o r d i -

m i e n t o s p e n e t r a r o n m i a l m a ; y o h i c e j u r a m e n -

t o d e r o m p e r u n a s c a d e n a s t a n c r i m i n a l e s c o -

m o o d i o s a s , y d e v o l v e r m e á D i o s ; p e r o ¡ c u a n t o s 

c o m b a t e s , c u a n t a s l u c h a s m e r e s t a b a q u e s o s t e -

n e r c o n e l e n e m i g o q u e m e t e n i a s i t i a d o ! P r o -

m e s a s l i s o n g e r a s , b r i l l a n t e p o r v e n i r , t o d o f u e e m -

p l e a d o p a r a s e d u c i r m e t o d a v í a . L a g r a c i a d i v i -

n a t r i u n f ó e n e s t a v e z , y o b r a n d o d e c o n c i e r -

t o v u e s t r a s e f i c a c e s e c s h o r t a c i o n e s , m e o b l i -

g a r o n á d e p o n e r e n v u e s t r o s e n o p a t e r n a l m i s 

m a s s e c r e t o s p e n s a m i e n t o s , m i s d i s g u s t o s y m i 

a r r e p e n t i m i e n t o . Y o h e s a c a d o d e v u e s t r o s c a -

r i t a t i v o s c o n s e j o s , t o d o e l v a l o r y r e s i g n a c i ó n q u e 

m e e r a n n e c e s a r i o s p a r a s o p o r t a r l a s p r u e b a s q u e 

l a P r o v i d e n c i a m e q u i e r a e n v i a r . 

" A l p r e s e n t e e l m u n d o y s u s p l a c e r e s h a n v e -

n i d o á s e r m e i n s o p o r t a b l e s . Y o n o t e n g o g u s -

t o s i n o p a r a l o s e j e r c i c i o s r e l i g i o s o s , p a r a l a o -

r a c i o n q u e m e c o n s u e l a , y m e o f r e c e u n s o c o r -

r o s i e m p r e n u e v o , a u n q u e e l l a s i e m p r e e s a c o m -



p a ñ a d a d e l a g r i m a s . P e r o ¿ e s t a s l a g r i m a s n o 

s o n l a s o l a o f r e n d a a g r a d a b l e á m i D i o s ? ¡ O h ! 

q u e d i c h o s o s e r i a y o á l o s p i e s d e M a r i a , s i n o 

t u v i e r a e l s e n t i m i e n t o d e h a b e r p e r d i d o e s t a i n o -

c e n c i a , e s t a p u r e z a d e q u e e l l a e s e l m o d e -

l o , y q u e y o q u i s i e r a r e s c a t a r c o n u n a p a r t e d e 

m i v i d a . " 

V o s l o v e i s , v e n e r a b l e s c o l e g a s , e s e l p e n s a -

m i e n t o d e M a r i a , M a d r e d e m i s e r i c o r d i a , a b r i e n -

d o l o s b r a z o s S l o s p e c a d o r e s , y r e s t a b l e c i e n d o -

I e s l a e s p e r a n z a , q u i e n h a a b i e r t o á e s t a a l m a 

á l a s i m p r e s i o n e s d e l a g r a c i a , y q u i e n l a h a c o -

l o c a d o e n l o s s e n d e r o s d e l a v e r d a d y d e l a v i -

d a . ¡ O h ! c u a n t a s a l m a s h a b r á e n v u e s t r a s P a r -

r o q u i a s , q u e h a l l á n d o s e e n t a n l a s t i m o s o e s t a d o , 

s o l o d e s e a n a c a s o p a r a s a l i r d e e l , t o d o e l p o -

d e r d e l o s d i v i n o s a u c s i l i o s . L e v a n t a d e n m e -

d i o d e e l l a s e l e s t a n d a r t e d e l s a n t o é i n m a c u l a d o 

C o r a z o n d e M a r i a , q u e e l l a s l o v e a n , q u e l o c o n -

t e m p l e n , l a e s p e r a n z a r e n a c e r á e n s u s c o r a z o n e s . 

M a r i a l o s c o n v e r t i r á , y v o s o t r o s l o s s a l v a r e i s . 

U S H H I I B I P I I I L A O X O S 

á la caridad de hs miembros de la Archicofra-
dia, en favor de la conversión de la Inglaterra. 

E l R e v e r e n d o y H o n o r a b l e G e o r g e S p e n c e r 

e n o t r o t i e m p o m i n i s t r o d e l a I g l e s i a A n g l i c a n a , 

c o n v e r t i d o á l a f e c a t ó l i c a r o m a n a h a c e n n e v e a -

n o s , y h o y s a c e r d o t e y C u r a d e l a l g l e s i a c a t ó l i c a d e 

W i s t b r o m w i s c h , e n I n g l a t e r r a h i z o u n v i a g e á P a -

rís e n e l m e s d e O c t u b r e u l t i m o . E s t e r e s p e t a -

b l e s a c e r d o t e a b r a z a d o d e z e l o p o r l a c o n v e r -

s i ó n d e s u p a t r i a , s u p l i c ó á M o n s e ñ o r e l A r z o -

b i s p o d e P a r i s l e p e r m i t i e r a r e c o m e n d a r e s t a s a n -

t a o b r a á l a s o r a c i o n e s d e s u C l e r o , á l a s c o -

m u n i d a d e s y fieles d e s u D i ó c e s i s . N u e s t r o V e -

n e r a b l e P a s t o r a c o g i ó b e n i g n a m e n t e e s t e p e n -

s a m i e n t o c o n s u z e l o y c a r i d a d o r d i n a r i a s , l o p r e -

s e n t ó á u n a r e u n i ó n n u m e r o s a d e s u C l e r o , e s -

p u s o e l m i s m o l o s d e s e o s d e l b u e n s a c e r d o t e , y 

l a e m p e ñ ó á c o n c u r r i r á r e a l i z a r b s p o r l a u n i ó n 

d e s u s o r a c i o n e s . M . S p e n c é r n o s h i z o e l h o -

n o r d e v e n i r á v i s i t a r n o s , y n o s r o g ó p i d i é r a m o s 

á t o d o s l o s m i e m b r o s d e l a A r c h i c o f r a d i a l o s 

s o c o r r o s d e s ú s f e r v o r o s a s é i n s t a n t e s o r a c i o n e s p a -

r a o b t e n e r d e l a d i v i n a m i s e r i c o r d i a , p o r l a p r o -
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s a m i e n t o c o n s u z e l o y c a r i d a d o r d i n a r i a s , l o p r e -

s e n t ó á u n a r e u n i ó n n u m e r o s a d e s u C l e r o , e s -
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t e c c i o n d e l s a n t í s i m o é i n m a c u l a d o C o r a z o n d e 

M a r í a l a g r a c i a d e l a c o n v e r s i ó n d e l a I n g l a -

t e r r a . N o s o t r o s e n t r a m o s d e t o d o c o r a z o n e n s u s 

m i r a s , é h i c i m o s e n e l m i s m o d i a d e s u v i -

s i t a o r a r c o n e s t a p i a d o s a i n t e n c i ó n ; y l a m a -

ñ a n a s i g u i e n t e M . S p e n c e r y m u c h o s p i a d o s o s 

c a t o l i c o s I n g l e s e s , p a r a u n i r c o n m a s e f i c a c i a s u s 

o r a c i o n e s á l a s n u e s t r a s , s e h a n h e c h o i n s c r i b i r e n e l 

n u m e r o d e l o s m i e m b r o s d e l a A r c h i c o f r a d i a . 

P a r a p o n e r á t o d o s l o s c o f r a d e s e n e s t a d o d e 

c o n o c e r b i e n t o d a l a i m p o r t a n c i a d e l a r e c o m e n -

d a c i ó n q u e l e s h a c e m o s , v a m o s á p o n e r á s ü 

v i s t a u n a p i n t u r a a b r e v i a d a d e l e s t a d o d e p l o r a b l e 

e n q u e g i m e l a R e l i g i ó n e n I n g l a t e r r a . 

L a l u z d e l s a n t o E v a n g e l i o p e n e t r ó a l l i e n 

l o s p r i m e r o s s i g l o s d e l a e r a c r i s t i a n a ; m a s l a 

c o n v e r s i ó n g e n e r a l d e e s t a n a c i ó n d a t a , e n e l a -

B o d e 5 9 7 , é p o c a d e l a g r a n d e m i s i ó n p r e s i d i d a 

p o r S . A g u s t í n A r z o b i s p o d e C a n t o r b e r y , q u e f u e 

e n v i a d o p o r e l P a p a S . G r e g o r i o e l g r a n d e . D u -

r a n t e u n p e r i o d o d e c e r c a d e m i l a ñ o s , h a s t a e l d e 

1 5 3 3 l a I n g l a t e r r a c o n s e r v ó l a f e c a t ó l i c a s i n a l -

t e r a c i ó n : e n e s t a é p o c a E n r i q u e V I I I r e i n a b a s o -

b r e l a I n g l a t e r r a . E s t e p r i n c i p e e s f a m o s o e n 

l a h i s t o r i a p o r e l d e s a r r e g l o d e s u s c o s t u m b r e s , p o r 

s u s h o r r i b l e s c r u e l d y s u a d e s r a p a c i d a d i n s a c i a -

b l e . T o d o e l m u n d o s a b e q u e d e s p u e s d e d i e z 

y o c h o a ñ o s d e c a s a d o c o n C a t a r i n a d e A r a g ó n , d e 

q u i e n h a b i a t e n i d o t r e s h i j o s , q u i z o o b t e n e r d e l P a -

p a C l e m e n t e V I I u n a s e n t e n c i a d e d i v o r c i o q u e 

a n u l a r a s u m a t r i m o n i o ; p a r a 4 i n i r s e c o n A n a M o -

l e ñ a d e l a q u e e s t a b a c r i m i n a l m e n t e e n a m o r a -

d o , q u e f u r i o s o p o r l a ¡ n e g a t i v a - d e l s o b e r a n o P o n -

t í f i c e á s a n c i o n a r s u s c r i m i n a l e s d e s e o s , p r e t e n -

d i ó a b o l i r l a a u t o r i d a d d e l ' V i c a r i o d e J e s u c r i s t o 

e n t o d o s u r e i n o , s e ' d e c l a r ó g e f e d e l a I g l e -

s i a e n I n g l a t e r r a , s e e n t r o m e t i ó c o n e s t e t i t u l o 

á a r r e g l a r l a f e , e l < c u l t o y - l a s c o s t u m b r e s d e 

s u s v a s a l l o s , q u e h i z o p r o n u n c i a r p o r i n f a m e s a d u j 

¡ l a d o r e s d e - s u s ¡ p a s i o n e s - u n a p r e t e n d i d a s e n t e n -

c i a d e d i v o r c i o , e n - v i r t u d d e - l a - c u a l s e ' C a s ó . p u -

b l i c a m e n t e c o n A n a B o l e n a . 

V e d a q u i c u a l e s f u e r o n l a s c a u s a s y e l p r i n c i -

p i o d e l a a p o s t a s i a d e l a I n g l a t e r r a ; s e v e q u e c o -

^ m o t o d o s - l o s o t r o s c i s m a s ^ y h e r e g i a s q u e ^ h a n a -

i f l i g i d o á l a - I g l e s i a d e J e s u c r i s t o ^ h a s t a n u e s t r o s 

« d i a s , é l l a t u v o - p o r p r i n c i p i o ^ o r g u l l o y á l a i m p u -

d i c i c i a : - s e a c a b a r á d e ' c o n v e n c e r s e d e - e s t a v e r d a d 

e c h a n d o u n a r a p i d a o j e a d a s o b r e ' l o s a c t o s d e 

l a v i d a d e E n r i q u e d e s d e e s t e m o m e n t o h a s t a 

; s u m u e r t e . A n a B o l e n a n o g o z ó m u c h o t i e m p o 

t d e . l a ¡ p o s i c i o n á q u e J a J i a b i a e l e v a d o l a p a s i ó n 

J L S 



d e E n r i q u e , t r e s a ñ o s d e s p u e s - u n a a c u s a c i ó n - dfe 

l i g e r e z a e n s u c o n d u c t a s i r v i ó d e p r e t e s t o á E n * 

r i q u e , c u y a p a s i ó n e s t a b a y a a p a g a d a , p a r a h a -

„ c c r l e c o r t a r l a c a b e z a , d e s p u e s d e h a b e r l a d e s > 

h o n r a d o p o r u ñ a s e n t e n c i a i n f a m a n t e . A l a m a -

ñ a n a s i g u i e n t e d e s u e j e c u c i ó n e l s e c a s ó c o n 

J u a n a S e y m o u r , h a b i e n d o m u e r t o e s t a á p o c o 

t i e m p o , s e v o l v i ó á c a s a r c o n A n a d e C í e * ® * d e 

l a q u e m u y p r o n t o s e d i s g u s t ó y d e l a q u e i » 

s e p a r ó p o r u a d i v o r c i o . E l l a f u e r e e m p l a z a d a 

p o r C a t a r i n a H o w a r t , q u e f u e d e c a p i t a d a c o m o 

A s a B o l e n a . A C a t a r i n a H o w a r t l e s u c e d . ó C a -

t a r i n a P a r r q u e t a m b i é n i b a á p e r e c e r e n u r r 

c a d a l s o p o r q u e n o a d o p t a n d o l o s e r r o r e s r e a g . 0 -

g o s d e s u - e s p o s o , s s h a b i a e n t r e g a d o á l a s e c -

t a d e L u t e r o , y l e i a e n s e c r e t o s u s l i b r o s . E n -

r i q u e y a h a b i a d a d o o r d e n á u n - c a n c i l l e r d e 

I t i t r i a t e r r a d e p r e p a r a r e l p r o c e s o , d e a r r e s t a r l a y 

c o n d u c i r l a p r i s i o n e r a á l a t o r r e d e L o n d r e s . E s -

t e m i n i s t r o v i n o á l a h a b i t a c i ó n d e l a R e m a , 

a c o m p a ñ a d o d e u n a g u a r d i a n u m e r o s a p a r a a p o -

d e r a r s e d e s u p e r s o n a , c u a n d o u n v i o l e n t o a t a -

o u » d e l a e n f e r m e d a d d e q u e m u r i ó E n r . q u e , a r -

r e b a t o d e e s t e p e l i g r o á l a s e s t a d e s o s m u g e -

res, 
T S h s o l o e n e o t i f r t d e s u s n r a g s n » s e e a f e 

g ó E n r i q u e V I H á l a c r u e l d a d , e l ' s e b u r l a b a e o n 

u n a f e i o c i d a d e s p a n t o s a d e l a v i d a d e s u s v a -

s a l l o s ; e L h i z o p e r e c e r , , s e g ú n d o c u m e n t o s o ? 

A c i a l e s , á m i l l a r e s d e c a t o l i c e s s a c e r d o t e s y l e -

g o s q u e r e h u s a b a s s o m e t e r s e á l a i m p i e d a d , á 

l a e s t r a v a g a n c i a d e s u s i n n o v a c i o n e s r e l i g i o -

s a s , y e n c u y o n u m e r o f u e s a c r i f i c a d o t o d o l o 

q u e e l r e i n o t e n i a d e m a s v e n e r a b l e , d e m a s 

d i g n o d e c o n s i d e r a c i ó n , , p o r s u s v i r t u d e s , s u r a n -

g o , s u d i g n i d a d , s u s s e r v i c i o s y s u f o r t u n a . l i -

n a m u l t i t u d d e h e r e g s s l u t e r a n o s , s a c r a m é n t a n o s 

p e r e c i e r o n t a m b i é n , p o r e l h a c h a y p o r - e l f u e g o , l a s 

l e y e s q u e e l d i ó c o n t r a l o s u n o s y l o s o t r o s , n o 

h a b l a n m a s q u e d e m u e r t e y c o n f i s c a c i ó n d e t o -

d o s s u s b i e n e s . . S u s m i n i s t r o s d e i a m a y o r c o n -

fianza, s u s c o b a r d e s c o n s e j e r o s , l o s e j e c u t o r e s d e 

s u s v i o l e n c i a s , d e s u s i n j u s t i c i a s , l o s g u e r r e r o s á 

q u i e n e s e l r e i n o e r a d e u d o r d e l o s m a s g r a n d e s 

s e r v i c i o s c a i a n b a j o e l h a c h a d e l v e r d u g o a l p r i -

m e r c a p r i c h o d e e s t e h o m b r e s a n g u i n a r i o . A l g u -

n o s h i s t o r i a d o r e s r e f i e r e n q u e e l m i s m o d i j o a n t e s 

d e m o r i r " q u e e l j a m a s h a b i a r e h u s a d o l a v i d a d e 

u n h o m b r e á s u o d i o , n i e l h o n o r d e u n a m u g c r 

á s u s d e s e o s . " 

- S u c r u e l d a d , s u l i b e r t i n a j e , a c a s o a u n f u e r o n 

e c s e d i d o s . p o r s u c o d i c i a y s u r a p a c i d a d . L a l o ? 



g l a t e r r a y l a I r l a n d a s o b r e l a s q u e r e i n a b a , e r a n 

l l a m a d a s l a i s l a d e l o s s a n t o s á c a u s a d e l a p i e -

d a d y d e l f e r v o r d e s u s h a b i t a n t e s : l a u n a y l a 

o t r a p o s e i a n u n g r a n n u m e r o d e m o n a s t e r i o s , 

q u e l a . p i e d a d d e l o s fieles h a b í a e n r i q u e c i -

d o , , y q u e e r a n e l a s i l o y r e c u r s o d e l o s p o b r e s 

d e a m b o s r e i n o s : e l o r d e n ó s u d e s t r u c c i ó n , s e 

a p o d e r ó d e t o d o s s u s b i e n e s , y c o n d e n ó á l a 

m e n d i c i d a d á t o d o s a q u e l l o s r e l i g i o s o s q u e n o 

h i z o p e r e c e r : s a c ó d e e l l o s t e s o r o s i n m e n s o s q u e 

f u e r o n l u e g o d i s i p a d o s d e l a m a n e r a m a s v e r -

g o n z o s a U n m o n g e a p o s t a t a , h e c h o o b i s p o a n -

g l i c a n o p o r E n r i q u e , e n r e c o m p e n s a d e s u a p o s -

t a s i a , s e e s p r e s a a s i s o b r e e s t a m a t e r i a : " U n a 

g r a n p a r t e d e e s t o s t e s o r o s f u e e m p l e a d a e n 

s o s t e n e r l o s j u e g o s d e d a d o s , l a s m a s c a r a s y l o s 

f e s t i n e s . T a m b i é n ( y o q u i s i e r a n o t e n e r j a m a s 

o c a s i ó n d e h a b l a r d e e s t o ) e n c o r r o m p e r , «J» 

p a g a r m u g e r e s p e r d . d a s y e n a s a l a r i a r á l o s c ó m -

p l i c e s d e s u s d i s o l u c i o n e s . " U n a t a n c r i m i n a l y 

v e r g o n z o s a p r o d i g a l i d a d a g o t a b a f r e c u e n t e m e n t e 

l o s t e s o r o s d e E n r i q u e , e n t o n c e s r e c u r r í a e l á l a s 

m a s v i o l e n t a s i n j u s t i c i a s : p r o c e s o s c r i m i n a l e s d e l e -

s a m a g e s t a d , i n t e n t a d o s b a j o p r e t e s t o s l o s m a s v a -

n o s y m a s l i g e r o s á l o s p a r t i c u l a r e s , y a l g u n a s 

v e c e s ^á c l a s e s ' - e n t e r a s - d e s ú s - v a s a l l o s , f u e l l e -

v a b a n s i e m p r e l a p e r d i d a d e l a v i d a y. l a c o n -

fiscación d e b i e n e s , y á l o s c u a l e s e r a i m p o s i b l e 

n o s u c u m b i r , s i n o s e t e n i a l a d e s t r e z a d e r e s -

c a t a r s e d a n d o todo ó p a r t e d e l o s b i e n e s . I m p u e s -

t o s e s t r a o r d i n a r i o s , t a z a s e x o r b i t a n t e s q u e a s c e n -

d í a n a l g u n a s v e c e s h a s t a l a q u i n t a p a r t e d e l a s 

r e n t a s , d o n a c i o n e s g r a t u i t a s , p r e s t a m o s f o r z o s o s 

b a j o e l n o m b r e d e d o n a c i o n e s y d e q u e e l P a r -

l a m e n t o p o r o r d e n d e E n r i q u e h a c i a l a r e m e s a 

a l R e y ; e n fin l a a l t e r a c i ó n d e l a s m o n e d a s , e l 

a u m e n t o d e s u t i t u l o s o b r e s u v a l o r , y d e s p u e s 

l a e m i s i ó n d e u n a m o n e d a d e f a l s a l e i e n l a 

q u e l a l i g a e c c e d i a á l a p l a t a e n p r o p o r c i o n d e 

d o s p a r t e s s o b r e u n a . E s t e f u e e l m o d o c o n q u e 

l a I n g l a t e r r a f u e e s p r i m i d a . P o r d o c u m e n t o s o -

ficiales e s h o y y a u n a c o s a a v e r i g u a d a q u e e n 

t r e i n t a i o c h o a ñ o s d e r e i n a d o , E n r i q u e s a c ó d e s u s 

v a s a l l o s e n s u b s i d i o s , t a z a s , e c s a c c i o n e s , c o n f i s -

c a c i o n e s , u s u r p a c i o n e s , d e s p o j o s d e b i e ñ e s e c l e -

s i á s t i c o s , m a s q u e e l d u p l o d e l o q u e t o d o s l o s R e -

y e s s u s . p r e d e c e s o r e s h a b í a n r e c o g i d o d e s d e e l 

e s t a b l e c i m i e n t o d e e s t a m o n a r q u í a . 

E n fin p a r a a c a b a r d e t r a z a r e l c a r a c t e r d e e s -

t e h o m b r e , y p r o b a r q u e n i n g ú n v i c i o l e e r a e s -

t r a ñ e z e l s e e a t r e g ó f c c o n t a l i n m o d e r a c i ó n a l e c -

s e s o d e l a c o m i d a q u e l e c a u s ó u n a o b e s i d a d 



u n a c o r p u l e n c i a t a n e n o r m e , q u e e l m i s m o n e 

p o d i a s o p o r t a r s u p r o p i o p e s o , y q u e n o p o d í a 

r e c o r r e r l o s d e p a r t a m e n t o s d e s u p a l a c i o , s i n o ú n i -

c a m e n t e a y u d a d o d e u n a m a q u i n a . V e d a q u i 

a l h c m b r e q u e t u v o l a a u d a c i a d e p r e s e n t a r s e a l 

m u n d o c o m o e n c a r g a d o p o r J e s u c r i s t o d e r e p a r a r 

s u o b r a : v e d a q u i a l c r e a d o r d e e s t a p r e t e n d i d a 

r e l i g i ó n é i g l e s i a l l a m a d a s A n g i i c a n a s ! E s p r e -

c i s ó c o n f e s a r q u e s e n e c e s i t a m a s q u e d e l a f e , 

y d e l a f e m a s r o b u s t a , - p a r a l l e g a r á i m a g i n a r 

y c r e e r q u e l a s a b i d u r í a y s a n t i d a d d e D i o s c o n -

firiera e l a p o s t o l a d o d e l a s v e r d a d e s d i v i n a s ¿ 

u n h o m b r e t a n c r i m i n a l y t a n r e p u g n a n t e . 

S i n e m b a r g o e l e s e l f u n d a d o r d e e s t a p r e t e n -

d i d a r e l i g i ó n , v e a m o s c o m o e l h a f o r m a d o s u s i s -

t e m a . C u a n d o E n r i q u e V I I I s u s t r a j o s u r e i n o 

d e l a o b e d i e n c i a d e b i d a a l V i c a r i o d e J e s u -

c r i s t o . . p o c o s e o c u p ó d e r e f o r m a r e l d o g m a , p a -

r e c e q u e p o r e n t o n c e s n o t u v o o t r a m i r a q u e 

l a d e c o n t e n t a r s u o d i o c o n t r a e l P a p a , s a t i s f a -

c e r s u s p a s i o n e s v e r g o n z o s a s , y s a c i a r s u c o d i -

c i a a p o d e r á n d o s e d e t o d o s l o s m o n a s t e r i o s ; p e -

r o a l m o m e n t o u n a n u b e d e h e r e g e s l u t e r a n o s , 

c a l v i n i s t a s , s a c r a m é n t a n o s , c a s i t o d o s a l e m a n e s , 

v i n o á e c h a r s e s o b r e l a I n g l a t e r r a , y á r e u n i r s e 

á l o s d i s c í p u l o s d e l h e r e s i a r c a W i c l e J q u e f e r -

m e d i a b a n o c u l t o s e n s u s e n e . R e s u l t ó d e e s -

t o l a d i v i s i ó n d e o p i n i o n e s , d i s p u t a s , t u r b a c i o -

n e s p a r c i a l e s q u e a m e n a z a b a n a l t e r a r l a t r a n -

q u i l i d a d p u b l i c a . H e n r i q u e s e e s p a n t ó d e e s -

t o : p o r o t r a p a r t e e l t e n i a h o r r o r r a l e s p í r i t u y 

d o c t r i n a d e l a s s e c t a s d e L u t e r o y d e C a l . v i -

n o . L a s a r t e d e l C l e r o i n g l e s , b a j a m e n t e s o m e -

t i d a á s u v o l u n t a d , l o h a b i a f o r m a l m e n t e p r o -

c l a m a d o " p r i m e r p r o t e c t o r , s o l o y s u p r e m o S r . , 

G e f e s u p r e m o d e l a I g l e s i a d e I n g l a t e r r a y d e 

s u C l e r o . " E l P a r l a m e n t o h i z o d e e s t a d e c l a r a -

c i ó n u n a l e y f u n d a m e n t a l d e l r e i n o . E n r i q u e 

e n v i r t u d d e e s t e t i t u l o d e C a b e z a d e l a I g l e s i a , y d e l 

p r e t e n d i d o p o d e r q u e l a c o b a r d i a y l a a p o s t a s ! a 

h a b í a n t e n i d o e l a t r e v i m i e n t o d e c o n f e r i r l e ; E n -

r i q u e p a r a p o n e r t e r m i n o á l a s t u r b a c i o n e s d e 

q u e a c a b a m o s d e h a b l a r , d i ó c o n t r a l o s e r r o r e s 

q u e l o s h e r e g e s e s t r a n g e r o s s e m b r a b a n e n l a n a -

c i ó n , u n a l e y l l a m a d a l o s s e i s a r t í c u l o s , c a d a u n o d e 

e s t o s a r t í c u l o s c o n t i e n e u n a d e c i s i ó n d e d o g m a , 

ó d e d i s c i p l i n a , c o n u n a p e n a a g r e g a d a á c a d a u n o 

d e e l l o s . 

1 . o E l p r i m e r o : E n l a E u c a r i s t i a e s t á v e r -

d a d e r a m e n t e p r e s e n t e e l c u e r p o d e J e s u c r i s t o , 

b a j o l a f o r m a , y n o l a s u b s t a n c i a d e l p a n y d e l 

v i n o . C u a l q u i e r a q u e p r e d i c a r e , e s c r i b i e r e ó d i s -



b r e , s o n c o n d e n a d o s p o r p r i m e r a v e z , á l a p r i -

s i ó n y c o n f i s c a c i ó n , y e n c a s o d e r e i n c i d e n c i a 

á l a m u e r t e . 

5 . ° S e d e b e n c o n s e r v a r l a s , m i s a s r e z a b a s . 

6 . ° L a c o s t u m b r e d e l a c o n f e s i o n a u r i c u l a r e s 

ú t i l , y a u n n e c e s a r i a . 

D e s d e m u y l e j o s s e v e , q u é l a d o c t r i n a d e e s -

t o s a r t í c u l o s , á e s c c p c i o n d e l o q u e e l e s p i i i t u 

d e E n r i q u e I e s a g r e g a d e c r u e l d a d y. fiscalización, 

s o n c a t o l i c o s , p e r o e s t á , m u y d i s t a n t e d e l a q u e 

h o y p r o f e s a l a s e c t a a n g l i c a n a . P o c o t i e m p o d e s -

p u e s E n r i q u e d i ó á l u z u n l i b r o i n t i t u l a d o , " D o c -

t r i n a n e c e s a r i a y C i e n c i a d e t o d o h o m b r e c r i s t i a -

n o , " q u e s e l e l l a m ó e i L i b r o d e l R e y . E s t e l i -

b r o f u e , h a s t a l a s v a r i a c i o n e s q u e s e s i g u i e r o n 

d e s p u e s , e l c a t e c i s m o d e l a s e c t a a n g l i c a n a : e l 

c o n t i e n e l a m i s m a d o c t r i n a y a u n m a s d e s a r r o l l a -

d a , p o r q u e e n s e n a e l d o g m a d e l a - t r a n s u b s t a n c i a -

c i o n , y l a s u f i c i e n c i a d e l a c o m u n i o n b a j o d e l i -

n a s o l a e s p e c i e . 

E n r i q u e d e s d e e l p r i n c i p i ó d e s u a p o s t a s i a , h a -

b i a p e r m i t i d o " i n d i s t i n t a m e n t e á ; t o d o s s u s v a s a - ' 

l í o s , l a l e c t u r a d e l a B i b l i a t r a d u c i d a a l i n g l e s . 

S e l e r e p r e s e n t ó q u e e s t a l e c t u r a i m p r u d e n t e h a -

b í a e n g e n d r a d o u n a e s p e c i e d e p r e d i c a d o r e s q u e 

e s p a r c í a » l a s d o c t r i n a s m a s e s í f a ñ a s y m a s c o n -

p u t a r e c o n t r a e s t e a r t i c u l o n o p o d r á s e r - a d m i t i -

d o á h a c e r s u a b j u r a c i ó n , s i n o q u e s e r á c o n d e -

n a d o á m u e r t e c o m o h e r e g e : s u s b i e n e s m u e b l e s é 

i n m u e b l e s s e r á n c o n f i s c a d o s e n b e n e f i c i o d e l R e y . 

2 . 0 L a c o m u n i o n b a j o l a s d o s e s p e c i e s , n o 

e s n e c e s a r i a p a r a l a s a l v a c i ó n . T o d o h o m b r e 

q u e p r e d i c a r e e n a j g u n - s e r m ó n , c o n f e r e n c i a , ó 

q u e h a b l a r e a b i e r t a m e n t e d e l a n t e d e l o s j u e -

c e s c o n t r a a l g u n o d e e s t o s c i n c o a r t í c u l o s , s e -

r á c o n d e n a d o á l a s p e n a s d e l a f e l o n í a ; m a s s i 

e l s o l a m e n t e h u b i e r e e n u n c i a d o ó p u b l i c a d o o -

p i n i o n e s c o n t r a r i a s , s e r á e n e l p r i m e r c a s o p u e s -

t o p r e s o á v o l u n t a d d e l R e y , s u s t i e r r a s s e r á n 

c o n f i s c a d a s p o r t o d o e l t i e m p o d e s u v i d a , sus 

b i e n e s m u e b l e s p a r a s i e m p r e : e n e l s e g u n d o c a -

s o s e r á c o n d e n a d o á m u e r t e . 

3 . ° L o s s a c e r d o t e s n o p u e d e n c a s a r s e c o n -

f o r m e á l a l e y d e D i o s . E l B i l l d e c l a r a n u l o s 

y d e n i n g ú n v a l o r l o s m a t r i m o n i o s c o n t r a i d o s p o r 

s a c e r d o t e s 6 r e l i g i o s o s , y o r d e ñ a á tedas l a s p e r -

s o n a s c a s a d a s a s i , s e p a r a r s e , y c o n d e n a á l a p e -

n a d e m u e x t e á t o d a s l a s c o h a b i t a c i o n e s s a b s i - . 

g u i e n t e s . 

4 . o L o s v o t o s d e c a s t i d a d d e b e n s e r g u a r -

d a d o s . T o d o s a c e r d o t e q u e v i v a e n c o m e r c i o 

i l e g i t i m o c o n u n a m u g e r , ó r e l i g i o s a c o n u n h o m -



t r a d i c t o r i a s , é i n d u c í a n á l o s i g n o r a n t e s á d i s c u -

t i r e l s e n t i d o d e l a s E s c r i t u r a s e n l a s f o n d a s y 

t a b e r n a s , e n d o n d e e n a r d e c i d o s l a d i s p u t a y 

l a l i c e n c i a , u s a b a n d e l l e n g u a j e m a s i n s u l t a n t e 

p a r a J a m o r a l p u b l i c a , y s e p r o v o c a b a n á l o s m a s 

g r a n d e s e c s e s o s : P a r a o b v i a r e s t e d e s o r d e n , s e 

p r o h i b i ó l e e r l a B i b l i a p u b l i c a m e n t e . N o s e p e r -

m i t i ó l e e r l a á l a f a m i l i a , s i n o á l o s L o o r e s , á l o s 

g e n t i l e s h o m b r e s , n i t a m p o c o l e e r e n p a r t i c u l a r 

y e n s e c r e t o , s i n o á • l o s c a b e z a s d e f a m i l i a , y 

á l a s m u g e r e s d e n o b l e y a l t a e s t r a c c i o n . T o -

d a o t r a m u g e r , t o d o a p r e n d i z , a r t e s a n o , j o r n a l e r o 

d o m e s t i c o ó l a b r a d o r , q u e s e p e r m i t i e r a l e e r l o s 

l i b r o s s a n t o s , e r a c o n d e n a d o p o r c a d a v e z á u n m e s 

d e p r i s i ó n . ¿ Q u e p i e n s a n d e e s t a s r e s t r i c c i o n e s 

l o s m i e m b r o s d e l a I g l e s i a a n g l i c a n a , q u e d i s -

t r i b u y e n B i b l i a s e n t o d a l a E u r o p a , y a u n l a s h a -

c e n l l e v a r p o r c a j o n e s á l o s n e g r o s , y á l o s s a l -

v a g e s d e A m e r i c a y d e l a O c c i a n i a , q u e n i a u n 

s a b e n l e e r ? 

E n r i q u e V I I I m u r i ó á fin d e E n e r o d e 1 5 4 7 , 

t u v o p o r s u c e s o r á s u h i j o E d u a r d o V I , n i ñ o t i e r -

n o d e o c h o a ñ o s q u e e l h a b i a t e n i d o e n J u a n a 

d e S e y m o u r . E n l a c e r e m o n i a d e s u c o n s a g r a -

c i ó n p r e s t ó e s t e d e s d e l u e g o e l j u r a m e n t o a c o s -

t u m b r a d o a n t e l a E u c a r i s t í a , y e n s e g u i d a s o b r e 

l o s s a n t o s E v a n g e l i o s , a n t e e l A r z o b i s p o d e C a n -

t o r b e r y , - q u i e n t e r m i n ó e s t a c e r e m o n i a c o n m i -

s a s o l e m n e . L a I n g l a t e w a c o n f o r m e á l a l e y 

d e l o s s e i s a r t í c u l o s p r o f e s a b a t o d a v í a l a f e d e 

l a p r e s e n c i a r e a l d e J e s u c r i s t o e n l a E u c a r i s t í a . 

E n e l d i s c u r s o q u e d i r i g i ó a l R e y e s t e A r z o b i s -

p o l e r e c o m e n d ó v e l a r e n s u c a l i d a d d e V i c a r i o 

d e J e s u c r i s t o , y d e G e f e s u p r e m o d e l a I g l e s i a 

d e I n g l a t e r r a , p o r q u e D i o s f u e s e a d o r a d o , y d e s -

t r u i d a l a i d o l a t r í a , y p o r q u e f u e s e a b o l i d a l a t i -

r a n í a d e K O b i s p o d e R o m a , y s u p r i m i d a s l a s I m á -

g e n e s ; y v e d a q u i á u n n i ñ o d e o c h o a ñ o s , á q u i e n 

u n a g r a n d e n a c i ó n a t r i b u y e l a c a l i d a d d e V i c a -

r i o d e J e s u c r i s t o , y e n q u i e n e l l a r e c o n o c e b a -

j o e s t e t i t u l o e l - d e r e c h o d e p o d e r a r r e g l a r l a f e , 

y d i r i g i r l a c o n c i e n c i a d e s u s s u b d i t o s . ¡ U n n i -

ñ o d e o c h o a ñ o s ! ! ¡ Q u e e r r o r ! ¡ Q u e l o c u r a ! j E n 

q u e a b i s m o d e e s t r a v a g a n c i a s v d e i m p i e d a d , v a 

á p e r d e r s e e l e s p í r i t u h u m a n o c u a n d o e l s e s u s t r a e 

a l y u g o d e l a a u t o r i d a d d e J a s a n t a y v e r d a d e r a 

I g l e s i a ! 

E s t e n i ñ o n o ' h a b í a n a c ' d o c o n m a l a s i n c l i n a -

c i o n e s ; p e r o e n t r e g a d o á l o s c ó m p l i c e s d e l a s i m -

p i e d a d e s , d e l a s c r u e l d a d e s , d e l a s i n i q u i d a d e s d e s u ' 

p a d r e , l u e g o f u e c o r r o m p i d o p o r e l l o s . L a I n g l a t e r r a 

s e h a l l a b a e n t o n c e s e n t r e g a d a á l a p e r t u r b a c i ó n , á 



l a a n a r q u i a d e l a s o p i n i o n e s d e t o d a s l a s s e c t a s , 

h e r o t i c a s d e a q u e l l o s t i e m p o s : I p s s e c t a r i o s d e 

W i c l e f , d e L a t e r o , d e Z u i n g l i o y d e C a l v i n o , p u -

l u j a b a n e n e s t e d e s g r a c i a d o r e i n o : l o s e r r o r e s d e 

C a l v i n o , s o b r e t o d o s , h a b i a n s i d o a d o p t a d o s p o r 

l o s ' p e r s o n a o s q u e r o d e a b a n a l j o v e n l l e y y s é 

h a b i a n a p o d e r a d o d e s u e s p í r i t u . N o e r a p o r p u r a 

t e o r í a q u e e l l o s h u b i e s e n a d o p t a d o e s t e u l t i m o sis-

t e m a , e l p r e s e n t a b a u n c e b o i n m e n s o á s u c o -

d i c i a . E n r i q u e V I H e n s u s d e p r e d a c i o n e s n o h a -

b i a i n v a d i d o s i n o l o s b i e n e s d e l o s m o n a s t e r i o s : 

l o s d e l o s O b i s p o s , l o s r i c o s b e n e f i c i o s d e l C l e r o 

s e c u l a r p e r m a n e c í a n i n t a c t o s . A b o l i e n d o e l s is -

t e m a d e C a l v i n o e l e p i s c o p a d o y t o d a d i g n i d a d 

e c l e s i á s t i c a , d a b a á e s t a s a l m a s d e c i e n o , s i e l l o s 

p o d í a n r e a l i z a r l o , l a e s p e r a n z a d e p a r t i r s e d e es tos 

r i c o s d e s p o j o s ; m a s l a e m p r e s a n o e r a f á c i l , se 

c o n s e r v a b a n t o d a v í a m u c h a s m e m o r i a s , y a c a s o 

a f e c c i o n e s , l o s p u e b l o s p o d i a n n o p r e s t a r á u n 

r e y n i ñ o l a d e f e r e n c i a q u e l e s h a b i a a r r a n c a d o 

l a c r u e l d a d y e l d e s p o t i s m o d e s u p a d r e . E n -

c a m i n á n d o s e á s u i n t e n t o , e l l o s e m p o n z o ñ a r o n e l 

e s p i r i t u d e l j o v e n p r i n c i p e , l e c o m u n i c a r o n sus 

p r e o c u p a c i o n e s y s u s o d i o s , l e i n s p i r a r o n u n a v i -

v a a d h e s i ó n á l a s n u e v a s d o c t r i n a s , s o b r e t o d o 

a l C a l v i n i s m o , y l a m a s v i o l e n t a a n t i p a t í a p a r a 
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t o d o d o q u e s e i n c l i n a r a á l a d o c t r i n a c a t ó l i c a . 

F a n a t i z a d o a s i e s t e ¿ j o v e n , i m i r a b a c o m o e l p r i -

m e r o « l e s u s d e b e r e s e s t i r p a r t o d o l o > q u e e l h a -

b í a a p r e n d i d o á m i r a r c o m o u n a i d o l a t r í a d e s u s 

p a d r e s . 

P a r a e s t o e r a p r e c i s o d e s t r u i r l a l e y d e l o s 

s e i s a r t í c u l o s : e l l o s c o m e n z a r o n p o r h a c e r l e a u t o -

r i z a r e l m a t r i m o n i o d e l o s s a c e r d o t e s : e n s e g u i -

d a o t r a l e y p a r a a b o l i r l a m i s a : o r d e n ó d e s p e -

d a z a r l a s i m á g e n e s : p r o s c r i b i ó ' l a R e l i g i ó n c a t ó -

l i c a R o m a n a . P o r c o n s e c u e n c i a d e e s t o s e e s e -

s o s , l a s a n g r e d e l o s c a t o l i c o s , y a u n l a d e u n 

c i e r t o n u m e r o d e h e r e g e s q u e t o d a v í a n o e s t a -

b a n c o n t e n t o s c o n l a p a r t e q u e s e l e s d a b a , f u e 

d e r r a m a d a e n a b u n d a n c i a . " S e r o b ó , s e s a q u e ó 

á l a s I g l e s i a s , d i c c u n h i s t o r i d o r p r o t e s t a n t e , s i n 

q u e e l R e y s a c a r a ¡ p r o v e c h o a l g u n o , p o r q u e a u n -

q u e h u b i e r a s a c a d o i n e s p l i c a B l e s r i q u e z a s , a s i c o -

m o t a m b i é n d e ! i a v e n t a d e l a s t i e r r a s , e l e s t a -

b a a g o b i a d o d e ^ d e u d a s , y l a s r e n t a s d é l a c o -

r o n a d i s m i n u y e r o n c o n s i d e r a b l e m e n t e e n s u r e i -

n a d o . " 

E r a p r e c i s o f o r m u l a r u n a p r o f e s í o n d e f e p a -

r a e s t a n a c i ó n q u e c a m i n a b a d e d e s o r d e n e n d e s -

o r d e n , y á e ' é e s e s o e n e e s e s o . E l l u t e r a n o C r a n -

m e r f u e ¡ é l e n c a r g a d o d e f o r m a r ^ e s t e l a c o m -

V 



p u s o d e c u a r e n t a y d o s - a r t í c u l o s , ó m a s b i e n , t o -

d a s l a s s e c t a s l u t e r a n a s , z u i n g l i a n a s y c a l v i n i s -

t a s p u s i e r o n s u p a r t e , y s e l e d i o c o m o s í m b o -

l o á l a I g l e s i a a n g l i c a n a ; y e l j o v e n E d u a r d o a p o -

y a n d o s e e n s u p r e t e n d i d a i n f a l i b i l i d a d , c o n c u -

y a i d e a l o s p e r v e r s o s l o h a b í a n e m b e l s a d o e a su 

i n f a n c i a , l a a p r o b ó é h i z o d e e l l a u n a l e y d e l 

E s t a d o , á q u e s e o b l i g a b a á t o d o s á c o n f o r m a r s e 

b a j o fes p e n a s m a s g r a v e s . 

E d u a r d o m u r i ó e l 6 d e J u l i o d e 1 5 5 3 , as i es 

q u e e n d i e z i o c h o a ñ o s , l a I n g l a t e r r a h a b i a - y a m u -

d a d o d o s v e c e s d e R e l i g i ó n . 

A E d u a r d o s u c e d i ó M a r í a h i j a d e E n r i q u e y 

d e C a t a r i n a d e A r a g ó n . E s t a p r i n c e s a n o h a b i a 

a b a n d o n a d o l a f e c a t ó l i c a , á s u a d v e n i m i e n t o a l 

t r o n o á n i n g u n o v i o l e n t ó s u c o n c i e n c i a , d e j ó e-

j e r c e r l i b r e m e n t e l a p r e d i c a c i ó n y l a s c e r e m o n i a s 

d e l c u l t o a n g l i c a n o e n l o s t e m p l o s , y s e c o n t e n -

t ó c o n h a c e r c e l e b r a r e l s e r v i c i o d i v i n o s e g ú n e l 

rito c a t u l i c o e n s u c a p i l l a p a r a s u f a m i l i a . . H i z o 

p r o c l a m a r q u e n o t e n i a i n t e n c i ó n d e f o r z a r á n i n -

g u n o á a b r a z a r s u R e l i g i ó n , á m e n o s q u e n o 

s e t o m a r a u n a d e t e r m i n a c i ó n p o r u n g e n e r a l c o n -

s e n t i m i e n t o : p e r o s i p r o h i b í a e e s i t a r a l p u e b l o a 

l a s e d i c i ó n , y p r o v o c a r d i s e n s i o n e s s i r v i é n d o s e 

d e los tetarnos i n j u r i o s o s d e . h e r e g e y d e p a p i s t a . 

P o c o á p o c o s e c a l m a r o n l o s e s p i r i t u s , e l P a r l a * 

m e n t ó d i ó l e y e s p o r l a s c u a l e s f á e r o n a b o l i d a s 

t o d a s l a s q u e s e h a b í a n d a d o c o n t r a l a R e l i g i ó n 

b a j o e l r e i n a d o d e E d u a r d o : l a m i s a , l a s c e r e m o -

n i a s d e l c u l t o , l a a d m i n i s t r a c i ó n d o l o s s a c r a m e n -

t o s , f u e r o n r e s t a b l e c i d a s y p r a c t i c a d a s c o m o a n -

t e s d e l a s s a c r i l e g a s i n n o v a c i o n e s d e l u l t i m o r e i -

n a d o . N o s e t r a t a b a m a s q u e d e r e c o n c i l i a r s e 

c o n R o m a , y a l a ñ o s i g u i e n t e l a s d o s c a m a -

r a s d e l P a r l a m e n t o p o r u n v o t o u n á n i m e d e c l a -

r a r o n q u e " e l l a s m i r a b a n c o a p e s a r l a s e p a r a c i ó n 

d e l r e i n o d e l a c o m u n i o n d e l a s i l l a a p o s t ó l i c a : 

q u e e s t a b a n d i s p u e s t a s á r e v o c a r t o d o s l o s e s -

t a t u t o s q u e h a b í a n c a u s a d o , ó m a n t e n i d o ! J e s t a s e * 

p a r a c i o n : q u e e s p e r a b a n q u e l a m e d i a c i ó n d e s u s 

m a g e s t a d e ? , l e s a l c a n z a r í a l a a b s o l u c i ó n d e l a s 

c e n s u r a s e c l e s i á s t i c a s , y l o s v o l v i e r a a l s e n o d e l a 

I g l e s i a u n i v e r s a l " y e l 3 0 d e N o v i e m b r e d e 1 5 5 4 , 

e l P a r l a m e n t o r e c i b i ó d e r o d i l l a s e n n o m b r e d e 

l a n a c i ó n I n g l e s a , d e l c a r d e n a l P o l u s , l e g a d o d e 

l a s a n t a s e d e , l a a b s o l u c i ó n d e l C i s m a , d e l a h e -

r e g i a y d e l a s c e n s u r a s ; a s i f u e q u e d e s p u e s d e 

d i e z i o c h o a ñ o s d e c i s m a y d e h e r e g i a , l a I n g l a -

t e r r a f u e r e c o n c i l i a d a c o n l a I g l e s i a . 

M a r í a n o d e b i a g o z a r p o r m u c h o t i e m p o l a 

f e l i c i d a d y l a g l o r i a d e h a b e r v u e l t o l a v e r d a d e -



r a R e l i g i ó n á s u r e i n o : e l l a n o d e b i a v i v i r m a s 

q u e t r e s , a ñ o s , y e s t o s t r e s a ñ o s l e h a n g r a n g e a -

d o g r a n d e s r e p r o c h e s , y d e s g r a c i a d a m e n t e m u y 

m e r e c i d o s . E l l a s e . h a b i a c a s a d o c o n F e l i p e I I 

R e y d e E s p a ñ a , . y e s t e m a t r i m o n i o h a b i a i r r i t a -

d o , y l e h a b í a e n a g e n a d o l a n a c i ó n . L o s h e -

r e j e s s e a p r o v e c h a r o n d e e s t a d i v i s i ó n p a r a s e m -

b r a r s u s e r r o r e s , e c s i t a r t u r b a c i o n e s , f o r m a r r e u -

n i o n e s e n l a s q u e m i n i s t r o s f a n a t i c o s o r a b a n e n 

a l t a v o z p a r a p e d i r l a m u e r t e d e l a R e i n a . H u -

b o c o n s p i r a c i o n e s , s e d i c i o n e s á m a n o a r m a d a , y 

e n t o d o s e s t o s c h o q u e s s e e n c o n t r a b a n á l a c a -

b e z a l o s g e f e s d e l o s h e r e g e s . E l s i g l o e n q u e 

v i v i ó M a r i a e r a u n s i g l o d e i n t o l e r a n c i a r e l i g i o -

s a , e n q u e e l t a s t i g o d e l o s q u e p r o f e s a b a n d o c -

t r i n a s e r r ó n e a s , e r a p r o s c r i p t o c o m o u n d e b e r p a -

r a l o s q u e l a s r e h u s a b a n , y p a r a l o s q u e r e c o -

n o c í a n l a a u t o r i d a d d e l P a p a . C e r c a d e d o s c i e n -

t o s h e r e g e s p e r e c i e r o n v i c t i m a s d e e s t a b á r b a -

r a p r e o c u p a c i ó n e n l o s ú l t i m o s c u a t r o a ñ o s d e l 

r e i n a d o d e M a r i a q u e m u r i ó e n 1 5 5 8 . 

L l e g a m o s y a a l t e r c e r p e r i o d o d e t a h i s t o r i a 

d e l a h e r e g i a d e I n g l a t e r r a . L a h e m o s v i ^ t o n a -

c e r d e l a v i o l e n c i a y d e l a s p a s i o n e s d e E n r i q u e 

"Y I I I , c r e c e r y ñ u t i r s e d e a l g u n a m a n e r a b a j o e l 

• c e t r o i e u n R e y n i ñ o , y d u r a r t e u n i n t e r . v a l o . d e 

d i e z i o c h o a ñ o s , i n u n d a r l a I n g l a t e r r a d e s a n g r e 

h u m a n a . E l l a n o e c s i s t i a a l t i e m p o d e l a m u e r t e d e 

l a R e m a M a r i a . F a b r i c a d a p o r l a m a l a v o l u n t a d d e 

l o s h o m b r e s , n o s e n e c e s i t ó m a s q u e d e u n a c -

t o d e l P a r l a m e n t o p a r a a b o l i r í a y a n i q u i l a r l a ; p e -

r o I s a b e l v a á r e s u c i t a r l a , á c o n s o l i d a r l a , á p o -

n e r l a e n e l e s t a d o e n q u e h o y l a v e m o s . 

I s a b e l R e i n a d e I n g l a t e r r a s u c e d i ó á s u h e r -

m a n a l a R e m a M a r i a . H i j a d e E n r i q u e V I I J 

y d e A n a B o l e n a , S u P a d r e l a h a b i a h e c h o d e -

c l a r a r , l e g i t i m a a l t i e m p o d e l a m u e r t e d e s u 

m a d r e y e n s u c a l . d a d d e b a s t a r d a , i n c a p a z d e 

» c e d e r l e ; m a s t a r d e p o r s u t e s t a m e n t o , l a h a -

b í a r e i n t e g r a d o e n e l d e r e c h o d e s u c e s i ó n e n d e -

i e c t o d e M a r i a . 

I s a b e l „ a c i d a e n e l m o m e n t o e n q n e s u p a d r e 

P o n t í f i c e , f u e e d u c a d a e n l o , 8 ¡ s t e m a s h e r e t ¡ c o s 

d r e y d e s u h e r m a n o . C u a n d o M a r i a s „ b ¡ 6 a ) t r o n o 
I s a b e l c o n t i n u ó s u D r a r t i ™ , r • ' 
d o ñ u » . p r a c t i c a r e l i g i o s a ; p e r o s a b i e n -
d o q u e e s t a c o n d u c t a n o s e a t r i b u í a á m o t i v o s 

: r e n c , \ s i n ° m a s o n d° 
l o s h e r e g e s y d e l o s f a c c i o s o s , y a l d e s e o d e 

W s e u n p a r t i d o e n r f e e l , o s , p 4 ó J Z Í 

- a p a r t i c u l a r á s u h e r m a n a , y p u e s t a d e r o d ¡ l l a s 



s e e s c u s ó d é s u o b s t i n a c i ó n p a s a d a , d a n d o p o r m o -

t i v o q n e e l l a j a m a s feabia p r a c t i c a d o o t r a R e l i g i ó n 

q u e l a r e f o r m a d a , q u e n o c o n o c í a o t r a : q u e a c a s o 

s e l e p r o p o r c i o n a r a n l o s l i b r o s n e c e s a r i o s , y teó-

l o g o s s a b i o s q u e q u i s i e r a n i n s t r u i r l a , p o d r í a re-

c o n o c e r s u s e r r o . e s , a b r a z a r l a R e l i g i ó n d e sus 

p a d r e s ; y e n e l e s p a c i o d e u n a s e m a n a a b r a -

z ó l a R e l i g i ó n c a t ó l i c a . D e s d e e s t e m o m e n t o 

t o d o p a r e c í a a n u n c i a r e n s u c o n d u c t a u n a ca-

t ó l i c a fiel y a u n f e r v o r o s a , n o s e c o n t e n t a b a c o n a-

s i s t i r á m i s a c o n l a R e i n a , s i n o q u e q u i s o tener 

u n a c a p i l l a e n S U p r o p i a c a s a , y p a r t i c i p a b a con 

frecuencia d e l o s s a c r a m e n t o s . M a r i a t u v o e n sos 

ú l t i m o s m o m e n t o s a l g u n a s i n q u i e t u d e s s o b r e l a 

s i n c e r i d a d d e s u s s e n t i m i e n t o s , y p r o c u r ó a s e g u r a r -

, e d e e l l o s : I s a b e l s e l a m e n t a b a d e e s t a d e s c o n -

fianza d e s u h e r m a n a : e l l a c r e í a s i n c e r a m e n t e , 

y c o n t o d a c o n f i a n z a l a R e l i g i ó n c a t ó l i c a , ñ o p o - j 

d í a h a c e r m a s p a r a d a r u n a p r u e b a d e e s t ó c e -

l o q u e h a b í a h e c h o y a f r e c u e n t e m e n t e , y e r a c o n -

firmar s u a s e r c i ó n c o n j u r a m e n t o , y a ñ a d . a que 

p e d i a á D i o s , q u e l a t i e r r a s e a b r i e r a y s e l a 

t r a g a r a v i v a , s i e l l a n o e r a u n a v e r d a d e r a cató-

l i c a r o m a n a . 

A l a m u e r t e d e M a r i a , e l l a r e s o l v i ó e n u n con-

« e j ó s e c r e t o a b o l i r l a R e l i g i ó n c a t ó l i c a , y * 
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MÓ c o n a l g u n o s d e BUS m i n i s t r o s l a s m e d i d a s 

q u e d e b í a n c o n d u c i r l a s e g u r a m e n t e a l i n t e n t o . 

S i n e m b a r g o , h a s t a l a c e r e m o n i a d e s u c o n s a g r a -

c i ó n c o n t i n u ó a s i s t i e n d o á l a m i s a y c o m u l g ó p u -

b l i c a m e n t e m u c h a s v e c e s . L a c o r o n a c i o n s e h i -

z o s e g ú n e l p o n t i f i c a l r o m a n o , y e l l a h i z o e l j ú r a -

m e l o y l a p r o f e s i ó n d e l a f e c a t ó l i c a . E s t a 

m u g e r a r t i f i c i o s a , n o c r e i a m a s e n u n a R e l i g i ó n 

q u e e n o t r a ; p e r o t e n i a h o r r o r a l P a p a y a l c a -

t o l i c i s m o , p o r q u e e l P a p a a l m o m e n t o d e s u a d -

v e n i m i e n t o a l t r o n o h a b í a r e h u s a d o r e c o n o c e r s u 

d e r e c h o á l a c o r o n a y l a l e g i t i m i d a d d e s u n a c i -

m i e n t o , y p o r o t r a p a r t e q u e M a r i a S t u a r t R e i n a 

d e E s c o s í a , p r i n c e s a c a t ó l i c a , a n u n c i a b a p r e t e n s i o -

n e s a l t r o n o d e I u g l a t e n a . 

E l P a r l a m e n t o s e r e u n i ó , y á p e t i c i ó n d e l o s 

m i n i s t r o s f u e r o n a b o l i d a s t o d a s l a s l e y e s e s p e d i -

d a s e n e l r e i n a d o p r e c e d e n t e e n f a v o r d e l a 

R e l i g i ó n c a t ó l i c a : s e p r o s c r i b i ó e s t a y s e a n i q u i -

l ó l a a u t o r i d a d d e l P a p a . E n s u l u g a r , I s a b e l 

s e h i z o l a c a b e z a d e l a R e l i g i ó n b a j o e l t i t u l o 

d e " S o b e r a n a g o b e r n a d o r a d e l a I g l e s i a d e I n -

g l a t e r r a e n l o e s p i r i t u a l y t e m p o r a l , " c o n d e r e -

c h o d e d e l e g a r s u j u r i s d i c c i ó n y s u s p o d e r e s á 

l a p e r s o n a q u e f u e r a d e s u s o b e r a n o a g r a d o : t i -

t u l o y a u t o r i d a d q u e p o r u n a l e y s e r e c o n o c i ó 



p e r t e n e c e r l e e s e n c i a l m e n t e á e l l a , y á s u s « ¡ u c * 

s o r e s . A s i e s c o m o e l e r r o r d e s d e s u n a c i m e n -

t o h a r e c o r r i d o t o d o s s u s g r a d o s . E l f u e u n h e -

c h o m o n s t r u o s o e n l a u s u r p a c i ó n d e l t i t u l o d e c a -

b e z a d e l a I g l e s i a p o r E n r i q u e V I I I : a b s u r d o en 

l a p e r s o n a d e u n n i ñ o c o m o E d u a r d o V I ; y h a 

v e n i d o á s e r r i d i c u l o e n l a p e r s o n a d e u n a m u -

g e r . N o s o t r o s l o v e m o s e n t o d a s s u s c o n s e j e n -

c i a s h o y , q u e u n a R e i n a j o v e n d e d i e z . s i e t e á 

d i e z i o c h o a ñ o s , l l e v a l a c o r o n a d e I n g l a t e r r a -

I n s t i t u i d a I s a b e l s o b e r a n a g o b e r n a d o r a d é l a 

I g l e s i a , s e p u s o l u e g o e n o b r a . N o l e c o n v e -

nían l a s d o s r e f o r m a s p r e c e d e n t e s , e l l a e n c o n -

t r a b a q u e l a d e E d u a r d o p e c a b a p o r e c s e s o , y 

l a d e E n r i q u e p o r d e f e c t o ; a s i f u e q u e h i z o c o m p o -

n e r u n a c o n f e s i o n e n t r e i n t a i n u e v e a r t í c u l o s , m e z -

c l a d e l s i s t e m a c a l v i n i s t a c o n a l g u n o s r e s t o s de 

l a d i s c i p l i n a , y d e l a s c e r e m o n i a s d e l a I g l e s i a 

c a t ó l i c a . E d u c a d a e n e l o d i o a l P a p a y e l ze-

l o p o r l a r e f o r m a , q u e r í a l a s c e r e m o n i a s q u e su 

p a d r e h a b i a r e t e n i d o , y b u s c a b a l a p o m p a e n e i 

s e r v i c i o d i v i n o . E l l a e n c o n t r ó q u e l o s m i n i s t r o s 

d e s u h e r m a n o h a b i a n l l e v a d o a l e s t r e m o l a re-

f o r m a e n e l c u l t o e s t e r i o r : e l l a j u z g a a q u e es-

t o s h a b i a n e n c e r r a d o c i e r t o s d o g m a s e n 

m u y e s t r e c h o s y e n t é r m i n o s m u y p r e c i s o s , 

n e c e s a r i o u s a r d e e s p r e s i o n e s m u y g e n e r a l e s , á fin 

d e q u e c a d a u n o , d e c u a l q u i e r a O p i n i ó n q u e f u e -

r a , p u d i e r a a c o m o d a r s e c o n e l l o s ; a s i f u e q u e c o n -

s e r v ó l o s O b i s p o s , l o s C a n ó n i g a s , l o s C u r a s , l o s 

o r n a m e n t o s d e l a I g l e s i a , l o s o r g a n o s y l a m u -

s i c a . 

E n c u a n t o á l a d o c t r i n a , l a c o n f e s i o n d e l o s 

t r e i n t a i n u e v e a r t í c u l o s , v i n o á s e r e l s i m b o l o q u e 

o b l i g a b a e n e s t a n u e v a i g l e s i a . E n t r e o t r o s e r r o -

r e s , e s t a c o n f e s i o n n o a d m i t e m a s q u e d o s s a -

s a c r a m e n t o s , e l b a u t i s m o y l a c e n a , q u e e s l a 

c o m u n i o n d e l c u e r p o y s a n g r e d e J e s u c r i s t o , e n 

l a q u e , s e g ú n d i c h a c o n f e s i o n , n o s e c o m e e l c u e r -

p o y s a n g r e d e J e s u c r i s t o , s i n o e s p i r i t u a l m e n t e 

y p o r l a f e ; p e r o r e c o n o c i e n d o q a e s e c o m e r e a l -

m e n t e e l c u e r p o y s a n g r e d e J e s u c r i s t o : c o n t r a d i c -

c i ó n q u e a n u n c i a q u e e l a u t o r n o s e e n t e n d í a , 

á n o s e r q u e t u v i e r a e l d e s i g n i o d e a m a l g a m a r 

p o r e s t e non sensus, á l o s c a l v i n i s t a s y á l o s c a -

t ó l i c o s m a l i n s t r u i d o s . O t r o e r r o r . N o h a y a l l í 

t r a n s u b s t a n c i a c i o n , y e l p a n s u b s i s t e e n e l s a -

c r a m e n t o , y l a E u c a r i s t i a n o e s u n s a c r i f i c i o . E s -

t e s i m b o l o n i e g a t a m b i é n l a i n f a l i b i l i d a d d e l o s 

c o n c i l i o s g e n e r a l e s , e l p u r g a t o r i o , l a s i n d u l g e n c i a s , 

l a v e n e r a c i ó n d e l a s r e l i q u i a s y d e l a s i m á g e -

n e s , y l a i n v o c a c i ó n d e l o s s a n t o s . 



E 1 C l e r o q u i z o o p o n e r s e á e s t a s i n n o v a c i o n e s 

i m p í a s ; p e r o f u e i n ú t i l m e n t e . L a a s a m b l e a d e 

l o s O b i s p o s p r e s e n t ó a l P a r l a m e n t o u n a d e c l a -

r a c i ó n d e s u c r e e n c i a d e l a P r e s e n c i a r e a l d e J e -

s u c r i s t o e n l a E u c a r i s t í a , d e l a t r a n s u b s t a n c i a c í o n 

d e e l s a c r i f i c i o d e l a m i s a , d e l a s u p r e m a c í a d e l 

P a p a , y p r o t e s t ó a l m i s m o t i e m p o q u e n o e r a á 

u n a a s a m b l e a d e l e g o s , s i n o á l o s P a s t o r e s l e -

g í t i m o s d e l a I g l e s i a á q u i e n e s c o r r e s p o n d í a d e -

c i d i r s o b r e l a d o c t r i n a , l o s s a c r a m e n t o s y l a d i s -

c i p l i n a . L a s d o s u n i v e r s i d a d e s firmaron e s t a p r o -

f e s i ó n d e f e . I s a b e l i r r i t a d a c o n e s t a r e s i s t e n -

c i a , s e e n t r e g ó á t o d a l a v i o l e n c i a d e s u c a r á c -

t e r : h i j a o e l c r u e l , d e ! r a p a z y d e l i m p ú d i c o E n -

r i q u e , t e n i a t o d a s s u s p a s i o n e s , y a c a s o e n u n g r a -

d o s u p e r i o r á e l e n q u e h a b í a n a g i t a d o á s u p a -

d r e . N o s o t r o s v a m o s á t r a z a r r á p i d a m e n t e l a 

h i s t o r i a d e u n a é p o c a d e c u a r e n t a i c i n c o a ñ o s d e 

l a m a s h o r r i b l e t i r a n i a , d u r a n t e l a c u a l e s t a m u -

g e r a t r o z c o m p i t i ó e n f u r o r e s y c r u e l d a d e s r e s -

p e c t o d e s u s v a s a l l o s c a t o l i c o s , c o n l o s N e r o n e s , 

D e c i o s y D i o c l e c i a n o s , p r i m e r o s p e r s e g u i d o r e s d e l 

c r i s t i a n i s m o ; m a s c u l p a b l e q u e e l l o s , p o r q u e e s -

t o s n o c o n o c í a á l a R e l i g i ó n q u e q u e r i a n d e s -

t r u i r , y q u e I s a b e l h a b i a a b r a z a d o , p r a c t i c a d o y 

j u r a d o e n s u c o r o n a c i o a c o n s e r v a r y d e f e n d e r . 
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E l l a c o m e n z ó p o r e c h a r d e s u s s i l l a s y d e s u s 

b e n e f i c i o s á l o s O b i s p o s , á l o s C u r a s , y á t o d o s l o s 

s a c e r d o t e s q u e n o a b r a z a b a n s u i m p i o y s a c r i -

l e g o s i s t e m a : l e s p r o h i b i ó b a j o d e p e n a d e m u e r -

t e d e s e m p e ñ a r a l g u n a d e l a s f u n c i o n e s d e s u 

m i n i s t e r i o : p r e d i c a r ó c o n d e n a r l o s e r r o r e s q u e 

e l l a h a c i a e n s e ñ a r . E s p r e c i s o c o n f e s a r a q u i q u e 

e l C l e r o d e I n g l a t e r r a n o h i z o h o n o r á s u f e e n 

e s t a s c i r c u s t a n c i a s , p o r q u e n o h u b o s i n o q u i n c e 

O b i s p o s , c i n c u e n t a C a n o n i g o s y o c h e n t a C u r a s 

q u e n o a c e p t a n d o l a r e f o r m a p e r d i e s e n s u s b e -

n e f i c i o s . D e e s t o s , l o s u n o s a c a b a r o n s u v i d a e n 

l a s c á r c e l e s , y l o s o t r o s e n l o s t o r m e n t o s . A p e -

s a r d e e s t a s p r i m e r a s v i o l e n c i a s , l a m a s a d e l o s 

fieles c a t o l i c o s , a y u d a d a , s o s t e n i d a p o r e l m i n i s -

t e r i o s e c r e t o d e a l g u n o s s a c e r d o t e s , q u e h a b i a n 

p e r m a n e c i d o fieles y o c u l t o s e n s u s e n o , l a m a -

s a r e s i s t i ó á l a s e d u c c i ó n . E n t o n c e s c o m e n z ó u -

n a p e r s e c u c i ó n l e g a l , d e l a q u e e s u n a p a l i d a c o p i a 

l a q u e l o s c a t o l i c o s h a n s u f r i d o e n F r a n c i a e n 

l o s a ñ o s d e 9 2 , 9 3 y 9 4 . L e y e s b á r b a r a s c o n -

d e n a b a n á m u e r t e á t o d o s a c e r d o t e c a t o l i c o q u e 

v o l v i e r a á e n t r a r e n I n g l a t e r r a , q u e d i j e r a m i s a , q u e 

o y e r a c o n f e s i o n e s , á t o d o s l o s q u e l o s r e c i b i e r a n » 

q u e l o s s o c o r r i e r a n e n s u s n e c e s i d a d e s : H a b i a p e -

n a d e m u e r t e c o n t r a l o s q u e a i i s t i e r a n á l a m i -
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s a , q u e s e c o n f e s a r a n , q u e a d m i t i e r a n l a s u p r e -

m a c í a d e l P a p a , y r e h u s a r a n r e c o n o c e r y s o m e -

t e r s e á l a q u e e s t a m u g e r i m p í a s e h a b i a a r r o -

g a d o . H a b í a p e n a d e m u e r t e c o n t r a l o s q u e o b -

t e n í a n y g u a r d a b a n a l g u n a b u l a , r e s c r i p t o ó a c -

t o d e l O b i s p o d e R o m a ; c o n t r a l o s q u e e r a n a b -

s u e l t o s e n v i r t u d d e e s t a s f a c u l t a d e s , y l a m i s m a 

p e n a c o n t r a l o s q u e l o s a p o y a r a n ó l o s f a v o r e -

c i e r a n ; c o n t r a l o s q u e i n t r o d u j e r a n ó r e c i b i e r a n 

c e r a s d e a g n u s , c r u c e s , m e d a l l a s , r o s a r i o s b e n -

d i t o s p o r e l O b i s p o d e R o m a ó p o r c u a l q u i e -

r a o t r a p e r s o n a q u e h u b i e r a o b t e n i d o d e e l f a -

c u l t a d , y e s t a s c r u e l e s p e n a s e r a n a p l i c a d a s e n 

r a z ó n d e l c r i m e n d e a l t a t r a i c i ó n y d e l e s a m a -

g e s t a d c o n q u e e r a n c a l i f i c a d o s c a d a u n o d e e s -

t o s a c t o s . ¿ Y q u e s u p l i c i o s f u e r o n a p l i c a d o s á 

l a s g e n e r o s a s v i c t i m a s d e t a n t a b a r b a r i e ? S e l e s 

a h o r c a b a ; p e r o l u e g o s e c o n s i d e r ó e s t e s u p l i c i o 

m u y d u l c e : a n t e s d e l a m u e r t e s e l e s s o m e t í a á 

l o s t o r m e n t o s m a s a t r o c e s . * á I 0 3 s a c e r d o t e s p a -

r a o b l i g a r l o s á d e s c u b r i r r l o s n o m b r e s d e l o s q u e 

l e s h a b í a n d a d o h o s p i t a l i d a d , q u e h a b i a n a s i s t i -

d o á s u s m i s a s , á s u s i n s t r u c c i o n e s , ó r e c i b i d o d e e -

l l b s l o s s a c r a m e n t o s , á fin d e a h o r c a r l o s j u n t o s c o n 

e l l o s : á l o s l e g o s p a i a a r r a n c a r l e s s i e m p r e l a s m i s -

m a s c o n f e s i o n e s s o b r e l a é c s i s t e n c i a y m a n s i ó n 
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d e l o » s a c e r d o t e s o c u l t o s , y s i e m p r e p a r a a u m e n -

t a r e l n u m e r o d e l a s v i c t i m a s . L a h i s t o r i a i n -

g l e s a n o s h a d a d o d e e s t o s t o r m e n t o s e s p i r a c i o -

n e s c u y a l e c t u r a h a c e e r i z a r l o s c a b e l l o s d e 

h o r r o r : v e d a q u í u n o e n t r e o t r o s . E l t o r m e n t o 

l l a m a d o e l h i l o d e l b a s u r e r o e r a u n l a r g o c i r -

c u l o d e fierro c o m p u e s t o d e d o s p a r t e s u -

n i d a s p o r u n g o z n e . S e c o l o c a b a a l p r i s i o n e r o 

d e r o d i l l a s s o b r e e l p a v i m e n t o , y s e l e o b l i g a b a á 

d o b l a r s e e n e l m a s p e q u e ñ o e s p a c i o p o s i b l e . E n -

t o n c e s e l v e r d u g o s e h i n c a b a s o b r e s u s e s p a l d a s , 

d e s p u e s d e h a b e r l e i n t r o d u c i d o e l c i r c u l o b a j o d e 

l a s p i e r n a s , y c o m p r i m í a á l a v i c t i m a h a s t a q u e 

e l p o d i a e n g a n c h a r l a s d o s e s t r e m i d a d e s d e l c i r -

c u l o h a c i a l o s r í ñ o n e s . E l e s p a c i o q u e d u r a b a e s -

t e t o r m e n t o e r a d e u n a h o r a y m e d i a , d u r a n t e e l 

c u a l s u c e d i a c o m u n m e n t e q u e e l e c s e s o d e l a 

c o m p r e s i ó n h a c i a s a l t a r l a s a n g r e p o r l a s n a r i -

c e s , y f r e c u e n t e m e n t e a u n p o r l a s e s t r e m i d a d e s 

d e l o s p i e s y d e l a s m a n o s . 

C u a n d o s e d e j ó d e a h o r c a r á l o s c a t o l i c o s , s e 

u s ó d e l c u c h i l l o p a r a d a r l e s l a m u e r t e : e l v e r d u -

g o l e s a b r í a e l v i e n t r e , l e s s a c a b a l a s e n t r a ñ a s 

y d i v i d í a e l c u e r p o e n c u a t r o c u a r t o s . M i l l a r e s 

d e m á r t i r e s , s a c e r d o t e s y l e g o s , m u g e r e s y a u n 

n i ñ o s s u f r i e r o n e s t e h o r r i b l e s u p l i c i o . U n a t a n a -



t r o z p e r s e c u c i ó n d i s m i n u y ó p r o n t a m e n t e e l n u m e -

r o d e l o s s a c e r d o t e s q u e s e h a b í a n c o n s e r v a d o fie-

l e s ; p e r o e l l o s v i n i e r o n d e l e s t r a n g e r o . S e m i n a « 

r i o s i n g l e s e s s e e s t a b l e c i e r o n e n D o u a i , e n R e i -

m s y e n P a r i s , m u l t i t u d d e a p ó s t o l e s s a l i a n c o n s e c u -

t i v a m e n t e d e e s t a s t r e s c i u d a d e s , é i b a n á r e g a r c o n 

s u s s u d o r e s y s u s a n g r e á e s t a t i e r r a i n g r a t a q u e 

l o s j d e v o r a b a , y á r e e m p l a z a r á a q u e l l o s d e s u s a n -

t e c e s o r e s á q u i e n e s e l m a r t i r i o h a b i a c e g a d o ó s a -

c r i f i c a d o . L o s fieles p e r s e v e r a b a n e n s u f e y l a 

r a b i a d e I s a b e l s e a u m e n t a b a . P a r a s a t i s f a c e r -

l a d i ó p o r s u s p a r l a m e n t o s u n a l e y q u e o -

b l i g a b a á t o d o s l o s c a t o l i c o s á q u e a s i s t i e r a n á 

l o s o f i c i o s d e l r i t o a n g l i c a n o , y á c o m u l g a r c o n e -

l l o s b a j o l a p e n a d e u n a m u l t a d e v e i n t e l i b r a s 

e s t e r l i n a s p o r e l m e s l u n a r , l a q u e e q u i v a l e á s e i s 

m i l q u i n i e n t o s f r a n c o s p o r a ñ o : p o r e s t e m e d i o 

s e o b l i g ó á m u c h í s i m o s á v e n d e r s u s p r o p i e d a -

d e s , p a r t e p o r p a r t e , á fin d e p a g a r e s t a s m u l t a s . 

C u a n d o e l l o s l l e g a b a n á l a u l t i m a , e l t i r a n o e s -

t a b a a u t o r i z a d o p o r l a l e y á a s e g u r a r s e d e s u s 

p e r s o n a s , á a p o d e r a r s e d e t o d o s s u s m u e b l e s , y 

d e l o s d o s t e r c i o s d e s u s b i e n e s r a i c e s á c a -

d a s e i s m e s e s . R e s p e c t o á l o s c a t o l i c o s p o b r e s q u e 

n o p o d í a n p a g a r l a s m u l t a s , s e I e s p o n i a e n p r i -

s i ó n h a s t a q u e l a s c á r c e l e s n o p u d i e r a n c o n t e n e r -
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I o s , d o n d e p e r e c í a n d e m i s e r i a , d e e n f e r m e d a -

d e s c o n t a g i o s a s y d e h a m b r e . C u a n d o s e l e s s a -

c a b a d e e l l a s s e l e s a z o t a b a p u b l i c a m e n t e , y s e 

l e s t r a s p a z a b a n l a s o r e j a s c o n u n fierro e n c e n d i d o . 

E n fin u n a l e y o r d e n ó q u e l o s p o b r e s c a t o l i c o s 

f u e r a n e c h a d o s d e l p a í s , y q u e s e r i a n s e n t e n c i a -

d o s á m u e r t e s i v o l v í a n ; p e r o e s t e u l t i m o a c t o 

n o p u d o s e r e j e c u t a d o á c a u s a d e l a m u l t i t u d 

d e h o m b r e s q u e h a b r i a s i d o p r e c i s o e s p u l s a r , y 

p a r a c a s t i g a r l o s s e c o n t e n t ó c o n c o l e c t a r e n t r e 

e l l o s s u m a s a l a r b i t r i o d e l o s j u e c e s , c o m o c o m -

p e n s a c i ó n d e l c r i m e n q u e c o m e t í a n r e s i s t i é n d o -

s e á l a a p o s t a s i a . . 

P o r e s p a c i o d e c u a r e n t a i c i n c o a ñ o s q u e d u -

r ó e s t a d o m i n a c i ó n t i r a n i c a , l o s c a t o l i c o s n o 

p u d i e r o n g o z a r d e r e p o s o a l g u n o . A t o d a s h o -

r a s , p r i n c i p a l m e n t e p o r l a n o c h e , l o s l a d r o n e s 

c o u d u c i d o s p o r l o s m a g i s t r a d o s e n t r a b a n e n s u s 

c a s a s , r o m p i a n l a s p u e r t a s y s e p a r á n d o s e p o r b a n -

d o s e n l o s d i v e r s o s d e p a r t a m e n t o s f o r z a b a n l o s 

c o f r e s y l a s g a v e t a s , e c s a m i n a b a n l o s l e c h o s y h a s -

t a s l a s f a l t r i q u e r a s . N o h a b i a l u g a r d o n d e n o 

b u s c a r a n s a c e r d o t e s , l i b r o s , o r n a m e n t o s , c r u c e s , ú 

o t r o s o b j e t o s q u e p e r t e n e c i e r a n a l c u l t o c a t o l i c o . 

Y t o d a s e s t a s a t r o c i d a d e s e r a n l a o b r a d e u -
l 

n a m u g e r q u e p o r m u c h o s a ñ o s h a b i a p r o f e s a -
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d o p u b l i c a m e n t e l a R e l i g i ó n c a t ó l i c a y q u e n o 

h a b i a d u d a d o j u r a r s o l e m n e m e n t e e l d i a d e s u 

c o r o n a c i o n , q u e e l l a c r e í a firmemente e s t a R e -

l i g i ó n y q u e l a p r o t e g e r í a y l a c o n s e r v a r í a . A -

s i e s q u e l a h e r e g i a a n g l i c a n a , c o m o t o d a s l a s 

d é m a s h e r e g i a s , h a t e n i d o p o r p r i n c i p i o e l l i b e r -

t i n a g e , e l o r g u l l o y l a c o d i c i a : y q u e e l l a h a c r e -

c i d o e n t r e l a s a n g r e , l a s m u e r t e s , l o s r o b o s y l a s 

r u i n a s . 

U n s i s t e m a d e p e r s e c u c i o n e s y d e r u i n a s t a n 

c o n s t a n t e m e n t e s e g u i d o , p o r e s p a c i o d e c u a r e n -

t a i c i n c o a ñ o s , e s t i n g u i ó t o d o c u l t o c a t o l i c o p u b l i -

c o , e l o b s t á c u l o c a s i i n v e n c i b l e p u e s t o á l a i n s -

t r u c c i ó n c a t ó l i c a p o r e l d e g ü e l l o d e l o s s a c e r d o -

t e s , d i s m i n u y ó s e n s i b l e m e n t e e l n u m e r o d e l o s 

c a t o l i c o s e n l a I n g l a t e r r a p r o p i a m e n t e d i c h a . E -

l l o s o c u l t a r o n s u s s e n t i m i e n t o s y p o d r i a n d e c i r -

s e c a s i e s t i n g u i d o s ; s i n e m b a r g o á l a m e n o r s o s -

p e c h a , a l m a s p e q u e ñ o g r i t o d e a q u e l o d i o f u -

r i o s o q u e s e h a b i a n u t r i d o c o n l a s a n g r e ; l a s p e r -

s e c u c i o n e s c o m e n z a b a n d e n u e v o c o n t r a e l l o s b a -

j o l o s s u c e s o r e s d e l a f e r o z I s a b e l . N u e v a s l e -

y e s e s p e d i d a s p o r e l P a r l a m e n t o s e a ñ a d i e r o n 

t o d a v i a d e t i e m p o e n t i e m p o á l a s v e j a c i o n e s c o n 

c u e e l l a l o s h a b i a o p r i m i d o , s e h i z o u n c o d i g o 

p e n a l q u e n o h a d e j a d o d e e s t a r e n o b s e r v a n -

c i a s i n o h a s t a e l a n o d e 1 7 7 8 : V e d a q u i a l g u -

n a s d e s u s d i s p o s i c i o n e s . 

P r i v a c i ó n p a r a l o s c a t o l i c o 3 d e t o d o s l o s d e r e -

c h o s p o l í t i c o s y c i v i l e s : c o n d e n a c i ó n r e p e t i d a á u -

n a m u l t a d e q u i n i e n t o s f r a n c o s s i e l l o s n o e n -

t r a b a n e n e l t e m p l o , y e s t a e n t r a d a e r a t e n i d a 

p o r u n a c t o d e a p o s t a s i a : p r o h i b i c i ó n b a j o l a p e -

n a d e g r a v e s c a s t i g o s p a r a t e n e r a r m a s e n s u s 

c a s a s p a r a s u p r o p i a d e f e n s a : d e d e m a n d a r a n -

t e l o s / t r i b u n a l e s á s u s t u t o r e s , a l b a c e a s t e s t a -

m e n t a r i o s , m é d i c o s , a b o g a d o s , y d e r e t i r a r s e m a s 

d e u n a l e g u a y m e d i a d e s u s c a s a s . S i u n a m u -

g e r c a s a d a n o a s i s t i a á l a I g l e s i a a n g l i c a n a , p e r -

d í a l a s d o s t e r c e r a s p a r t e s d e s u d o t e , e l d e r e -

c h o d e s e r e j e c u t o r i a t e s t a m e n t a r i a d e s u m a r i -

d o , p o d i a s e r a p r i s i o n a d a á m e n o s d e q u e s u m a -

r i d o p a g a r a d o s c i e n t o s c i n c u e n t a f r a n c o s p o r m e s 

p a r a r e s c a t a r l a . R e u n i e n d o s e c u a t r o j u e c e s d e 

p a z , p o d i a n h a c e r c o m p a r e c e r a n t e e l l o s á t o d o 

c a t o l i c o c o n v e n c i d o d e n o a s i s t i r a l t e m p l o , f o r -

z a r l o á a b j u r a r s u R e l i g i ó n , ó s i l o r e h u s a b a 

c o n d e n a r l o á u n d e s t i e r r o p e r p e t u o , y s i v o l v í a 

d e b i a s e r c o n d e n a d o á m u e r t e . D o s j u e c e s d e 

p a z t e n í a n d e r e c h o d e l l a m a r a n t e e l l o s s i n n i n -

g u n a i n f o r m a c i ó n p r e v i a , á t o d o h o m b r e d e c u a j -

• q u i e r a e d a d d e m a s d e d i c z i s e i s a ñ o s , y s i e s -



t e h o m b r e r e s i s t i a p o r e l e s p a c i o d e s e i s m e s e s 

á a b j u r a i l a R e l i g i ó n c a t ó l i c a , q u e d a b a i n c a p a z 

d e p o s e e r t i e r r a s , t o d a s l a s q u e l e p e r t e n e c í a n 

p a s a b a n á s u h e r e d e r o m a s i n m e d i a t o p r o t e s t a n -

t e , q u i e n n o l e d a b a c u e n t a d e s u s p r o d u c t o s , 

n o p o d i a a d q u i r i r o t r a s , y t o d a a d q u i s i c i ó n h e -

f . h a p o r e l ó p a r a e l e r a n u l a . E l p a d r e d e 

f a m i l i a q u e e m p l e a b a á u n p r e c e p t o r c a t ó l i c o , 

e r a c o n d e n a d o á p a g a r u n a m u t a d e d o s c i e n t o s 

c i n c u e n t a f r a n c o s p o r m e s , y e l p r e c e p t o r á l a d e d o s 

f r a n c o s c i n c u e n t a c e t i m o s d i a r i o s . E l p a d r e q u e 

e n v i a b a á s u h i j o á e s t u d i a r e n u n a e s c u e l a c a t ó l i c a 

a l e s t r a n g e r o d e b i a p a g a r u n a m u l t a d e d o s m i l q u i -

n i e n t o s ! r a n c o s , y e l h i j o q u e d a b a i n h a b i l i t a d o p a -

r a h e r e d a r , a d q u i r i r , p o s e e r t i e r r a s , r e n t a s , b i e n e s , 

l e g a d o s ó c a n t i d a d e s d e p l a t a . E l s a c e r d o t e q u e d e -

c í a m i s a , c u a n d o n o e r a c o n d e n a d o á m u e r t e , d e -

b i a , p o r f a v o r , d a r u n a m u l t a d e t r e s m i l f r a n -

c o s , e l c a t o l i c o q u e a s i s t í a á e l l a l a d e m i l y 

q u i n i e n t o s . T o d o s a c e r d o t e c a t o l i c o q u e v o l v i a 

d e l c< n t i n e n t e á I n g l a t e r r a , y q u e n o a b j u r a b a 

s u R < l L i o n á l o s t r e s d i a s d e s u l l e g a d a ; t o -

d a p e r s o n a q u e a b r a z a b a l a R e l i g i ó n c a t ó l i c a , ó 

c o n t r i b u í a á h a c e r l a a b r a z a r á o t r o , e r a n c o n d e -

n a d o s p o r e s t e c o d i g o s a n g u i n a r i o á s e r a h o r -

c a d o s , a b r i r l e s e l v i e n t r e , a r r a n c a r l e s l a s e n -

t r a n a s y d e s c u a r t i z a r l o s . E s t e l u j o d e c r u e l d a d 

d a á l a I n g l a t e r r a l a p r i m a c í a s o b r e l o s t u r c o s , 

p o r q u e e s t o s e n i g u a l c a s o s e c o n t e n t a n c o n e m -

p a l a r . Y e s d e n o t a r s e q u e e s t o s a t r o c e s r i g o -

r e s , n o p e s a n s i n o s o b r e l o s c a t o l i c o s , q u e n i n -

g u n a d e e s t a s p e n a s j a m a s s e a p l i c a á a l g u n o d e 

l o s m i l l a r e s d e s e c t a r i o s , q u e l a p r e t e n d i d a i g l e -

s i a a n g l i c a n a n o h a d e j a d o d e p r o d u c i r d e s d e 

e l m o m e n t o d e s u e s t a b l e c i m i e n t o . E l l a l o s 

v e c o n u n a c a l m a f o r z a d a s a l i r t o d o s l o s d i a s 

d e s u s e n o , y q u e c o n t i n u a m e n t e l a e s t á n d e s -

p o b l a n d o : e l l o s l e d a n f u r i o s o s g o l p e s , s i n e m b a r -

g o e l l a n o s a b e c e n t e n e r l o s . 

E s t e c o d i g o s a n g u i n a r i o e r a n a d a e n c o m -

p a r a c i ó n d e l q u e s e o b s e r v a b a e n I r l a n d a . H e -

m o s v i s t o q u e l a m a y o r p a r t e d e l C l e r o I n g l e s a -

b a n d o n ó l a f e , y q u e l a v i o l e n c i a d e l a s p e r s e c u c i o -

n e s d i s m i n u y ó s e n s i b l e m e n t e e l n u m e r o [de l o s 

c a t o l i c o s e n I n g l a t e r a , m a s e n l a n o b l e y h e r o i -

c a L l a n d a , e l C l e r o y l o s fieles p e r m a n e c i e r o n 

i n a l t e r a b l e s e n s u a d h e s i ó n á l a I g l e s i a c a t ó l i -

c a . G u e r r a s , c o n f i s c a c i o n e s d e t i e r r a s , p i l l a g e s , 

c a r n i c e r i a s , t o d o f u e p u e s t o e n o b r a p a r a v e n c e r 

á e s t a g e n e o s a n a c i ó ; n a d a p u d o c a n s a r l a c o n s -

t a n c i a d e l a c a t ó l i c a I r l a n d a , a s i f u e q u e e l o d i o , 

e l f u r o r , t i e s p í r i t u d e v e n g a n z a l e h i c i e r o n a -

/ 



p l i c a r u n c o d i g o p e n a l m a s d e g r a d a n t e y m a s 

b a r b a r o q u e e l q u e s e h a b i a i m p u e s t o á l a I n -

g l a t e r r a : s e p o d r á j u z g a r p o r l a s i g u i e n t e c i t a c i ó n 

d e a l g u n o s d e s u s a r t í c u l o s . 

T o d o p r e c e p t o r c a t o l i c o , p u b l i c o ó p a r t i c u l a r 

e r a c a s t i g a d o c o n l a p r i s i ó n , e l d e s t i e r r o y ú l t i -

m a m e n t e c o n l a m u e r t e . L o s m i e m b r o s d e l C l e r o 

n o p o d í a n p e r m a n e c e r e n e l p a í s s i n h a c e r s e r e -

g i s t r a r . S e l e s t r a t a b a c o m o p r i s i o n e r o s y s e d a -

b a n , s a c a n d o l a s d e e n t r e l o s e a t o l i c o s , s u m a s 

e n r e c o m p e n s a á l o s q u e l o s d e s c u b r í a n : m i l 

d o s c i e n t o s c i n c u e n t a f r a n c o s p o r u n O b i s p o , q u i -

n i e n t o s p o r u n s a c e r d o t e : y d o s c i e n t o s c i n c u e n -

t a p o r u n m a e s t r o d e e s c u e l a . D o s j u e c e s d e 

p a z t e n í a n f a c u l t a d p a r a h a c e r c o m p a r e c e r a n t e 

s i á t o d o c a t o l i c o , m a n d a r l e d e c l a r a r b a j o d e j u -

r a m e n t o d o n d e y c u a n d o h a b i a o i d o m i s a , q u i e -

n e s e s t a b a n p r e s e n t e s , e l n o m b r e y l a r e s i d e n -

c i a d e l o s s a c e r d o t e s y m a e s t r o s d e e s c u e l a q u e 

e l p o d i a c o n o c e r ; y s i e s t e r e s i s t í a r e s p o n d e r , l o s 

j u e c e s l o c o n d e n a b a n á u n a ñ o d e e n c a r c e l a c i ó n 

e n u n a p r i s i ó n d e e » t d o , ó á u n a m l í a d e q u i -

n i e n t o s f r a n c o s . T o d o p r o t e s a . e q u e s e s o s p e -

c h a b a t e n e r u n fidei-comiso, u n a r o p i e d a d p a -

r a u n c a t o l i c o , ó e s t a r e m p e ñ a d o e n ó l g u n g i r o , 

a r r e . i d t . m : e n t o ó a l g ú n o t r o c o n t r a t o p a r a u n c a -
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t o l i c o , p p c l i a h a c e r s u d e c l a r a c i ó n c o n t r a e l d e -

p o s i t a r i o y a p o d e r a r s e d e a q u e l l o s b i e n e s 6 p r o -

p i e d a d . T o d o p r o t e s t a n t e q u e v e í a á u n c a t o l i 

q o t e n e r u n s e g u r o q u e l e p r o d u j e r a m a s d e u i 

t e r . c i o d e l m o n t o d e l a r e n t a q u e e l g a n a b a , p o -

d i a d e s p o j a r a l c a t o l i c o y t o m a r l a e s c r i t u r a e> i 

s u l u g a r . T o d o p r o t e s t a n t e q u e v e i a e n l a s m a -

n o s d e u n c a t o l i c o u n c a b a l l o q u e v a l i e r a m a s 

d e c i e n t o v e i n t i c i n c o f r a n c o s , p o d i a a p o d e r a r s e 

d e l c a b a l l o , e n t r e g á n d o l e l o s c i e n t o v e i t i o i n c o f r a n -

c o s ; y á fin d e q u e e n e s t o s c a s o s y e n o t r o s d e l 

m i s m o g e n e r o n o s e p u d i e r a h a c e r j u s t i c i a , n o 

s e a d m i t í a n a l j u i c i o p a r a j u r a d o s s i n o á l o s p r o -

t e s t a n t e s m u y c o n o c i d o s . S e t o m a b a n l o s c a b a -

l l o s d e l o s c a t o l i c o s p a r a l a m i l i c i a , y a d e -

m a s e l l o s p a g a b a n s i e m p r e u n a p e n s i ó n d o b l e . 

L a s p e r d i d a s d e l o s b i e n e s , ó d e l o s b a j e l e s 

h e c h a s p o r l o s c o m e r c i a n t e s e n u n a g u e r r a c o n -

t r a u n p r i n c i p e c a t o l i c o , e r a n p a g a d a s c o n i m -

p u e s t o s q u e c a r g a b a n s i e m p r e s o b r e l o s b i e n e s 

y l a s t i e r r a s d e l o s c a t o l i c o s . c o m o t a m b i é n p o r 

l o m e n o s u n a d o b l e c o n t r i b u c i ó n p a r a l o s g a s -

t o s d e l a g u e r r a , e n l a q u e a m á s e r a n o -

b l i g a d o s á s e r v i r p e r s o n a l m e n t e c o m o s o l d a d o s . 

L a s u c e s i ó n d e u n p r o t e s t a n t e c u y o s h e r e d e -

r o s s e g ú n l a l e y e r a n c a t o l i c o s , d e b í a p a s a r a l 
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m a s i n m e d i a t o p a r i e n t e p r o t e s t a n t e , c o m o s i l o s 

o t r o s I i u b i e r a n m u e r t o . T o d o m a t r i m o n i o e n -

t r e p r o t e s t a n t e s y c a t o l i c o s e r a d e c l a r a d o n u l o , 

a u n q u e h u b i e r a n t e n i d o y a m u c h o s h i j o s . T o d o 

s a c e r d o t e q u e c e l e b r a b a u n m a t r i m o n i o e n t r e u n 

p r o t e s t a n t e y u n c a t o l i c o e r a a h o r c a d o . U n p a -

d r e c a t o l i c o n o p o d i a d e t e n e r e l m i s m o á s u 

h i j o , s i e s t e , a u n q u e f u e r a m u y j o v e n , p r e t e n d í a 

s e r p r o t e s t a n t e , s e l e q u i t a b a a l h i j o y s e p o n i a b a -

j o e l c u i d a d o d e u n p a d r e p r o t e s t a n t e . S i e l h i j o 

d e u n c a t o l i c o s e h a c i a p r o t e s t a n t e , s e . d e b í a h a c e r 

c o m p a r e c e r l u e g o a l p a d r e , s e l e h a c i a d e c l a r a r 

b a j o d e j u r a m e n t o e l v a l o r d e t o d o l o q u e t e n i a , y 

d e s d e a q u e l m o m e n t o s u s b i e n e s v e n í a n á s e r p r o -

p i e d a d d e l h i j o , y e l P a d r e n o p o d i a n i v e n d e r , n i e -

n a g e n a r , n i l e g a r a l g u n a p a r t e d e e l l o s , p o r c u a l -

q u i e r t i t u l o q u e e l l o s p o s e y e r a , a u n c u a n d o f u e -

r a n e l f r u t o d e s u t r a b a j o . S i l a m u g e r d e u n 

c a t o l i c o q u e r i a h a c e r s e p r o t e s t a n t e , d e s d e a q u e l 

m o m e n t o v e n i a á h a c e r s e i n d e p e n d i e n t e d e l a s 

d i s p o s i c i o n e s d e s u m a r i d o , p a r t i c i p a b a s i n e m -

b a r g o d e t o d o s s u s b i e n e s p r o p i o s , a u n q u e f u e -

r a e s p o s a i n f i e l , ó m a l a m a d r e , y e l l a t u v i e r a 

h i j o s . 

V e d a q u i e l e s t a d o d e e s c l a v i t u d , d e h u m i -

l l a c i ó n y d e t o r t u r a e n q u e h a n v i v i d o l o s c a -
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t o l i c o s d e I n g l a t e r r a , d e I r l a n d a y d e E s c o s i a p o r 

e l e s p a c i o d e d o s c i e n t o s c u a r e n t a i c i n c o a ñ o s d e s -

d e e l d e 1 5 3 3 , h a s t a e l d e 1 7 7 6 . ( 1 ) 

E n e s t a é p o c a l a s s u b l e v a c i o n e s d e A m e r i c a 

h i c i e r o n c o n o c e r a l g o b i e r n o I n g l e s l a n e c e s i -

d a d q u e t e n i a d e s u a v i z a r a l g u n a c o s a e l y u g o 

b á r b a r o y s a n g u i n a r i o , q u e e l h a c i a p e s a r s o b r e 

l o s c a t o l i c o s . L a p e r s e c u c i ó n p e r d i ó a l g o d e 

s u v i o l e n c i a , e l l a d i s m i n u y ó e n s e g u i d a e n d i f e -

r e n t e s é p o c a s , y s e g ú n e l g r a d o d e i n q u i e t u d q u e 

i n s p i r a b a n á l a I n g l a t e r r a l o s m o v i m i e n t o s d e 

l a E u r o p a , y l a s a g i t a c i o n e s r e v o l u c i o n a r i a s d e 

l a F r a n c i a . S i n e m b a r g o , s e c o n s e r v ó s i e m p r e 

e l j u r a m e n t o i m p i o l l a m a d o test i m p u e s t o á 

l o s c a t o l i c o s , c u y a p r e s t a c i ó n e r a s i e m p r e u n 

a c t o d e á p o s t a s i a f o r m a l , y c u y a r e s i s t e n c i a l o s 

r e d u c í a á u n a e s p e c i e d e i l o t i s m o e n s u p r o p i a p a -

t r i a , p u e s t o q u e l o s e s c l u i a d e t o d o s e m p l e o s 

c i v i l e s y m i l i t a r e s . E s t a u l t i m a t r a b a h a v e n i d a 

p o r fin á q u i t a r s e : h o y d i a l o s c a t o l i c o s s o n l l a -

m a d o s c o m o s u s c o m p a t r i o t a s p r o t e s t a n t e s á o -

c u p a r t o d o s l o s e m p l e e s d e l a s o c i e d a d : m u c h o s 

(1) Las desgracias de la Escosia han dura-
do menos. La aposlasia de este reino, y la par-
S4€ueion de los eatclicos comenzaron en 1559. 
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h a n e n t r a d o y a e n e l m i s m o p a r l a m e n t o q u e e n 

o t r a s v e c e s d i ó c o n t r a e l l o s t a n t a s l e y e s i m p i a s 

y s a n g u i n a r i a s . L a p r e t e n d i d a i g l e s i a a n g l i c a n a 

s e d e s p l o m a p o r t o d a s p a r t e s , d e s d e q u e h a d e -

j a d o d e t e n e r p o r g u a r d i a y a p o y o e l t e r r o r , l o s 

s u p l i c i o s y l a s c o n f i s c a c i o n e s . S u s e s t r a v a g a n c i a s , 

e l d e s c o n c i e r t o d e s u s s i s t e m a s y l a s c o n t r a d i c -

c i o n e s d e s u s d o c t r i n a s s a l t a n á l o s o j o s . E l l a 

e s t á d e s p e d a z a d a e n l o i n t e r i o r , d i v i d i d a e n l ó e s -

t e r i o r p o r u n a m u l t i t u d d e s e c t a s s a l i d a s d e s u 

s e n o y q u e l a a b o r r e c e n . N o t i e n e y a m a s q u e 

u n r e c u r s o d e v i d a , y e s t e c o n s i s t e e n s u s i n m e n -

s a s r i q u e z a s ; m a s e l l a s s o n u n e s c a n d a l o á l o s o j o s 

d e l o s q u e l a j u z g a n , y l a j u s t i c i a d i v i n a a c a s o v a á 

a r r a n c a r s é l a s m u y p r o n t o . 

L a R e l i g i ó n c a t ó l i c a , m a l t r a t a d a , h e r i d a p o r 

a n t a s p e r s e c u c i o n e s , a n e g a d a e n c i e r t a m a n e r a 

e n l a s a n g r e d e s u s m á r t i r e s , h a c e c u a r e n t a a ñ o s 

q u e h a s a l i d o d e s u s r u i n a s p o r s u p r o p i a v i r t u d 

e n l a I n g l a t e r r a . L o s c a t o l i c o s s e m u l t i p l i c a n e n 

e l l a : t a l ' c i u d a d , c o m o p o r e j e m p l o , l a v i l l a d e 

M a n c h e s t e r , q u e n o c o n t a b a a c a s o c i e n c a t o l i -

c o s h a c e v e i n t e a ñ o s , c u e n t a h o y m a s d e c i n c u e n -

t a m i l . E n t o d a s p a r t e s s e l e v a n t a n t e m p l o s a l 

S e ñ o r , s e c u e n t a n m a s d e c i e n I g l e s i a s ó . c a p i -

l l a s c o n s t r u i d a s d e a l g u n o s a ñ o s á e s t a f e c h a . E l 
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S e ñ o r h a e c h a d o u n a m i r a d a d e m i s e r i c o r d i a 

á e s t a n a c i ó n q u e h a t e n i d o l a d e s g r a c i a d e a -

b a n d o n a r s u d i v i n a v e r d a d : s e v e q u e h a l l e g a -

d o e l m o m e n t o d é s u r e s u r r e c c i ó n r e l i g i o s a ; p e -

r o s a t a n a s e l p r i n c i p e d e l a s t i n i e b l a s n o e s t á o -

c i o s o , e l v e c o n r a b i a y c o n f u r o r q u e p e n e t r a 

l a l u z d e l a v e r d a d e n u n p u e b l o q u e e l h a b i a 

m i r a d o c o m o p r e s a s u y a , e l s u s c i t a t o d o s l o s d i a s 

e n e l s e n o d e l a n a c i ó n h e r e g i a s q u e c o m o t a n -

t a s o t r a s , n a d a t i e n e n d e m a s n o t a b l e , q u e l o 

a b s u r d o y l o r i d i c u l o , y q u e s i n e m b a r g o a -

t r a e n t o d a v í a y p e r v i e r t e n á u n a m u l t i t u d d e a l -

m a s , p o r u n a c o n s e c u e n c i a d e e s t e d e s g r a c i a d o 

e s p í r i t u d e s e c t a y d e e r r o r , q u e h a s i d o p o r t a n -

t o t i e m p o e l c a r a c t e r d e l a n a c i ó n i n g l e s a . 

Y a e n d o s o c a s i o n e s n u e s t r a I g l e s i a d e F r a n -

s i a h a s o c o r r i d o á s u h e r m a n a l a I g l e s i a d e l n -

g l a t e r a . A l p r i n c i p i o d e l s i g l o q u i n t o e l p e l a g i a n i s -

m o h a c i a e n e s t a g r a n d e s e s t r a g o s . A s o l i c i t u d d e 

a l g u n o s O b i s p o s d e I n g l a t e r r a , l a I g l e s i a e l e F r a n -

c i a , e n v i ó e n e l a ñ o d e 4 : 2 8 d o s d e s u s m á s s a n -

t o s O b i s p o s , S . G e r m á n d e A u x e r r e , y S . L u -

p o d e T r o y e s , q u e c o n v i r t i e r o n á u n g r a n d e n u -

m e r o d e h e r e g e s . S . G e r m á n h i z o u n a s e g u n -

d a m i s i ó n e n 4 4 6 , d u r a n t e l a c u a l e s t e s a n t o é o h -

c o n c l u y ó l a c o n v e r s i ó n d e t o d o l o q u e q u e d a b a 



— 2 9 2 — ' 

d e p e l a g i a n i s m o . A l fin d e l u l t i m o s i g l o e n e l 

a r i o d a 1 7 9 2 , c u a n d o l a F r a n c i a e n t r e g a d a a l 

e s p i r i t u d e h e r e g í a y d e i m p i e d a d , e c h a b a d e 

s u s e n o á l o s s a c e r d o t e s c a t o l i c o s , u n g r a n d e n u -

m e r o d e n u e s t r o s g l o r i o s o s c o n f e s o r e s f u e á 

b u s c a r u n a s i l o e n l a I n g l a t e r r a ; y e s t a g r a n -

d e , e s t a n o b l e , e s t a g e n e r o s a n a c i ó n , á p e s a r d e 

s u s d e s g r a c i a s y p r e o c u p a c i o n e s c o n t r a n u e s t r a 

s a n t a R e l i g i ó n y s u s m i n i s t r o s , l o s r e c o g i ó c o m o 

á h e r m a n o s . E l l o s s e h a l l a b a n s i n a s i l o y s i n r e -

c u r s o s : l u e g o e l g o b i e r n o , l o s m a g i s t r a d o s y l o s 

s i m p l e s p a r t i c u l a r e s p r o v e y e r o n á t o d a s s u s n e -

c e s i d a d e s , c o n u n a l i b e r a l i d a d , u n a n o b l e z a , u n a d e -

l i c a d e z a d e p r o c e d e r e s d e q u e l a I g l e s i a d e F r a n -

c i a c o n s e r v a r á p a r a s i e m p r e u n a p r e c i o s a m e m o -

r i a . D i o s p r e p a r a b a y a l a s m i s e r i c o r d i a s q u e s u 

d i v i n a b o n d a d t i e n e r e s e r v a d a s p a r a l a I n g l a t e r -

r a . E s t a b a e n l o s d e s i g n i o s d e s u P r o v i d e n c i a q u e 

e s t a n a c i ó n j u i c i o s a s e c o n v e n z a e l l a m i s m a d e 

l o a b s u r d o y f a l s o d e t o d a s l a s i m p u t a c i o n e s 

h e c h a s á l o s s a c e r d o t e s c a t o l i c o s . E l l a n o p o -

d í a o b s e r v a r á l o s s u y o s m u y p o c o s q u e s e o c u l -

t a b a n e n s u s e n o : n o p o d í a o b s e r v a r l o s , n o l o s 

c o n o c i a ; y v e d a q u i q u e m i l l a r e s d e O b i s p o s , 

d e s a c e r d o t e s e s t r a n g e r o s a b o r d a n á s u s p l a -

y a s . y l a m a n a g n i m i d a d , l a h e r o i c a p a c i e n c i a , 
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l a d i g n i d a d e n l a d e s g r a c i a , l a s a n t a r e s i g n a c i ó n 

d e n u e s t r o s c o n f e s o r e s e n l a f e , l o s a r d i e n t e s v o -

t o s q u e s u r e c o n o c i m i e n t o o f r e c e a l c i e l o , o b t i e -

n e n d e l a b o n d a d d i v i n a l a d i s m i n u c i ó n d e e s -

t a s p r e o c u p a c i o n e s f u n e s t a s , h i j a s d e l e s p í r i t u d e l 

c i s m a y d e l a h e r e g i a , y q u e f r e c u e n t e m e n t e s o n 

e l m a s g r a n d e o b s t á c u l o p a r a l a c o n v e r s i ó n t a n -

t o d e l o s p u e b l o s , c o m o d e l o s i n d i v i d u o s . L a 

r e s i d e n c i a d e n u e s t r o s s a c e r d o t e s e n I n g l a t e r r a 

h a s i d o e l p r i n c i p i o d e l a l i b e r t a d d e q u e c o -

m i e n z a n á g o z a r l a R e l i g i ó n y e l c u l t o c a t o l i c o , 

y d e e s t a s c o n v e r s i o n e s t a n p r o d i g i o s a m e n t e n u -

m e r o s a s . 

M i e m b r o s d e l a A r c h i c o f r a d i a e n h o n r a d e l 

s a n t í s i m o é i n m a c u l a d o C o r a z o n d e M a r i a p a r a 

o b t e n e r p o r s u s m é r i t o s l a g r a c i a d e l a c o n v e r -

s i ó n d e l o s p e c a d o r e s : fieles r e u n i d o s p o r l o s 

v o t o s m a s p u r o s y m a s a r d i e n t e s p o r l a g l o r i a 

d e D i o s y l a s a l v a c i ó n d e v u e s t r o s h e r m a n o ? , 

v e d a q u i l a m a s o p o r t u n a o c a s i c n d e m a n i f e s -

t a r v u e s t r o s a n t o z e l o . N o s o n s o l a m e n t e a l g u -

n a s a l m a s l a s q u e v o s o t r o s g a n a r é i s p a r a D i o s , e s 

u n a n a c i ó n t o d a e n t e r a , s o n t r e s r e i n o s á q u i e n e s 

l a h e r e g i a h a a r r a n c a d o d e l s e n o d e l a I g l e s i a 

p a r a l o s q u e d e m a n d a r é i s d e D i o s l a l u z y l a 

s a l v a c i ó n . E s u n a s a n t a y p a c i f i c a c r u z a d a ! a 
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q u e n o s o t r o s o s p r o p o n e m o s c o n t r a e l m a l i g n o 

e s p í r i t u d e t i n i e b l a s y d e m e n t i r a , y c u y o r e s u l -

t a d o s e r á , n o l o d u d a m o s , l a d e s t r u c c i ó n d e l a 

h e r e g í a , y l a v u e l t a d e l a s m i s e r i c o r d i a s d i v i n a s 

« o b r e e s t a b e l l a p o r c i o n d e n u e s t r a E u r o p a . R o -

g u e m o s , r o g u e m o s c o n f e r v o r y c o n c o n f i a n z a , y 

l a v i c t o r i a s e r á n u e s t r a : J e s u c r i s t o n o s h a d i c h o 

e n s u E v a n g e l i o q u e s i n u e s t r a f é f u e r e t a n e n - 5 .' 

c e n d i d a y t a n a c t i v a c o m o e l g r a n o d e m o s t a -

z a , p o d r e m o s e n v i r t u d d e e l l a , t r a s p o r t a r d e 

u n l u g a r á o t r o l a s m o n t a ñ a s . E l m i s m o , l a 

o m n i p o t e n c i a , l a v e r d a d e t e r n a n o s h a a s e -

g u r a d o , q u e c u a n d o d o s d e e n t r e n o s o t r o s s e 

j u n t a r e n s o b r e l a t i e r r a , c u a l q u i e r a c o s a q u e e l l o s 

p i d a n l e s s e r a c o n c e d i d a p o r s u P a d r e , q u e e s -

t a e n l o s c i e l o s . 

V o s o t r o s c o m p r e n d é i s , n u e s t r o s h e r m a n o s m u y 

a m a d o s , q u e n o p o d e m o s p r o p o n e r n o s u n o b j e t o 

m a s a g r a d a b l e a l a M a g e s t a d d i v i n a , m a s p r o -

p i o p a r a p r o c u r a r s u g l o r i a , q u e l a e c s a l t a c l ó n 

d e s u s a n t a i g l e s i a , l a c o n v e r s i ó n , l a v u e l t a á 

s u s e n o d e m u c h í s i m o s p u e b l o s q u e h a n t e n i d o 

l a d e s g r a c i a d e h a b e r s e l e a r r a n c a d o , y ¡ c u a n 

p o d e r o s o s p o r e s t e s o l o m o t i v o , n o v e n d r á n á s e r 

n u e s t r o s v o t o s e n l a p r e s e n c i a d e D i o s ' A d e m a s , 

n o s o t r o s n o r e g a m o s s o l o s , n o s u n i r é m o s v i l » > 
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m é r i t o s d e l a g l o r i o s a l e g i ó n d e m á r t i r e s , c o n q u e 

l a I n g l a t e r r a , l a E s c o c i a y l a I r l a n d a h a n p o b l a d o 

e l c i e l o d u r a n t e u n a p e r s e c u c i ó n d e d o s c i e n t o s 

c u a r e n t a i c i n c o a ñ o s . N o s o t r o s p r o b a r e m o s c o n l o s 

g e n e r o s o s y fieles c a t o l i c o s d e t r e s r e i n o s , c u y a 

i n a l t e r a b l e c o n s t a n c i a h a c a n z a d o y v e n c i d o e l 

f u r o r d e s u s v e r d u g o s . N o s o t r o s r o g a r e m o s c o n 

l o s s a n t o s O b i s p o s , i o s v e n e r a b l e s s a c e r d o t e s y e l 

a p o s t o . i c o C l e r o á q u i e n s u m a g n a n i m i d a d e n l a s 

p e r s e c u c i o n e s h a h e c h o d i g n o d e l a g l o r i o s a m i -

s i ó n q u e e l s o b e r a n o P a s t o r d e l a s a l m a s l e s h a 

c o n f i a d o . N o s o t r o s l l a m a r e m o s e n n u e s t r a a y a -

d a á l a s o b e r a n a d e l c i e l o y d e l a t i e r r a q u e j u s - , 

t a m e n t e s e l l a m a l a m a d r e d e l a m i s e r i c o r d i a , 

e l r e f u g i o d e l e s p e c a d o r e s , e l c o n s u e l o d e l o s 

a f l i g i d o s , y e l a u c s i l i o d e l o s c r i s t i a n o s . S u C o -

r a z o n s a n t í s i m o é i n m a c u l a d o , a d o p t a r á n u e s t r o s 

v o t o s , l o s e n r i q u e c e r á c o n s u s m é r i t o s , y l o s p r e -

s e n t a r á a l D i o s d e l a m i s e r i c o r d i a y d e l a c l e -

m e n c i a , y n a d a s e n o s n e g a r á . 

N o s o t r o s r o g a m o s á n u e s t r o s m u y c a r o s h e r m a -

n o s , l o s m i e m b r o s d e l a A r c h i c o f r a d i a , q u e p i e n -

s e n t o d o s l o s d i á s e n s u s o r a c i o n e s e n l a c o n -

v e r s i ó n d e l a I n g l a t e r r a , e s p e c i a l m e n t e c u a n d o 

r e z a r e n e l A v e M a r í a y a s i s t i e r e n a l s a n t o s a -

c r i f i c i o d e l a m i s a , s o b r e t o d o a l m o m e n t o d » 
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l a c o n s a g r a c i ó n , y q u e e n t o n c e s , a s i c o m o e n t e -

d a s s u s r e u n i o n e s , p i d a n l a c o n v e r s i ó n d e l a I n -

g l a t e r r a , 

* o r n a r o s m ® m & m . m 

D E L A A R C H I C O F R A D Í A . 
© 

Todos los domingos y dias de fiesta se cele-
Ira á las siete de la noche el Oficio dd santo Co-
razón de Maria por la conversión de los peca-
dores. Se comienza por el Ave Maria rezada 
de rodillas, en común y en alta voz, para ofre-
cer á Maria santísima el Oficio que va á se-
guirse. Luego se cantan los Salmos, antífonas 
y el capitulo del Oficio propio del santo Co-
razon de Maria, y en lugar de su Himno se 
canta el Ave Maris Stella: el resto como en el 
Oficio propio. Concluidas las vísperas se seguirá 
«/ sermón ó platica doctrinal, y despues se canta: 

V e n e r e m o s p u e s l a s l u c e s p u r a s 

D e e s t e a l t o y a d o r a b l e S a c r a m e n t o , 

Y d e l a l e y a n t i g u a l a s figuras 

C e d a n r e n d i d a s á e s t e n u e v o ' r i t o : 

Y q u e e l o b s e q u i o d e l a l e y p e r f e c t o 

S u p l a d e l o s s e n t i d o s e l d e f e c t o , 
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l a c o n s a g r a c i ó n , y q u e e n t o n c e s , a s i c o m o e n t é -

d a s s u s r e u n i o n e s , p i d a n l a c o n v e r s i ó n d e l a I n -

g l a t e r r a , 

* o r n a r o s m ® m & m . m 

D E L A A R C H I C O F R A D Í A . 
© 

Todos los domingos y dias de fiesta se cele-
Ira á las siete de la noche el Oficio dd santo Co-
razón de Maria por la conversión de los peca-
dores. Se comienza por el Ave Maria rezada 
de rodillas, en común y en alta voz, para ofre-
cer á Maria santísima el Oficio que va á se-
guirse. Luego se cantan los Salmos, antifonal 
y el capitulo del Oficio propio del santo Co-
razon de Maria, y en lugar de su Himno se 
canta el Ave Maris Stella: el resto como en el 
Oficio propio. Concluidas las vísperas se seguirá 
«l sermón ó platica doctrinal, y despues se canta: 

V e n e r e m o s p u e s l a s l u c e s p u r a s 

D e e s t e a l t o y a d o r a b l e S a c r a m e n t ó , 

Y d e l a l e y a n t i g u a l a s figuras 

C e d a n r e n d i d a s á e s t e n u e v o ' r i t o : 

Y q u e e l o b s e q u i o d e l a l e y p e r f e c t o 

S u p l a d e l o s s e n t i d o s e l d e f e c t o , 



C a n t e m o s p u e s , c o n d u l c e m e l o d í a 

C o n r e l i g i o s o a r d o r y c u l t o t i e r n o 

C l o n & , a l a b a n z a " , tífenor, " f u e r z a y a l e g r í a 

A l P a d r e s o b e r a n o , a l H i j o e t e r n o , 

Y e l m i s m o h y m n o r e v e r e n t e 

A l E s p í r i t u d e a m b o s p r o c e d e n t e . 

L e s h a s - d a d o e l p a n d e l c i e l o 

Í L Q u e t i e n e e n s i t o d o p l a c e r . 

ORACION. 

C o n s i d e r a d S e ñ o r l a s e n f e r m e d a d e s d e v u e s t r a 

g r e y , y h a c e d a h o r a ¡ ó D i o s d e b o n d a d ! p o r l a s a -

l u d d e l a s a l m a s , m e d i a n t e l a v i r t u d d e e s t e s a c r a -

m e n t o q u e a d o r a m o s , l o q u e e n o t r o t i e m p o H i -

c i s t e p a r a ) a c u r a c i ó n d e l o s c u e r p o s , p o r v i r -

t u d d e v u e s t r a p a l a b r a , y p o r e l c o n t a c t o d e 

v u e s t r a s s a g r a d a s v e s t i d u r a s , v o s q u e s i e n d o D i o s 

v i v e s y r e i n a s 

Se cantan las Letanías de la santísima Vir-
gen y luego la deprecación. 

B a j o d e t u a m p a r o n o s a c o g e m o s , s a n t a M a -

d r e d e D i o s , n o d e s p r e c i e s n u e s t r a s s u p l i c a s e n 

l a s n e c e s i d a d e s , a n t e s b i e n l í b r a n o s s i e m p r e d e 
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t o d o s l o s p e l i g r o s . V i r g e n g l o r i o s a y b e n d i t a . 

R u e g a p o r n o s o t r o s s a n t a M a d r e d e D i o s . I j k . 

P a r a q u e n o s h a g a m o s d i g n o s d e l a s p r o m e s a s d e 

n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . 

O R A C I O N . 

C o n c e d e D i o s d e m i s e r i c o r d i a l o s s o c o r r o s d e 

v u e s t r a g r a c i a á n n e s t r a d e b i l i d a d , á fin d e q u e 

l o s q u e h o n r a m o s s o b r e l a t i e r r a á l a s a n t a M a d r e 

d e J e s u c r i s t o , t e n g a m o s l a d i c h a p o r s u i n t e r -

c e s i ó n , d e s a l i r d e l a b i s m o d e n u e s t r o s p e c a d o s . 

P o r n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o q u e c o n t i g o v i v e y 

r e i n a . D i o s p o r t o d o s l o s s i g l o s d e l o s s i g l o s . A m e n . 

Inmediatamente se darán las preces siguientes 
por la conversión de fos pecadores, contándose tres 
veces el verso siguiente. 

P e r d o n a d S e ñ o r , p e r d o n a d á v u e s t r o p u e b l o , 

n o s e a q u e d e s p u e s e s t e i s i r r i t a d o p a r a s i e m p r e 

c o n t r a n o s o t r o s . Í T . C o n v e r t i d n o s , S e ñ o r D i o s 

S a l v a d o r n u e s t r o , fy. Y a p a r t a d d e n o s o t r o s v u e s -

t r a c o l e r a . 

O R A C I O N . 

E s c u c h a , S e ñ o r D i o s m i s e r i c o r d i o s o y c l e m e n -

t e , l o s r u e g o s , q u e d e r r a m a n d o l a g r i m a s e n " v u e s -

t r a p r e s e n c i a , o s o f r e c e m o s p o r l a s a l u d d e n ú e s -
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t r o s h e r m a n o s q u e e s t á n e n p e l i g r o d e p e r d e r -

s e p o r s u s c u l p a s , á fin d e q u e c o n v e r t i d o s d e 

s u m a l a v i d a , s e l i b r e n d e l a m u e r t e e t e r n a : h a z , 

S e ñ o r , q u e d o n d e a b u n d ó e l d e l i t o , s u p e r a b u n -

d e l a g r a c i a , ¡ O D i o s ! d e q u i e n e s p r o p i o e l a -

p i a d a r s e y p e r d o n a r , r e c i b e n u e s t r a s u p l i c a , p a -

r a q u e á n o s o t r o s y á t o d o s t u s s i e r v o s , á q u i e -

n e s o p r i m e l a c a d e n a d e l o s d e l i t o s , n o s d e s a t e 

l i b e r a l m e n t e l a m i s e r i c o r d i a d e t u p i e d a d . P o r 

n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o q u e c o n t i g o 

É l S e ñ o r s e a c o n v o s o t r o s B e n d i g a -

m o s a l S e ñ o r 

Concluidas estas preces, se da la bendición con 
el santísimo Sacramento; y en seguida él sacer-
dote de rodillas al pie del altar hace la oracion 
siguiente en común y en alta voz con los fieles, 
por los pecadores que se han recomendado par-
ticularmente en toda la Archicofradia. Pater 
noster, Ave Maria.... Refugiumpeccatórum... 
Ora pro nobis. 

No habiendo aqui privilegio para rezar el e-
ficio propio del santo Corazon de Maña á qu* 
se refiere el autor en su Manual, deberán rezarst 
donde se instituya la cofiadia las vísperas det 
oficio concedido á toda la República por N. S. 
P. Gregorio XVI, y es el que señala el Cuada--
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nillo para el viernes despues de la octava de Cor. 
pus. 

Según la instrucción que se halla en la pagina 
143 se podrá, acomodándose 6. las piadosas costum-
bres de nuestras Parroquias, en lugar del canto de 
las vísperas rezar una parte del rosario, terminar-
le con el canto de las letanías de la santísima Virgen* 
la antífona. Bajo de tu amparo nos acogemos.... 
V. Ora pro nobis.... y la oracion, conceded Dios de 

misericordia como arriba, diciéndose en 
seguida la platica doctrinal 6 sermón-, y continuan-
do lo restante del ejercicio hasta concluirlo con 
la oracion por los pecadores especialmente reco-
mendados á la Archicofradia. 

M I S A D E L O S S A B A D O S . 

Todos los sábados se ofrece á las nueve de 
la mañana el santo sacrificio de la misa, en el 
altar del santo Corazon de Maria, por la con-
versión de los pecadores. Antes de comenzarla el 
celebrante dice desde el altar en alta voz; Her-
manes mios, yo recomiendo á vuestras oraciones 
la conversión de los pecadores: para implorarla 
voy á ofrecer el divino srcrificio en honor del 
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santísimo é inmaculado Corazon de Maria. N. S. 
P. el Papa Gregorio XVI concede quinientos 
dias de indulgencia á los fieles que oraren devo-
tamente con esta, intención, En seguida el mis-
mo celebrante puesto de rodilla? al pie del altar 
reza la siguiente. 

O R A C I O N . 

A c o r d a o s , ¡ o p i a d o s í s i m a V i r g e n M a r i a ! q u e n o 

s e o i d o h a s t a a h o r a q u e a l g u n o q u e r e c u r r i e s e 

á t u p a t r o c i n i o , q u e i m p l o r a s e t u a u c s i l i o , q u e 

p i d i e s e t u s o c o r r o , h a y a s i d o d e s a m p a r a d o : y o a -

n i m a d o d e e s t a c o n f i a n z a , v e n g o á t i , m e r e f u -

g i o á t i , y o p e c a d o r g i m o d e l a n t e d e t i . N o 

q u i e r a s ¡ o M a d r e d e l a p a l a b r a e t e r n a ! d e s p r e c i a r 

m i s r u e g o s , ó y e m e f a v o r a b l e y h a z l o q u e t e s u -

p l i c o . A m e n . 

Despues de la misa, que debe ser siempre la 
del santo Corazon de Maria, con la oración.. 
Pro conversione peccatorum, (l escepcion de cuan-
do no lo permita la rubrica, el celebrante reza 
de rodillas como antes de la misa.... B a j o d e 

t u a m p a r o n o s a c o g e m o s A v e M a r i a y 

R e f u g i u m p e c c a t o r u m , o r a p r o n o b i s . 

m 2 á ® § ¡ M M 3 H S 

D E L A S A N T I S I M A V I R G E N . 

El viernes de la semana de pasión es la se-
gunda fiesta del santo Corazon de Maria. Es. 
te día es de comunion general para los cofra-
des, y hay indulgencia plenaria. La misa se 
dice « las nueve de la mañana en el altar del san-
to Corazon de Maria en la Iglesia de N. S. de las 
Victorias. Mientras la misa, se canta el S t a b a t 

M a t e r . Con el fin de que los fieles puedan pe-
netrarse de los sentimientos que inspira este can-
tico se pone á continuación traducido al castella-
no en una devota parafrasis. 

F i r m e j u n t o á l a c r u z s a c r o s a n t a 

E s t a b a M a r i a M a d r e d o l i e n t e , 

C o n t e m p l a n d o d e a q u e l l a p e n d i e n t e 

A J e s ú s , s u d e l i c i a y a m o r . 

Y e n p r o f u n d o s s u s p i r o s y l l a n t o , 

T a n fiera a n g u s t i a a f l i g i d a g e m i a , 

Q u e t r a s p a s a d o s u p e c h o s e n t i a 

P o r l a e s p a d a c r u e l d e l d o l o r . 

¡ C u a l s e r i a e l h o r r i b l e t o r m e n t o 

D e a q u e l l a a l m a t a n c a n d i d a v p u r a ! 

21 * 
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C o m o e l c á l i z d e a t r o z a m a r g u r a 

D e D i o s H i j o , l a M a d r e a g o t ó ! 

V e r u n H i j o y u n D i o s e l a l i e n t o 

C o n f a t i g a e c s a l a n d o , y q u e e s p i r a 

D e e s a M a d r e e l p e s a r , q u e l o m i r a . 

D e c i d m a d r e s , ¿ q u e m a d r e p r o b ó ? 

¿ Q u i e n e l r a u d o l l o r a r c o n t e n d r í a , 

A u n q u e e l p e c h o d e t i g r e e n c e r r a r a , 

S i á l a M a d r e d e C r i s t o o b s e r v a r a 

A b i s m a d a e n t a n p r o f u n d o s u f r i r ? 

¿ Y á l a M a d r e y a l H i j o á p o r f í a 

S u c u m b i r d e t o r m e n t o e n t o r m e n t o , 

Y d e l H i j o e l m a r t i r i o s a n g r i e n t o 

E n s u p e c h o l a M a d r e s e n t i r ? 

V i ó l a M a d r e á J e s ú s e n t o r t u r a 

P o r l a s c u l p a s d e u n p u e b l o , q u e i n g r a t o 

A s u D i o s s a c r i f i c a i n s e n s a t o ; 

V i o l e o b j e t o d e l l a n t o y p e s a r . 

V i o l e s o b r e e l C a l v a r i o , p o r d u r a 

M a n o , v i l , e n e l l e f i o c l a v a d o 

E l a l i e n t o e c s a l a r d e s o l a d o 

Y l a f a z m o r i b u n d a i n c l i n a r . 

M a d r e d u l c e , p u r i s i m a f u e n t e 

D é m a g n a n i m o a m o r , d e a m o r s a n t o , 

P o r p i e d a d 110 d e s d e ñ e s m i l l a n t o , 

L l e g u e a l a l m a t u fiera d o l o r ; 
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S i e n t a a l m e n o s m i p e c h o f e r v i e n t e 

E n l a l l a m a d i v i n a a b r a s a r s e , 

Y d e l f a n g o b r u t a l d e s p e g a r s e 

P a r a s e r a g r a d a b l e a l S e ñ o r . 

L a s h e r i d a s d e l H i j o s a n g r i e n t a s 

E n m i fiel C o r a z o n ¡ a y ! i m p r i m e , 

Q u e l a s p e n a s s i n fin e n q u e g i m e , 

T o d a s j u n t a s s e d e b e n á m i . 

Y o m e r e z c o l a s c r u d a s a f r e n t a s , 

F i e r o s g o l p e s , a g u d o s g a r f i o s ; 

S i l o s y e r r o s ¡ o h M a d r e ! s o n m i o s 

¿ N o p o d r é y o l l o r a r j u n t o á t i ? 

A t u l a d o p o d r é d o l o r i d o 

Y p e g a d a á l a t i e r r a m i f r e n t e , 

Y a q u e n o c o n d o l e r m e i n o c e n t e , 

A d o r a r a l q u e e s p i r a e n l a c r u z . . 

Y e x p i a r e n c o n t r i t o g e m i d o 

C e r c a d e t i m i s i n j u s t a s o f e n s a s 

Y p l a ñ i r e n t u s p e n a s i n m e n s a s 

L a a g o n i a c r u e l d e J e s ú s . 

Y a c á t ú q u e d e V í r g e n e s s a n t a s 

E n ' l o s c i e l o s e l c o r o p r e s i d e s , 

N o e n t u g l o r i a e s t e m i s e r o o l v i d e s 

Q u e d e s e a c o n t i g o g e m i r 

H a z q u e s i e m p r e p o s t r a d o á l a s p l a n t a s 

D e l p e n d i e n t e J e s ú s y o s u s p i r e , 



Y q u e s i e m p r e p r e s e n t e l e m i r e 

E n s u l e ñ o s a n g r i e n t o s u f r i r . 

D e s u s l l a g a s m i p e c h o l l a g a d o 

P o r s u c / u z s a c r o s a n t a o p r i m i d o , 

D e s u s a n g r e d i v i n a t e ñ i d o 

H a z q u e p a r t a c o n é l e l p e n a r . 

P a r a q u e p o r t u r u e g o a p l a c a d o 

P u e d a h a l l a r l e e n e l u l t i m o d i a , 

C u a n d o e l m u n d o e s t a r á e n a g o n í a 

¡ P u e d a e n t o n c e s é n e l e s p e r a r ! 

¡ O h J e s ú s ! a l s a l i r d e l d e s t i e r r o 

N o a b a n d o n e s u n a a l m a q u e l l o r a 

P a r a q u i e n p i a d o s a t e i m p l o r a 

T u fiel M a d r e l a p a l m a i n m o r t a l . 

C u a n d o s a l g a p o r fin d e s i i e n c i e r r o 

M i a l m a p o b r e , y r e m o n t e s u v u e l o , 

N o l e n i e g u e s s u e n t r a d a e n e l c i e l o 

Y é l g o z a r d e t u g l o r i a e t e r n a l . 

ORACION. 

T e p e d i m o s S e ñ o r , q u e i n t e r c e d a p o r n o s o t r o s 

v u e s t r a s a n t i s i m a M a d r e , c u y a a l m a f u e t r a s p a -

s a d a c o n l á e s p a d a c r u e l d e l d o l o r a l t i e m p o 

d e v u e s t r a a f r e n t o s a m u e r t e , á fin d e a l c a n z a r n o s 

l a g r a c i a d e v u e s t r a c l e m e n c i a , a h o r a y e n l a h o -

r a d e n u e s t r a m u e r t e . A m e n . 

Despues de la comunion se canta el M a g n i -

fica^ en acción de gracias, y las letanías de la 
santisima Virgen. 

Los sumos Pontífices al conceder indulgencias 
imponen á los fieles qUe quieran ganarlas, la o-
bligacion de orar con las intenciones siguientes: 
1. s Por la ecsaltacion y p? osperidad de la san-
ta Iglesia Romana: 2.53 por la estirpacion de 
lasheregías: 3 . « por la paz entre los principes 
cristianos: 4.^ por la propagación de la f e ca-
tólica: 5 . 8 por nuestro santísimo Padre el ro-
mano Pontífice. Se pueden llenar estas obliga-
ciones por cualquiera oracion que se rezare con 
esta intención. Ordinariamente se cumple con re-
zar cinco Padre nuestros y cinco Ave Marías-
Se ponen (L continuación cinco oraciones, que es-
presan las cinco intenciones dichas, sacadas de 
un libro intitulado, liColeccion de oraciones y 
de practicas piadosas á las que los sumos Pon-
tífices han concedido indulgencias." Estas ora-
ciones servirán para fijar el espíritu en las in-
tenciones con que está puesta la obligación. La ora-



-308— 
don preparatoria debe rezarse al principio del 
dia en que se debe ganar la indulgencia. 

O R A C I O N P R E P A R A T O R I A . 
— — • 

O m n i p o t e n t e y e t e r n o D i o s , y o c o n f i o q u e p o r 

e l S a c r a m e n t o d e l a p e n i t e n c i a , m e h a n s i d o p e r -

d o n a d o s m i s p e c a d o s , e n c u a n t o á l a c u l p a , y á l a 

c o n d e n a c i ó n e t e r n a q u e p o r e l l a s m e r e c í a . S i n 

e m b a r g o , t o d a v í a m e q u e d a q u e s a t i s f a c e r á v u e s -

t r a j u s t i c i a p o r l a s p e n a s t e m p o r a l e s e n q u e a -

q u e i l a s e m e h a y a c o n m u t a d o , p o r e s t o e s q n e 

y o r e c u r r o a l t e s o r o d e l a s s a t i s f a c c i o n e s s u p e r -

a b u n d a n t e s d e N . S . J e s u c r i s t o , d e l a s a n t í s i m a 

V i r g e n y d e t o d o s l o s s a n t o s . V u e s t r a I g l e s i a 

q u e e s l a d i s p e n s a d o r a d e e l , m e p e r m i t e h o y 

s a c a r d e e s t a f u e n t e i n a g o t a b l e c o n q u e s u p l i r á 

m i i n s u f i c i e n c i a . D i g n a o s ¡ o D i o s d e m i s e r i c o r -

d i a ! h a c e r m e p a r t i c i p a n t e d e e s t a i n d u l g e n c i a 

q u e y o p r e t e n d o g a n a r . A e s t e fin d e t e s t o d e 

n u e v o m i s p e c a d o s y p r o p o n g o a y u d a d o d e v u e s -

t r a g r a c i a , n o v o l v e r l o s á c o m e t e r . 

O R A C I O N 

A 

ulC " * > • Y ' ^ í í í ' M L 

P O R L A E C S A L T A C I O N D E L A S A N T A I G L E S I A . 

—WM©©©©©©OOC— 
A c o r d a o s ¡ o P a d r e e t e r n o l d e v u e s t r a i g l e s i a 

q u e h a b é i s f o r m a d o d e s d e e l p r i n c i p i o d e l m u n -

d o , r e c o n o c e d l a a h o r a p o r l a E s p o s a d e J e s u -

c r i s t o v u e s t r o H i j o ú n i c o q u e h a d e r r a m a d o t o d a 

s u s a n g r e p o r e l l a . D i g n a o s , y o o s l o s u p l i c o , 

e c s a l t a r l a , h a c e r l a r e s p l a n d e c e r c o n t a l b r i l l o d e 

s a n t i d a d , c o l m a r l a d e t a n t a a b u n d a n c i a d e g r a -

c i a , q u e p a r e z c a d i g n a d e s u d i v i n o E s p o s o y 

d e l p r e c i o d e s u r e s c a t e . H a c e d q u e t o d o s s u s 

h i j o s o s r e c o n o z c a n p o r u n a f e v i v a , o s i n v o q u e n 

c o n u n a firme e s p e r a n z a , y o s a m e n c o n u n a m o r 

p e r f e c t o . Pater noster. Ave Muria. 
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O R A C I O N 

A 

P O R L A E S T I R P A C I O N D E L A S H E R E G I A S . 

¡ O J e s ú s ! v e r d a d e r a l u z q u e a l u m b r a á t o d o 

h o m b r e q u e v i e n e á e s t e m u n d o , o s s u p l i c o q u e 

o s d i g n e i s d i s i p a r l a s t i n i e b l a s d e l c i s m a y l a h e -

r e g i a . H a c e d q u e t o d o s s i g a n l a l u z d e l a v e r -

d a d , s e a p r e s u r e n á v o l v e r a l s e n o d e l a v e r d a -

d e r a I g l e s i a . ¡ O b u e n P a s t o r ! t r a e d á v u e s t r o r e -

b a ñ o á l a s o v e j a s d e s c a r r i a d a s á f i n d e q u e n o 

h a y a m a s q u e u n s o l o r e d i l y u n s o l o p a s t o r . 

Páter noster. Ave María. 
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O R A C I O N 

P O R L A E S T I R P A C I O N D E L A S H E R E « I 4 g . 

— O C C QQ&QQQO&X) 

¡ O d i v i n o E s p í r i t u ! e s p í r i t u d e a m o r y d e p a z 

q u e h a b é i s r e u n i d o t a n t a s y t a n d i f e r e n t e s n a c i o -

n e s e n l a u n i d a d d e l a f e , d e r r a m a d s o b r e l o s p r i n -

c i p e s c r i s t i a n o s y s u s m i n i s t r o s l a a b u n d a n c i a 

d e v u e s t r a s g r a c i a s . P e n e t r a d l e s e l c o r a z o n d e 

a q u e l e s p i r ! t u d e c a r i d a d q u e h a b é i s v e n i d o á 

t r a e r á l a t i e r r a : h a c e d q u e j a m a s s e d e j e n v e n -

c e r ó a r r a s t r a r d e a l g u n a p a s i ó n c o n t r a r i a á v u e s -

t r a g l o r i a , y á l a c o n c o r d i a d e v u e s t r a I g l e s i a , 

s i n o q u e a l c o n t r a r i o t o d o s h a g a n s u s e s f u e r z o « 

p o r c o n d u c i r á l o s p u e b l o s q u e s e l e s h a n c o n -

fiado a l g o z o d e l a p a z e t e r n a . PaLsr noster 
Ave María. 
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O R A C I O N 

P O R L A P R O P A G A C I O N D E L A F E . 

T r i n i d a d s a n t í s i m a , P a d r e , H i j o , y E s p í r i t u 

s a n t o , a c o r d a o s q u e l a s a l m a s d e l o s i n f i e l e s s o n 

l a o b r a d e v u e s t r a s m a n o s , y q u e r o s l a s h a b é i s 

c r e a d o á v u e s t r a i m a g e n y s e m e j a n z a . A p l a c a d 

S e ñ o r v u e s t r a j u s t a c o l e r a m o v i d o p o r l o s r u e -

g o s d e v u e s t r a I g l e s i a , y d e t a n t a s a l m a s s a n t a s 

q u e i m p l o r a n v u e s t r a c l e m e n c i a . P o n e d t e r m i -

n o á s u c e g u e d a d : e n v i a d á e s o s p u e b l o s b a r -

b a r o s , h o m b r e s v e r d a d e r a m e n t e a p o s t o l i c o s q u e 

h a g a n t o d o s s u e s f u e r z o s p a r a p r o p a g a r e n t r e e -
l l o s l a f e c a t ó l i c a , y c o n c e d e d l e s e n fin l a d i c h a 

d e c o n o c e r o s , d e a d o r a r o s y d e a m a r o s . Pater 
noster. Ave Mario. 
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O R A C I O N 

P O R N . S . P . E L P A P A . 
— — 

¡ O D i o s , P a s t o r y g u i a d e t o d o s l o s fieles! d i -

r i g i d u n a m i r a d a d e p r e d i l e c c i ó n s o b r e V u e s t r o 

s i e r v o N . . . . á q u i e n v o s h a b é i s q u e r i d o d a r 

p o r c a b e z a á v u e s t r a I g l e s i a : c o n c e d e d l e l a g r a c i a 

d e f o r m a r e n l a v i r t u d p o r s u s p a l a b r a s y s u e -

j e m p l o a l r e b a ñ o q u e v o s l e h a b é i s c o n f i a d o , á 

fin d e q u e e l , j u n t o c o n e l p u e b l o q u e s e l e h a 

e n c o m e n d a d o , a l c a n c e l a v i d a e t e r n a , p o r n u e s -

t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o q u e c o n t i g o v i v e y r e i n a , D i o s 

p o r t o d o s l o s s i g l o s d e l o s s i g l o s . Pater nóster. 
Ave Mana. 

r A C C I O N D E G R A C I A S Q U E E S B U E N O H A C E R T O -

D A S L A S M A Ñ A N A S . 

«SXtoCCOOCKKyS 
¡ O D i o s i n f i n i t a m e n t e b u e n o ! q u e h a b é i s d e -

j a d o e n v u e s t r a I g l e s i a e l p o d e r d e p e r d o n a r l a s 

p e n a s d e b i d a s p o r e l p e c a d o , y o o s d o y l a s m a s 

h u m i l d e s a c c i o n e s d e g r a c i a s p o r e s t e i n e s t i m a -

b l e b e n e f i c i o , y o s o f r e z c o t o d a s l a s o r a c i o n e s y 
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b u e n a s o b r a s q u e p r a c t i c a r e é n e s t e d i a c o n l a 

i n t e n c i ó n d e g a n a r t o d a s l a s i n d u l g e n c i a s q u e l e s e s -

t u v i e r e n c o n c e d i d a s . P u e d a y o d e e s t a m a n e r a 

e n v i r t u d d e l o s m é r i t o s s u p e r a b u n d a n t e s d e m i 

S e ñ o r J e s u c r i s t o , d e l a s a n t í s i m a V i r g e n y d e m á s 

s a n t o s , s a t i s f a c e r á v u e s t r a j u s t i c i a e n e s t a v i d a , 

p a r a n o t e n e r e n l a o t r a , m a s q u e a l a b a r y b e n -

d e c i r e t e r n a m e n t e v u e s t r a m i s e r i c o r d i a . A m e n . 

O R A C I O N 

*n forma de consagración al santo Corazon de 
Maria, de todas las obras del dia, para alcan-

zar la conversión de los pecadores. 

Y o o s s a l u d o d e s d e e l p r i n c i p i o d e e s t e d i a , 

M a r i a l l e n a d e g r a c i a , e l S e ñ o r e s c o n t i g o , b e n -

d i t a e r e s e n t r e t o d a s l a s m u g e r e s , y b e n d i t o e s 

e l f r u t o d e t u v i e n t r e J e s ú s . Y o o s o f r e z c o s a n t í -

s i m a M a d r e m i a t o d o s m i s a f e c t o s , o r a c i o n e s , l i -

m o s n a s , a c t o s d e p i e d a d , d e c a r i d a d , d e m o r t i f i c a -

c i ó n q u e h i c i e r e e n e s t e d i a . O b t e n e d m e l a g r a c i a 

d e h a c e r l a s c o n t a l p u r e z a d e i n t e n c i ó n , c o n t a l d e -

s e o d e a g r a d a r á D i o s , , q u e p u e d a n a t r a e r s o -

b r e m i s u b e n d i c i ó n . Y o l a s c o n s a g r o á v u e s -

t r o s a n t í s i m o é i n m a c u l a d o C o r a z o n , s u p l i c a n d o ' 
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t e q u e t e d i g n e s e n r i q u e c e r l a s c o n s u s m é r i t o s , 

y m é p e r m i t á i s a d o r a r c o n e l y p o r e l á l a s a n -

t í s i m a T r i n i d a d , a l d i v i n o C o r a z o n d e J e s ú s , y 

d e i m p l o r a r c o n e l y p o r s u m e d i a c i ó n l a g r a c i a 

d e m i c o n v e r s i o n y l a d e t o d o s l o s p e c a d o r e s . 

¡ O M a r i a m i t i e r n a M a d r e ! l i b r a d m e d e l p e c a -

d e e n e s t e d i a . S a n t a M a r i a M a d r e d e D i o s , r u e -

g a p o r n o s o t r o s , p o b r e s p e c a d o r e s , a h o r a y e n l a 

h o r a d e n u e s t r a m u e r t e . A m e n . 

O R A C I O N 

para la misa del santísimo Corazon de Maria 
que se ofrece para implorar la conversion de 

los pecadores. 

H u m i l d e m e n t e p o s t r a d o á v u e s t r o s p i e s , ¡ O s a n -

t í s i m a M a d r e d e J e s ú s , m i S a l v a d o r ! o s s u p l i c o 

m e a l c a n c é i s l a g r a c i a d e a s i s t i r a l d i v i n o s a c r i -

ficio c o n s e n t i m i e n t o s d e l a a d o r a c i o n m a s p r o -

' f n n d a , d e l a m o r m a s t i e r n o , d e l m a s v i v o r e c o -

n o c i m i e n t o y d e u n a s i n c e r a c o n t r i c i ó n d e m i s 

p e c a d o s . M i i n t e n c i ó n , M a d r e m i a , e s d a r g r a -

c i a s p o r l o s m é r i t o s d e e s t e d i v i n o s a c r i f i c i o á 

l a a d o r a b l e T r i n i d a d p o r l o s p r i v i l e g i o s y g r a c i a s 



i n f i n i t a s c o n q u e h a e n r i q u e c i d o v u e s t r o s a n t í s i -

m o é i n m a c u l a d o C o r a z o n , y d e p e d i r á l a d i -

v i n a m i s e r i c o r d i a p o r l o s m é r i t o s d e J e s u c r i s t o , 

y p o r l a s a n t i d a d d e v u e s t r o C o r a z o n l a g r a c i a 

d e m i c o n v e r s i ó n y l a d e t o d o s l o s p o b r e s p e c a -

d o r e s . C o r a z o n s a g r a d o d e M a r í a c o n c e b i d a s i n 

p e c a d o , r o g a d p o r m i , p r o t e g e d m e y a m p a r a d m e . 

A v e M a r i a . 

O R A C I O N 

¡para ofrecer á Maria la asistencia al oficio de 

las vísperas del santo Corazon de Maria, ó á cual-

quiera otra devocion que se practicare en la Ar-

ehicofradia para pedir en común la conversión 

de los pecadores. 

cvyyso^co.-j 

j O ¡ s a n t i s i m a , a u g u s t a y d i v i n a M a r í a ! e c h a d d e s -

d e l o a l t o d e l c i e l o u n a m i r a d a d e p r o t e c c i ó n y 

d e a m o r s o b r e v u e s t r o s h i j o s r e u n i d o s a l p i e d e 

v u e s t r o a l t a r . N u e s t r a i n t e n c i ó n , M a d r e m i s e r i c o r -

d i o s í s i m a , e s l a d e h o n r a r p o r u n c u l t o d e v e n e r a -

c i ó n , d e a m o r y d e c o n f i a n z a v u e s t r o s a n t í s i m o 

é i n m a c u l a d o C o r a z o n , y d e a d o r a r c o n e l y p o r 

e l á l a s a n t í s i m a T r i n i d a d , y a l d i v i n o C o r a z o n 

d e J e s ú s , y d e i m p l o r a r e n n o m b r e d e n u e s t r a 

A r c h i c o f r a d i a , p o r v u e s t r a p o d e r o s í s i m a i n t e r c e s i ó n 

Presentamos á los fieles que aman á Maria 
un ejercicio de oraciones y alabanzas, para ca-
da uno da los días ds la semana, en honra y 
gloria de esta divina Madre. Ecsliortamos en 
particular á los miembros de la Archicofradia á 
rezar devotamente estas oraciones cada uno de 
los días á que ellas están asignadas, y á ofre-
cerlas á nuestra buena Madre en nombre de to-
da la Archicofradia, á fin de que cada uno de 
estos homenages parciales sean un testimonio ele 
los sentimientos de la ardiente caridad que nos 
une á todos en el santo é inmaculado Corazon 
de Maria, para mayor gloria de Dios, la con-
versión de nuestros pobres hermanos y la salva-
ción de cada uno de nosotros en particular. Es-
tas oraciones fueron compuestas por el venera-
ble siervo de Maria, el Bienaventurado S. Alfonso 
Maria de Ligorio. 

Las tres Ave Marías son un homenage de 
reparación al santo Corazon de Maria por los 
ultrages que le han hecho y todavía le hacen, 
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p a r a c o n D i o s , l a g r a c i a d e n u e s t r a c ó n v e r s i o n 

y l a d e t o d o s l o s p e c a d o r e s . ¡ O M a r i a ! c o n c e -

b i d a s ¡ n p e c a d o , r o g a d p o r n o s o t r o s q u e r e c u r r i -

m o s á v o s . A v e M a r i a . 
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por sus blasfemias, la impiedad, la heregia, y el 
libertina ge. N. S. P. Pió VII de feliz memoria, 
concedió por su rescripto de 21 de Junio de 1808, 
trescientos dias de indulgencia una vez por cada 
dia. á los fieles que las rezaren devotament», y 
una plenaria al mes en el dia qus á su elección 
confesaren, comulgaren é hicieren oración con las 
intenciones de la Iglesia. 

" • S ü c r i s t o : e s t e i i d é d u n a - m u ñ o F a v o r a b l e & í i h c fes -

r g r a c i a d o , q u e d e s p u e s ' d e ' s u C a í d a s é é f t c ó m i é i i -

' i l a á v o s p a r a ' q u é l e a y u d é i s á l e v a n t a r s e . Y o 

b i e n s é q u e t e n é i s c o m p l a c e n c i a e n s o c o r r e r a l p e -

c a d o r m i e n t r a s q u e p o d é i s f a v o r e c e r t e : a y u d a d m e 

p u e s a h o r a q u e t o d a v í a e s t i e m p o . Y o h e p e r -

d i d o á l a v e z p o r m i s p e c a d o s l a g r a c i a d e ! D i o s 

' y e l a l m a m i a ; p e r o v e d q u e y o p i e p ó l i g o e n 

• ' v u e s t r a s m a n o s , d e c i d m e l o q u e d e b o h a c e r ¡oa-

r a r e c o b r a r l a g r a c i a d e m i D i o s y s a l v a r m e , q u e 

y o l o h a r é s i n d i l a c i ó n . E s J e s u c r i s t o q u i e n m e 

e n v í a á v o s p a r a q u e m e s o c o r r á i s : e l q u i e r e q u e 

y o r e c u r r a á v u e s t r a m i s e r i c o r d i a á f i n d e ' q á e 

s e a a y u d a d o e n e l n e g o c i o g r a n d e d e m i s a l -

v a c i ó n , n o s o l o p o r s u s m é r i t o s , s i n o t a m b i é n p o r 

v u e s t r a s s u p l i c a s . P u e s b i e n , y o r e c u r r o á V o s , 

r o g a d p o r m i á v u e s t r o d i v i n o H i j o , y m a n i f e s -

t a d t o d o e l b i e n q u e h a c é i s á l o s q u e c o n f i a n e n 

v o s : y o e s p e r o q u e s e r á e s c u c h a d a m i p e t i c i ó n . 

Tres Aves Marías en reparación de las blátfe-
• mias. proferidas contra la santísima Virgen. 

P A R A E L L U N E S . 

P A R A E L DOMINGO, 

O R A C I O N . 

V e d a q u i ¡ o M a r i a M a d r e d e D i o s ! p o s t r a d o 

á v u e s t r o s p i e s á u n m i s e r a b l e p e c a d o r q u e r e -

c u r r e á - v o s y p o n e e n v o s t o d a s u c o n f i a n z a . 

Y o n o m e r e z c o u n a s o l a d e v u e t r a s m i r a d a s : p e -

r o y o s é q u e d e s d e q u e v i s t e i s á v u e s t r o H i j o d a r s u 

v i d a p o r l o s p e c a d o r e s , d e s e á i s a r d i e n t e m e n t e s o -

c o r r e r l o s . ¡ O M a d r e d e m i s e r i c o r d i a ! c o n s i d e r a d 

m i m i s e r i a , y t e n e d p i e d a d d e m i . Y o o i g o q u e 

t o d o s o s l l a m a n e l r e f u g i o d e l o s p e c a d o r e s , l a 

e s p e r a n z a d e l o s d e s g r a c i a d o s , l a a y u d a d e 

l o s d e s v a l i d o s : s e d p u e s m i e s p e r a n z a , m i r e f u -

g i o y m i a u c s i l i o : s o l o v o s p o d r é i s s a l v a r m e p o r 

v u e s t r a i n t e r c e s i ó n . S o c o r r e d m e p o r a m o r d e J e -
¡ 0 s a n t í s i m a M a r i a R e i n a d e l c i e l o ! y o h e s i -

d o p o r m u c h o t i e m p o e s c l a v o d e l d e m o n i o : p e -
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r o a h o r a y o m e c o n s a g r o p a r a s i e m p r e á v u e s -

t r o s e r v i c i o : m i e n t r a s q u e v i v a , q u i e r o h o n r a r o s 

y s e r v i r o s ; r e c i b i d m e p o r e s c l a v o y n o m e a r r o -

j é i s d e v u e s t r a p r e s e n c i a c o m o l o m e r e z c o . ¡ O M a -

d r e m i a ! y o h e p u e s t o e n v o s t o d a s m i s e s p e -

r a n z a s : y o b e n d i g o y d o y g r a c i a s a l S e ñ o r , q u e 

e n s u m i s e r i c o r d i a , m e h a d a d o e s t a c o n f i a n z a 

e n v o s . E s v e r d a d q u e e n e l t i e m p o p a s a d o d e s -

g r a c i a d a m e n t e h e c a i d o e n l a c u l p a ; , p e r o e s p e r o 

q u e p o r l o s m é r i t o s d e n u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s -

t o , y p o r e l s o c o r r o d e v u e s t r o s r u e g o s , , h - . b r é a l -

c a n z a d o y a e l p e r d ó n . S i n e m b a r g o , n o m e c o n -

t e m p l o s e g u r o , ¡ o m i t i e r n a M a d r e ! u n p e n s a m i e n -

t o m e a f l i g e , y e s q u e p u e d o p e r d e r d e n u e v o 

l a g r a c i a , l o s p e l i g r o s s o n c o n t i n u o s , m i s e n e -

m i g o s j a m a s s o d u e r m e n , n u e v a s t e n t a c i o n e s v e n -

d r á n á a s a l t a r m e . ¡ A ! p r o t e g e d a i e , a y u d a d m e c o n -

t r a l o s a t a q u e s d e l i n f i e r n o , y n o p e r m i t á i s q u e 

y o v u e l v a a p e c a r , y o f e n d a d e n u e v o á v u e s t r o 

H i j o d i v i n o . N o , q u e j a m a s m e e s p o n g a á p e r -

d e r á D i o s , a l c i e l o y á m i a l m a : e s t a e s ¡ o M a -

n a ! l a g r a c i a q u e o s p i d o , l a q u e d e s e o , y l a q u e 

e s p e r o a l c a n z a r p o r v u e s t r a i n t e r c e s i ó n . A m e n . . 

has tres Aves Marías. 

P A R A E L M A R T E S . 

¡ O s a n t i s i m a M a n a , M a d r e d e b o n d a d y d e m i -

s e r i c o r d i a ! c u a n d o y o r e c u e r d o m i s p e c a d o s , y 

p i e n s o e n e l i n s t a n t e d o l a m u e r t e , t i e m b l o y m e 

c o n f u n d o . M a d r e l l e n a d e d u l z u r a , e s e n l a s a n -

g r e d e J e s u c r i s t o , y e n v u e s t r a i n t e r c e s i ó n e n l o 

q u e y o p o n g o t o d a m i e s p e r a n z a . ¡ O c o n s u e l o d e 

l o s a f l i g i d o s ! n o m e a b a n d o n é i s e n a q u e l m o m e n -

t o , n o d e s d e ñ é i s c o n s o l a r m e e n t a n g r a n d e a f l i c -

c i ó n . S i a h o r a s o y a t o r m e n t a d o p o r l o s r e m o r -

d i m i e n t o s , p o r l a i n f c e r l i d u m b r e , e l p e l i g r o d e l a s 

r e c a í d a s y e l r i g o r d e l a j u s t i c i a , ¿ q u e s e r á e n -

t o n c e s ? P o r g r a c i a , a n t e s q u e l a m u e r t e l l e g u e , 

a l c a n z a d m e u n g r a n d e d o l o r d e n ¡ i s p e c a d o s , 

u n a v e r d a d e r a c o n v e r s i ó n , y u n a fidelidad c o n s -

t a n t e á D i o s p o r t o d o e l r e s t o d e m i v i d a , y c u a n -

d o m e h a l l e e n e l t r a r e e d e l a m u e r t e ¡ o M a -

ría, e s p e r a n z a m i a ! a y u d a d m e e n l a s c r u e l e s a g o -

n í a s e n q u e m e e n c o n t r a r é , f o r t a l e c e d m e p a r a 

n o c a e r e n l a d e s e s p e r a c i ó n á l a v i s t a d e m i s i n i -

q u i d a d e s , q u e e l d e m o n i o n o d e j a r á d e p o n e r -

m e d e l a n t e d e l o s o j o s : i n s p i r a d m e e n t o n c e s p a r a 

i n v o c a r o s c o n m a s f r e c u e n c i a , á fin d e e c s a l a r e l 

u l t i m o s u s p i r o p r o n u n c i a n d o v u e s t r o d u l c e n o n a -



b r e , y e l d e v u e s t r o , d i v i n o . H i j o . V o s h a b é i s c o n -

c e d i d o e s t a g r a c i a á m u c h o s d e v u e s t r o s fieles s e r -

v i d o r e s , y o l a d e s e o c o n a r d o r , y y o e s p e r o a l -

c a n z a r l a . A m e n . Las tres Aves Marios. 

P A R A E L . M I E R C O L E S . 

¿ O s a n t í s i m a ' V i r g e n M a r í a , M a d r e d e D i o s ! 

( ¡ c u a n t a s ' v e c e s h e m e r e c i d o e l i n f i e r n o p o r m i s 

p e c a d o s , y a c a s o d e s d e e l p r i m e r o s e h a b r í a e j e -

c u t a d o J a s e n t e n c i a p r o n u n c i a d a c o n t r a m i , s i 

p o r f u e s t r a b o n d a d , n o h u b i e r a i s d e t e n i d o e l b r a -

¿30 - d e . l a j u s t i s i a d i v i n a ! y v e n c i e n d o d e s p u e s 

J a d u r e z a d e m i c o r a z ó n m e h u b i e r a i s a t r a í d o , á 

p o n e r m i c o n f i a n z a e n v o s , y ¿ q u i e n s a b e c u á n -

t a s ' v e c e s : h a b r í a y a v u e l t o á c a e r e n e l p e e a d o , 

. e n m e d i o d e l o s p e l i g r o s e n q u e m e h e v i s -

t o , s i v o s : n o m e h u b i e r a s p r e s e r v a d o p o r l a s g r a -

c i a s q u e m e h a b é i s o b t e n i d o . P e r o s e ñ o r a ,¿de 

q u e m e s e r v i r á n v u e s t r a s b o n d a d e s , y l o s f a v o -

r e s d e q u e . m e h a b é i s c o l m a d o , s i a l fin y e n g o á 

. p e r d e r m e ? . S i h u b o u n t i e m p o e n q u e y o ,0.0 

c .os a m a r a , a h o r a , d e s p u e s d e D i o s , o s a m o s o b r e 

t o d a s l a s c o s a s . | A h ! n o p e r m i t á i s q u e $ ¡ Q : o s 

s e a i n f i e l a l g u n a v e z , n i q u e a b a n d o n e e l s e r -

v i c i o d e u n D i o s , - q u e p o j v u e s t r a m e d i a c i ó n 

m e h a c o n c e d i d o t a n t a s g r a c i a s : n o p e r m i t á i s 

m i a m o r o s a R e i n a q u e m i s u e r t e s e a a b o r r e c e -

r o s . y m a l d e c i r o s s i e m p r e e n e l i n f i e r n o . ¿ P e r -

m i t i r é i s q u e s e p i e r d a u n o d e v u e s t r o s s i e r v o s , q u e -

o s . - a m s ? ¡ O M a r í a ! d i g n a o s h a c e r m e , , e s c u c h a r 

v u e s t r a r e s p u e s t a . . ¿ M e c o n d e n a r é y o ? . ¡ A h í y o 

m e c o n d e n a r é c i e r t a m e n t e s i o s a b a n d o n o . P e -

r o ' ¿ q u i e n t e n d r á v a l o r p a r a a b a n d o n a r o s ? ¿ Q u i e n 

p o d r á o l v i d a r < u n a m o r c o m o e l v u e s t r o ? N ó , n o 

s e . p e r d e r á q u i e n s e e n c o m i e n d e á v o s , q u i e n 

r e c u r r a á v o s . ¡ A h t i e r n i s i m a M a d r e m í a ! n o 

m e a b a n d o n é i s ; á m i n v i s m o p o r q u e m e p e r d e -

r é : s i n r e m e d i o : h a c e d q u e t o d o s l o s d i a s r e c u r -

r a á v o s c o n c o n f i a n z a . S a l v a d m e S e ñ o r a p o r -

q u e v o s s o i s t o d a m i e s p e r a n z a : l i b r a d m e d e l i n -

fierno; y p r e s e r v a d m e d e l p e c a d o q u e . e s p o r l o 

q u e u n i e a m e n i e p u e d o c o n d e n a r m e . Lus tres-
Ates--Mañas. 

P A R A E L J Ü E V E S : 

¡ O R e í ñ a d e l o s c i e l o s ! q u e c o l o c a d a a r r f b t f 

d e t o d o s l o s c o r o s d e l o s a n g e l e s , : s o i s l a . m ' a ? i n -

m e d i á t a a l ' t r o n o d e D i o s , d e s d e l o p r o f u n d ó ' 

d e e s t e v a l l e d e r m i s e r i a s e n q u e m e h a l l o ; m e 

a t r e v o - t a n p e c a d o r c ó m o s o y , a o f i é c é r ó s ; m i s 
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m é n a g e s , y á s u p l i c a r o s q u e o s d i s n e i s e c h a r s o -

b r e m i u n a m i r a d a d e c o m p a s i o n . C o n s i d e r a d 

j O . M a r i a ! e n m e d i o d e c u a n t o s p e l i g r o s m e h a -

l l o a h o r a y e n q u e e s t a r é m i e n t r a s v i v a , e s p u e s t o s i n 

c e s a r á p e r d e r á D i o s , á m i a l m a y a l c i e l o . E s 

e n v o s e n q u i e n y o p o n g o t o d a m i e s p e r á n z a o s 

a m o y s u s p i r o p o r e l m o m e n t o e n q u e p o d r é v e -

r o s y b e n d e c i r o s e n e l p a r a í s o . ¡ A h ! ¡ c u a n d o 

l l e g a r á e s t e d i a , e n q u e a s e g u r a d o d e m i s a l u d 

e t e r n a m e v e a p o s t r a d o á v u e s t r o s p i e s ! C u a n -

d o b e s a r é e s a s m a n o s q u e l i a n d e r r a m a d o s o b r e 

m i t a n t o s b e n e f i c i o s ? E s v e r d a d ¡ O m i t i e r n a 

M a d r e ! q u e e n e l d i s c u r s o d e m i v i d a h e s i d o 

i n g r a t o c o n v o s ; p e r o e n e l c i e l o y a n o l o s e r é , 

o s a m a r é s i n i n t e r r u p c i ó n p o r t o d a l a e t e r n i d a d , 

y r e p a r a r é m i s i n g r a t i t u d e s p a s a d a s , p o r m i s a -

l a b a n z a s y c o n t i n u a s a c c i o n e s d e g r a c i a s . Y o s e 

l a s d o y d e s d e a h o r a a l S e ñ o r p o r q u e m e h a d a -

d o e s t a c o n f i a n z a e n l o s m é r i t o s d e l a s a n g r e d e J e -

s u c r i s t o , y e n v u e s t r a p o d e r o s a i n t e r c e s i ó n . V u e s -

t r o s v e r d a d e r o s s i e r v o s fian e s p e r a d o t o d o s e s t o s 

b i e n e s , y á n i n g u n o h a n e n g a ñ a d o s u s e s p e r a n -

z a s : t a m p o c o á m i m e f a l t a r á n . ¡ O M a r i a ! r o g a d á 

v u e s t r o H i j o , y o t a m b i é n l e r u e g o p a r a q u e p o r 

l o s m é r i t o s d e s u p a s i ó n c o n f i r m e y a u m e n t e e n m i 

e s t a m i e s p e r a n z a . A m e n . Las tres Aves Marías. 

PARA E L V I E R N E S . 

¡ O M a r i a ! v o s s o i s l a m a s n o b l e , l a m a s s u b l i -

m e , l a m a s p u r a , l a m a s b e l l a , l a m a s s a n t a d e 

t o d a s l a s p u r a s c r i a t u r a s . ¡ O s i t o d o s l o s h o m -

b r e s o s c o n o c i e r a n y a m a r a n c o m o l o m e r e c e i s ! 

P e r o rae c o n s u e l o c o n s i d e r a n d o q u e t a n t o s b i e n -

a v e n t u r a d o s e n e l c i e l o , y t a n t o s j u s t o s e n l a t i e r -

r a o s a m a n p o r v u e s t r a b o n d a d . S o b r e t o d o , m e 

r e g o c i j o d e q u e D i o s m i s m o o s a m a á v o s s o l a 

m a s q u e á t o d o s l o s a n g e l e s y á l o s h o m b r e s s 

y o t a m b i é n m i s e r a b l e p e c a d o r o s a m o : p e r o e : 

m u y c o r t o m i a m o r : q u i e r o u n a m o r g r a n d e , y 

m a s t i e r n o p a r a c o n v o s , y e s t o e s l o q u e m e 

- h a b é i s á¡ a l c a n z i r , p o r q u e e l a m a r o s e s u n a g r a n -

d e s e ñ a l d e p r e d e s t i n a c i ó n , y u n a g r a c i a q u e D i o s 

c o n c e d e á l o s q u e s e s a l v a n . M a s , y o r e c o -

n o z c o , M a d r e m i a , p o r l a m a s g r a n d e d e m i s o -

b l i g a c i o n e s , l a d e a m a r á v u e s t r o d i v i n o H i j o , y 

q u e e l m e r e c e u n a m o r i n f i n i t o . P u e s S e ñ o r a , v o s 

q u e n o d e s e á i s o t r a c o s a q u e v e r l e a m a d o , a l -

c a n z a d m e u n a m o r g r a n d e á s u M a g e s t a d . V o s 

p o d é i s o b t e n e r l o t o d o d e D i o s , e s t a e s l a g r a -

c i a q u e y o o s p i d o d e m a n d e i s p a r a m i . Y o n o o s 

p i d o l o s b i e n e s d e l a t i e r r a , o s p i d o l o q u e m a s 



d e s e a v u e s t r o C o r a z o n , a m a r s o l o á D i o s . ¿ S e -

r á p o s i b l e q u e n o q u e r á i s a y u d a r m e e n e s t e m ¡ 

d e s e o q u e t a n t o o s a g r a d a ? N o s i n d u d a , a n t e s 

y a - s i e n t o v u e s t r o s o c o r r o : y a i n t e r c e d e i s p o r m i , 

R o g a d , r o g a d - ¡ o M a f i a ! y n o c e s e i s d e p o d i r p o r . 

m i h a s t a q u e m e v e á i s e n e l p a r a í s o , d o n d e ; y o -

e s t a r é s e g u r o d e ' p o s e e r y a m a r , s i e m p r e á m n j 

D i o s , y á v o s t i e r n i s i m a , M a d r e m i ó . A m e n . L a s * 

tr&s Jues. Murías. 

P A R A E L S A B A D O . 

¡ O M a r í a , s a n t í s i m a M a d r e m í a ! G u a n d o c o n -

s i d e r o l a s g r a c i a s q u e m e h a b é i s a l c a n z a d o ; 

y l a i n g r a t i t u d c o n q u e o s h e c o r r e s p o n d i d o , r e -

c o n o z c o q u e n o s o y y a d i g n o d e r e c i b i r n u e -

v o s b e n e f i c i o s ; s i n e m b a r g o , n o p o r e s t o q u i e r a 

r o d e s c o n f i a r d e v u e s t r a m i s e r i c o r d i a . ¡ O m i p o n -

d e r o s a a b o g a d a , t e n e d p i e d a d d e m i ! V o s s o i s > 

l a d i s p e n s a d o r a d e t o d a s l a s g r a c i a s q u e D i o * * 

n o s c o n c e d e , y e l n o o s h a h e c h o t a n p o d e r o - v 

s a , t a n r i c a y t a n b u e n a , s i n o p a r a q u e n o s s o 

c o r r á i s . Yo q u i e r o s a l v a r m e , y p o r e s t o e s q u e y x * ¡ > 

p o n g o e u v u e s t r a s m a n o s m i a l m a y m i s a l u d ; . 

e t e r n a : y o q u i e r o s e r d e l n u m e r o d e v u e s t r o s m a s 

d e v o t o s s i e r v o s , n o m e - d e s e c h e i s ; v o s S e ñ o r a - , 

q u e b u s c á i s s i n c e s a r m i s e r a b l e s á q u i e n - s p e o f e - ; 
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r e r , n o a b a n d o n é i s á U n d e s g r a c i a d o p e c a d o r q u e j 

r e c u r r e á v o s : d i g n a o s h a b l a r e n m i f a v o r : v u e s -

t r o d i v i n o H i j o e s t á s i e m p r e d i s p u e s t o á h a c e r . . 

c u a n t o l e p e d i s . R e c i b i d m e p u e s b a j o v u e s t r a p r o 

t e c c i o n , y e s t o m e b a s t a , p o r q u e , s i v o s m e p r o -

t e g é i s , n a d a s e r á c a p a z d e a t e m o r i z a r m e ; n o m i s 

p e c a d o s . , p o r q u e y o e s p e r o m e a l c a n z a r e i s e l p e r -

d o n d e t o d o s e l l o s : n o l o s d e m o n i o s , p o r q u e v o s 

s o i s m a s p o d e r o s a q u e t o d o e l i n f i e r n o : n o t e -

m e r é n i a u n a l m i s m o J e s u c r i s t o m i j u e z , p o r . 

q u e b a s t a r á u n a d e v u e s t r a s s u p l i c a s p a r a a p J a v ^ 

c a r i o . P r o t e g e d m e p u e s , ¡ O M a d r e m i a ! y a l e a n - . . . 

z a d m e e l p e r d ó n d e m i s p e c a d o s , e l a m o r d e J e - , 

s u s , l a . s a n t a p e r s e v e r a n c i a , u n a b u e n a m u e r t e . / , 

p o r u l t i m o l a g l o r i a . E s v e r d a d q u e n o m e r e z - . 

c o t a n t a s g r a c i a s : p e r o l a s c b t e n d r é s i v o s . l a s p e - , 

d i s p o r m i a l S e ñ o r : d i g n a o s p u e s i n t e r c e d e r e n 

m i . f a v o r c o n J e s u c r i s t o , v u e s t r o H i j o . ¡ O M á r : a ! . ¡ o ( 

m i R e i n a ! y o c o n f i o e n v o s , y e n e s t a e s p e r a n z a , 

e s . d o n d e e n c u e n t r o m i r e p o s o y e n l a q u p q u i e -

r o v i v i r y m o r i r . Lastres Aves Marías.. 

Eñ los salados se rezarán las letanías de' la)-, 
santísima Virgen po i lasque hay concedidas ma-
chas indulgencias. Como la mas antigua tradi-
ción ha trasmitido dichas letanías y siempre se 
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han rezado publicamente en las Iglesias y en las 
casas particulares, para que se mantengan co-
mo se hallan, el Papa Alejandro Vil por su 
constitución de 28 de Mayo de 1664 que comien-
za S u p r e m o , prohibió se hicvse innovación alguna 
en ellas, y N. S. P. Pió Vil para ecsitar mas la 
devocion de los fieles Confirmando las indulgen-
cias concedidas por sus predecesores Sixto V y Be-
nedicto XIII por un decreto Ü r b i s e t O r b i s de ta 
sagrada congregación de indulgencias de 30 de Se-
tiembre de 1817, las estendió perpetuamente á 
trescientos dios de indulgencia por ' cada vez 
que se rezaren las dichas letanías: concedió 
ademas, también perpetuamente, á los que las re-
zaren todos los días una indulgencia plenaria 
en las cinco fiestas de precepto de la santísi-
ma Virgen según el calendario Romano, y son 
la Concepción, la Natividad, la Anunciación, la 
Purificación y la Asunción, con tal que en estas 
fiestas verdaderamente arrepentidos, confesados y 
comulgados, visitaren una Iglesia publica, 'e hi-
cieren oracion según la intención del sumo Pon-
tifice, declarando que estas indulgencias pueden 
también aplicarse por las almas del purgatorio. 
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O R ACION DIARIA 
A L A S A N T I S I M A V I R G E N . 

V i r g e n s a n t a , d i v i n a M a r i a , m i R e i n a y m i u -

fcico a s i l o , p e m i t i d m e q u e y o m e p o n g a h o y b a j o 

d e v u e s t r a e s p e c i a l p r o t e c c i ó n : q u e y o m e a r r o -

j e e n v u e s t f o s e n o c o n u n a c o n f i a n z a c i e g a , p e -

r o s u m a m e n t e l e g i t i m a : p e r m i t i d t o d a v í a q u e o s 

r u e g u e c o n l a m a y o r i n s t a n c i a q u e s e á i s m i e s -

p e r a n z a e n m i s t r a b a j o s , m i c o n s u e l o e n m i s d i s -

g u s t o s , m i f o r t a l e z a e n m i s t r i b u l a c i o n e s . C o m b a -

t i d c o n m i g o e n l a p e n o s a c a r r e r a d e m i v i d a , 

c o r o n a d m e e n s u t e r m i n o , y e n e l i n s t a n t e d e 

m i t r a n s i t o á l a e t e r n i d a d s e r v i d m e d e g u i a p a -

r a l l e g a r a l t r o n o d e l E t e r n o , y s e d m e e n a q u e l 

t e r r i b l e i n s t a n t e m i M a d r e , m i a b o g a d a y m i p r o -

t e c t o r a . A m e n . 

C L A M O R D E U N P E C A D O R , 

Y S O C O N F I A N Z A E N J E S U C R I S T O S U S E Ñ O R . 

¡ M i b u e n S e ñ o r ! t e n e d p i e d a d d e m i , p o r q u e 

y o c a i g o á c a d a i n s t a n t e y a t o r m e n t o y t r a s p a -

z o v u e s t r o C o r a z o n , a s i c o m o e l d e m i a u g u s t a 

M a d r e c o n n u e v o s u l t r a g e s , p o r e l a b u s o d e v u e s -

t r a s g r a c i a s y m i h o r r i b l e i n g r a t i t u d ; p e r o c u a l -

q u i e r a q u e s e a m i d e b i l i d a d , j a m a s d e s e s p e r a r é , m i 



buen S e ñ o r , p i d e j a r é d e r e c u r r i r á v o s , í n t e r » 

p o n i e n d o s i e m p r e e l ' C o r a z o n d e . M a V i a : c o n f i a -

r é e n v u e s t r a m i s e r i c o r d i a , " m e a b a n d o n a r é á e -

11a p o r q u e e s i n a g o t a b l e , y p o r q u e e n o c u r r i e n d o 

á v u e s t r o s s a c r a m e n t o s e n c u e n t r o a l l i u n a b i s -

m o s i n f o n d o d e a m o r , d e b o n d a d q u e n o t i e 

n e o t r o s l i m i t e s q u e l a e t e r n i d a d , y v i e n e n á 

s e r p a r a m i u n a f u e n t e d e e s p e r a n z a q u e s e r á 

s i e m p r e l a s d e l i c i a s d e m i a l m a y t o d o m i c o n -

- s u e l o . P a d r e c e l e s t i a l , e s e n n o m b r e d e J e s ú s 

v u e s t r o H i j o m u y a m a d o , y p o r l o s m é r i t o s i n f i n i t o s 

d e s u p a s i ó n y d e s u m u e r t e p o r l o q u e s o l i c i t ó -

m i g r a c i a y m i p e r d ó n , y J o p i d o á l a s a n t í s i m a 

T r i n i d a d p o r e l C o r a z o n d e M a r í a . P e r d o n a d - " 

m e p u e s , D i o s d e m i s e r i c o r d i a , y e l m e j o r y m a s 

t i e r n o d e l o s p a d r e s : a b r i d v u e s t r o C o r a z o n p a -

t e r n a l á e s t e n u e v o h i j o p r o d i g o q u e v u e l v e á 

v o s c o n t o d a l a s i n c e r i d a d d e s u c o r a z o n y c o n 

t o d a l a a m a r g u r a . d e s u a l m a . S i ! , y o v u e l v o á 

v o s c o n l a firme " c o n f i a n z a ; l a b u e n a v o l u n t a d , 

l a . t e r n u a r a filial y e l firme p r o p o s i t o q u e j a -

m a s h a b é i s , d e s e c h a d o ; p e r d o n a d m e p u e s . 

P a d r e ¡ c e l e s t i a l , y o o s . o f r e z c o e n c a d a l i n a d e 

m i s r e s p i r a c i o n e s y h a s t a l a u l t i m a d e m i v i d a , 

p o r m e d i o d e l C o r a z o n . d e M a r i a , l a s a n g r e a - . 

d o r a b l e . d e v u e s t r o d i v i n o . H i j o , y o s l a . o f r e z c a 

1 t a n t a s • ' v e c e s • c u a n t a s e l - s e s a c r i f i c a á v u é s t r a s u -

-prema M - a g e s t a d e n r e p a r a c i ó n y • c o n d i g n a s a 

• t í s f i c i o n á . v u e s t r a d i v i n a j u s t i c i a p a r a e x p i a c i ó n 

d e m i s i n n u m e r a b l e s p e c a d o s , ' - y d e l o s ü l t r a g e s 

i n n ú m e r o d e q u e y o m e h a g o c u l p a b l e r e s p e c -

t o á l a a d o r a b l e ' T r i n i d a d y á l o s s a g r á d o s C o -

r a z o n e s d e J e s ú s y d e M a r í a , d i g n a o s p u e s p e r d o -

n á r m e l o s y l a v a r l o s e n l a p i s c i n a s a l u d a b l e d é l a 

s a n g r e d e J e s u c r i s t o , p a r a q u e y a n o l o s v u e l -

v a á c o m e t e r . 

Y o o s o f r e z c o t a m b i é n ésta s a n g r e a d o r a b l e , - y 

s i e m p r e p o r m é d i o d e l C o r a z o n d e M a r i a , e n 

r e p a r a c i ó n d e t o d o s l o s c r í m e n e s d e q u e s e h a n 

h e c h o c u l p a b l e s t o d o s y c a d a u n o 1 d e l o s p e c a -

d o r e s q u e l o h a n c r u c i f i c a d * d e n u e v o ' y v i v e n 

t o d a v í a s o b r e l a t i e r r a , a s í c o m o t a m b i é n e i r e x -

p i a c i ó n d e t o d a s l a s p e n a s d e b i d a s á l o s p e c a -

d o s d e t o d a s l a s a l m a s d e t e n i d a s e n l a s l l a m a s 

d e l p u r g a t o r i o , p a r a s a t i s f a c c i ó n d e c a d a u n a 

d e . e l l a s " á l o s d e r e c h o s d e v u e s t r a d i v i n a j u s t i c i a . 

C L A M O R 
B E U N . C O R A Z O N A R R E P E N T I D O - E N • L A * E R E S E N C I A 

D E D I O S . 

• P a d r e c e l e s t i a l , p r o f u n d a m e n t e h u m i l l a d o y 

p o s t r a d o a n t e v u e s t r a a d o r a b l e ' M a g é s t a d , d e s p e -
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d a z a d o m i c o r a z o n y a r r e p e n t i d o , e l r o s t r o p e g a d o a l 

p o l v o , r e c u r r o á v u e s t r a m i s e r i c o r d i a q u e n o t i e -

n e o t r o s l i m i t e s q u e l a e t e r n i d a d , y l a s o l i c i t o , 

p a r a m i , y p a r a c a d a u n a d e l a s a l m a s r e s c a -

t a d a s c o n e l p r e c i o d e l a s a n g r e d e J e s u c r i s t o , , 

q u e s e h a l l a n p a d e c i e n d o e n e l p u r g a t o r i o . T e 

p i d o e s t a s g r a c i a s p o r e l a m o r i n f i n i t o q u e o s 

h i z o s a c r i f i c a r p o r l a s a l u d d e l o s h o m b r e s á v u e s -

t r o H i j o ú n i c o m u y a m a d o , y e n n o m b r e d e l V e r -

b o h e c h o c a r n e q u e h a b i t ó e n t r e n o s o t r o s y f u e 

c r u c i f i c a d o : t e l o p i d o p o r l a v i r t u d d e l t s p i -

r i í u s a n t o , y e n n o m b r e d e M a r i a , y p o r e l m é -

r i t o d e l o s t o r m e n t o s q u e e l l a p a d e c i ó á l e s p i e s 

d e J e s ú s m o r i b u n d o , c u a n d o r e u n i e n d o e n s u C o -

r a z o n y e n l o m a s i n t i m o d e s u a l m a t o d o s l o s u l í r a -

g e s h e c h o s p o r m i , y p o r t o d o s l o s p e c a d o r e s 

á s u C o r a z o n a d o r a b l e , c u a n d o e l l a l e o f r e c i ó e n 

s u C o r a z o n h e r i d o d e t r i s t e z a y t r a p a z a d o d e 

s i e t e e s p a d a s u n d o l o r m u y s u p e r i o r a l q u e y o 

p u d i e r a o f r e c e r l e , y p u d i e r a n o f r e c e r l e t o d o s y c a -

d a u n o d e l o s m i s e r a b l e s p e c a d o r e s p o r s u s p r o -

p i o s c r í m e n e s . 

P a d r e c e l e s t i a l , n u e s t r a s a l m a s e s t á n todavía 

t e ñ i d a s c o n l a s a n g r e d e l h o m b r e D i o s , d i g n a o s 

P u e s a p l i c a r n o s t o c o s l e s m é r i t o s y f r u t o s d e s u 

e n c a r n a c i ó n , d e s u n a c i m i e n t o , d e ¡ u v i d a , d a s u 

p a s i ó n y d e s u s a c r i f i c i o , p o r q u e e l h a s a t i s f e c h o 

e n t o d o r i g o r á v u e s t r a d i v i n a j u s t i c i a , y h a m u e r -

to p o r n o s o t r o s y e n n u e s t r o l u g a r : m i r a d n o s p u e s 

e n s u s l l a g a s s a c r o s a n t a s , e l l a s s o n o t r a s t a n t a s e . 

l o c u e n t e s v o c e s q u e p i d e n n u e s t r o p e r d ó n , y q u e 

o s c o n j u r a n á c o l o c a r s u c r u z , e n t r e v u e s t r o j u i -

c i o y n u e s t r o s c r í m e n e s . 

M a r i a M a d r e d e m i s e r i c o r d i a , d i g n a o s a l c a n -

z a r n o s l a g r a c i a d e q u e l a s a n g r e a d o r a b l e d e 

l a v i c t i m a s i n m a n c h a , q u e s e s a c r i f i c ó p o r n ú e s « 

t r o a m o r s o b r e e l á r b o l d a l a c r u z , y q u e s i n 

c e s a r s e o f r e c e y s a c r i f i c a á s u P a d r e c e l e s t i a l 

e n todos l o s l u g a r e s d e i m u n d o y e n t o d o s l o s 

i n s t a n t e s d e l d i a y d e l a n o c h e p o r l a s a l u d d e 

l o s h o m b r e s : d i g n a o s S e ñ o r , d e q u e e s t a s a n g r e 

a d o r a b l e q u e n o s o t r o s h e m o s d e s h o n r a d o y p r o -

f a n a d o t a n t a s v e c e s , c o r r a e n c a d a u n a d e n ú e s -

t r a s r e s p i r a c i o n e s , y h a s t a l a u l t i m a d e n u e s t r a 

v i d a , s o b r e l a s l l a g a s d e n u e s t r a s a l m a s p a r a p u -

r i f i c a r l a s d e t o d a s s u s m a n c h a s , r e v e s t i r l a s d e s u 

f u e r z a , d a r l e s v a l o r p a r a c o m b a t i r y v e n c e r s e , y r e -

g e n e r a r l a s s i n c e s a r e n l a v i d a d e l a g r a c i a y 

e n e l c o n t i n u o e j e r c i c i o d e l a v e i d a d e r a h u m i l -

d a d . 

¡ O J e s ú s ! m i a d o r a b l e S a l v a d o r , c o n c e d e d n o ? , 

e o n c e d e d n o s , y o o s l o s u p l i c o , á c a d a u n a d e n ú e s -
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t r a s a l m a s u n a p e q u e ñ a p a r t e d e a q u e l d o l o r i n f i n i -

t o q u e h a b é i s s - e n t í d o á l a v i s t a d e n u e s t r o s p e c a d o s 

" y d e l h o r r i b l e a b u s o q u é h a r í a n l o s m a l o s c r i s t i a n o s 

d e v u e s t r a s a n g r e , d e v u e s t r o s a c r i f i c i o y d e v u e s -

t r a s g r a c i a s : h a c e d c o r r e r d e v u e s t r o d i v i n o C o -

r a z ó n e n l o s n u e s t r o s u n a g o t a d e a q u e l t o r r e n -

t e d e a m a r g u r a d e q u e f u e i n u n d a d o e l v u e s t r o e n 

ie l j a r d í n d e l o s o l i v o s , e n l a s c a l l e s d e l c a l v a -

r i o y s o b r e e l á r b o l d e l a c r u z ; y s i n o s o m o s 

b a s t a n t e d i c h o s o s p a r a b o r r a r n u e s t r o s p e c a d o s 

c o n l a e f u s i ó n d e n u e s t r a s a n g r e m u r i e n d o p o r 

d e f e n d e r n u e s t r a f e , h a c e d S e ñ o r p o r l o m e n o s 

q u e v i v a m o s t a n " c o n t r i t o s y a f l i g i d o s , q u e p o d a -

m o s l a v a r n o s p o r n u e s t r a s c o n t i n u a s l a g r i m a s . 

C o r a z o n d e J e s ú s m i S a l v a d o r t o d o e n c e n d i -

d i d o e n a m o r , t e n e d p i e d a d d e n o s o t r o s . 

¡ O M a r í a c o n c e b i d a s i n p e c a d o , r o g a d p o r n o -

sotros q u e r e c u r r i m o s á v o s . 

O R A C I O N 
P A R A C O N S A G R A R S E A L S A N T I S I M O C O R A Z O N D E 

M A R I A , 

¡ O - C o r a z o n d e M a r í a ! s i e m p r e v i r g e n é i n m a -

c u l a d o , C o r a z o n e l m a s s a n t o , e l m a s ' p e r f e c t o , 

e l m a s n o b l e , e l m a s a u g u s t o q u e h a f o r m a d o l a 
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m a n o o m n i p o t e n t e d e l C r e a d o r e n u n a p u r a c r e a * 

t u r a ; f u e n t e i n a g o t a b l e d e g r a c i a s , d e b o n d a d , 

d e d u l z u r a , d e m i s e r i c o r d i a y d e a m o r ; m o d e l o 

d e t o d a s l a s v i r t u d e s , i m a g e n p e r f e c t a d e l C o -

r a z o n a d o r a b l e d e J e s u c r i s t o , q u e a r d é i s s i e m p r e 

e n l a c a l i d a d m a s e n c e n d i d a , q u e v o s s o l o h a -

b é i s a m a d o á D i o s m a s q u e t o d o s l o s s e r a f i n e s , 

m a s q u e t o d o s l o s a n g e l e s y l o s s a n t o s , q u e l e h a -

b é i s d a d o m a s g l o r i a á l a T r i n i d a d s u p r e m a , q u e l a 

q u e h h a n d a d o t o d a s l a s d e m á s c r e a t u r a s a u n l a s 

m a s h e r o i c a s ; C o r a z o n d e l a M a d r e d e l R e d e n t o r , 

q u e h a b é i s s e n t i d o t a n v i v a m e n t e n u e s t r a s m i -

s e r i a s , q u e h a b é i s p a d e c i d o t a n t o p o r n u e s t r a s a -

l u d , q u e n o s h a b é i s a m a d o c o n t a n t o a r d o r y 

t e r n u r a , y q u e m e r e c e i s p o r t o d o s l o s m o t i v o s p o -

s i b l e s , e l r e s p e t o , e l a m o r , e l r e c o n o c i m i e n t o y l a 

c o n f i a n z a d e t o d o s l o s h o m b r e s ; d i g n a o s r e c i b i r 

b e n i g n a m i s d e b i l e s h o m e n a g e s . 

F r o s t e r n a d o d e l a n t e d e v o s ; ¡ o C o r a z o n s a g r a -

d o d e M a r i a , M a d r e d e m i s e r i c o r d i a ! y o o s h o n -

r o c o n e l m a s p r o f u n d o r e s p e t o d e q u e s o y c a -

p a z . Y o o s d o y g r a c i a s p o r l o s s e n t i m i e n t o s d e 

m i s e r i t o r d i a d e q u e h a b é i s s i d o t a n f r e c u e n t e m e n -

t e c o n m o v i d a m i r a n d o m i s m i s e r i a s ; y o o s d o y 

g r a c i a s p o r t o d o s l o s b e n e f i c i o s q u e m e h a a l -

c a n z a d o v u e s t r a m a t e r n a l b o n d a d , y o m e a n o & 

23 
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t o d a s l a s a l m a s p u r a s q u e e n c u e n t r a n t o d a s s u s 

d e l i c i a s e n h o n r a r o s , a m a r o s y b e n d e c i r o s . 

V o s s e r e i s ¡ o C o r a z ó n t o d o a m a b l e ! v o s s e r e i s 

e n l o d e a d e l a n t e , d e s p u e s d e l C o r a ü o n d e v u e s -

t r o a m a d o y d i v i n o H i j o , e l o b j e t o d e m i V e n e r a -

c i ó n , d e m i a m o r y d e m i m a s t i e r n a d e v o c i ó n . V o s 

s e r e i s e l c o n d u c t o p o r e l q u e y o o c u r r i r é á m i 

S a l v a d o r , y s e r á p o r m e d i o d e v o s p o r d o n d e 

r e c i b i r é s u s g r a c i a s y s u s m i s e r i c o r d i a s . V o s s é -

r e i s m i r e f u g i o e n m i s a f l i c s i o n e s , m i c o n s u e l o e n 

m i s p e n a s , m i s o c o r r o e n t o d a s m i s n e c e s i d a d e s . 

Y o i r é á a p r e n d e r d e v o s l a p u r e z a , l a h u m i l -

d a d , l a d u l z u r a , y á b e b e r e n e s a f u e n t e i n a g o -

t a b l e e l a m o r d e J e s u c r i s t o v u e s t r o H i j o d i v i n o . 

A m e n . 

O R A C I O N 
D E U N A M A D R E A L A S A N T I S I M A V I R G E N . 

¡ O M a r í a ! V i r g e n p u r a y s i n m a n c h a , c a s t a E s -

p o s a d e J o s é , M a d r e t i e r n a d e J e s ú s , m o d e l o a -

c a b a d o d e e s p o s a s y d e m a d r e s , y o v e n g o á v o s 

l l e n a d e r e s p e t o y d e c o n f i a n z a , c o n l o s s e n t i -

m i e n t o s d e l a v e n e r a c i ó n r n a s p r o f u n d a m e p o s -

t r o á v u e s t r o s p i e s , é i m p l o r o v u e s t r o s o c o r r o . 

V e d ¡ o p o d e r o s a M a r i a ! v e d m i s n e c e s i d a d e s y 

l a s d e m i f a m i l i a ; e s c u c h a d l o s a r d i e n t e s v o t o s 

d a m i c o r a z o n , y o l o s c o n f i o a l v u e s t r o t a n t i e r * 

y t a n b u e n o . Y o e s p e r o p o r v o s o b t e n e r d e 

i s , v u e s t r o d i v i n o H i j o l a g r a c i a d e c u m p l i r 

m i s d e b e r e s d e e s p o s a y d e m a d r e . S o l i -

J p a r a m i e l t e m o r d e D i o s , e l a m o r a l t r a -

y l a s b u e n a s o b r a s , e l g u s t o d e l a o r a e i o n 

l a s c o s a s s a n t a s , l a d u l z u r a , l a p a c i e n c i a , 

b i d u r i a y t o d a s l a s v i r t u d e s q u e e l a p o s t o l 

t i e n d a á l a s m u g e r e s c r i s t i a n a s , y q u e h a c e n 

U n i c i d a d y e l h o n o r d e l a s f a m i l i a s . E n s e ñ a d -

á h o n r a r á m i e s p o s o c o m o v o s h o n r a b a i s á 

o r S . J o s é , c o m o l a I g l e s i a h o n r a á J e s u -

^ . s t o s u d i v i n o E s p o s o , y q u e e l m í o e n c u e n t r e 

¿ n m i U n a e s p o s a s e g ú n s u c o r a z o n . Q u e l a u n i ó n 

s a n t á q u e n o s o t r o s h e m o s c o n t r a i d o s o b r e l a t i e r -

r a , s u b s i s t a e t e r n a m e n t e e n l o s c i e l o s . P r o t e g e d 

á m i e s p o s o e n t o d o s s u s c a m i n o s , y o s o l i c i t o s u 

f e l i c i d a d m a s b i e n q u e l a m i a . Y o r e c o m i e n d o 

t a m b i é n á v u e s t r o m a t e r n a l C o r a z o n á m i s p o -

b r e s h i j o s : s e d l e s s u M a d r e y f o r m a d l e s s u c o r a -

z o n e n l a p i e d a d . ¡ Q u e j a m a s s e a p a r t e n d e l o s s e n -

d e r o s d e l a s a b i d u r i a ! Q u e s e a n f e l i c e s : q u e d e s -

p u e s d e n u e s t r a m u e r t e n o s e o l v i d e n d e s u p a -

d r e y d e s u m a d r e : q u é p i d a n p o r n o s o t r o s : q u e 

h o n r e n n u e s t r a m e m o r i a p o r s u s V i r t u d e s . T i e r -

n a M a d r e , q u e e l l o s s e a n p i a d o s o s , caritativos 
T c r i s t i a n o s ; y s u p u e s t o que también deben m o -
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r i r , q u e s u v i d a l l e n a d e b u e n a s o b r a s , e e r ; * j 

r o ñ a d a p o r u n a s a n t a m u e r t e . T e n g a m o s ¡ ó 

r i a , y o t e l o p i d o c o n t o d o m i c o r a z o n ! t e n g a n 

d i c h a d e e n c o n t r a r n o s t o d o s j u n t o s e n l o s -

p a r a c o n t e m p l a r v u e s t r a g l o r i a , p a r a c e l e b r a r 

t r o s b e n e f i c i o s , v u e s t r o a m o r , y b e n d e c i r c c 

y a l a b a r e t e r n a m e n t e á v u e s t r o H i j o n u e s t r 

s o r J e s u c r i s t o . A m e n . Ave Maña. 

O R A C I O N 
P O R L A F R A N C I A , Q E E P U E D E H A C E R S E P O R J . 

T R A R E P U B L I C A . 

¡ O J e s ú s ! n u e s t r o d i v i n o S a l v a d o r q u e h a b e i . 

d i c h o : p e d i d y r e c i b i r é i s : b u s c a d y e n c o n t r a r e i s : to-

c a d y s e o s a b r i r á ; n o s o t r o s o s s u p l i c a m o s que 

o s d i g n é i s m i r a r c o n m i s e r i c o r d i a á l a n a c i ó n 

M e j i c a n a q u e v o s h a b é i s a m a d o c o n p r e d i l e c c i ó n ; 

o s r o g a m o s q u e o s d i g n e i s , á p e s a r d e s u s ingra-

t i t u d e s , c o n t i n u a r l e v u e s t r o a m o r , m a n t e n e d e n a 

f e c a t ó l i c a , a p o s t ó l i c a , r o m a n a ; c o n t i n u a r l a e n a > 

u n i d á 4 ; ' á fin d e q u e d e f e n d i d a p o r v u e s t r a gra-

c i a c o n t r a t o d o e r r o r , c o n s a g r a d a á s e r v i r o s única-

m e n t e e n j u s t i c i a y s a n t i d a d , p ' i e d a c o n t i n u a r ca-

m i n a n d o h a c i a e l fin q u e v o s l e h a b é i s p r o p u e * 

t o , y m e r e c e r d e v e s t e n e r o s s i e m p r e e n t o d o p o 

s u ' p r o t e c t o r y s u c a b e z a . N o s o t r o s o s p e d i m o 

e s t a g r a c i a p o r l a i n t e r c e s i ó n y m é r i t o s d e l san 

t i s i m o é i n m a c u l a d o C o T a z o n d e M a n a , v u e s t t 

d i v i n a M a d r e . A m e n . 

<5 

L A SALVACION 

FACILITABA. 

P O R M E D I O D E L A D E V O C I O N 

A L 

U £ 

E N L A 

A R C H I C O F R A D U D E N U E S T R A S E Ñ O R A D E L A S 

V I C T O R I A S E N P A R I S . 

E s t a b l e c i d a e n e l C o m e n t o d e S a n F r a n c i s c o 

d e J t t e a - c l í a . 

Traducida del francés al español por 

R e i m p r e s a p o r I g n a c i o A r a n g o ^ a l l e d e l V e t e r a n o n ù m . _ 6 ; 

1848, 
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r i r , q u e s u v i d a l l e n a d e b u e n a s o b r a s , s e r j 

r o ñ a d a p o r u n a s a n t a m u e r t e . T e n g a m o s ¡ ó 

r i a , y o t e l o p i d o c o n t o d o m i c o r a z o n ! t e n g a n 

d i c h a d e e n c o n t r a r n o s t o d o s j u n t o s e n l o s -

p a r a c o n t e m p l a r v u e s t r a g l o r i a , p a r a c e l e b r a r 

t r o s b e n e f i c i o s , v u e s t r o a m o r , y b e n d e c i r c c 

y a l a b a r e t e r n a m e n t e á v u e s t r o H i j o n u e s t r 

s o r J e s u c r i s t o . A m e n . Ave Maña. 

O R A C I O N 
P O R L A F R A N C I A , Q E E P U E D E H A C E R S E P O R J . 

T R A R E P U B L I C A . 

¡ O J e s ú s ! n u e s t r o d i v i n o S a l v a d o r q u e h a b e i . 

d i c h o : p e d i d y r e c i b i r é i s : b u s c a d y e n c o n t r a r e i s : to-

c a d y s e o s a b r i r á ; n o s o t r o s o s s u p l i c a m o s que 

o s d i g n é i s m i r a r c o n m i s e r i c o r d i a á l a n a c i ó n 

M e j i c a n a q u e v o s h a b é i s a m a d o c o n p r e d i l e c c i ó n ; 

o s r o g a m o s q u e o s d i g n e i s , á p e s a r d e s u s ingra-

t i t u d e s , c o n t i n u a r l e v u e s t r o a m o r , m a n t e n e d e n a 

f e c a t ó l i c a , a p o s t ó l i c a , r o m a n a ; c o n t i n u a r l a e n a > 

ü n i d a c ¿ á fin d e q u e d e f e n d i d a p o r v u e s t r a gra-

c i a c o n t r a t o d o e r r o r , c o n s a g r a d a á s e r v i r o s única-

m e n t e e n j u s t i c i a y s a n t i d a d , p ' ¡ e d a c o n t i n u a r ca-

m i n a n d o h a c i a e l l i n q u e v o s l e h a b é i s p r o p u e * 

t o , y m e r e c e r d e v e s t e n e r o s s i e m p r e e n t o d o p o 

s u ' p r o t e c t o r y s u c a b e z a . N o s o t r a s o s p e d i m o 

e s t a g r a c i a p o r l a i n t e r c e s i ó n y m é r i t o s d e l san 

t i s i m o é i n m a c u l a d o C o T a z o n d e M a n a , v u e s t r 

d i v i n a M a d r e . A m e n . 

<5 

LA SALVACION 
FACILITABA. 

P O R M E D I O D E L A D E V O C I O N 

AL 

U £ 

E N L A 

A R C H I C O F R A D U D E N U E S T R A S E Ñ O R A D E L A S 

V I C T O R I A S E N P A R I S . 

Estab lec ida en el Comento de San Francisco 
d e M s r e i i a . 

Traducida del francés al español por 

R e i m p r e s a p o r I g n a c i o A r a n g o ^ a l l e d e l V e t e r a n o 

1848, 
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raraiiA v a m h ^ 
C A P I T U L O I . 

Historia del establecimiento de la Archicofradía. 

Desde los primeros siglos de la Iglesia se es-
tableció el culto de la Santísima Virgen: se le 
encuentra en todas las naciones cristianas, y 
en ninguna parte ha gido atendido y estimado 
sin que fuese para los que se dedican á él una 
fuente de gracias y consuelos. 

EQ esto no tiene nada que envidiar nuestra 
pátria á los otros paises católicos que la rodean. 
¿Hay en Francia una parroquia, por pobre que 
sea, que no haya levantado un altar á la Ma-
dre de Dios? Por toda9 partes nos encontra-
mos con los monumentos que la fé de nuestros 
padres le ha consagrado; y al referirnos nues-
tras historias el origen de estos monumentos, 
nos dan á conocer algún beneficio de María , 
que les dió principio, ó que ellos mismos han 
obtenido. 

Entre las piadosas instituciones por las cua-
les ha fructificado la devocion de la Santísima 
Virgen entie nosotros, hay una que acaba de 
nacer, pero que ecsita un grande ínteres. Es-
ta e§ la Archicofradía fundada en la Iglesia de 



. 
-Muestra Señora de las Victorias en; París, ^ 
r a 'a con versión de los peca dores; algunas pa-
labras sobre las c i rcunstanciasen que se esta-
bleció, sobre la rapidez con que se ha propa-
gado y sobre los resultados q u p han producido, 
serán bastantes para hacerla apreciar. 

Nació en el centro de la capital, y et> e ^ ' 
capital una de las parroquia?, que parecia de-
ber oponerle mayores obstáculos, fué p r e s a -
mente en la que la Providencia le preparaba I03 
mas admirables sucesos. 

Desde su ingreso en N u e s t r a Señora de laa 
Victorias de París, su humilde y piadoso pas-
tor, el señor abad Desgenet tes j gemía en sile%] 
ció por los estragos que hac ían allí de consuno 
la irreligión y la inmoralidad. Veia en ella esr 
tinguirse por grados la fé, e chadas en qlvido b^ 
prácticas del culto católico, e l l ibertinaje en 
algunos, en otros el ódío ó menosprecio; 
Evangelio, y en el mayor numeróla indifereih 
cia, casi no dejaban percibir n ingún vestigio, de 
la piedad cristiana. 

El 3 de Diciembre de 183.8, el señor cura de 
Nuestra Señora de las Victorias^ cuando se ce-
lebraban los divinos Misterios, se sintió repen-
tinamente ocupado del pensamiento de consa-
grar sus feligreses al Sagrado Corazon de Ma-
ría. Su ptimer movimiento f u é combatirlo cor 
mo una imaginación impor tuna y estéril: deŝ  
pues, dominado y en cierto modo subyugado 

. . __ 
par él, -ensayó el plan de una asociación. En 
fin- el tercer d o m i n g o d e A d v i e n t o s e determ.i, 
nó á p e s a r ele l a i n q u i e t u d d e qu.e n o podía ¡ i -

bertarse, á cilar para la tarde de este ^ m 
dia una reunión en honor dé la Santísima Vir-
gen para la conversión de los pecadores. N o 
se había atrevido a esperar este digno sacerdo-
te que c o r r e s p o n d i e s e n á su llamamiento mas 
de cincuenta ó sesenta fieles: cuatrocientos < o 
quinientos se presentaron al ejercicio anuncia, 
do: este número era superior al de los que con, 
curtían allí en las mayores festividades del ano. 
Las primicias de la cosecha que la Prov.de«, 
cia preparaba á su celo, y el primer efecto de 
las oraciones públicas que aeabaQa de instituir 
8 e notaron en la conversión de un hombre ta*, 
notable por su separación de la religión, como 
distinguido por su p a c i ó n y ; M J . 
tos. E s t a conversión, p e d i d a a Dios e l día en 
que la congregación n a c a , y venficada la ma-
ñana siguiente^ sin o p o s i c i o n y contra toda pro-
b a b i l i d a d , hizo p e n s a r a l Sf. O e s g e n e t t e , que 
el cielo bendecía su proyecto, e inmediata-
mente resolvió darle entero cumplimento. 

Aprobada la asociación por el Illmo. Sr._ Ar-
zobispo de Quelen, ya canón .camenteeng .da 
por su decreto de i6 de Dicembre de 1835 fue 
presentada á 1a sanción del soberano Pontífice 
en el mes de Abril de 1838. coa la relación de 



ios frutos de salud que obraba cada día; y el 24 
de J u m o del mismo año, el sefior cura de Núes-
Ira Señora recibió de Roma el Breve que so-
licitaba. 

Por él erigió N . S. P. el Papa Gregorio XVI en 
Archicofradía, la Asociación de oraciones en lio-
ñor del Santísimo é Inmaculado Corazon de Ma> • 
ría, y ara la conversión de los pecadores, estableci-
da en París en la Iglesia de Nuestra Señora de 
las yictorias: concedió á los curas de esta par-
roquia facultad de agregar á esta Archicofradía 
todas las asociaciones establecidas ó que se es-
tableciesen fuera de Roma, bajo el mismo nom-
bre y^ con el mismo fin: les permitió comunicar-
les á éstas las gracias con que enriqueció á la 
Archicofradía misma. 

ESTRACTO D E L BREVE, 

A fin de honrar en el Señor tanto cuanto nos 
es posible á esta congregación, de nuestra au-
toridad apostólica, condecoramos para siempre 
con el título de Archicofradía la congregación 
en honor del Santísimoé Inmaculado Corazon 
de la Bienaventurada Virgen María, para la 
conversión de los pecadores, instituida ya ca-
nónicamente en !a Iglesia de Ntra, Sra. délas 
Victorias en París. Le concedernos todos y 
cada uno de ios derechos, privilegios, honores 
é indultos, de que las otras Archicofradías go-

zan por la costumbre y todas las desque pue-
dan gozar. Damos perpetuamente, á los di-
rectores de la dicha Archicofradía, poder para 
agregar á ella libremente todas las congrega-
ciones del mismo nombre y erigidas para el 
mismo fin en cualquiera parte que sea (fuera 
de nuestra ciudad), y de hacerlas entrar en co-
municación de todas las indulgencias, remisio-
nes de pecados y relajación de penas mencio-
nadas en nuestro Breve.—Breve de 2é de A-
bril 1338. 

Este testimonio público de aprobación é Ín-
teres dado á la obra por el padre común délos 
fieles, era la garantia mas segura y el estímulo 
roas poderoso que se le podia desear. Por 
esto el Sr. Desgenettes, no contento con invi-
tar á los fieles de su rebaño á suscribirse en 
ella, dio al público un manual de la nueva 
asociación: éste contenia con lo espuesto de 
la obra, les rasgos admirables con los que el 
cielo parecía autorizarla, y las condiciones ne-

'cesarias para participar de ella. 
Este fué como un llamamiento á la piedad 

pública. Desde aquel momento comenzó á es-
tenderse la Archicofradía, y sus progresos fue-
ron inmensos. Que se juzgue por los nombres 
contenidos en su registro. Este libro abierto 
el 22 de Enero de 1837, contenia en 1. 0 de 
Junio de 1839 ocho mil quinientos sesenta y 
dos: el 6 de Diciembre del mismo año se conr 
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faban en el cincuenta y tres mil seis nombres; 
y el 15 de Enero de 1840, contenia cíñcoeñlá 
y ocho mi! novecientos cuarenta y seis. No 
es necesario decir que todas las edades y to-
das las condiciones han rivalizado en celo y 
empeño para alistarse bajo la bandera dé Ma-
ría: que veinte Obi-pos, veinte seminarios, diez' 
Congregaciones religiosas de hombres, y cua-
renta y seis de mugeres hicieron escribir áH 
nombres en él. 
. Mas todavía £ es digno denotarse que entré 
los asociados d<el registro déla Archicofradía, 
figuran veinte ŷ un mil trescientos catorce 
hombres: de és tos un número bastante consi-
d e r a b l e pe r tenece á las escuelas públicas dé la 
capvtai y muchos jóvenes que por sus estudios 
concurren á e l las han juzgado la obra bastante 
elevada y bas tan te digna de ínteres para ha-
cerse un honor de p a r t i c i p a r de ella. 

A mas de N"tra. Sra. de las Victorias luégé 
que los fieles pudieron saber que la Santa Sfc, 
de autorizaba asociaciones particulares que 
les aseguraba Fas mismas gracias que á laa-
sociacion ma t r i z , en todas partes se les vio 
formar cof rad ías para la conversión de los pe-
cadores. 

Hoy existen 6 bien se establecen en todo el 
mundo católico. En 1 . ° de Enero de l w 
no había otra afiliación fque la de San Pedro 
de Auxerre, y en el espacio de un año, soló 

k Francia ha visto adoptada la Archicofradía 
en cuarenta y seis diócesis: al principio de 1840 
el número de cofradías agregadas, subía á mas 
de ciento ochenta y cinco. . . . 

A nuestro derredor esta preciosa institución 
es ya conocida en la Suiza, en los reinos de 
Succia y Noruega, en Irlanda y en Inglaterra. 
Penetra en el Nuevo-Mundo, en los Estados-
Unidos, en Santo Domingo, Mas Bermudas y 
Martinica. Al momento en que escribimos es-
tas líneas sobre la asociación, los hijos del V. 
P. Montfort llevan este beneficio á las Iglesias 
de la Siria, del Archipiélago y de la Grecia: los 
Padres Maristas de Lyon, á los habitantes de 
Nueva Zelandia y de la Polinesia: oíros misio-
neros á los cristianos de Argel, de las Antillas, 
de la China y del Indosían. ¿No es este el pe-
queñito grano de mostaza arrojado á la tierra, 
y que bien pronto, cubriéndola con sus ramas, 
ofrece un abrigo á las aves del cielo? 

¿Una estension tan rápida de la obra despues 
de tan débiles principios no tiene nada de ad-
mirable? En efecto, cuando la Archicofradía 
no tuviera este nuevo rasgo de semejanza con 
un gran número de instituciones manifiesta-
mente divinas, se esplicarian su sucesos con 
las multiplicadas gracias de que ha sido ocasion 
desde su nacimiento, 

¡En efecto, cuántos favores podríamos refe-
rir con los cuales se ha dignado el cielo ben-
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decir y consagrar esta devocion! Enfermedades, 
por ejemplo, cuya curación ha sido casi tan 
pronto obtenida ¡ orno solicitada: aflixiones crue* 
les, cuya a m a r g u r a ha sido templada y alige-
rado su pesó; pruebas á las que se han uni-
do la resignación y la fé para hacerlas tolera-
bles y meritorias; tentaciones horribles, repen-
tinamente sosegadas, Aquí reemplazadas las 
tinieblas de ia duda y de la incredulidad por 
repentinas y vivas luces; allí almas que se hu-
bieran creido perdidas sin remedio, libertadas 
al fin de las cadenas del deleite, despiertas re-
pentinamente del sueño de la indiferencia, ar-
rancadas, como por milagro, á los horrores de 
la impenitencia y la desesperación. 

Hay parroquias enteras que han debido á la 
Archicofradía reformas que nada parecía pre-
sagiar. Pero en ninguna ha sido mas sensi-
ble la influencia de esta devocion que en la 
que le dio origen. La frecuencia de los ejer-
cicios devotos, tanto tiempo abandonados; la 
fidelidad al precepto de la comunion pascual, 
casi enteramente olvidada, costumbres mas pu-
ras ó menos mundanas, la fuga de las ocasio-
nes en que la j u v e n t u d pierde su inocencia, en 
una palabra, una vida m a s r i c a de virtudes cris-
tianas; tales han s i d o en Nuestra Señora de 
las Victorias, los admirables resultados que lia 
producido la Archicofradía. 
* Si se quieren apreciar en toda su estension 

estos felices frutos, que se lea el manual publi-
cado por el Sr. Desgenettes. Contiene este, 
la na i ración de numerosas conversiones en las 
que no se sabe qué admirar mas, si la acción 
inesperada de la gracia, que las ha preparado, 
ó la constancia y generosidad con que han si-
do sostenidas. Veinte y dos cartas de incon-
testable autenticidad, vienen al apoyo de estos 
hechos, y no son de un estremo á otro que la 
tierna espresion de la confianza ó del recono-
cimiento que los ha dictado. Allí pastores, cu-
yo celo infructuoso no habia sido pagado hasta 
entonces sino por una triste esterilidad, cuen-
tan los consuelos con que el día de hoy, Dios 
se digna animar su ministerio: padres cristianos, 
madres piadosas, amigos, niños en la edad mas 
tierna escriben á París para encomendar á ia 
Virgen misericordiosa, los unos un hijo, cuyo 
estravio los aflige; los otros un amigo, que no 
conoce la verdad ó la desecha; los últimos una 
madre que abandona las santas prácticas de la 
fé, ó un padre que jamas las ha conocido. A-
llá corazones todavía separados de Dios.vpero 
vueltos á la esperanza de una vida mas cristia-
na por el ejemplo de lo que ha pasado á su rede-
dor; otros á quienes las oraciones de la aso-
ciación han arrancado inclinaciones que ha-
bían creido invencibles esponen el cuadro con-
solador de lo que la gracia ha comenzado 
en ellos, ó de lo que ha conseguido para salvarlos. 



Entre tantos hechos que han debido ani-
mar en su empresa al piadoso fundador de la' 
Archicofradía, permítasenos citar los dos si-
guientes rasgos que hemos tomado de su ma-
nual. La conexion admirable que hay entre 
la conversion de dos almas estraviadas de quie-
nes habla, y las oraciones hechas por ellas; 

en el ejercicio público de la asociación, es el 
motivo que lo ha impelido á publicarlas co-
mo un ejemplo de la poderosa intercesión de 
la Santísima Virgen en favor de los pobres pe-
cadores. Dejaremos esplicarse' al V. Pastor de 
N t ra , Sra, de las Victorias, con la tierna sen-
cillez que lo caracteriza. Ofreciendo, dice, sus 
oraciones y sus lágrimas á la Sma. Virgen por 
la primera de estas dos personas, había su-
plicado á la Madre de Dios que le obtuviese 
la conversion de esta alma, como una señal de 
que el cielo aprobaba y protegería su empresa: 
despues continúa: , , M . . . . era un anciano sec-
tario de los pretendidos filósofos del décimo 
octavo siglo; 110 tenia desde su juventud nin-
guna especie de religion. De mas de ochenta 
años de edad, ciego y enfermo hacia muchos 
meses, no habían sufrido ninguna alteración sus 
facultades intelectuales. Jurisconsulto profundo 
era todavía consejero de un gran número de 
familias, cuyos intereses dirigia. Diez veces 
se habia presentado su párroco á la puerta, y 
otras tantas se le niega la entrada, El Lunes 

12 de Diciembre se presenta de nuevo, se le 
quiere despedir: insta y se le introduce. Des-
pues de algunos minutos de una conversación 
de pura política, M . . . . dijo á su párroco sin 
ningún preámbulo: „Sr , Cura, ¿tendrá Vd la 
bondad de darme su bendición?" y anadio des-
pues de haberla recibido: „¡Qdé felicidad me 
trae la vista de Vd./ Sr. Cura, no veo a Vd,; 
pero siento los efectos de su presencia. Des-
de que está Vd. aquí gusto una paz, una calma, 
y una alegría interior que jamas he conocido." 

„ N o era difícil hacer escuchar lás palabras de 
saluda este enfermo, en quien la gracia obrahd 
tan visiblemente. Así el cura no le dejó sino 
despues de haber comenzado á oír su confe-
sión. Dios colmó esta alma de gracias inmen-
sas y ella las aprovechó santamente. Su vida 
se prolongó hasta el 10 de Abril de 1837, y to-
dos los días que corrieron desde su conversión, 
fueron consagrados á la fé, á una dulce con-
fianza en la divina misericordia, al airepenti-
miento, a l amor de Dios y a l a sumisión á su 
divina voluntad. 

„Una señora habitaba en París con su man-
do, hace algunos años. Embriagada del mundo 
se entregaba sin moderación á sus fiestas y 
placeres. La ligereza de su conducta habia 
ya comprometido su reputación, y su creencia 
estaba ya vacilante. En vano su esposo, hom. 
bre sabio y cristiano tentó el camino de la per-
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suacion; pronto conoció éste la necesidad de 
alejar á su esposa de las amistades que la per-
dían, Mudó su domicilio á un departamento 
lejano mas de cincuenta leguas de la capital. 
Pero sus nuevos esfuerzos para atraer á su es-
posa á la razón fueron inútiles. Cuando pro-
curaba hacer renacer en ella los sentimientos 
religiosos, le respondía con impía frialdad: To-
do lo que me dices es inútil, yo no creo ni en 
Dios. Entonces supo él la institución de la 
asociación; se hizo inscribir inmediatamente 
en ella, y recurrió á Ia9 oraciones de los aso-
ciados. 

„Desde la mañana siguiente recomendamos 
su esposa á la oracion pública, pero no resul-
tó de esto ningún efecto. Dios quería probar 
su fé. Continuamente ocupado del deseo de 
salvar una alma que tamo le interesaba, conci-
bió la idea de hacerla inscribir en el número 
de los asociados (consegrándola así á la Vir-
gen), y de obligarse á rezar todos los dias, en 
su nombre y favor, la oracion ordinaria de la 
Archicofradía. Su deseo nos fué comunicado 
por una señora parienta suya, y creímos qae no 
debiamos dejar de admitir su petición. 

„El domingo siguiente ofrecimos por ella la 
oracion pública, y á las ocho de la mañana del 
lunes siguiente salió esta dama de su aposento 
suspirando y derramando abundantes lagrimas, 
entró en el de su marido y se arrojó en sus 

brazos, pidiéndole perdón de su conducta pasa-
da- le dijo que Dios le habia hecho conocer du-
rante la noche el horrible estado en que se ha-
llaba á sus ojos, q u e q u e n a convertirse,y que 
le suplicaba le eligiera un confesor, para que 
pudiera comenzar desde este dia la obra de 

^su reconciliación. Su maridó se apresuró á lle-
var la feliz nueva al cura de la parroquia, y bien 
pronto volvió este la oveja estraviada al rebaño 
del pastor divino. 

,jHemos sabido hace poco que esta dama es en 
el día por su vida toda cristiana el consuelo de 
su marido, y un objeto de edificación para la ciu-
dad que habita," 

Viendo las bendiciones que la Providencia 
derrama de este modo sobre la obra, no nos 
debemos sorprender que el santuario que le lia 
servido de cuna haya llegado á ser objeto de un 
culto religioso, y que los sacerdotes acudan de 
los puntos mas lejanos de la Francia, para ce-
lebrar en ella los divinos misterios; que c r istia-

'nos fervorosos á quienes sus propias necesida-
des ó las desús hermanos atraen allí cada dia 
á los pies de la Madre de Dios, se sucedan y 
se agolpen á todas hora», al rededor de su altar; 
en fin, que familias, establecimientos destina-
dos á la educación de la juventud, y socieda-
des recomendables, perpetúen en ella con ricos 
presen tes el acto de su consagración á Me ría 
ó la memoria de las gracias que les ha he-



<$>16«4» #
 r 

cíio. Demos mas bien gracias á Jesucristo, 
de que multiplicando en ella por nosotros los 
medios de llegar á su Divino Corazon, se compro-
mete á no rehusarnos nada. 

Lo poco que acabamos de decirbasta para 
hacer conocer la Archicofradía. Dirigimos nues-
tros votos para que una obra que á los cua-r 
tro años solamente de existencia, ha produci-
do ya tan consoladores resultados, continúe 
en estenderse, para que el celo de los fieles 
piadosos y de los ministros de la Religión la 
propaguen, y para que la cristiandad entera 
la adopte y esperimente sus beneficios. 

C A P I T U L O II. 

Estatuios de la Archicofradía y ventajas que 
procura á los cofrades. 

Para hacer conocer mejor la naturaleza, el^ 
fin y las ventajas de la Archicofradía, vamos á 
dar un estracto de sus estatutos tales como loa 
aprobó la Santa Sede. 

Art. 1 , ° Una asociación de oraciones en 
honor del Corazon Inmaculado de la Sma. V ir-
gen María para obtener la conversión de loi 
pecadores, se ha establecido en la Iglesia pa-
rroquial de N t r a . Sra, de las Victorias de 
París. 

Art. Todos los católicos, de cualquier 
edad, sexo y nación que sean, se invitan a en-
tras en ella. Se les recomienda traer e celo 
para la gloria de Dios, por la salvación de sus 
hermanos, y un santo deseo de imitar cada uno, 
según su estado, las virtudes de que Mana ha 
dado tan admirables ejemplos. . . 

Art 3 . ° Cada asociado, para participar 
de las ventajas espirituales de la Archicofradía, 
deberá dar su n o m b r e y apellido para apuntar-
lo en el registro de la Archicofradía, y recibirá 
una patente firmada por el director. 

Art. 4 o Se invita á cada asociado á con-
tribuir, el día de su ingreso, con una ofrenda vo-
luntaria á los gastos que hace la Archicofradía 
en los ejercicios de los Domingos y dias festi-
vos, sermones de los dias de funciones propias 
de la ArchicofraJía; misas que se celebran á 
nombre de los asociados, en honor del Sagra-
do Corazon de María, para la conversión de 
los pecadores, y descanso eterno de los asocia-
dos difuntos, y adorno de la capilla y altar de 
la Archicofradia. 

Art. 5. 0 y 6. ° Los asociados procurarán ofre-
cer y consagrar todas las mañanas, al Sacratí-
simo Corazon de María, todas las buenas obras, 
oraciones, limosnas, actos de piedad, mortifica-
ciones y penitencias que hagan en el resto 
del día. Su intención será unirlos á los méri-
tos de este SagFado Corazon, á los homenages 
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para la gloria de Dios, por la salvación de sus 
hermanos, y un santo deseo de imitar cada uno, 
según su estado, las virtudes de que Mana ha 
dado tan admirables ejemplos. . . 

Art 3 . ° Cada asociado, para participar 
de las ventajas espirituales de la Archicofradía, 
deberá dar su n o m b r e y apellido para apuntar-
lo en el registro de la Archicofradía, y recibirá 
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los pecadores, y descanso eterno de los asocia-
dos difuntos, y adorno de la capilla y altar de 
la Archicofradia. 

Art. 5. 0 y 6. ° Los asociados procurarán ofre-
cer y consagrar todas las mañanas, al Sacratí-
simo Corazon de María, todas las buenas obras, 
oraciones, limosnas, actos de piedad, mortifica-
ciones y penitencias que hagan en el resto 
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que él tributa sin cesar á la divinidad, da ado-
rar con él á la £ma. Trinidad y al Divino Co-
razon de Jesús, y de implorar por su infinita 
misericordia la gracia y la conversión de los 
pecadores. 

Ar t .7 . ° y 8 . 0 Conforme á las intenciones 
que acaban de mencionarse, rezarán los asociados7" 
una vez al (lia la salutación angélica. Se les 
exhorta á repetirla frecuentemente, asi como la 
deprecación: Memorare; en castellano: „Acor-
daos 6 piadosísima Virgen Mai ía" y esta tier-
na invocación: Refugium pecatorum, ora pro 
nobis „María , refugio de los pecadores, rogad 
por nosotros." 

Art. 9 y 10. Se acordarán los asocia-
dos que por la pureza de corazon principal-
mente han de merecer el amparo del Sagrado 
Corazon de María; se esforzarán á procurarla 
con buenas y frecuentes comuniones, especial-
mente en losdiasde fiestas de la Archicofradía: 
á saber: Ei dia del Sagrado Corazon de María, 
fiesta titular de la Archicofradía, que se celebra 
cada año en Nuestra Señora de las Victorias, 
el último domingo despues de la Epifanía, que 
precede inmediatamente al domingo de Septua-
gésima, ademas los dias de la Circunsicion, 
Purificación, Anunciación, Compasion, [Mativi-
dad, Asunción, é Inmaculada Concepción de 
la Santísima Virgen, y también los dias de la 
Conversión de San Pablo, 25 de Enero, y la fes-

I i vi dad de Sta. María Magdalena 22 de Julio 
Todos los sabados del año son oías deuicado, 
ai Sagrado Corazon de Mana . 

\ r t 11 v 12 Se celebra en nombre de a 
Archicofradía, á las siete de la noche, en la 
Iglesia de Ntra. Sra. de las Victorias, todos 
los domingos y fiestas de guarda, y las otras 
festividades mencionadas en el articulo ante-
rior, un oficio en honor del Sagraao Corazon 
de María para pedir la conversión de ios pe-
cadores: consiste este ejercicio en el canto de 
las vísperas de la Sma. Virgen, sermón y la 
bendición del Smo, Sacramento. 

Todos los sabados del ano se dice una mi-
ca á las nueve de la mañana en honor del ba -
rrado Corazon de María por la conversión de 
Tos pecadores; y todos los sabados primeros 
del mes por los cofrades difuntos 

Por lo espuesto es fácil conocer las aprecia, 
bles ventajas que encontramos en la Arcbico-

1 « Tenemos parte en la obra de la con-
versión de los pecadores, obra cuya escelencia 
harán conocer mejor las meditaciones que 

Entramos en comuníon especial de 
oraciones y de méritos con millares de fieles, 
que en todas partes del Mundo y en todas las 
horas 'del dia. ofrecen sus votos al cielo por 
nosotros, como nosotros los ofrecemos por ellos. 
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0." Aun cuando mueran los miembros dé 

Ja Archicofradía, no dejan de participar de los 
bienes que emanan de ella; si al dejar este 
mundo son todavía deudores á la justicia de 
Dios, piden por ellas las obras de sus herma-
nos vivos, y acabándolos de purificar el ado-
rable sacrificio perpetuamente renovado por 
su intención sobre nuestros altares, apresura 
el momento de su eterno descanso 

4 . a En fin, el tesoro déla Iglesia está a-
bierto á los asociados, y para animar su celo 
el Sumo Pontífice, se ha dignado concederles 
las indulgencia» siguientes, por su Breve de 24 
de Abril de 1838. 

1 . a Indulgencia plenaria el dia de su ad-
misión, si se confiesan y comulgan. Indulgen-
cia plenaria, en los dias de las festividades es-
presadas en el artículo X de los estatutos, me-
diante la recepción de los sacramentos de Pe-
nitencia y Eucaristìa. (1) Indulgencia plena-
ria el día aniversario del bautismo, è los aso-
ciados que confiesen y comulgen ese día, si to-
dos los dias rezan el Ave María ó Yo os saludo 
María, para la conversión de los pecadores. 
Indulgencia plenaria en el artículo de la muer-

( 1 ) N o s e n e c e s i t a p a r a g a n a r la i n d u l g e n c i a p l e -
n a r i a q u e se h a g a la c o m u n i o n e n la I g l e s i a de la a s o -
c i a c i ó n : s e p u e d e h a c e r e n c u a l q u i e r a i g l e s i a ò c a -
p i l l a a p r o b a d a . 

te, si confiesan y comulgan, ó no pudienáo ha-
cerlo invoquen con la boca, ó á lo meno3 cou 
el corazon, el Santo Nombre de Jesús. _ 

2.a Quinientos dias de indulgencia, si asis-
ten dovotamente los sábados á la misa para la 
conversión de los pecadores, en la Iglesia de 
la Archicofradía en honor del Sagrado Cora* 
zon de María. 

3, « El venerable fundador de la Archicofra-
día acaba de obtener del Sumo Pontífice una 
nueva indulgencia plenaria, que podrán ganar 
(Jos veces al mes todos los miembros de la 
a ociacion en los dias que eligieren para co-
mulgar y cumplir las otras condiciones. 

C A P I T U L O I I I . 

Espíritu que debe animar a los miembros de la 
Archicofradía. 

El celo de la salvación de las almas ha he-
cho nacer la Archicofradía del Sagrado Cora-
zon de María. Para socorrer á tantos desgra-
ciados pecadores dormidos sobre el borde del 
abismo, Dios, que es padre de misericordia y 
que quiere la salud de todos sus hijos inspiró 
el pensamiento é hizo nacer el designio de una 
asociación de oraciones que tiene por fin la 
conversión de las almas estraviadas. Debe ser 
la virtud esencial, un deseo ardiente de con-



currir k la felicidad eterna del prójimo y co-
mo el rasgo que caracterice á los miembros de 
la Archicofradía 

Ellos encontrarán en el Corazon de la que 
es llamada por la Iglesia Madre de misericor-
dia, Refugio de pecadores, nuestra Abogada, 
nuestra Dulzura, nuestra Esperanza, un modelor 
perfecto de esta caridad activa y generosa, y 
un poderoso motivo para prometerse de sus 
esfuerzos los resultados mas felices, con tnl 
que una confianza filial anime los votos y las 
oraciones que dirijan en favor de sus her-
manos. . , 

Dios, ha decretado por su infinita sabiduría, 
según el pensamiento de S, Bernardo, concedér-
noslo todo por María, por quien nos hadado 
á Jesús. Es necesario que recurramos á la in-
tercesión de María para desarmar su cólera, 
para hacer descender gracias de arrepenti-
miento y de perdón sobre unos desgraciados 
que tienen tanta mas necesidad de ellas, cuanto^ 
que no cuidan de solicitarlas. Ha colocado 
en el Corazon de esta augusta Virgen, que des-
tinaba para Madre del Redentor y nuestra, la 
mas viva compasion por los pecadores. Este 
Corazon, cuya belleza no manchó jamas la 
mas ligera culpa, es el mas sensible á la des-
gracia de los que se han dejado despojar del 
rico tersoro déla inocencia. ¡Oh! ¿Quién supo 
jamas tan bien como María apreciar este teso-

ro? ¿Quién nos ama mas tiernamente? 
Aun cuando nosotros pudiéramos olvidar lo 

que somos respecto de María, esta Señora jamas 
lo olvidará. La escena dolorosa del Calvario 
está siempre presente á su memoria; sin cesar 
siente en el fondo de su corazon el eco de a-
quellas palabras, últimas que le dirigió Jesús 
moribundo: Muger, mira á tu hijo ( I ) ; porque 
el adorable Salvador, antes de consumar su do-
loroso sacrificio, nos recomendó de este^modo 
á su amor, y la constituyó entonces Madre 
nuestra, ¿Podria escojer un momento mas o-
portuno? 

La caridad de María para con nosotros ha-
bla llegado al grado mas sublime, porque nos 
había amado hasta darnos lo que tenia de mas 
querido en el mundo, hasta consentir en la 
sangrienta inmolación de Jesús: su alma traspa-
sada de una espada de dolor á la vista del espec-
táculo que tenia delante de sus ojos, no podía es-
tar mejor preparada á las impresiones que hi-
ciera en ella una recomendación, la última de 
fü amadísimo Hijo era el momento que es-
peraba, ¡O Mana! ¿Quereis suavizar la muer-
te de Jesús? ¿Quereis que en el abandono uni-
versal de que se queja reciba de vos un gran 
consuelo? ¿Quereis que muera contento? Adop-
tad por vuestros hijos á todos estos pecado-

( ! ) J o a n 1 9 , 2 7 , 



A 
res que él vé y os muestra en el prolongado 
curso de los siglos. Sed nuestra Madre; y en-
tonces Jesús satisfecho, inclinará la cabeza, 
volverá su alma en paz á las manos de su Pa-
dre; dirá: Todo está consumado (1); por esta 
palabra que penetra tanto en vuestra alma des-
trozada, recibe su último cumplimiento la obra r 
de su misericordia: ¡Mira a tu hijo (2)! Sí, tu 
hijo, divina María, no solo aquel discípulo fiel 
que no ha abandonado á Jesús, sino al despre-
ciador de su ley, al enemigo de su cu'to, al 
blasfemador de su nombre; tu hijo, ese indife-
rente, e :s libertino, ese impío que no ha hecho 
hasta el presente mas que ultrajar la virtud, 
desafiar al cielo y provocar sus venganzas . . 
T u hijo, porque por él también ha muerto Je-
sús; á él también lo ha-puesto bajo la salva-
guardia de tu amor. Si sus crímenes lo ha-
cen indigno de tus cuidados maternales, sus 
desgracias y sus peligros le merecen tu com-
pasión, y el deseo de Jesús moribundo le ase- ^ 
gura de tu parte el mas tierno ínteres. 

Podrá alguna madre olvidar el fruto de sus 
entrañas; pero la que nos dió á luz al pié déla 
Cruz, amará siempre los hijos que le dió Jesús, 
y que le costaron tan inesplicables dolores; 
siempre acojerá los votos que la caridad le di-

( 1 ) J o a n 1 9 , 3 0 . 
( 2 ) J o a n 19 , 26. 

ríja por los desgraciados pecadores; su gloria 

la felicidad d é l o , 
que proteje? Sto. Tomás nos asegura que su 
nombre es temido en el infierno y que pro-
duce sobre los demonios un efecto semejan e 
al del ravo, que echa á tierra y quita el senti-
do S Pedro Damian nos dice: que toda po-
tenc ia ' l e ha sido dada en el cíelo y sobre la 
ierra, que se acerca al trono de Dios menos 

como suplicante que como reina S. Anselmo 
v S Bernardo: que es imposible que perezca 
aquel, que volviéndose á María, atraiga sobre 
8Í

q una mirada de su misericordia, ¡Oh que po-
der tiene tina m a d r e para con un hijo! ¡Y cual 
será aquel, cuando esta madre es Mana , y este 
hijo Jesús! Los prodigios de conversiones obra-
das todos los dias á petición de la poderosísi-
ma Virgen, ¿no nos dicen que la salvación de 
nuestros0 parientes, de nuestros amigos y la 
nuestra está también en sus manos? Nuestra 
ceguedad seria deplorable, si descuidásemos 
de°recurrir a u n a fuente tan abundante de gra-
cias en favor de tantas almas que nos son que-
ridas En. efecto, para tener parte en los mé-
r i tos 'de un apostolado tan consolador, ¿que 
se nos pide? Algunas oraciones, la ofrenda de 
nuestras obras, en unión de tantas oracionesy 
buenas obras, que de un estremo a otro del 
mundo se elevan todos los días como un m-

é 
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pienso de olor agradable, hacia el trono de 
María, para ser presentados por ella al trono 
de Jesucristo. ¿Hay algo aquí que intimide 
ni sea superior á nuestra debilidad? 

¡Oh vosotros, que amais á Dios y que co-
nocéis la necesidad de amarlo por otros cora-
zones, recurrid al Corazon Inmaculado de Ma-
ría; asociaos á la piadosa Archicofradía que 
lo honra; y bien pronto las bocas que blasfe-
maba!» el nombre del Señor, lo bendecirán con 
vosotros! Madre afligida, vos que verteis lá-
grimas inagotables sobre los estravíos de vues-
tros hijos, que el error ha pervertido su espíri-
tu, que el libertinaje ha corrompido su cora, 
z o n . . . .imitad á Sta. Ménica. Esta santa ge-
ínia, pero sin abatirse; lloraba como vos, pero 
.sin desanimarse. Su ternura parecía crecer 
con los yerros de su desgraciado hijo. Empleó 
para reducirlo mas las exhortaciones que la re-
convención, los ejemplos mas que aquellas, y 
mas que todo esto, oraciones fervorosas. Ha-
blaba algunas veces á Agustín de aquel Dios 
á quien abandonaba; pero con mucha mas fre-
cuencia hablaba á Dios de su querido Agustín. 
No , le decia S. Ambrosio, movido de sus pia-
dosos esfuerzos, no perecerá el hijo de tantas 
lágrimas. En fin, el oráculo se cumplió; llegó 
aquel dia llamado con tantos votos, solicitad© 
con tantas oraciones; dia feliz que vióá Agus-
tín caer á los pies de su madre, abjurando sus 

# 2 7 - 4 . . . 
errores, detestando sus vicios reconociendo 
que á ella debía su v.uelta a la virtud y a la 
felicidad. . , , T, ; * 

Y vos, esposa cristiana, pero desolada en 
vuestros afectos mas legítimos, ^ á n d o veréis 
á vuestro lado en la mesa del Señor, partici-
pando de vaestras santas delicia«, a aquel con 
quien os unen lazos sagrados? ¿Cuándo vendrá 
á regocijar vuestra alma afligida con tan jus-
tas alarmas, la dulce esperanza de volver a ba-. 
Har én la eterna patria el esposo q u e j o s o s 

ha: dado? , 
Y vosotros, hijos religiosos, cuyos padre* 

ignoran I* felicidad que la religión procura, 
¿no quereis encaminar al cielo á aquellos de 
quienes habéis recibido la v i d a ? . y . Mana nos 
ofrece á todos gracias que triunfaran de- los 
corazones mas rebeldes. Estrechémonos al re , 
dedor de sus altares; entremos en la gran-la-
milla que se consagra à honrar su Corazon; ha-
o-amos entrar en ella con nosotros el mayor 
número de parientes y amigos que podamos. 
Propagar esta admirable devocion, es comba-
tir al vicio, establecer y sostener la virtud, ar^ 
ranear víctimas al infierno, dar escocidos al 
cielo, agradar à María; estender el. reino de 
Jesucristo, procurar la gloria de Dios, y pro-
pagar la .salvación. 



CAPITULO IV. 

Condiciones que hoy que Henar para hacer par-
te de la Archicofradía. 

Todo católico, cualquiera que sea su posi- r 
cion, puede pedir y obtener ser admitido en la 
asociación. Para ser miembro de ella se nece-
sitan dos condiciones solamente. 

La 1 . a es hacer poner su nombre y apellido 
en el registro de una cofradía regularmente 
agregada á la de París. En las parroquias que 
no tienen la dicha de poseer esta asociación, 
Jos fieles pueden hacerse inscribir en cualquier 
parte en que esté establecida. Se podrá tam-
bién enviar el nombre á Ntra . Señora de las 
Victorias. 

La 2. a es rezar todos los días una vez, la 
Ave María ó la Salve, en honor del Sagrado 
Corazon de María por los pecadores. 

La ofrenda de que hablan los estatutos en el 
art . V. y las oraciones indicadas en el art, VII 
y VII I , no son condiciones necesarias para la 
admisión ni para las indulgencias: pero son 
prácticas aconsejadas como útiles. N o hay na-
da en la obra de la Asociación que obligue 
bajo pena ni aun de pecado venial. 

P R I M E R M O T I V O D E N U E S T R O C E L O 
x ¡ • . » . ry . » " fiC*. ff 'f fíl) 

PARA LA CONVERSION DB LOS PECADORES. 

E l D E S E O D E D I O S . 

•i*0<í . •-'•'y t"" , J W -

P U N T O I. 

Dios ama á los pecadores, 

¿Cómo no amará lo mas escelente de sus 
obras? Nuestra alma es la obra maestra de un 
Dios Criador. ¿Cómo no amar él su propia se* 
mejanza? N o nos semejamos á Dios por nues-
tro cuerpo, por que Dios no tiene cuerpo. Pe -
ro en nuestra alma, aunque deprabada por el 
pecado; no encontramos todavía rasgos her-
mosos de esta imagen de Dios, que hacía su 
gloria en su primitiva grandeza? Imágen de su 
inteligencia en este espíritu deseoso de cono-
cer, capaz de reflexionar y comprender. Ima-
gen de su santidad de su justicia, en aquella 
rectitud natural que nos hace aprobar lo que 
es bueno y condenar lo que es malo. ¿Por qué 
parece seguro interesarnos y enternecernos 
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Dios ama á los pecadores, 

¿Cómo no amará lo mas escelente de sus 
obras? Nuestra alma es la obra maestra de un 
Dios Criador. ¿Cómo no amar él su propia se* 
mejanza? N o nos semejamos á Dios por nues-
tro cuerpo, por que Dios no tiene cuerpo. Pe -
ro en nuestra alma, aunque deprabada por el 
pecado; no encontramos todavía rasgos her-
mosos de esta imagen de Dios, que hacía su 
gloria en su primitiva grandeza? Imágen de su 
inteligencia en este espíritu deseoso de cono-
cer, capaz de reflexionar y comprender. Ima-
gen de su santidad de su justicia, en aquella 
rectitud natural que nos hace aprobar lo que 
es bueno y condenar lo que es malo. ¿Por qué 
parece seguro interesarnos y enternecernos 



con el relato de una bella acción? ¿Por qué parábolas del pastor que corre tras de su ove-
damos nuestra* lágrimas á la virtud desgracia- j a estraviada; de la dracma perdida con tanto 
da y nos irritamos contra el malvado que la dolor, buscada con tanta solicitud, y vuelta á 
oprime? Es porque, nuestra alma. está .hecha hallar con tanta felicidad; del buen padre es-
á Imagen de Dios. _ . trochando entre sus brazos y regando cotí 

Cuando la. Escritura nos enseña que nuestra amorosas lágrimas al hijo culpable que lo ha-
alma es un sópto de la boca de Dios, es parar bia abandonado? 
hacernos entender que el Criador la produjo Dios de David, de Pablo, dé la Magdalena 
con una afección tan tierna, que es, "dice Bos- y de Agustín! ¡Qh vos que habéis.i Lamió a do á 
suetT. la Sama rila na, mirado á Pedro, llevado l a s a -
de su corazon. iud á la casa de Zaqueo, convertido tantos pe-

¡Oh noble imagen - delá Bivinidad! ¡Ohalma cadores . . ! Mirad, tocad, convertid tantas al-
del hombre, cuanta es tu escelencia, cuánta tu m a s insensibles á su propia desgracia; salvad 
dignidad, ,y. cakn seguro está dé agradar á Ja obra de vuestras manos. 
Dios el que trabaja' en levantarte de tu degra-
dación^ el que contribuye á tu felicidad! P U N T O II I . 

P U N T O I I . Dios se muestra reconocido de todo lo que ha-
.N canos para la conversión de los pecadores. 

4 . Dios ama el alma de: los pecadores, 
• E l Señor en otro tiempo hacia conocer á 

El alma del pecador es. su iraágeo desfigura-'"David q U e era sensible al de>eo que tenia es-
da. N o la ama de un amor de complacencia, te santo rey de edificarle un templo; ¿y no lo se-
que es como ama á los justos, s i n o de un amor mucho mas á los esfuerzos de nuestro celo 
de compasión. Este Dios, tres veces Santo, que p a r a purificar y reedificar sus templos Vivos, 
no puede mirar la iniquidad, mira sin embar- profanados y destruidos por el pecado? ¿Para 
go con el mas vivo ínteres una.alma manchada hacerlo volver é ent raren almas donde habi-
de crímenes. Guando descendió sobre la tier- taba con delicia cuando la inocencia las ador-
ra, se hizo llamar amigo de Los pecadores, naba? Si Jesucristo recibe con reconocímien-
¿Qué cosa mas tierna en el Evangelio que la» to, como hechos á él mismo, los mas ligeros 



servicios que hacemo^en el orden temporal 
k los que se ha dignado adoptar por .us ner 
m a n o s , ¿podría ser indiferente a los servíaos ^ P R Q B A D 0 6 U A M 0 B PARA LOS ? E CAD0R E S. 
infinitamente mas importantes que nuestra 
! .1 . .1 I no hci ira PD el orden espiritual y eieruu; 

PUNTO I. 

Dios Padre dando su hijo para salvarlos. 

i n h n i t a m e n i e um» «u> ¿un.«»— ^ - , 
.¡dad les haga en el orden espiritual y eterno. 

Oh' qué dulce me parece, Señor merece, 
vuestro reconocimiento, dándoos del míe, « f 
testimonio que yo sé que os agrada! Y o i w d 
dico á ganaros corazones. ¡Oh s. yo pudiera 
U 'L ° „„ „1 ripio Cine os amasen 
dico á ganaros corazones. ¡Oh s. yo puu.eu 
poner corazones en el cielo que os amase hombre en desgracia de Dios no 
conmigo y por mí, toda la eternidad . . . . Y o 1. I e v a n t a r s e de una calda tan lamentable 
Z 7 é S ¡ ñ María, ó tierna Madre de los pecado- £ , , n ¡ m e d i o para restablecer e 

& Madre mia! yo podré, si vos apoya,s c « ™ ¿ a m»o r „ l o h a b , a u n i d o a su 
vuestra poderosa inter'cesicn mis muy debida fi s u p d r y „ . 8 había ta i i indis-

« • S « >6 misericordiosísima Virgen J Z T O ^ t ^ j S ^ 

« t X ó p o e b I o m í 0 ! dice el S e S . y 

l W * — - f ; P fe toda ^ 

Decados- no desechéis, ó Madre de Dios « V o t 'en7» u n H i j o \ n que he puesto tonas mi» 
Tumi d s oraciones, sino escuchadlas favorable- >• 8 ^ .>orql ie h vuelto á hallar en el 
. e n t e , dignaos despacharlas. As. sea. £ * ^ 

T T o t e lo doy si él consiente en ello, yo lo 
entrego á la muerte por s a l v a r t e . . . . 

Es en efecto hasta este prodigioso^ esceso, 
O 
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tlice S. J u a n . que Dios ha amado al mundo.. (lj 
¿Y qué mundo? Un mundo cubierto de crímenes, 
manchado con lodo género de iniquidades; 
porque no había otro mundo cuando éi nos dio 
á su Hijo. • ¡Oh humana, esclama S. Ber-
nardo, que preciosa eres! ¡Pobres pecadores! 
¡Y vos perdéis, como objeto, de ningún valor; 
esta alma P°r la cual un Dio3 infinitamente sa-
bio, crevó deber hacer un tan admirable sa> 
crificio! 

P U N T O II. 

Dios HV° dando su sangre por rescatarlos. 

Encarnando el Verbo Eterno, no ignoraba lo 
que le costaria sacar á los hombres del abismo 
en que se habían precipitado, revelándose con-
tra Dios. Percibió á primera vista todo el por-
menor de los oprobios y dolores que tendría 
que sufrir para pagar nuestro rescate y llegar 
á ser nuestro Salvador. Nada pudo asustar' 
su amor; entregó al sacrificio. Los profetas 
lo hacen hablar así á su Padre: 

Y o veo bien, ó Padre mío, que los hombres 
no tienen holocaustos que ofreceros que sean 
dignos de vos; todas sus reparaciones son infi 5 <1 u 

nitamente menores que sus ofensas; jamas;po-

drán por sí mismos desarmar vuestra cólera: 
vedme aquí penitente en su lugar; yo me hago 
su víctima, pronto á sufrir los rigores de vues-
tra justicia adorable. Herid, herid a vuestro 
Hijo; .¡mas perdonad á los nombres' 

¡Oh pesebre de Belen! ¡oh huerto de los oli-
vos' ¡oh Pretorio! ¡oh Calvario! ¡qué elocuente-
mente nos habíais del amor de Jesús a los pe-
cadores! ¡Ahí ¿Si yo viese á mis hermanos en 
el corazon y en las llagas de Jesucristo, estana 
yo sin deseo de contribuir á su salvación? 

P U N T O II I . 

Dios Espíritu Santo empleando tantos medios 
para santificarlos.. 

Al Espíritu Santo, que es en la augusta T r i -
nidad el amor sustancial del Padre y del Hijo, 
es en algún modo el corazon con que se amaa 
entre s C y nos aman á nosotros: á este espíritu 
de caridad se atribuye la obra de nuestra san-
tificación en cuanto que viene de Dios. 

El es el que les da á los Sacramentos de la 
Iglesia su eficacia divina; él es el q u e h a c e d e 
la palabra evangélica tan pronto una trompeta 
sonora que despierta al pecador adormecido, 
como una espada que corta los funestos lazos 
de sus pasiones; el que turba una alma crimi-
na! por la desgracia del remordimiento, la abale 



por el temor, la despierta y la consuela, la sos-
tiene por la esperanza; él en fin, el que senos 
representa en la Escritura, manteniéndose en 
pié á la puerta del corazon culpable, pidiendo 
entrar en él; por que n o está dentro, el pecado 
lo desterró de allí. ¡Oh cuánto le agrada escu-
char una humilde y ardiente oracion para Ur 
conversión de los pecadores! 

Divino Espíritu, escuchad, pues, la mía.A-
lumbrad á los ciegos, tocad á los endurecidos; 
poned en mis labios el sabio consejo, y la pa-
labra de salvación que vos me proporcionareis 
dirigir; bendecid sobre todo el buen ejemplo 
con que yo quiero siempre edificar, Corazon 
Inmaculado de María, rogad con nosotros ro-
gad por nosotros. Acordaos, &c. [ P á g . 32] 

YO DEBO PROBAR MI AMOR A DIOS, POR MI CEM 
EN LA CONVERSION DE LOS PECADORES, 

P U N T O I . 

Prueba necesaria. 

> - eA 
di^ustos? ¿Amamos como queremos ser amados? 

Si alguno sentado al fuego en nuestra casa 
se contentase con no arropar en él á vuestro 
h¡io pero que lo viese caer allí, sin dar un paso, 
sin m o v e r u n brazo para contenerlo, o para re-
retirarlo de las llamas, ¿querrías tenerlo por vues-
tro amigo? 

¿Se creería amado de sus hijos unvpadre, si 
éstos se limitaban á no tomar ninguna paKe ac-
tiva en la incomodidad que se le daba; si se cón-
tentaban con no insultarlo con los que lo insul-
taban, p e r o q u e por otra parte se mostrasen in-
diferentes a l a s injurias con que se le oprimía, 
á los indignos tratamientos que se le hacían su* 
frir, sin tomarse el trabajo de impedirlos cuan» 
do podían? 

El amor nos identifica con el que amamos; 
dividimos sus placeres y sus penas, yo estoy se-
a-uro de no tener amor de Dios, si no tengo ce * 
lo por la conversión de los pecadores: prueba 
necesaria de este amoii mas también: 

P U N T O 11. 

¿Se puede amará Dios y quedar insensible 
á los ultrajes que recibe, y no secundar por to-
dos los medios posibles el mas ardiente de sos 
tjeseos, y no perdonarle el mayor de todos los 

Prueba convincente. 

Cuando Jesucristo hizo esta p r e g u n t ó á S . 
Pedro: Simón, hijo de Juan, me amas! (1) no ig-

(1) J o a n . 21, 15. 



ñoraba cuál seria la respuesta; conociá los sen-
timientos de su apóstol, pero quería ministrarle 
una ocasion de manifestarlos, y enseñarle un 
escelente medio de probarlos. 

Es poco mas ó menos como si le hubiera di-
cho: T ú me amas, ó Pedro, yo lo sé; pero tienes 
necesidad de darme y de darte á tí mismo una f 
prueba incontestable. ¿Qué harás? ¿llorarástu 
culpa hasta el fin de tu vida?. . . . ¿ T e humillarás 
á los pies de todos para castigar el orgullo que 
te ha colocado un momento, según tu estima-
ción, sobre todos los o t r o s ? . . . . O apóstol mío! 
yo no desecharé estos testimonios de tu amor 
arrepentido; pero hay un testimonio mas cierta 
y que yo deseo mucho mas, hételo aquí: Apa-
cienta mis ovejas, apacienta mis corderos(I) de-
dicate á la salvación de tus hermanos. 

Esta es, en efecto, dice S. J u a n Crisóstomo, 
la mayor prueba de amor que puede darse á Je-
sucristo. Y pues él nos declara en los libros 
santos qoe ama á aquellos de quienes es ama* 
do, ¿queremos ser los objetos de su mas tier-
na predilección? ¿Queremos poder contar con los 
mas ricos dones de su amor? Probémosle en 
nuestro celo por la conversión de los peca-
dores. 

( I ) Joan. 21, 16, 17. 

Prueba consoladora. 
¿Quién es aquel que preguntando á sus re -

cuerdos, no encuentre en sa vida pasada bas-
tantes motivos de derramar lágrimas? ¡Cuántas 
infidelidades, cuánta frialdad con un Dios que 
merecía tanto amorl /qué ultrajes hechos á su 
gloria! ¿Quién es el que no tiene que llorar con 
sus propias faltas aigun pecado de otro, que de-
be imputar a sus imprudencias, á. su falta de vi-
gilancia, y aun puede ser q u e á sus escándalos? 
¿Cómo reparar estas desgracias? Volviendo á 
Dios por nuestro celo los que lo habían aban-
donado; procurándole tantos homenages, si po-
demos, como ultrages le hemos ocasionado, 

¡Feliz el pecador convertido que puede sua-
vizar por los trabajos de su celo, la amargura de 
sus pesares, al recuerdo de sus antiguos estra-
víos! Señor, yo he sido causa de que os ofen-
dan, yo os he ofendido; pero yo me esfuerzo en 
procurar qoe os adoren, que os bendigan y que 
os amen. Demonio cruel, tú me has vencido, 
yo te venceré; yo te arrancaré mas almas que 
las que tuve la desgracia de darte, Así se con-
suela un cristiano celoso: puede decir con toda 
seguridad: Vos sabéis, Señor, que yo os amo. (1) 

(I) Joan. 21, 15, 



Ea cuanto á mi, Dios mió, hasta este día no 
he podido decíroslo sin mentir á mi concien-
cia; porque ¿en qué, Señor, hubierais podido 
reconocer mi amor? ¿Sería en mi indiferencia 
por la salvación ó por la pérdida de tantas al-
mas, cuya salvación deseáis tan vivamente? 
Vos sabéis ahora que os amo; vos lo veis en el ' 
pesar que esperimento por haberme dilatado 
tanto en daros este testimonio de mi amor. 
Vos lo sabréis, vos lo vereis en lo de adelante 
y para siempre en mis piadosas industrias, y 
en la actividad y constancia de mis esfuerzos, 
para haceros amar, si puedo, de todos mis her-
manos. . , 

Virgen Santa: vos sois mi Madre; yo no ten. 
u>o mas dulce consuelo que pensar en esto. Mas 
^ahl ¿Podréis reconocerme por vuestro hijo? 
¡Cuánta caridad necesitaría para parecerme á 
mi divina Madre! ¡Ay! A lo menos yo os con* 
juro por ella: arrojad de vuestro corazón en el 
mío algunas centellas de aquel fuego sagrado 
que os inspiraba tanto celo para la salvación 
de las almas. Acordaos &c, (pág. -32.) 

C§k41># 

P A R A LA CONVERSION DE LOS PECADORES. 

E L Í N T E R E S B E L P R O J 1 5 S Í » . 

B A » 

EL MAL QUE FE TRATA DE R E M E D I A R ES DIGNO 

D E N U E ^ R A C O M P A S I O N . 

P U N T O I. 

Naturaleza de este mal. 

La caridad es compasiva, mas también es 
inteligente: mide su compasion por la grande-
za <le los males que son objeto de ella. 

41 a y algo que sea mas digno de nuestra 
- conmiseración que el triste estado de esas almas 

inmortales, y sin embargo desprovistas de la 
verdadera vida, pues que lian perdido la gracia 
santificante; despojadas de sus méritos, despe-
dazadas de remordimientos, 6 sumergidas en 
un letargo mas deplorable todavía? Ved aquí 
para lo presente; y ¡qué porvenir .! ¡Que pe i-
gro de morir en la desgracia de Dios, cuando 
se consiente en vivir así! 



Ea cuanto á mi, D i o s m i ó , hasta este día no 
he podido decíroslo sin mentir á mi concien-
cia; porque ¿en qué, Señor, hubierais podido 
reconocer mi amor? ¿Sería en mi indiferencia 
por la salvación ó por la pérdida de tantas al-
mas, cuya salvación deseáis tan vivamente? 
Vos sabéis ahora que os amo; vos lo veis en el ' 
pesar que esperimento por haberme dilatado 
tanto en daros este testimonio de mi amor. 
Vos lo sabréis, vos lo vereis en lo de adelante 
y para siempre en mis piadosas industrias, y 
en la actividad y constancia de mis esfuerzos, 
para haceros amar, si puedo, de todos mis her-
manos. . , 

Virgen Santa: vos sois mi Madre; yo no ten. 
u>o mas dulce consuelo que pensar en esto. Mas 
^ahl ¿Podréis reconocerme por vuestro hijo? 
¡Cuánta caridad necesitaría para parecermo á 
mi divina Madre! ¡Ay! A lo menos yo os con* 
juro por ella: arrojad de vuestro corazón en el 
mió algunas centellas de aquel fuego sagrado 
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P A R A LA CONVERSION DE LOS PECADORES. 

E L Í N T E R E S B E L P R O J I M O . 

B A » 

EL MAL QUE FE TRATA DE R E M E D I A R ES DIGNO 

D E N U E ^ R A C O M P A S I O N . 

P U N T O I. 

Naturaleza de este mal. 

La caridad es compasiva, mas también es 
inteligente: mide su compasion por la grande-
za <le los males que son objeto de ella. 

¿Hay algo que sea mas digno de nuestra 
- conmiseración que el triste estado de esas almas 

inmortales, y sin embargo desprovistas de la 
verdadera vida, p u e s q u e lian perdido la gracia 
santificante; despojadas de sus méritos, despe-
dazadas de remordimientos, 6 sumergidas en 
un letargo mas deplorable todavía? Ved aquí 
para lo presente; y ¡qué porvenir .! ¡Que pe i-
gro de morir en la desgracia de Dios, cuando 
se consiente en vivir así! 



¿No se estremece nuesta fe á la idea de un 
tan gran número de pecadores, suspendidos 
por un hilo de vida sobre ardientes abismos, y 
pudiendo á cada instante sumergirse en ellos? 

¡Ahí ¿por qué gastamos el bello sentimiento , 
de la piedad? Nosotros lloramos, dice S. Agus-
lin, un cuerpo de donde se ha retirado el al- "T 
ma, y no lloramos una alma separada de su 
Dios por el pecado. / O santa misericordia, c e - t * 
leste emanación de la bondad divina, que vos 
encontráis aquí , sin embargo, un justo motivo 
de l á g r i m a s . . . , / 

P U N T O II. 

Estcnsion de esle mal, 

¿Dónde está la inocencia? ¿Dónde están los 
cristianos que se -acuerdan de los empeños 
contratados con Dics en las fuentes sagradas r 
del bautismo? ¿Dónde están las banderas fieles? •• 
Toda carne ha corrompido so camino. Lo 
que los profetas han dicho en &u dolor en otro ; 
tiempo ¿no se puede decir ahora? 

Yo he buscado en todas las condiciones, en 
todas las edades, me he dirigido sucesivamante 
á los grandes y á los pequeños, á les pobres y 
los ricos, á los niños, á los jóvenes y á los 
anc i anos . . . . N o he encontrado en todas partes 
sino olvidos de Dios, menosprecio de su ley, y 

rebeldía audaz, contra su autoridad soberana.. 
He visto un diluvio de crímenes trayendo tras 
M un diluvio de desgracias. . / H e visto al infier-
no dilatando sus entrañas, y á pueblos de pe-
cadores precipitándose en sus golfos profundos..! 
/Cuáles hubieran sido mis sentimientos, s ien-
cerrado en el arca de Noé, hubiera tenido á 
los ojos el doloroso espectáculo de tantos des-
graciados, que disputaban su vida contra !a có-
lera celeste! ¿Qué hubiera pensado? ¿"Qué hu-
biera hecho para arrancar á la muerte alguna 
de aquellas innumerables víctimas? ¡Ah! Una 
inundación de máximas, de usos corruptores; 
un diluvio de impiedad y de libertinage amena-
za de tragarlo todo al rededor de mí; vecinos, 
parientes y a m i g o s . . . .¡todo va á perecer! ¿No 
tenderé á ninguno una mano auxiliadora? 

P U N T O I I I , 

Contagio de este mal. 

Él gana de cerca á cerca. El vicio propa-
gado por el escándalo, gasta, infecta, asóla to-
dos los corazones. Jamas el enemigo de las 
almas inspiró á sus satélites un celo mas mor-
tífero y mas pérfido, ¿Faltan plumas para es-
cribir sus blasfemias, ó boca para publicarlas? 
¿Hay un día en que no se invente algún nuevo 
medio de alterarla fe y las costumbres, ó en ei 



que no se componga algún nuevo veneno fu-
nesto á la inocencia? Pintura, poesía, música. . 
todos los arles se hacen auxiliares del escán-
dalo, es decir, del arte monstruoso de perder 
as almas. ¿Podremos no gemir por males tan 
Igrarides, y nos contentaremos con gemir pnr 
ellos? ¿ P o r q u é no se opondrá la caridad como 
un muro de bronce (i este torrente que amena-
za arrastrar'o y perderlo todo? 

¡Oh mi Dios! no dejeis estériles en nosotros 
los santos deseos que vues-tra gracia esciio eu 
ellos. Si, nosotros estamos prontos á dedicar-
nos á la salvación de tantos desgraciados. Se-
ñor, ¿qué quereis que hagamos? Emplearemos 
todos los medios que la caridad nos indique, 
harérnos los sacrificios que ella nos pida, por 
el Ínteres elerno de estas almas que vos amais 
tan tiernamente. ¡Oh Jesús! nosotros os ofre-
cemos por ellas vuestros propios dolores y las 
lágrimas de María Virgen Santísima; desplegad 
para salvarlos todos los recursos que un amor 
inmenso os hace encontrar en un poder sin li-
mites; pero no teneis necesidad mas q u e d e pe-
dir. Acordaos &c. (Pág. 32.) 

A Q U E L L O S POR Q U I E N E S SE SOLÍCITA K U E S T R A C O M -

PASION LA M E R E C E N , 

P U N T O I. 

Son homíres como nosotros. 

Son como nosotros sensibles al placer y á la 
pena; su alma ha sido como la nuestra, criada 
k imagen de Dios, rescatada con la sangre del 
hombre Dios, destinada á participar de la fe-
licidad de Dios. ¿Cómo reconocer la semejan-
za divina bajo e>-te conjunto de iniquidades? 
¿La conquista de la sangre de Jesucristo en es-
te esclavo del demonio? ¿El heredero del cielo 
en este pecador que camina á grandes pasos 
al infierno.9 . . . .Vuestro ojo, sin embargo, ó Dios 
mío, y sobre todo vuestro corazon, no se enga-
ña en esto. Vos reconocéis siempre vuestra 
im«gen, el fiuto de vuestros dolores, vuestro 
Hijo, como el padre del pródigo reconoció á su 
hijo bajo los andrajos de la indigencia, y bajo 
la librea del crimen. Vuestras entrañas, como 
las suyas, se conmueven de compasion. . . • ¡Ah! 
me párete oiros repetir todavía estas palabras 



de misericordia y de amor: yo tengo compa-
sión de este pueblo (I). 

¿Qué, Señor, io que merece vuestra compa-
sión, será indigno de !a mia? ¡Oh vergüenza! 
esclama S. Bernardo: una bestia de carga cae, 
y se encuentran brazo3 que la levanten: almas, v 
millares de almas caen en el abismo del peca- f 
do y en el del infierno, . . ¡ninguno, casi ninguno, 
trata de afligirse por esto! V 

P U N T O II , 

Son nuestros hermanes. 

Origen, deberes, destino, todo nos es común 
con aquellos que se trata de preservar de la 
mayor de las desgracias, procurándoles el ma-
yor de todos los bienes. El mismo Dios nos 
ha adoptado por sus hijos; la misma Iglesia es 
nuestra Madre; el mismo cielo nos está prepa- ' 
r a d o . . . . 

¡O santa hermandad, fundada en la naturale- \ 
za, consagrada por la religión, cimentada con 
la sangre de Jesucristo! ¿Será preciso que haya 
hombres, que haya tantos hombres, aun entre 
los que se dicen cristianos, resp?cto de ios cua-
les parece que no eres sino una palabra vana? 
Los unos no conocen tu influencia saludable, 

(I) Marc. 8, 12. 

# 4 7 # 
porque los otros no llenan las sagradas obliga-
ciones que impones. ¿Cómo no son nuestros 
los intereses de nuestros hermanos? «¡Podémos 
estar sin alarmas en su peligro? 

Un niño muestra el camino á un viagero que 
le pregunta: lo ve separarse de él, y meterse en 
un sendero que lo conduce á algún precipicio... 
sí, un niño se mueve á compasion por este des-
conocido que pasa; lo llama y corre á alcan-
zarlo para apartarlo del a b i s m o . . . . Y yo, vien-
do estraviarse mis hermanos, y viéndolos cor-
rer al infierno por diferentes caminos, ¿no sa-
bré ni darles un consejo, ni arrojar por ellos 
hacia el cíelo el grito de la oracion? ¿Y qué, de-
cía S. Pablo á los Corintios, perecerá vuestro 
hermano, y lo dejareis perecer, á él, por quien 
Jesucristo murió? ( I ) 

P U N T O III , 

Puede ser que sean personas con quienes esta-
mos unidos por lazos particulares. 

El celo es respecto de la caridad lo que el 
calor respecto del fuego. Los que están mas 
cerca de nosotros deben sentir mas los celes-
tiales ardores de nuestro celo. ¿Qué cosa ma9 
para una madre que su hijo, para una esposa 

(1) 1. Cor. 8, 113. 
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que su esposo, para un hijo que su padre, y 
para un amigo que su a m i g o . . . . 

Entre las persenas que nos son queridas por 
alguno de estos títulos, ¿no hay alguna cuyo 
triste estado delante de Dios no nos podamos 
disimular? /Ah/ No hablemos mas oe nuestro 
amor á nuestros parientes y á nuestros próji-
mos, ó interesémonos vivamente por su salva-
ción. Escuchemos á S. Pablo y temblemos por 
nosotros mismos si descuidamos de las almas 
á cuya suerte parece que la Providencia ha 
unido la nuestra. Si alguno, dice este grande 
apóstol, no tiene cuidado de los que le pertene-
cen, sobre todo de los que componen^ su cnsa, 
renegó dtsu fe, y es peor que un infiel (I). 

Esta dureza es tan contraria al espíritu del 
cristianismo, que equivale á una verdadera apos-
tasía. ¡Qué oráculo tan terrible! ¿Cómo no des-
pertar al ruido de este trueno, cómo he com-
prendido tan tarde que por los que amo, co-
mo por mí, no tenia verdaderamente que te-
mer ó d e s e a r que lo que es eterno; que mis a-
fertos respecto de ellos eran enteramente car-
nales, y enteramente paganos, pues que no 
llegaban hasta el alma, que debia ser el pri-
mer objeto? 

Vos ine abrís los ojos, Señor: /seáis por esto 
eternamente bendito/ Dios de paciencia, dife-

rid todavía pedirme cuenta de las almas que me 
habéis conf iado . . . . Y o pondré todo mi cuidado 
en ganarlas para vuestro amor. No, yo no su-
friré que uno solo de los que vos me habéis dado 
llegue á perderse (1) por mi culpa. ¡O María! 
yo pongo su suerte como la mia en vues-
tras manos, reparad la desgracia de mí culpa-
ble negligencia, Acordaos &c, (pág. 32.) 
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L 0 3 M E D I O S Q U E T E N E M O S DE S O C O R R E R A N U E S -

TROS H E R M A N O S SON T A N E A G I L E S Q U E NO D E J A N 

N I N G U N P R E T E S T O A N U E S T R A I N D I F E R E N C I A , 

P U N T O I. 

El buen ejemplo. 

Ningún sermón es mas elocuente, ¿Se trata 
de despertar y aun de establecer la fe? La au-
toridad del ejemplo tendrá siempre mas fuerza 
que la del discurso. La verdad del cristianis-
mo ha sido mejor demostrada por la heroica 
paciencia de sus mártires, que por la ciencia 
de sus apologistas. ¿Qué fué lo que convirtió á 
S. Pacomio? La caridad compasiva de los pri-

(I) 1. Tim. 53. (1) Joan, 18, 9. 
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meros cristianos hacia los desgraciados prisio-
neros que Ies eran desconocidos. El compren-
dió que solo una religión divina podia inspirar 
semejantes sentimientos. ¿Qué convirtió al mun-
do entero? La santa vida de los apóstoles, res-
ponde S. Crisóstomo, mucho mas que sus mi-
lagros. 

¿Sé trata de someter el corazon á deberes 
penosos? El buen ejemplo hace avergonzar á 
Já vileza é inflama el valor. Se tiene vergüenza 
de sus debilidades cuando se ve á los otros 
triunfar desús inclinaciones, se pregunta indig-
nándose contra sí mismo, si no podrá uno lo 
que pueden hombres que no son de naturaleza 
diferente. Nosotros creemos en la suavidad 
del yugo de Jesucristo, cuando somos testigos 
de la alegría con que le llevan sus verdaderos 
siervos. Se exhala de la santidad como un 
perfumen que nos embalsama, y nos atrae suave-
mente á caminar en el sendero que nos señala. 

¡Qué hermoso es; d¡ce S.Ambrosio, no tener 
necesidad sino de ser visto para ser útil! Oh! 
yo quiero, pues Jesucristo me lo manda, quie-
ro que la luz de mis obras brille delante de los 
hombres, no por mi gloria (no lo quiera Dios!) 
sino por la del Padre que tengo en el cié-

(1) Mat. 5} 16i 
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PUNTO 11. 

Los buenos consejos 

Un aviso sabio dado en el desahogo de la 
amistad, ha sido suficiente alguna vez para pro-
ducir los mas felices frutos de santificación. 
Una palabra de esta naturaleza fué la que abrió 
los ojos á S. Francisco de Javier, le hizo entré-
ver la nada del mundo, sentir la suma impor-
tancia de su salvación, que él descuidaba, y lo 
preparó á ser el instrumento de la salvación 
de tantas ' almas. 

¡Cuántos otros santos debieron su eterna fe-
licidad á un consejo dictado por la caridad, v 
sazonado por la discreción y la prudencia!, 
¡Cuántas personas que poseen la estimación de 
sus allegados, no tendrían muchas veces mas 
que decir una palabra para afirmar un valor 
vacilante, para apartar á un joven impelido de 
sus pasiones, del camino funesto en que se me-
te, ó para sacarlo del abismo en que se ha pre-
cipitado! ¿No seria esto hacer un noble y santo 
uso del ascendiente que se puede tener sobre 
sus hermanos? Se habla para comunicarles el 
espíritu del mundo, y para arrastrarlos al mal; 
¿y no será uno mudo sino cuando una palabra 
dicha á tiempo les seria tan saludable? Hay 
personas que con sus consejos fuera de orden 



é importunos alejan de la religión á les que 
tratan de atraer á ella. La prudencia y la dul-
zura son aquí indispensables. Ved aquí el ob-
jeto de algunos consejos de los mas útiles. Dar 
gusto por las buenas lecturas, apartar de las 
malas y evitar el desafecto á leer. Inclinar r 
á la oracion, como que es la primera necesi--
dad, y el gran recurso de los desgraciados; los 
pecadores lo son siempre. Se nos dice sin , 
cesar: Y o no veo la v e r d a d . . . .yo no tengo fuer-
za para e l lo . , . . Q u e sea nuestra respuesta: Pe-
did y recibiréis. N o podemos, h icer en esto 
cosa mejor. Despertar la esperanza. Las per-
sonas tiranizadas de las pasiones ó que han co-
metido grandes pecados, carecen de ella casi 
siempre. El desaliento y la desesperación pier-
den millares de ajinas que la confianza en Dios 
hubiera salvado. . > : J 

Inspirar el deseo de oir la predicación de la 
divina palabra, esponer sus dificultades, ó á lo 
menos de hablar á algún fervoroso eclesiástico. 
¡Cuántas veces un momento de conversación * 
con un buen sacerdote ha bastado para disipar 
prevenciones arraigadas! Hablar de la Sma, 
Virgen y de su grande compasion hacia todos 
los que están en trabajos, y particularmente ha-
cia los pecadores. Si nosotros obtenemos qoe 
se le rinda con fidelidad algún lio mea a ge, 
aunque no.sea mas que rezar la salutación an-
gélica para honrar su Corazon Inmaculado, ó 

rs , fz-1 O 
invocar su nombre, pronto lo habremos con-
seguido todo. 

P U N T O III . 

Oraciones fervorosas. 

Nada es mas sobrenatural que la conversión 
de los pecadores. La industria humana es en 
esto impotente; todo es del resorte de la gracia. 
¿Y cuál es el canal ordinario de la gracia? La 
oracion. Orando Moisés sobre el monte, con-
tribuyo á la victoria de Israel, mas que Josué 
mismo combatiendo en la llanura. Deesle mo-
do una alma humilde y oculta, derramando su 
ccrazon delante de Dios y pidiéndole la vuelta 
de los hijos pródigos á los brazos de su padre, 
preparará el suceso de la palabra evangélica ó 
del ministerio pastoral; y tendrá muchas veces 
todo el mérito de las felices conversiones, cuyo 
honor tal vez recibirá otro. cCreemos nosotros 
suficientemente en la divina eficacia, y en la 
omnipotencia de la oracion cuando se hace en 
nombre de Jesucristo? ¿Y oramos alguna vez 
con mas seguridad en nombre de Jesucristo, que 
cuando pedimos la salvación de los pecadores? 
¿No es por ellos por quien es Jesús, por quien 
es Salvador? ¡Ah, con que ardor desea su vuel-
ta á la Justicia! Es propio de Dios, nos dice la 
Iglesia, enternecerse por nuestras desgracias y 



perdonar. ¿Cuántas veces no se queja en la Es-
critura de que se deja á su justicia castigar y 
perder almas que tanto querria salvar? Nos dice 
por uno de sus profetas: Yo he buscado un hombre, 
que ponga su oración, como una muralla, entre mi-
colera y los culpables; que tome el partido de losr 

pecadores contra mí impidiéndome herirlos... Si / 
se inclinaba tanto mi corazón á la clemencia,que 
un solo hombre hubiera bastado para suavizar mi 
cólera. Y o he buscado este h o m b r e . . . .¿porqué 
fué que no lo he encontrado....{I) 

¡Ah, Señor! vos no buscareis en vano á este a« 
migo de los pecadores, que invoque por ellos vues-
tro nombre y detenga vuestro brazo vengador, 
Vos lo encontrareis en la piadosa sociedad de hi-
jos de Maria: honrando su corazon, han aprendi-
do ellos la caridad. No cesarán de clamar hícia 
vos: Perdonad mi Dios, perdonad á vuestro pue-
blo, y no permitáis que llegue á ser juguete de 
vuestros enemigos y los suyos. (2) ¡O María! á ios 
pecadores debeis el mas grande de vuestros pri-> 

vilegios, vuestra divina maternidad; también prin-' 
cipalmente por ellos habéis recibido vuestro po-
der: ¿será posible que los olvidéis? Está en vuestras 
manos elj'precio de su redención, en vuestro Cora-
zon está escrito su nombre mostrad que vos 
sois su Madre. Acordaos &c. (pág. 32.) 

PARA LA CONVERSION DB LOS PECADORES. 

M U E S T R O P R O P I O I X T E R E S . 

mmmmA wmw&rnm» 
CUANDO NO SE TIENE CELO POR LA SALVACION DEL 

P R Ó J I M O , ESTÁ UNO EN GRAN PELIGRO DE P E R D E R -

SE i SÍ MISMO. 

(1) Eze'ch. 22, 30. 
(2) Joel. 2, 17, 

P U N T O I. 

Se falta al mas esencial de los deberes del cris-
tiano, la caridad. 

Todo el Evangelio se encierra en el doble 
amor de Dios y del prójimo. El es el fuego sa-
grado que Jesucristo trajo del cielo y que 
desea con tanto ardor encender en todos los 
corazones. ¿Se encuentra de él una centella 
en el hombre que ve con el mismo ojo la glo-
ria y el ultraje de su Dios, la salvación y la 
pérdida de sus hermanos? ¿Dios es alguna cosa 
para el que no toma parte en s» causa cuando 
la ve traicionar y la puede defender? Eviden-
temente quebranta de la manera mas formal 
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el primero y el gran mandamiento de la ley. 

En cuanto al segundo que es semejante al 
primero, si nos obliga á socorrer á nuestros her-
manos en sus necesidades temporales, nos im-
pone una obligación mas estrecha todavía de 
asistirlos en sus necesidades espirituales. De-
bemos amar al prójimo como Jesucristo nos ha 
amado á nosotros (I) . ¿Para qué ha derramado 
él su sangre? Por salvar á nuestra alma y no 
precisameute para salvar nuestro cuerpo; para 
librarnos del infierno, y no para preservarnos 
de las miserias humanas. 

De aquí viene lo que dice S, Agustín: Si vo-
sotros no teneis celo, vosotros no teneis amor. Ade-
mas S. Juan nos ensena que: El que no ama es-
tá muerto (2). ¡Triste estado del que permane-
ce indiferente á la salvación de sus hermanos! 
Se falta por solo esto al mas esencial de sus 
deberes y al qne hace esta situación mas de-
plorable todavía. 

P U N T O I I . 

Se falta á él sin remordimientos. 

Este deber es de la clase de aquellos respec-
to de los cuales la ilusión es mas fácil y mas or-

(1) 1. Joan. 4, 12. 
(2) 1. Joan. 3, 14. 

diñaría. Se cree que la obligación del celo mi-
ra únicamente á los ministros del Señor; que 
hará uno lo bastante si se santifica á sí mismo. 
Por lo que respecta á la santificación de los 
otros, se cree haber respondido á todo dicien-
do: No es este mi negocio. ¿Y de quién, pues, es 
el asunto, pregunta S. Juan Crisóstomo? ¿Puede 
ser que sea del demonio que trabaja con tanto 
ardor y constancia en tentar y perder? ¿Será 
de los hereges y de los libertinos, que hacen tan-
tos esfuerzos, y emplean tantos medios para 
corromper la fé y las costumbres? 

¿No tengo yo vergüenza de hablar como Caín, 
preguntando si soy el custodio de mi herma-
no (I)? Si, sin duda yo soy; y desgraciado de 
rní si viene á perderse, no solamente por efecto 
de mis escándalos sino por mi negligencia cu 
edificarlo, en advertirle, y en rogar por él. La 
misma ley que me obliga á. amarlo, me obliga 
desearle y á procurarle, hasta donde pueda, la 
felicidad; Dios, dice la Escritura, ha confiado cada 
hombre á los cuidados de su prójimo (2). Sin 
embargo, está uno dormido respecto de una obli-
gación tan grave; pero en la muerte y en el tri-
bunal de Jesucristo ¿qué modo de despertar? 

(1) Gen. 4, 2. 
(2) Bccl. 17, 12, 



P U N T O I I I . 

¿Cómo no temer un juicio sin misericordia? 

El que ha de sentenciar sobre nuestra suerte 
eterna, es el mismo que ha amado tan tierna'-
y excesivamente las almas; el que nos ha dado un 
mandamiento tan estrecho de amarnos unos á 
los otros, como él nos amó el primero, y que ha 
tomado por su precepto particular, como mas 
conforme á las inclinaciones de su divino Cora-
zon, el bello precepto del amor fraternal. ¡Con 
qué severa equidad vengará su infracción y me-
nosprecio en la cruel insensibilidad de los que 
habrán dejado perecer á las almas! 

Ahí ¡qué un Dios víctima de su amor por la 
salvación de los hombres, será un juéz terrible 
para los hombres sin misericordia y sin celo! 
¡Qué sentencia tan formidable saldrá contra ellos 
de sus llagas! Alejaos de mí artífices de iniqui-
dad, yo no os conozco ( I ) ; no veo en vosotros* 
el carácter de mis discípulos; no teneis nada de 
común conmigo. La dureza de vuestros cora-
zones respecto de vuestros hermanos ha endu-
recido el mió respecto de vosotros. Su desgra-
ciada suerte no os ha movido á. compasion, yo 
no la tengo de la vuestra. Habéis rehusado 

(1) Math. 7, 53. 

concurrir conmigo á salvarlos, yo no soy mas 
vuestro Salvador. 

¡O Dios mió, tened piedad de mi! \ o soy in-
digno de ella, lo confieso, porque no he tenido 
piedad de mis hermanos; merezco que me tra-
téis con todo el rigor de una justicia inexora-
ble; pero escuchad todavía en mi favor la voz 
de 'vuestra infinita misericordia, Señor, no en-
treis en juicio con un siervo infiel que se juzga 
v se condena así mismo. Y vos, ó María; en 
quien los ángeles encuentran el gozo, los jus-
tos la gracia y los pecadores el perdón, rogad por 
mí pobre pecador, yo os conjuro por vuestro co-
razón tan puro y tan compasivo; y despues que 
me hubiereis reconciliado con Jesús, vuestro 
adorable Hijo, yo no cesaré de invocaros por 
los que lian tenido como yo, la desgracia de 
ofenderle. Acordaos &c. (pág. 3*2) 

PRECIOSAS V E N T A J A S P E UNA V I D A E M P L E A D A EN 

LAS OBRAS D E C E L O . 

P U N T O I. 

La gloria de esta vida. 
¡O qué hermosa es la vida de un cristiano ce-

loso de la salvación de sus hermanos! ¡Es la 



vida de todos los grandes hombres que la religion 
ha formado y que aun forma todos los días; qué 
trabajos emprendidos, qué sufrimientos pasados 
por u n t a n noble fin! La vida de los ángeles que 
se dedican tan generosamente, como nos ense-
na S. Pablo, al servicio de los que dtben obtener 
la magnífica herencia de la salvación (I): la vidaP 
de la Santísima Virgen, que en cualidad de Ma-
dre de un Dios Salvador, abogada y mediane-
ra de los pecadores, no tuvo jamas deseo mas 
ardiente que cerrar el abismo bajo sus pies, y 
abrirles el cielo: la vida de Dios mismo en algu-
na manera; porque todos sus pensamientos, to-
dos sus afectos y todos sus sacrificios son para 
la salvación de los hombres. 

Cuando trabajamos en esto, nosotros somos 
sus ayudas y sus cooperadores (2), según la espre-
sion del grande Apóstol. ¿Y en cuál de sus 
obras quiere aceptar nuestra cooperacion el que 
no necesita si no de sí mismo? En la mas hermo-
sa y la mas admirable de todas las que cono-
cemos, la santificación de los hombres. , r 

S. Agustín se adelanta, hasta decir que mudar 
un perador en justo, es una maravilla que esce-
de á la creación de! cielo y de la tierra; y S. 
Dionisio asegura que todas las cosas que llama-
mos divinas, por razón de su escelenua, no hay 

(1) Hebr . 1, R 
(2) 1. Cor. 3 , S. 

ninguna que lo sea tanto como concurrir con 
Dios á la salvación de las almas. 

¡Ah, Señor! vos honráis escesivamente á vues-
tros amigos, cuando los asocias á tan grandes 
designios. Aquel será para mí el primer fruto 
de una vida empleada en la salvación de mis 
hermanos: el segundo me será todavía mas 
querido. 

PUNTO II. 

La santidad de esta vida. 

Ella es pura y abundante en merecimientos; 
dos caracteres de la vida verdaderamente san-
ta, dos títulos incontestables á las mas ricas co-
ronas de la feliz eternidad. La caridad es la 
guarda mas segura de la inocencia; fes raro que 
un hombre celosodela salvación de sus herma-
nos, llegue á perder un tesoro tan precioso. Dios 
que lo ama como á instrumento de su miseri-
cordia, tiene por él una providencia y unas aten-
ciones particulares; lo guarda como á las pupi-
las de sus ojos. Los ángeles, cuyos piadosos 
esfuerzos para la santificación de las almas que 
les son confiadas.; secunda, velan sobre sus pa-
sos, y le prodigan los cuidados mas tiernos: 
combaten á su lado, lo cubren con sus alas, y 
lo llevan en sus brazos,. 

Tuvo sin embargo la desgracia de caer, está 



escrito: Bienaventurados los misericordiosos por-
que ellos alcanzarán misericordia (1). Sus obras, 
ó mi Dios, os hablarán por él. Seréis inflexú 
ble respecto del que con tanta frecuencia os ha 
inclinado á la misericordia en favor de los otros? 
¿Contristareis á los escojidos que rodean vuestro 
trono, rechazando los votos ardientes que os r 

dirigen por el que despues de vo9 los ha sal-
vado? No, Señor; vos iréis con una gracia vic-
toriosa al socorro de un pecador que tiene, yo 
me atrevo á decirlo, algún derecho á vuestra 
clemencia;, y penitente casi tan pronto como 
culpable, volverá á tomar con un ardor nuevo el 
amable yugo de vuestra ley. La vida do un cris-
tiano celoso, es pura y abundante en mere-
cimientos. 

Todo es elevado en ella, santificado por el 
fin mas agradable á Dios, la caridad; porque 
el celo no es mas que la caridad en el grado 
mas perfecto. Es limosna hecha á las almas; 
y tan superior á la que no tiene por objeto f 
mas que el cuerpo y el tiempo; cuanto el alma ' 
es superior al cuerpo, y los bienes y los ma-
les de la eternidad, á los bienes y los males 
de esta vida que pasa tan presto. ¡Qué her-
mosa y santa es la vida de un cristiano ce-
loso! 

(J) Math. 5, 7. 

P U N T O 111, 

Consuelo de esta vida. 

¿Para quién seria el testimonio de la buena 
conciencia, sino fuera para el que procura á 
Dios toda la gloria, y al prójimo toda la feli-
cidad que puede? O los trabajos que emprende 
para volver al redil divino las ovejas estravia-
das, quedan infructuosos, y se consuela con el 
pensamiento de que Dios mira sus deseos, y 
que medirá sus recompensas por la estension y 
sinceridad de ellos; ó sus esfuerzos consignen 
el suceso que desea; y entonces /que satisfac-
ción no esperimenta, viendo vueltos á la ino-
cencia y á la paz los que estaban tan léjos de 
ellas, é ir al cielo los que tenia el dolor de ver 
correr al infierno! 

Si es dulce enjugar las lágrimas del desgra-
ciado, ¿lo es menos preservar á las personas 
que se aman, de la morada de lágrimas intermi-
nables, y de eterno crujir de dientes? Si, no hay 
alegría mas pura que la de hacer á otros feli-
ces, aun en el sentido tan limitado que se dá 
á esta palabra en el lenguaje del mundo, ¿cuál 
será la alegría del que contribuye á hacerlos 
escogidos? 

/O santos placeres! Dádmelos, Señor, dadme 
las almas de mis hermanos; la alma de aquel 
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pariente, de este amigo Dádmelas, a fin de 
que yo las dé & la eterna felicidad! ü mas 
bien ¡Dios mió! conceded su conversión y s» 
salud, no á la solicitud de un pecador, sino á 
los sufrimientos, á las lágrimas, á la vangre de 
Jesucristo y á la intercesión de su Madre. 

Acordaos, £c . (pág. 32.) 

D U L C E Y F E L I Z MUERTE DEL CRISTIANO CliLOSO 

DE LA SALVACION DE LAS ALMAS, 

P U N T O I. 

El se felicita de lo pasado 

La muerte, que los santos doctores llaman 
aurora de la eternidad, derrama una gran luz 
sobre las verdades sagradas que son objeto de , 
nuestra fé. ¡Oh, qué bien se comprende enlon- ' 
ees, quo no habia en el mundo mas de una 
sola cosa importante: servi rá Dios, glorificar 
á Dios, y en cuanto se pueda contribuir á ha-
cerle servir y glorificar! 

¿Un cristiano celoso, llegado al término de 
su peregrinación, puede recordar sin alegría 
lo que ha hecho, y lo que ha deseado hacer por 
la gloria de Dios y la salvación de sus herma-

<§<65#. 
nos? ¡Qué dulce es para él repetir con el rey 
profeta: „Vos, sabéis, Señor, cuántas veces se ha 
entregado mi alma al dolor, y esperimentado 
una especie de desmayo, viendo a los pecadores 
que abandonaban vuestra ley" (1)/ /Cuántas ve-
ces hubiera querido recorrer el mundo ente-
ro, publicar por todas partes vuestras grandezas 
y vuestras misericordias; y poner á vuestros piés 
todos los corazones con el mío! ¡Cuántas veces 
he embidiado la suerte de ios hombres apostó-
licos, que, á trueque de su reposo y de su 
vida, iban á conquistaros r e i n o s ! . . . . Pero yo 
era indigno de un tan glorioso ministerio. A 
lo menos, Dios mió, sin salir de mi profesion, 
he podido con el socorro de vuestra gracia ar-
rojar en los corazones algunas centellas de vues-
tro amor, ¡Feliz de amaros así en los otros y 
por los otros, porque yo os amaba muy poco por 
mí mismo! ¡Oh, qué dulce es la muerte cuan-
do viene á coronar una vida empleada toda eu 
amar y en hacer amar á Dios! 

P U N T O II . 

El se consuela con lo presenle. 
Un cristiano verdaderamente celoso, que se 

dedica á la santificación de sus hermanos por 
la convicción que tiene de que la salvación es 

(1) P. 118. 



e¡ todo, que los intereses de la eternidad son eH 
tal manera superiores á todos los otros, que e-
llos solos merecen ocuparnos seriamente, es un 
hombre que vive de la fe (1), y que, para ser-
virme de una hermosa imagen del piadoso autor 
de la Imitación, se mantiene en pié sobre las 
cosas presentes que ha puesto bajo sus plan tas, 
teniendo la mirada de su alma fija en las co-
sas e t e r n a s . . . . (2) ¡Oh!/qué lenitivo á las pe-
nas imeparables de la muerte encuentra un 
hombre semejante al fin de su carrera/ 

El mundo ha pasado por él; mas él lo me-
nospreciaba, y mejor que nunca ve ahora la 
nada del mundo. Deja á otros lo que él po-
seía acá abajo; pero sus buenas obras y sus mé-
ritos delante de Dios, eran el único bien que 
estimaba. Su cuerpo sufre, pero su alma está 
en paz. La habitación terrestre cae en ruinas; 
pero el cielo se abre. Deja las personas que 
le son queridas; pero las volverá á ver, para no 
dejarlas ya en aquella bienaventura patria de los 
escojidos hácia la cual él los enseñaba á din-' 
gir todos sus deseos, como él encaminaba allá 
todos los suyos. Jesucristo era su vida; morir 
es para él una ganancia (3). ¡O muerte! ¿dón-
de está pues, tu victoria? (4) 

(1) Gal . 3, 11. 
(2) Im. 1 , 3 , c . 38. 
(3) Philip. 1, 21. 
(4) 1. Cor. 15 ,55 . 

Está lleno de esperanza para lo porvenir. 
S. Vicente de Paul decía, que siempre había 

visto morir á las personas caritativas en la cal-
ma de la confianza: ¿hay persona mas caritati-
va que el cristiano santamente hambriento de 
la salvación de su prójimo? 

El sabe á quien ha confiado el depósito de 
sus buenas obras; su tesoro está en manos se-
guras. Ha cometido faltas, y faltas considerables. 
Recuerda lo que nos enseña el mismo Espíritu 
Santo, que la caridad cubre la multitud de los 
pecados ( I ) , y que el celo ejercitado respec-
to de los pecadores, es de todas las peniten-
cias la mas eficaz. 

¡Oh, qué ama á reposar su espíritu en el pen-
samiento de aquel reino celestial, donde todas 
las coronas son para la caridad! /Qué delicio-
sos transportes, cuando oiga que Jesús le dice: 
Ven, bendito de miPádre\ Tendrías derecho á la 
recompensa de los escogidos aun cuando no hu-
bieras hecho mas de aliviar la hambre 'y J a 
sed de tus hermanos; y hay algunos de ellos 
que os deberán estar enteramente colmados de 
felicidad. Cuando por vuestras oraciones y to-
dos los cuidados de vuestro celo, habéis he-

( l ) Petr . 48. 
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cho recobrar á los pecadores el rico ornamen-
to de mi gracia, es mas que si me hubierais 
dado un vestido en la persona de los pobres, 

Pero /qué aumento de confianza en el mo-
mento de la muerte, para un miembro celoso 
de la Archicofradia, en la memoria de los ho-
m en ages que ha tributado y que ha hecho tri-' 
bular á María! Invocándola por los pecadores y 
determinando á los pecadores mismos á invo-
carla, obtenía su vuelta á la virtud. Muchas 
veces ha conjurado á la augusta Virgen á que 
lo asista en este momento s u p r e m o . . . . ¡Vos no 
lo olvidaréis, ó María / Vos vendréis, tierna Ma-
dre, cerca del lecho de vuestro Hijo, á conso-
lar á fortificar su alma y hacer del dia de su 
muerte el dia de su triunfo. 

Acordaos &c. ( P á g . 32.) 

C O N S A G R A C I O N 
al Santísimo Corazon de María, que conviene ha-
cer el dia de su entrada en la Archicofradia, y 

renovarla de tiempo en tiempo, , 
Vos me reserváis, pues, todavía, ó María, este 

precioso y tierno favor despues de tantos otros 
que he recibido de vuestra bondad maternal. 
Y o estaba ya cerca de vos, como vuestro siervo, 
mas cerca de vos como vuestro hijo; y ved a-
quí que vos me colocáis el dia de hoy, si me 
atrevo á esplicar de este modo, hasta lo mas ín-
timo de vuestro Corazon, pues que vos me ad-

mitís en el número de los que haciendo profe-
sión particular de honrarlo, adquieren también 
derechos particulares á su amor. Madre ama-
ble de mi Redentor: yo me regocijo de pertene-
ceros por un nuevo título: no, jamas serán de-
masiados los lazos q u e m e unan á María. Con-
sentid, yo os lo sup'ico, en la consagración que 
yo hago de todo mi ser á vuestro Corazon Inma-
culado. Todo lo que te'jgo, todo lo que soy, todo 
lo que espero, os lo doy para la gloria de Jesús, 

¡O noble Corazon de la mas perfecta de las 
criaturas! ¡O fuente inagotable de gracias y ben-
diciones! ¡O modelo completo de todas las virtu-
des, espejo fiel donde reflejan las perfecciones 
del Corazon adorable del Hombre Dios! Vos 
sereis el camino por donde iré á mi Salvador y 
el canal de los nuevos beneficios que derrame 
sobre mí. A vos, Corazon compasivo de mi Ma-
dre, comunicaré mis penas; á vos invocaré en 
mis peligros y consultaré en mis dudas. Vos 
sereis la sagrada escuela en que estudie la cien-
cia de la salvación. De vos aprenderé lo que 
vos habéis también aprendido de Jesús, la pu-
reza, la humildad, la dulzura, la paciencia y 
sobre todo la divina caridad, 

¡Qué dulzura para mí, Virgen Santa, pertene-
cer á la Archicofradia de vuestro Corazon, par-
ticipar de sus méritos unié'ndome á todo lo que 
ella hace para consuelo y gloria del Corazon 
de Jesucristo y del vuestro! La protección visi-
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cho recobrar á los pecadores el rico ornamen-
to de mi gracia, es mas que si me hubierais 
dado un vestido en la persona de los pobres, 

Pero /qué aumento de confianza en el mo-
mento de la muerte, para un miembro celoso 
de la Archicofradia, en la memoria de los ho-
m en ages que ha tributado y que ha hecho tri-' 
bular á María! Invocándola por los pecadores y 
determinando á los pecadores mismos á invo-
carla, obtenía su vuelta á la virtud. Muchas 
veces ha conjurado á la augusta Virgen á que 
lo asista en este momento s u p r e m o . . . . ¡Vos no 
lo olvidaréis, ó María / Vos vendréis, tierna Ma-
dre, cerca del lecho de vuestro Hijo, á conso-
lar á fortificar su alma y hacer del día de su 
muerte el dia de su triunfo. 

Acordaos &c. ( P á g . 32.) 

C O N S A G R A C I O N 
al Santísimo Corazonde María, que conviene ha-
cer el dia de su entrada en la Archicofradia, y 

renovarla de tiempo en tiempo, > 
Vos me reserváis, pues, todavía, ó María, este 

precioso y tierno favor despues de tantos otros 
que he recibido de vuestra bondad maternal. 
Y o estaba ya cerca de vos, como vuestro siervo, 
mas cerca de vos como vuestro hijo; y ved a-
quí que vos me colocáis el dia de hoy, si me 
atrevo á esplicar de este modo, hasta lo mas ín-
timo de vuestro Corazon, pues que vos me ad-

mitís en el número de los que haciendo profe-
sión particular de honrarlo, adquieren también 
derechos particulares á su amor. Madre ama-
ble de mi Redentor: yo me regocijo de pertene-
ceros por un nuevo título: no, jamas serán de-
masiados los lazos q u e m e unan á María. Con-
sentid, yo os lo sup'ieo, en la consagración que 
yo hago de todo mi ser á vuestro Corazon Inma-
culado. Todo lo que te'jgo, todo lo que soy, todo 
lo que espero, os lo doy para la gloria de Jesús, 

¡O noble Corazon de la mas perfecta de las 
criaturas! /O fuente inagotable de gracias y ben-
diciones! ¡O modelo completo de todas las virtu-
des, espejo fiel donde reflejan las perfecciones 
del Corazon adorable del Hombre Dios! Vos 
sereis el camino por donde iré á mi Salvador y 
el canal de los nuevos beneficios que derrame 
sobre mí. A vos, Corazon compasivo de mi Ma-
dre, comunicaré mis penas; á vos invocaré en 
mis peligros y consultaré en mis dudas. Vos 
sereis la sagrada escuela en que estudie la cien-
cia de la salvación. De vos aprenderé lo que 
vos habéis también aprendido de Jesús, la pu-
reza, la humildad, la dulzura, la paciencia y 
sobre todo la divina caridad, 

¡Qué dulzura para mí, Virgen Santa, pertene-
cer á la Archicofradia de vuestro Corazon, par-
ticipar de sus méritos unié'ndome á todo lo que 
ella hace para consuelo y gloria del Corazon 
de Jesucristo y del vuestro! La protección visi-



b!e que vos concedeis á esta piadosa asocia-
ción, y los sucesos admirables que vos le al-
canzais, prueban bastante que os es agradable. 
¿Y cómo no os agradaría, dedicándose á la con-
versión de los pecadores, cuya salvación deseáis, 
como una tierna Madre desea la felicidad de 
sus hijos? Y yo también, en cuanto pueda, quie--
ro concurrir á una obra tan ecselente: y por vos, 
ó María, espero concurrir á ella eficazmente. 
Es en vano que se esfuerce el infierno á retener 
en sus lazos las almas desgraciadas que escitan 
vuestra piedad: vos las ayudaréis á romper sus 
cadenas; vos les alcanzaréis un vivo dolor de 
los ultrages- que han hecho á la magestad del 
Señor, y de la ingratitud con que ellas han pa-
gado sus beneficios. Vos Ies daréis lagrimas 
para llorar todos sus crímenes; vos les inspi-
raréis una voluntad irrevocable de no volver á 
cometerlos, y un deseo ardiente de repararlos, 
Sí, yo me lleno de complacencia al pensar que 
escucharéis mis votos, bendeciréis los esfuer-
zos que haga por la conversión de los peca-
dores, y que con muchos de ellos vueltos al 
arrepentimiento y á la felicidad por mis débiles 
oraciones y por vuestra poderosa intercesión, 
con vos, ó María, bendeciré eternamente en el 
cielo á Jesús vuestro adorable Hijo , que vive 
y reina con el Pa"dre y el Espíritu Santo en 
los siglos de los siglos. Así sea. 

T e pedímos, Señor, que interceda por noso-
tros vuestra Santísima Madre, cuya alma fué tras-
pasada con la espada cruel del dolor al tiempo 
de vuestra afrentosa muerte, á fin de alcanzar-
nos la gracia de vuestra clemencia, ahora y en 
la hora de nuestra muerte. Amén. 

Despues de la comunion se canta el Magní-
ficat en acción de gracias, y las letanías de la 
Santísima Virgen. 

Los Sumes Pontífices al conceder indulgencias 
imponen á los fieles que quieran ganarlas, la o-
bligacion de orar con las intenciones siguientes: 
1. a Por la ecsaltacion y prosperidad de la san-
ta Iglesia Romana: 2.a por la estirpación de 
las heregías: 3.85 por la paz entre los principes 
cristianos: 4.13 por la propagación de lafé ca-
tólica: 5. a por nuestro santísimo Padre él ro-
mano Pontífice. Se pueden llenar estas obliga-
ciones por cualquiera oracion que se rezare CGH 
esta intención. Ordinariamente se cumple con re-
zar cinco Padre nuestros y cinco Ave Marías. Se 
ponen a continuación cinco oraciones, que espre-
san las cinco intenciones dichas, sacadas de un 
libro intitulado, „Coleccion de oraciones y de 
prácticas piadosas a las que los Sumos Pontífi-



ees han concedido indulgenciasEstas oraciones 
servirán para Jijar el Espíritu en las intenciones 
con que está puesta la obligación. La oración pre-
paratoria debe rezarse al,principio del dia en que 
sa debe ganar la indulgencia. 

O R A C I O N P R E P A R A T O R I A . 
Omnipotente y eterno Dios, yo confio quepoi 

el Sacramento de la penitencia, me han sido per-
donados mis pecados, en cuanto á la culpa, y á 
la condenación eterna que por ella merecía. Sin 
embargo todavía me queda que satisfacer á vues-
tra justicia por las penas temporales en que aque-
lla se me haya conmutado; por esto es que yo re-
curro ai tesoro de las satisfacciones superabun-
dantes de N t r o , Sr. Jesucristo, de la Santísima 
Virgen y de todos los santos. Vuestra Iglesia 
que es la dispensadora de él, me permite hoy sa-
car de esta fuen te inagotable con que suplir á 
mí insuficencia. Dignaos ¡ó Dios de misericordia! 
hacerme participante de esta indulgencia que jo 
pretendo ganar . A este fin detesto de nuevo' 
mis pecados y propongo ayudado de vuestra' 
gracia no volverlos á cometer. 

© a & o a a s í & a a s s s & a s i a 

POR LA EC 3 A L T ACION D E LA SANTA IGLESIA. 

Acordaos 56 Padre Eterno de vuestra iglesia 

que habéis formado desde el principio del mun-
do, reconocedla ahora por la esposa de Jesucris-
to vuestro Hijo único que ha derramado toda su 
sangre por ella. Dignaos, yo os lo suplico, ec-
faltarla, hacerla resplandecer con tal brillo de 
eantidad, colmarla de tanta abundancia de gra-
cia, que parezca digna de su divino Esposo y 
del precio de su rescate. Haced que todos sus 
hijos os reconozcan por una fe viva, os invoquen 
con una firme esperanza, y os amen con UB 
amor perfecto. Pater noster, Ave María. 

P O R LA ESTIRPACION D E LAS H E R E G I A 8 . 

¡O Jesús! verdadera luz que alunbra á todo 
hombre que viene á este mundo, os suplico quo 
os digneis discipar las tinieblas del cisma y la he-
regia. Haced que todos sigan la luz de la ver-
dad, se apresuren á volver aí seno de la verda-
dera Igle'sia. ¡O buen Pastor! traed á vuestro re-
baño á las ovejas descarriadas á fin de que no 
haya mas que un solo redil y un solo pastor. 
Pater noster, Ave María, 

O R A C I O N 
a s s a & a a © s & a a ® 

P O R LA E S T I R P A C I O N D E LAS H E R E G I A S . 

¡O divino Espíritu! espíritu de amor y de paz 
10 



que habéis reunido tantas y tan diferentes na-
ciones en la unidad de la fé, derramad sobre los 
príncipes cristianos y sus ministros la abundancia 
de vuestras g 

lacias. Penetradles el corazon de 
aquel espíritu de caridad que habéis venido á 
traer á la tierra: haced que jamas se dejen ven-
cer ó arrastrar de alguna pasión contraria á vues-* 
tra gloria, y á la concordia de vuestra Iglesia, 
sino que al contrario todos hagan sus esfuer« 
zos por conducir á los pueblos que se les han 
confiado al gozo de la paz eterna. Pater Dos-
ier, Ave María, 

O R A C I O N 

POR LA PROPAGACION DE LA F É . 

Trinidad Santísima, Padre, Hijo y Espíritu 
Santo, acordaos que las almas do los infieles son 
la obra de vuestras manos, y que vos las habéis 
creado á vuestra imagen y semejanza. Aplacad, 
Señor, vuestra justa cólera movido por los rué-1, 

gos de vuestra Iglesia, y de tantas almas santas 
que imploran vuestra clemencia. Poned termi-
no á su ceguedad: enviad á esos pueblos barba-
ros, hombres verdaderamente apostólicos que 
hagan todos sus esfuerzos para propagar entre 
ellos la fé católica, y concededles. en fin la di-
cha de conoceros, de adoraros y amaros, Pater 
noster, Ave María. 

¡O Dios, Pastor y guia de todos los fieles! di-
rigid una mirada de predilección sobre vuestro 
siervo N . . . . á quien vos habéis querido dar 
por cabeza á vuestra Iglesia: concededle la gracia 
de formar en la virtud por sus palabras y su 
ejemplo al rebaño que vo3 les habéis confiado, 
á fin de que él, junto con el pueblo que se le ha 
encomendado, alcance la vida eterna, por nues-
tro Señor Jesucristo que contigo vive y reina, 
Dios per todos los siglos de los siglos. Pater 
noster, Ave María. 

O F R E C I M I E N T O 

Y ACCION DE GRACIAS Q U E ES BUENO HACER T O -

DAS LAS MAÑANAS, 

¡O Dios infinitamente bueno! que habéis de-
jado en vuestia Iglesia el poder de perdonar las 
penas debidas por el pecado; yo os doy las mas 
humildes acciones de gracias por este inestima-
ble beneficio , yo os ofresco todas las oraciones 
y buenas obras que practicare en este día con 
l a intención de ganar t G d a s las indulgencias que 
les estuvieren concedidas. Pueda yo de esta ma-
nera en virtud de los méiitos superabundantes de-
mi Señor Jesucristo, de la Santísima Virgen, y 



ciernas Sanios, satisfacer á vuestra justicia en esta 
vida para no tener en la otra mas que alabar y 
bendecireternamente vuesira misericordia. Amen, 

O R A C I O N 

en forma de. consagración al Sanio Corazon df 
Maña, de todas las obras del dia, para alcanzar 

la conversión de los pecadores. 

Y o os saludo desde el principio de este dia, 
María llena de gracia, el Señor es contigo, ben-
dita eres entre todas las mugeres, y bendito es el 
fruto de tu vientre Jesús. Y o os ofresco Santí-
sima Madre mia todos mis afectos, oraciones, 
limosnas, actos de piedad, de caridad, de morti-
ficación que hiciere en este dia. Oblenedme la 
gracia de hacerlas con tal pureza de intención, 
con tal deseode agradar á Dios, que puedan atraer 
sobre mí su bendición. Yo Irs consagro á vues-
tro Sanlísimoé Inmaculado Corazon, suplicándole 
que te dignes enriquecerlas con sus méritos, y 
me permitáis adorar con él y por él á la Sanlisi-' 
ma Trinidad, al divino Corazon de Jesús; y de 
implorar con él y por su mediación la gracia de 
mi conversión y la de todos los pecadores. ¡0 
María mi tierna Madre! libradme del pecado en 
este dia. Santa María Madre de Dios, ruega 
por nosotros pobres pecadores, ahora y en la lio; 
ra de nuestra muerte. Amén. 

para la misa del Santísimo Corazon de María 
(¡lie se ofrece para implorar la conversion de 

lo s pecadores. 

Humildemente postrado à vuestros pies. ¡O 
Santísima Madre de Jesús, mi Salvador! os su-
plico me alcancéis la gracia de asistir al divino 
sacrificio con sentimientos de la adoracion mas 
prof jnda , dël amor mas tierno, del mas vivo re-
conocimiento y de una sincera contrición de mis 
pecados. Mi intención, Madre mia, es dar gra-
cias por los méritos de este divino sacrificio á 
la adorab'e Trinidad por los privilegios y gra-
cias infinitas con que hi enriquecido vuestro 
Santísimo é Inmaculado Corazon, y de pedir 
á la divina misericordia por los méritos de Je-
sucristo y por la santidad de vuestro Corazon 
la gracia de mi conversion y la de todos los 
pobres pecadores. Corazon Sagrado de Ma-
ú a concebida sin pecado, rogad por mí, pro-
legedme y amparadme, Ave María. 



Cita« asignadas,y ofrecerlas a nuestra buena Ma-
O R A C I O N dre en nombre de toda la Archicofradía, á fin de 

que cada uno de estos homenages parciales, sean 
para ofrecer a María la asistencia al oficio <hvn testimonio de los sentimientos de Ia ardiente 
las vísperas del Santo Corazon de María, ó i caridad que nos une. á todos en el Santo é Inma-
cualquiera otra devocion que se practicare en h culado Corazon de María, para mayor gloria de 
Archicofradía para pedir en común la conuev Dios, la conversión de nuestros pobres hermanos 

sion de los pecadores. y la salvación de cada uno de nosotros en parti-
cular. Estas oraciones fueron compuestas por 

¡O Santísima, Augusta y divina María! echad el venerable siervo de María, el Bienaventurado 
desde lo alto del cielo una mirada de protección San Alfonso María de Ligorio. 
y de amor sobre vuestros hijos reunidos al pié de Las tres Ave Marías son un homenage de re-
vuestro altar. Nues t ra intención, Madre miseri. par ación al Santo Corazon de María por los ul-
cordiosísima es la de honrar por un culto de ve- trages que le han hecho y todavía le hacen, por 
neracion, de amor y de confianza vuestro San- sus blasfemias, la impiedad, la heregiay elliber-
-tisimo é Inmaculado Corazon, y de adorar con tinage. N. S. P. Pió VII de feliz memoria, con-
él y por él á la Santísima Trinidad, y al divino cedió por su rescripto de 21 de Junio de 1808, 
Corazon de Jesús , y de implorar en nombre de trescientos días de indulgencia una vez por cada 
nuestra Archicofradía, por vuestra poderosísima din á los fieles que las rezaren devotamente y una 
intercesión para con Dios, la gracia de nuestia plenaria al mes en el día que á su elección confe-
conversión y la de todos los pecadores. ¡O María! saren, comulgaren é hicieren oracion con las 
concebida sin pecado, rogad por nosotros que' intenciones de la iglesia. 
recurrimos á vos. Ave María. 

PARA. E L BOMIJVGO^ 
Presentamos á los fieles que aman á María un 

ejercicio de oraciones y alabanzas para cada uno ORACION. 
de los dias de la semana, en honra y gloria de es-
ta divina Madre, Exhortamos en particular á los ^ Ved aquí /ó María Madre de Dios! postrado 
miembros de la Archicofradía á rezar devotamen- a vuestros piés á un miserable pecador que re-
te estas oraciones cada uno de los dias á que ellas curre á vos y pone en vos toda su confianza. 



i o no merezco una sola de vuestras miradas; 
pero yo sé que desde que visteis á vuestro llij0 

dar sa vida por los pecadores, deseáis ardiente, 
mente socorrerlos. ¡O Madre üe misericordia 
considerad mi miseria, y tened piedad de mi, Yo 
oigo que todos os llaman el refugio de los pe. 
cadores,la esperanza de los desgraciados, la ayu-
da de los desvalidos: sed puea mi esperanza, m¡ 
refugio y mi auxilio: solo vos podréis ealvarirt 
por vuestra intercesión. Sucorredme por amoi 
de Jesucristo: esteuded una mano favorable á 
un desgraciado, quedespues de su caida se en-
comienda á vos para que le ayudéis á levan-
tarse, Yo bien sé que teneis complacencia en 
socorrer al pecador mientras que podéis favo-
recei le: ayudadme pues ahora que todavía es tiem-
po. Yo he perdido á la vez por mis pecados la 
gracia de Dios y el alma mia; pero ved que yo 
me pongo en vuestras manos, decidme lo que 
debo hacer para recobrar la gracia de mi Dios 
y salvarme, que yo lo haré sin dilación Es Jesu-
cristo quien me envia á vos para que me socor-' 
rais: él quiere que yo recurra á vuestra mise-
ricordia á fin de que sea ayudado en el negocio 
grande de mi salvación, no solo por sus méritos 
sino también por vuestras súplicas. Pues bien, yo 
recurro á v«s, rogad por mí á vuestro divino 
Ilijo, y manifestad todo el bien que hacéis á 
los que confian en vos: yo espero que será es-
cuchada mi petición. Ttes Ave Marías cure-

paracion de las blasfemias proferidas contra la 
Santísima Virgen. 

PARA E L L U N E S . 
¡O Santísima María Reina del cielo! yo he sido 

por mucho tiempo esclavo del demonio: pero 
«hora yo me consagro para siempre á vuestro 
servicio: mientras que viva, quiero honraros y 
serviros; recibidme por esclavo y no me arrojéis 
de vuestra presencia como lo merezco. ¡O Madre 
mia! yo he puesto en vos todas mis esperanzas, 
yo bendigo y doy gracias al Señor, que en su 
misericordia, me ha dado esta confianza en vos. 
Es verdad que en el tiempo pasado desgracia-
damente he caido en la culpa; pero espero que 
por los méritos de nuestro Señor Jesucristo, y 
por el socorro de vuestros ruegos, habré alcan-
zado ya el perdón. Sin embargo, no me con-
templo seguro, ¡ó mi tierna Madre! un pensamien-
to me aflige, y es que puedo perder de nuevo la 
grac¡9, los peligros son continuos, mis enemigos 
jamas se duermen, nuevas tentaciones vendrán á 
asaltarme. ¡Ah! protegedme, ayudadme contra 
los ataques del infierno, y no permitáis que yo 
vuelva á pecar, y ofenda, de nuevo á vuestro Hi-
jo divino. No, que jamas me esponga á perder 
á Dios, al cielo y á mi alma: esta es ¡6 María! 
la gracia que os pido, la que deseo, y la que es-
pero alcanzar por vuestra intercesión. Amén. 
Las tres Ave mañas, 



PARA E L M A R T E S . 

¡O Santísima María, Madre de bondad y de 
misericordia! cuando yo recuerdo mis pecado? 
y pienso en el instante de ia muerte, tiemblo y 
ine confundo. Madre llena de dulzura; es en la-
sangre de Jesucristo, y en vuestra intercesión en 
Jo que y<> pongo toda mi esperanza, ¡O consuele 
de los afligido.^! no me abandonéis en aquel mo. 
mentó, no desdeñeis consolarme en tan grande 
aflicción. Si ahora soy atormentado por les rt-
mordimientos, por ia incertidumbre, el peligro de 
jas recaídas y el rigor déla justicia, ¿que será 
entonces.'Por gracia, antes que la muerte lle-
gue. alcarizadme un gran dolor de mis pecados, 
una verdadera converVion, y una fidelidad cons-
tante á Dios por todo ei resto de mi vida; y cuan-
do me hai'ie en el t rance de la muerte ¡ó María, 
esperanza mía!ayudadme en las crueles agonías 
en que me encontraré, fortalecedme pata no 
caer en la desesperación á la \ista de mis ini-T 
quidades, que el demonio no dejará de ponerme 
delante de los ojos: inspiradme entonces para 
invocaros con mas frecuencia, á fin de ecsafar 
elúitimosuspiro pronunciando vuestro dulce nom-
bre, y el de vuestro divino Hijo. Vos habéis con-
cedido esta gracia á muchos de vuestros fieles 
servidores, yo la deseo con ardor y yo espero al-
canzarla. Amén. Las tres Ave martas. 

PARA EL M I E R C O L E S . 

¡O Santísima Virgen María, Madre de Dios! 
¡cuántas veces he merecido el infierno por mis 
pecados, y acaso desde el primero se hobria 
ejecutado la sentencia pronunciada contra mí, si 
por vuestra bondad, no hubierais detenido el 
brazo de la justicia divina! y venciendo después 
la dureza de mi corazon me hubieras atraido á 
poner mi confianza en vos, y ¡quién sabe cuántas 
veces liabria ya vuelto á caer en ei pecado, en 
medio de los peligros en que me he visto, si vos 
no me hubieras preservado por las gracias que 
me habéis obtenido. Pero señora ¿de qué me ser-
virán vuestras bondades, y los favores de que me 
habéis colmado, si al fin vengo á perderme? Si" 
hubo un tiempo en que yo no os amara, ahora, 
despues de Dios, os amo sobre todas las cosas. 
¡ Ah! no permitáis que yoos sea infiel alguna vez, 
ni que abandone el servicio de un Dios, que por 
vuestra mediación me ha concedido tantas gra-
cias: no permitáis mi amorosa Reina que mi suer-
te sea aborreceros y maldeciros siempre en 
el infierno. ¿Permitiréis que se pierda uno 
de vuestros siervos, que os ama? ¡O María! 
dignaos hacerme escuchar vuestra respuesta. 
¿Me condenaré yo? ¡Ah! yo me condenaré cier-
tamente si os abandono, Pero ¿quién ten-
drá valor para abandonaros? ¿Quién podrá ol-





grande señal de predestinación; y una gracia 
que Dios concede á ¡os que se calvan. Mas, 
yo reconozco Madre mia, por la mas grande 
de mis obligaciones, la de amar á vuestro di-
vino Hijo, y queéímerece un amor infinito. Pues 
Señora, vos que no deseáis otra cosa que verle 
amado, alcanzadme un amor grande á su Ma-
gestad. Vos podéis obtenerlo todo de Dios, es-
ta es la gracia que yo os pido demandeis para 
mí. Y o no os pido los bienes de la tierra, os 
pido lo que mas desea vuestro Corazon, amar 
solo á Dios. ¿Será posible que no queráis ayudar-
me en este mi deseo que tanto os agrada? No sin 
duda, antes ya siento vuestro socorro; ya interce-
deis por mí. l legad, rogad ¡ó María! y no ce-
seis de pedir por mí hasta que me veáis en el 
paraiso, donde yo estaré seguro de poseer y a-
mar siempre á mi Dios, y á vos tiernisima Madre 
mia. Las tres Ave mañas. 

PARA E L SABADO. 

¡O María Santísima Madre mia! Cuando con-
sidero las gracias que me habéis alcanzado, y 
la ingratitud con que os he correspondido, reco-
nozco que no soy ya digno de recibir nuevos 
beneficios; sin eraba igo, no por esto quiero des-
confiar de vuestra misericordia. ¡O mi poderosa 
abogada, tened piedad de roí/ Vos sois la dis-
pensadora de tedas las gracias que Dios nos 

concede, y él no os ha hecho tan poderosa, tan 
rica y tan buena, sino para que nos socorráis. 
Y o quiero salvarme, y por eslo es que yo pongo 
en vuestras manos mi alma y mi salud eterna: 
yo quiero ser del número de vuestros mas de-
votos siervos, no me desecheis: vos, Señora, que 
buscáis sin cesar miserables á quien socorrer, 
no abandonéis á un desgraciado pecador que 
recurre á vo«: dignaos hablar en mi favor: vues-
tro divino Hijo esta siempre dispuesto á hacer 
cuanto le peuis. Recibidme pues bajo vuestra 
protección, y esto me basta, porque si vos me 
protegeis, rada será capaz de atemorizarme; no 
mis pecados, porque yo espero me alcanzeis el 
perdón de todos ellos: no los demonios, porque 
vos sois mas poderosa que todo el infierno: no 
temeré ni aun al mismo Jesucristo mi Juez , por 
que bastará una de vuestras suplicas para apla-
carlo. Protegedme pues ¡ó Madre mia! y alcan-
zadme el perdón de mis pecados, el amor de 
Jesús, la santa perseverancia, una buena muerte 
y por último la gloria, Es verdad que no me-
rezco tantas gracias; pero las obtendré si vos las 
pedis por mi al Señor: dignaos pues interceder 
en mi favor con Jesueristro vuestro Hijo. ¡O Ma-
ría! ¡ó mi Reina/ yo confio en vos, y en esta es* 
peranza es donde encuentro mi reposo y en la 
que quiero vivir y morir. Las tres Avemarias. 

En los Sábados se rezarán las letanías de la 



Santísima Virgen por las que hay concedidas m-
(has indulgencias. Como !n mas antigua tradición 
ha 

trasmitido dichas letanías y siempre se han 
rezado públicamente en las Iglesias y en las ca-
sas particulares, para que se mantengan como se 
hallan, el Papa JlejmUro VII por su constitución 
de 28 de Mayo de 1664 que comienza: Supremo," 
prohibió se hiciese innovación alguna en ct/us, y M S. P. Pió VII p 

ara escilar mas la dovvcion de 
los fieles confirmando las indulgencias concedidas 
por sus predecesores Sixto V i) Benedicto XIII, 
por un dccretoVrbh tt Orbis de la sagrada con-
gregación de indulgencias de 30 de Setiembre de 
1817, las estendió perpetuamente á trescientos días 
de indulgencia )>or cada vez que se rezaren las di-
chas letanías: concedió ademas, también perpetua' 
mente, á los que las rezaren todos los días una in-
dulgencia plenaria en las cinco fiestas de precepto 
de la Santísima Virgen según el calendario 
romano, y son la Concepción, la Natividad, la 
Anunciación, (a Purificación y la Asunción, con 
tal que en estas fiestas, verdaderamente arrepentí• 
dos, confesados y comulgados, visitaren una 
Iglesia pública, é hicieren vracion según k in-
tención del Sumo Pontífice, declarando que es-
tas indulgencias pueden también aplicarse por 
las almas dtl purgatorio. 

ORACION D I A R I A 
Á LA S A N T I S I M A V I R G E N , 

' Virgen Santa, divina María, mi Reina, y mi 
anico asi>lo, permitidme que yo me ponga hoy 
bajo de vuestra especial protección: que yo me 
arroje en vuestro seno con una confianza ciega, 
pero sumamente legítima: permitid todavía que 
os rueguc con la mayor instancia quo seáis mi 
esperanza en mis trabajos, mi consuelo en mis 
disgustos, mi fortaleza en mis tribulaciones. Com-
batid conmigo eñ la penosa carrera de mi vida, 
coronadme en su término, y en el instante de 
mi transito á la eternidad, servidme de guia para 
llegar al trono del Eterno, y sedme en aquel 
terrible instante mi Madre, mi abogada y mi 
protectora. Amen. 

CLAMOR DE U N PECADOR, 
¥ SÜ CONFIANZA EN JESUCRISTO SU S E Ñ O R . 

¡Mi buen Señor! tened piedad de mi, porque 
yo caigo á cada instante y atormento y traspaso 
vuestro Corazon, así como el de mi augusta 
Madre con nuevos ultrages, por el abuso de vues-
tras gracias y mi horrible ingratitud; pero cual-
quiera que sea mi debilidad, jamas desesperaré, 
mi buen Señor, ni dejaré de recurrir á vos, in-
terponiendo siempre eí Corazon de María; con-

\2 



fiaré en vuestra misericordia, me abandonaré á 
ella porque es inagotable, y porque en ocurrien-
do á vuestros sacramentos encuento allí un abis-
mo sin fondo de amor, de bondad que no tiene 
otros límites que la eternidad, y vienen á ser 
para mí una fuente de esperanza que-será siem-
pre las delicias de mi alma y todo mi consuelo. 
Padre celestial, es en nombre de Jesús vuestro 
Hijo muy amado, y por los méritos infinitos de su 
pasión y de su muerte por lo que solicito mi 
gracia y mi perdón, y le pido á la Santísima 
Trinidad por el Corazon de María. Perdonadme 
pues, Dios de misericordia, y el mejor y mas 
tierno de los padres: abrid vuestro Corazon pa-
ternal á este nuevo hijo prodigo que vuelve á 
vos con toda ¡a sinceridad de su corazon y con 
toda !a amargura de su alma. Sí, yo vuelvo á 
vos con la firme confianza, la buena voluntad, 
la ternura filial y el firme propósito que jamas 
habéis desechado; perdonadme pues, 

Padre celestial, yo os ofresco en cada una de 
mis respiraciones y hasta la última de mi vida, 
por medio del Corazon de María, la sangre ado-
rable de vuestro divino Hijo, y osla ofresco tan-
tas veces cuantas él se sacrifica á vuestra su-
prema Magestad en reparación y con digna sa-
tisfacción á vuestra divina justicia para expia-
ción de mis innumerables pecados, y de los ultra-
gessin número de que yo me hego culpable res-
pecto á la adorable Trinidad y á los Sagrados Co-

razones de Je6us y de María, dignaos pues perdo-
nármelos y lavarlos en la piscina saludable de 
la sangre de Jesucristo, para que ya no los vuel-
va á cometer. 

Yo os ofresco también esta sangre adorable 
y siempre por medio del Corazon de María, en 
reparación de todos tos ciímenes de que se han 
hecho culpables todos y cada uno de los peca-
dores que lo han crucificado de nuevo y viven 
todavía sobre la tierra, así como también en ex-
piación de todas las penas debidas á los pecado* 
de toda3 las almas detenidas eo las llamas del 
Purgatorio, para satisfacción de cada una de ellas 
á los dereclios de vuestra divina justicia, 

CLAMOR 

B B ÜN CORAZON A R R E P E N T I D O EN LA PRESENCIA 

DE DIOS. 

Padre celestial, profundamente humillado y 
postrado ante vuestra adorable Magestad, despe-
dazado mi corazon y arrepentido, el rostro pe-
gado al polvo, recurro á vuestra misericordia 
que no tiene otros límites que la eternidad, y 
la solicito para mí, y para cada una de las almas 
rescatadas con el precio de la sangre de Jesu-
cristo, quesehallan padeciendo en el purgatorio. 
T e pido estas gracias por el amor infinito que 
os hizo sacrificar por la salud de los hombres á 
vuestro Hijo único muy amado, y en nombre dej 



Verbo hecho carne que habito entre nosotros y 
fué crucificado: telo pido por la virtud del Es-
píritu Santo, y en nombre de María, y por el 
mérito de los tormentos que ella padeció á los 
piés de Jesús moribundo, cuando reuniendo en 
su Corazon y en lo mas íntimo de su alma todos 
los ultrages hechos por mí, y por todos los pe- r 
cadores á su Corazon adorable, cuando ella le 
ofreció en su Corazon herido de tristeza y tras-" 
pasado de siete espadas un dolor muy superior 
al que pudiera ofrecerle, y pudieran ofrecerle 
todos y cada uno de los miserables pecadores 
por sus propios crímenes. 

Padre celestial, nuestras almas están todavía 
teñidas con la sangre del hombre Dios, dignaos 
pues aplicarnos todos los méritos y frutos de su 
Encarnación, de su Nacimiento, de su vida, de 
su pasión y de su sacrificio, porque él ha satis-
fecho en todo rigor á vuestra divina justicia, y 
ha muerto por nosotros y en nuestro lugar: mi- -
radnos pues en sus llagas sacrosantas, ellas son 
otras tantas elocuentes voces que piden nuestro * 
perdón, y que os conjuran á colocar su Cruz en-
tre vuestro juicio y nuestros crímenes. 

María Madre de misericordia, dignaos alcan-
zarnos la gracia de que la sangre adorable de 
la víctima sin mancha, que se sacrificó por nues-
tro amor sobre el árbol de la Cruz, y que sin 
cesar se ofrece y sacrifica á su Padre celestial 
en todos los lugares del mundo y en todos los 

#9S->#» 
instantes del dia y de la noche por la salud de 
los hombres: dignaos Señor, de que ¡esta sangre 
adorable que nosotros hemos deshonrado y pro-
fanado tantas veces, corra en cada una de nues-
tras respiraciones, y hasta la última de nuestra 
vida, sobre las llagas de nuestras almas para pu-
rificarlas de todas sus manchas, revestirlas de su 
fuerza, darles valor para combatir y vencerse, y 
regenerarlas sin cesar en la vida de la gracia y 
en el continuo ejercicio de la verdadera humil-
dad. 

jO Jesusi mi adorable Salvador, concedednos, 
concedednos yo os lo suplico, áca-da una de núes-
trasalmas una pequeña parte deaquel dolor infini-
to que habéis sentido á la vista de nuestros pe-
cados y del horrible abuso que liarían los malos 
cristianos de vuestra sangre, de vuestro sacrifi-
cio y de vuestras gracias: haced correr de vuestro 
divino Corazon en los nuestros una gota de aquel 
torrente de amargura de que fué inundado el 
vuestro en el jardín de los Olivos, en las calles 
del Calvario y sobre el árbol de la Cruz; y si no 
somos bastante dichosos para borrar nuestros 
pecados con la efusión de nuestra sangre mu-
riendo por defender nuestra fé, haced Señor 
por lo menos que vivamos tan contritos y afli-
gidos, que podamos lavarnos por nuestras con-
tinuas lágrimas. 

Corazon de Jesús mi Salvador todo encendido 
en amor, tened piedad de nosotros. 



«#*94>i¡» 
¡O María concebida sin pecado, rogad por 

nosotros que recurrimos á vos. 

O R A C I O N . 
P A R A CONSAGRARSE AL SANTISIMO CORAZON DE 

M A R I A . 

r 
¡O Corazon de María! siempre Virgen é In-

maculado, Corazon el mas santo, el mas perfecto,' 
el mas noble, el mas augusto que ha formado 
la mano omnipotente del Criador en una pura 
criatura; fuen te inagotable de gracias, de bon-
dad, de dulzura, de misericordia y de amor: mo-
delo de todas las virtudes, imagen perfecta del 
Corazon adorable de Jesucristo, que ardéis siem-
pre en la caridad mas encendida, que vos solo 
habéis amado á Dios mas que todos los sera-
fines, mas que lodos los ángeles y santos que 
le habéis dado mas gloria á la Trinidad su-
prema, que la que le han dado todas las de-
mas criaturas aun las mas heroicas; Corazon de 
la Madre del Redentor, que habéis sentido tan' 
vivamente nuestras miserias, que habéis padeci-
do tanto por nuestra salud, que nos habéis a-
mado con tanto ardor y ternura, y que mereceís 
por todos los motivos posibles, el respecto, el a-
mor, el reconocimiento y la confianza de todos 
los hombres; dignaos recibir benigna mis débi-
les homenages. 

Prosternado delante de vos; ¡6 Corazon Sa-

grado de María, Madre de misericordia! yo os 
honro con el mas profundo respecto de que soy 
capaz. Y o os doy gracias por los sentimientos 
de misericordia de que habéis sido tan frecuen-
temente conmovida mirando mis miserias; yo os 
doy gracias por todos los beneficios que me ha 
alcanzado vuestra maternal bondad, yo me uno 
á todas las almas puras que encuentran todas 
sus delicias en honraros, amaros y bendeciros. 

Vos sereis ¡ó Corazon todo amable! vos sereis 
en lo de adelante, despues del Corazon de vues-
tro amado y divino Hijo, el objeto de mi ve-
neración, de mi amor y de mi mas tierna devocion. 
Vos sereis el conducto por el que yo ocurriré á 
mi Salvador, y será por medio de vos por don-
de recibiré sus gracias y 6us misericordias. Vos 
sereis mi refugio en mis aflixiones, mi con-
suelo en mis penas, mi socorro en todas mis 
necesidades. Y o iré á aprender de vos la pureza, 
la humildad, la dulzura, y á beber en esa fuente 
inagotable el amor de Jesucristo vuestro Hijo 
divino, Amén, 

O R A C I O N 
D E UNA MADRE A LA SANTISIMA V I R G E N , 

¡O María! Virgen pura y sin mancha, casta 
Esposa de José, Madre tierna de Jesús, modelo 
acabado de esposas y de madres, yo vengo á 
vos llena de respeto y de confianza, con los sen-
timientos de la veneración mas profunda me pos» 



1ro á vuestros piés é imploro vuestro socorro. 
Ved ¡ó poderosa María! ved mis neces idades y 
as de mi familia; escuchad los a rd ientes votos de 
mi c o r a z o n , yo les confio al vuest ro tan tierno 
y tan b u e n o . Yo espero por vos o b t e n e r de Jesús 
vuestro divino Hi jo la grac ia de cumpl i r bien mis 
d e b e r e s de esposa y de madre . Solicitad para nr* 
ét t emor de Dios, el amor al t r aba jo y las bue-
nas obras , el gus to de la oracion y de las cosas 
san tas , la d u l z u r a , la paciencia, la sabiduría y 
todas las vir tudes que el aposto! recomienda á 
las m u g e r e s cristianas, y que hacen la felici-
dad y el honor de las familias. E n s e ñ a d m e { 
honra r á mi esposo como vos honrabais á Seño! 
San José, como la Iglesia honra á J e suc r i s to su 
d iv ino Esposo , y que el mió e n c u e n t r e en m 
u n a esposa según su corazon. Q u e la unión eanü 
que nosotros hemos contraído sobre la tierra 
subsista e t e rnamen te en los cielos. P ro t eged í 

• a O 
mi esposo en todos sus caminos, yo solicito sí 
felicidad mas bien que la mia. Y o recomiendo 
t ambién á vuestro maternal Corazon á mis pobre-
hi jos : sedles su Madre y formadles su corazon 
er» la p iedad. ¡Que jamas se a p a r t e n de los sen-
deros d é l a s ab idu r í a /Que sean fel ices; que des-
pues d é nuestra muer te nó se olviden d e su pa-
d r e y d e su madre : que pidan por nosotros: quí 
honren nues t ra memoria por sus virtudes. Tierna 
M a d r e , <jue ellos sean piadosos, caritativos y cris-
t ianos; y supues to que también deben morir, que 

su vida llena de buenas obras, sea coronada por 
«na santa muerte. Tengamos ¡6 María, yo te lo 
pido con todo mi corazon! tengamos la dicha de 
encontrarnos todos juntos en los cielos para con-
templar vuestra gloria, para celebrar vuestros 
beneficios, vuestro amor, y bendecir con vos y 
alabar eternamente á vuestro Hijo nuestro Señor 
Jesucristo. Amen. Ave Moría. 

O R A C I O N 
P ~ R LA FRANCIA QUE P U E D E HACERSE P O R N U E S -

TRA REPUBLICA, 

¡O Jesús! nuestro divino Salvador que habéis 
dicho: pedid y recibiréis: buscad y encontrareis: 
tocad y se os abrirá; nosotros os suplicamos cjue 
os digneis mirar con misericordia á la nación 
Mejicana que vos habéis amado con predilec-
ción: os rogamos que os digneis, á pesor de suá 
ingratitudes, continuarle vuestro amor, mantener: 
la en la fé católica, apostólica romana; continuarla 
en su unidad, a fin de que defendida por vues-
tra gracia contra todo error, consagrada á ser-
viros únicamente en justicia y santidad, pueda 
continuar caminando hacia el fin que vos le ha-
béis propuesto, y merecer de vos: teneros siempre 
en todo por su protectory su cabeza. Nosotros os 
pedimos esta gracia por la intercesión y méritos 
del Santísimo é Inmaculado Corazon de Ma-
ría, vuestra divina Madre. Amen, 



D E L SAGRADO C O R A Z O N D E MARIA. 

Señor, ten piedad de nosotros, 
Jesús, oidnos. 
Jesús escuchadnos. 
Dios ; Padre celestial; tened piedad de nosotros.' 
Hijo de Dios, Redentor del mundo; tened &c. 
Kspíritu Santo, Dios; tened &c. 
Santísima Trinidad, un solo Dios; tened &c, 
Corazon Inmaculado de María; rogad p o r ) 

nosotros. 
Corazon lleno de gracia ; 
Corazon bendito en t re los corazones; 
Corazon de María, delicias del Padre; 
Corazon de Maiía, objeto de las tiernas 

complacencias del H i jo ; 
Corazon de María, la mas agradable ha-

bitación del Espíritu Santo; 
Corazon de María, enriquecido con to 

dos los dones celestiales por las tres divinas 
personas; 

Corazon de María, Espejo de las divinas 
perfecciones; 

Corazon de María, asiento de fabiduríd; 
Corazon de María, hoguera del divino amor 
Corazon de María, centro del puro amor; 
Corazon de Mar ía , tesoro de toda san- . 

tidad; j 
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Corazon de María, semejante en todo al 
Corazon de Jesús; 

Corazon de Maiía, el mas dulce y mas 
humilde de todos los corazones; 

Corazon de María, el mas conforme con 
la divina voluntad; 

Corazon de María, modelo de todas las 
virtudes; 

Corazon de María, herido de una espa-
da de dolor; 

Corazon de María, el primero que se 
consagró á Dios con el voto de virginidad; 

Corazon de María, del cual salióla san-
gre adorable que redimió al mundo; 

Corazon de María, que alcanzais para los 
pecadores las gracias de conversión y sal-
vación; 

Corazon de María, que conserváis con 
cuidado las palabras de Jesucristo; 

Corazon de María, el mas noble, el mas 
santo, el roas grande, el mas amable de to-
dos los corazones; 

Corazon de María, digno del amor y de 
la veneración del cielo y de la tierra; 

Corazon de María, nuestro refugio, nues^ 
tro socorro y nuestro consuelo; 

Corazon de María, dulce esperanza de j 
los que os honran; ) 

V. Inmaculada María, por la dulzura y hu 
mildad de vuestro Corazon. 
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O R A C I O N . 

g . 1 0 0 * . . 
Haced nuestros corazones conformes con 

Corazon de Jesús. 

O Dios Omnipotente, cuya clemencia es 
finita, que para la salvación de los 
y conBuelo de los miserables habéis 
ría un Corazon semejante en dulzura y 
sericordia al de su Hijo Jesús, conceded 
que os honran el Corazon Inmaculado de 
Virgen Santísima, la gracia de convertirse, 
hombres formados según el Corazon de 
to, que vive con vos, juntamente con 
píritu Santo, por todo« los siglos de los 
Amen. 

PARA LOS HERMANOS 

, D E L A 

NOVENA 
a l 

'SAFFISMO E INMACULADO 

G O R á Z O N D E 

ESTABLECIDA EX ESTA CIUDAD. 

GUADALAJARA: 

Tipograf ia d e Rodr iguez . 
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O R A C I O N . 

g . 1 0 0 * . . 
I¿. Haced nuestros corazones conformes con 
Corazon de Jesús. 

O Dios Omnipotente, cuya clemencia es 
finita, que para la salvación de los 
y conBuelo de los miserables habéis 
ría un Corazon semejante en dulzura y 
sericordia al de su Hijo Jesús, conceded 
que os honran el Corazon Inmaculado de 
Virgen Santísima, la gracia de convertirse, 
hombres formados según el Corazon de 
to, que vive con vos, juntamente con 
píritu Santo, por todo« los siglos de los 
Amen, 

PARA LOS HERMANOS 

, D E L A 

NOVENA 
al 

'SAFFISMO E INMACULADO 

G O R á Z O N D E 

ESTABLECIDA EX ESTA CIUDAD. 

GUADALAJARA; 

Tipograf ia d e Rodr iguez . 
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l a devocion de la novena practicada en 
honor del santísimo ó inmaculado corazon 
de Maria, es sin duda alguna, como ya lo 
dije en el prólogo de la que se arregló para 
el uso de ía confraternidad de esta villa, 
uno de los medios mas poderosos y eficaces, 
que las cofradías instaladas bajo este titu-
lo y agregadas á la archicofradia de Ntía. 
Sra. de las Victorias ¿e parís, emplean con 
admirable éxito en el desempeño de la mi-
sión salvadora, que ejercen á favor del gé-
nero humano. Curaciones de gravísimas é 
inveteradas enfermedades, numerosas con-
versiones de obstinados pecadores, y aun de 
parroquias enteras, obtenidas en varios pue-



blos europeos á la terminación de esta prác-
tica piadosa, han hecho conocer seguramen-
te qne la augusta madre del Redentor, y 
madre también tierna y cariñosa de los re-
dimidos escucha benigna y accede generosa 
á las súplicas que la dirigen los fieles acom-
pañadas de las alabanzas y bendiciones que 
se la tributan por este medio; por lo mis-
mo no era regular que careciese de un ejer-
cicio tan útil y ventajoso este devocionario, 
atendido el objeto que se propone. En los 
pueblos en que las ccfradias la ofrecen de 
comunidad en el templo, será mas del agrado 
de la reina del cielo, que los fieles concur-
ran á él á la hora señalada, y practiquen la 
que tiene en uso cada cofradía particular, 
atendiendo devotamente al sacerdote que la 
dirije, ó repitiendo con él las oraciones que 
leé en voz alta. En los demás pueblos, ó 
cuando no se pudiese asistir á la hora de-
sipada, ó se quisiese hacerla en cualquie-
ra tiempo del año, la harán en la forma si-
guiente. 

DIA PRIMERO 

Reunidos los h e r m a n o s q u e p u d i e r e n , ó f c i d a ' u n o e n 

pa r t i cu la r , h incados d e rodil las al f r e n t e d e una ¡ m a -

g í n de l -Coraron de Mari» Sant ís ima, ó d e a lg«n c u a -

d r o o ef igie d e Ja misma Señora ; d e s p u e , d e h a b e r s e 

p e r s i g n a d o , d i rán C1 s igu ien te 

OeñoT mió Jesucristo, Dios y hombre £ £ 
verdadero, criador y redentor amorosísi- & 
mo de mi alma, que por amor á los rnorta- £ 
les, quisisteis descender del seno de vues- 5 
tro Eterno Padre, y haceros hombre para | | 
remedio del hombre; y para ello escogisteis g 
por madre á la purísima y siempre Vir- § 
gen Maria, disponiendo su corazon para S 
que de la preciosa sangre de éste, se for- & 
mase esa humanidad santísima en que § 
padecisteis tan afrentosa muerte, por sa- § 
caraos de la esclavitud del pecado: os fi 
amo, Dios mío, con todo mi corazon, con S 
toda mi alma y con todas mis fuerzas, f j * 
sobre todas las cosas, por esta vuestra in-



blos europeos á la terminación de esta prác-
tica piadosa, han hecho conocer seguramen-
te que la augusta madre del Redentor, y 
madre también tierna y cariñosa de los re-
dimidos escucha benigna y accede generosa 
á las súplicas que la dirigen los fieles acom-
pañadas de las alabanzas y bendiciones que 
se la tributan por este medio; por lo mis-
mo no era regular que careciese de un ejer-
cicio tan útil y ventajoso este devocionario, 
atendido el objeto que se propone. En los 
pueblos en que las cofradías la ofrecen de 
comunidad en el templo, será mas del agrado 
de la reina del cielo, que los fieles concur-
ran á él á la hora señalada, y practiquen la 
que tiene en uso cada cofradía particular, 
atendiendo devotamente al sacerdote que la 
dirije, ó repitiendo con él las oraciones que 
leé en voz alta. En los demás pueblos, ó 
cuando no se pudiese asistir á la hora de-
sipada, ó se quisiese hacerla en cualquie-
ra tiempo del año, la harán en la forma si-
guiente. 

DIA PRIMERO 

Reunidos los h e r m a n o s q u e p u d i e r e n , ó f c i d a ' u n o e n 

pa r t i cu la r , h incados d e rodil las al f r e n t e d e una ¡ m a -

g í n de l -Coraron de Mari» Sant ís ima, ó d e a lg«n c u a -

d r o o ef igie d e Ja misma Señora ; d e s p u e , d e h a b e r s e 

p e r s i g n a d o , d i rán C1 s igu ien te 

OeñoT mío Jesucristo, Dios y hombre £ £ 
verdadero, criador y redentor amorosísi- & 
mo de mi alma, que por amor á los morta- £ 
les, quisisteis descender del seno de vues- 1 * 
tro Eterno Padre, y haceros hombre para | | 
remedio del hombre; y para ello escogisteis g 
por madre á la purísima y siempre Vir- § 
gen Maria, disponiendo su corazon para S 
que de la preciosa sangre de éste, se for- & 
mase esa humanidad santísima en que § 
padecisteis tan afrentosa muerte, por sa- § 
caraos de la esclavitud del pecado: os fi 
amo, Dios mió, con todo mi corazon, con S 
toda mi alma y con todas mis fuerzas, f j * 
sobre todas las cosas, por esta vuestra in-



finita bondad para con nosotros, y me 
pesa en el alma una y mil veces haberos 
ofendido. Espero que por los méritos de 
vuestra preciosísima sangre, v por el sa-
cratísimo corazon de vuestra divina ma-
dre, me concedáis el perdón que humil-
demente os pido, y la gracia eficaz para 
amaros y serviros hasta el fin de mi vi-
da. Amén. 

ORACION 

Eterno Dios y Señor, que criando el 
universo de la nada, hicisteis ostentación 
de vuestra inmensa bondad, poder y sa-
biduría; pero que en la creación de la 
mas cabal y perfecta de todas vuestras 
obras, en la creación de María Santísima, 
hicisteis resplandecieran del modo mas 
estupendo y maravilloso vuestras sobe-
ranas perfecciones, colmándola de todas 
las gracias y escelencias desde el primer 
instante de su purísima concepción; os 
suplico humildemente, por aquel cora-

zon santísimo, depósito de tantas gracias, 
nos concedáis la pureza de nuestros co-
razones, para que limpios de toda "culpa 
y perseverando en vuestra gracia hasta 
la muerte, seamos dignos de veros y go-
zaros eternamente en la gloria. Amén. 

Aqui, d e s p u e s d e r e f l e j i o n a r p o r un b r e v e r a to s o b r e 

el h o r r o r con q u e miró s i e m p r e la Sant í s ima V i rgen 

toda sue r t e d e culpas, aun las mas l igeras , y sacando 

una resoluc ión firme, d e «onfesarse y c o m u l g a r en a l -

g ú n día d e la n o v e n a , se ped i r á con e n t e r a confianza 

al Corazon dulcís imo la g rac ia par t icu lar q u e se d e s e a 

consegu i r p o r el la . Luego se r e z a r á n las s igu ien te s 

LETANIAS MEDITADAS. 

Estas se han de leer con alguna pausa pa-
ra dar lugar á la reflexión y á los afectos. 

Ueñor, cuando me presento ante vues-
tra magestad formidable, la admiración 
y el mas profundo respeto se apoderan de 
mi alma; y cayendo esta, y abismándose 
en el pensamiento de su nada, se siente 
impelida á esclamar: 

¡Señor, tened piedad de nosotros! 
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Jesucristo, nombre sacrosanto, ante | 
quien toda rodilla se dobla en el cielo, en j¡ 
la tierra y en los abismos; nombre para | 
siempre amado, bendecido y reverenciado: | 

Jesucristo, tened piedad de ñósotros. J 
Señor, que criasteis el universo con jj 

vuestra omnipotente palabra, y que todo | 
él lo hicisteis por vuestra gloria; recibid j 
el homenaje de acatamiento y de adora- j 
cion> que os ofrece, envuelta en el polvo, j 
vuestra humilde criatura: ; 

Señor, tened piedad de nosotros. 

Jesucristo, que siempre escuchasteis j 

compasivo los gemidos de todos los que j 

sufren. 
Jesucristo, tened piedad de nosotros. 
Jesucristo, que tan favorablemente aco-

jisteis la oracion del ciego de nacimiento 
y de la viuda de Naim, concediéndoles en ! 
el acto mismo cuanto os pidieron: 

Jesucristo, acceded á nuestras súplicas. 
Padre celestial, PadreEterno, vuestros 

rendimien-
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Santa Alaria, rogad por nosotros. 
Santa Madre de Dios, ¡bajo qué título 

mas glorioso pudieran invocaros vuestros 
siervos! Acordaos, Señora, que ellos son 
también vuestros hijos; porque Jesús, al 
espirar en medio de crueles angustias, os 
los legó para mitigar las penas y endul-
zar las amarguras de vuestro inmenso 
dolor: 

Santa Madre de Dios, rogad por noso-
tros. 

Santa virgen de las vírgenes, vos sois 
la primera "que abrazasteis esta angélica 
virtud, y de vos viene á las almas puras 
el deseo de imitaros: vos enarbolasteis en 
la tierra el hermoso estandarte de la vir-
ginidad: 

Santa virgen de las vírgenes, rogad por 
nosotros. 

Madre de Jesucristo, madre de un Dios 
hecho hombre, y muerto por salvar á los 
hombres; haced que nos penetremos vi-
vamente de este misterio de amor, y que 

mmmm^mmsmm 

Hf| le consagremos con el vuestro todos nues m 
t e l tros corazones; 

ZM t r o s -
«« 

Madre de Jesve. i to, rogad por noso-

Madre^del autor de la gracia, obte-
4 ' í nedla de vuestro divino Hijo para noso-
^ H tros y para todos los pecadores, siguien-

do la medida de nuestras miserias v ne-
«gl cesidades. 

Madre de la divina gracia, rogad por 
nosotros. 

Madre purísima; vos, que desde el pri- ÉSi*0 

2¿§ mer instante de vuestra existencia inuti-
lizasteis todos los esfuerzos del demonio 
por apoderarse de vuestra augusta per-
sona; ponednos á cubierto de sus impu-
ros asaltos. | f t 

Madre purísima, rogad por nosotros. %u> 
Madre castísima, en el secreto do vues- fe» osa, 

tro corazon inmaculado halla siempre la f j s . 
inocencia un asilo seguro contra las ten-
tacionos y asechanzas del infierno: §§£ 

Madre castísima, rogad por nosotros. 
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Madre siempre virgen, vos fuisteis pre-
destinada desde la eternidad, para el cum-
plimiento del mas admirable prodigio: 

Madre siempre virgen, rogad por no-
sotrós. 

Madre inmaculada, ¿quién podrá com-
prender la belleza de vuestra alma, íj el 
brillo celestial de las perfecciones, que 
adornan vuestro hermosísimo y virginal 
corazon? 

Madre inmaculada, rogad por noso-
tros. 

¡Madre amable, nada puede comparar-
se en lo criado con la amabilidad, bon- ?f> 
dad y dulzura de que os hallais revestí-
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dad os dotó y enriqueció de los mas glo- fu-
riosos v augustos títulos v privilegios: §!• 

f t sa. 

Madre amable, rogad por nosotros. 
¡Madre admirable! la santísima Trini-

sois la bija predilecta del Eterno Padre. 
O 

madre afortunada de su Eterno Hijo, y §4. 
Esposa gloriosísima del Espíritu Santo: 

' f f f t t t t t t t t t f t f t f t t f t t f f t t t ^ 
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Madre admirable, rogad por nosotros. 
Madre del criador, vos sois la madre 

del mismo que crió el universo de la na-
da: sois la obra mas perfecta y mas su-
blime de sus manos. El cielo está bajo 
vuestras plantas, la tierra se mueve há-
cia vos, dando saltos de reconocimiento 
y de amor, y el infierno yace humilla-
do, vencido por el poder que os fué da-
do sobre el principe de las tinieblas: 

Madre del criador, rogad por noso-
tros. 

Madre del salvador, vos llevasteis en 
vuestro seno purísimo al mismo que se 
dignó rescatar al mundo con el precio 
de su divina sangre; llevadnos también 
á nosotros en vuestro corazon amorosísi-
mo, hasta que toquemos el término de ! 
nuestra jornada: ! 

Madre del salvador, rogad por no- 1 
sotros. ' 

Virgen prudentísima, toda vuestra vi-
da fué un ejemplo constante de la mas 

fe? 
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^ admirable prudencia; haced que osimi-
tr-mos en todas nuestras acciones: " . . . , Y!.'-*. 

«w 

Virgen prudentísima, rogad por no- | j 

sorros. 
Virgen venerable, vednos aquí postra-

< S ¿<35 para rendiros un solemne testimonio 
ee nuestra veneración y respeto, dé mies-

í í tra admiración y ardiente amor: | > 
tM Virgen venerable, rogad por nosotros. 
^ Virgen digna de alabanzas, la tierra y 

los cielos celebren unidos vuestras heroi- g j 
t i cas acciones, y os canten eternos loores: 

l ì 
w» 

Virgen digna de alabanzas, rogad por 

Virgen poderosa para con Dios, ¿quien 
nosotros. 

••s* T.0drá dudar de la estension sin término 
de vuestro poder, á vista de las gracias 
sin medida que estáis derramando sobre 

t ® los hombres? * J 
í l Virgen poderosa, rogad por nosotros, 
J 8 Virgen compasiva, siempre fijasteis J » 
%% cariñosamente vuestros ojos sobre el mi- J » 

K.ro que sufre y os invoca con confianza: 

WÁÍá'Ú^ 
zm 
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a c ° j e d ' Pues> nuestros votos, y haced que 
| § todos los afligidos, abandonados, enfer-
| | mos y perseguidos, hallen en vuestro 
3¡¡ maternal corazon, socorro, alivio, con-
" suelo y reposo: 

T ir gen clementísima, rogad po-r m-
sotros. 

| | Y í l c e n fidelísima, encaminad á Dios á 
I I el alma infeliz que gime bajo el peso de 
| | graves tentaciones, y que llora descon-
| | solada sus pasadas faltas y desbees: 

| | Virgen fidelísima, rogad por nosotros. 

| | Espejo de justicia, reflejo eterno de la 
1 1 mfinita justicia de Dios; amparadnos, de-
I I Andednos de la injusticia de los hombres: 
| | Espejo de justicia, rogad por nosotros. 
| | Jlorada augusta de la sabiduría, en 
| | vuestra alma tiene su asiento, como en 
| | un hermoso trono, la divina sabiduría: 

| | h a c e d ella nos acompañe insepara-
| | blemente en todos los dias y momentos 
| | de nuestra peregrinación en la tierra: 



Trono de la sabiduría, rogad por no- g | 
1§§ soíros. Q 

H Madre del que trajo del cielo á la tier- j 
l i r a la paz, la ventura y el gozo, vos re- | g 
| j gocijareis y colmareis de alegria los co- j ¡ | 
j j p razones de los que os aman: | g 

| | Causa de nuestra alegria, rogad por g g 
jgj| nosotros. j j | | 

| p Vaso espiritual: desde vuestra concep- g . 

H cion misma estuvisteis llena, de gracias, g 
fes y conservasteis intactos los incompara- | g 
1 § bles dones de que fuisteis colmada: vues- jgg 
Ü j tro corazon es el centro de todas las per- g | 
g g fecciones criadas y el depósito de todas g g 

las gracias: j § | : 
Vaso espiritual, rogad por nosotros, jg 

i l Vaso digno de honor, vos os elevasteis jjgj 1 

| | al mas alto grado de perfección, corres- g g 
§ | pondiendo dignamente á la gracia; y á g 
| | D i o s , por honrar vuestro cuerpo purísimo, | g 
j ¡ ¡ | jo preservó de la corrupción del sepulcro, g | 
B y os colocó en cuerpo y alma en lo alto de | ¡ | 

ws cielos, reman augusta y gloriosa de 
H I todo lo criado: 

Wk ! aSb de hmor, rogad por nosotros. 
Vaso insigne de devocion vos sois el 

modelo mas perfecto de la mas viva y 
| | j ardiente piedad: vuestra devocion sobre-
| | j pujó á la de todos los santos juntos: vues-
| | j tra vida inmaculada os granjeó casi infi-
H ; nitos méritos; haced que nuestros deseos 
| | | 110 sean otros que el de imitaros según 
^ nuestras fuerzas; 
1 | IíW0 insigne de devocion, rogad por 

nosotros. 
Rosa misteriosa, vos exhalais la mas 

| g suave y deliciosa fragancia de todas las 
virtudes: 

HÉ liosa misteriosa, rogad por nosotros. 
g g Torre de David, vos sois la gloria y el 
Hf b(>aor de la casa de David; vos el poder, 
| | l a fuerza é inespugnable baluarte de la 
Ü iglesia de Jesucristo: sois el punto cén-
| | trico, desde el cual la Iglesia combatirá 



victoriosamente .á todos sus enemigos, j 
hasta el fin de los siglos: 

Torre de David, rogad por nosotros. \ 
Torre de bronce, nosotros nos coloca- 1 

inos con entera confianza á la sombra de 
vuestra segurísima protección. 

forre de bronce, rogad por nosotros. 
Santuario del amor, en vuestro cora-

zon se hallan reunidos los tesoros de la 
caridad: 

Casa de oro, rogad por nosotros. 
Arca de la afianza, como en otro tiem-

po en el arca de Xoé, en vuestro seno pu-
rísimo estuvo encerrado el principio de la 
verdadera vida del género humano: 

Arca de la alia-iza, rogad por noso-
tros. 

Puerta del cielo, por vos entramos en 
Jesucristo, y por los méritos de la pasión 
y muerte de nuestro amable redentor, y 
por vuestra intercesión eficacísima, espe-
ramos entrar un dia en la celestial Jeru-

i salem. 
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Puerta del cielo, rogad por nosotros. 

Estrella de la mañana, que os dejas-
teis ver á nuestros ojos, cuando vaciamos 
sepultados en la noche tenebrosa de los 
errores: astro brillante, sed siempre nues-
tra guía, para que lleguemos con felici-
dad á la región de la indeficiente luz: 

Estrella de la mañana, rogad por no-
sotros. 

Salud de los enfermos: cuando la en-
fermedad, ó los años nos tengan postra-
dos en el lecho del dolor, estad vos á 
nuestra cabecera, para ayudarnos á su-
frir con una santa resignación, y á pre-
pararnos á comparecer en la presencia del 
tribunal de Dios. 

Salud de los enfermos, rogad por no-

sotros. 
Refugio de los pecadores, cuando una 

alma, que por largo tiempo ha permane-
cido separada de la gracia y amistad de 
Dios, implora afligida vuestra clemencia 

H¡¡ 
VM 

i 

I 

w?. 

•m 

3Wt'p&fpi isISiíÉlíÜsps fmí 



y misericordia; abridle compasiva vues- n|¡; 
tro corazon maternal: 

Refugio de los pecadores, rogad por 
nosotros. 

[{efugio de los pecadores, cuando un d f i 
pecador endurecido resiste obstinado, á 
los avisos del cielo, v á las inspiraciones ¿I» 
de la gracia; quebrantad, vos misma, be-
ñora, quebrantad la dureza de su cora-
zon: y haced que caiga rendido á vues-
tros sagrados pies: -̂5?' 

Refugio de los pecadores, rogad por ^ 
nosotros. 

Refugio de los pecadores, esta invoca-
cion, mil y mil veces repetida por todos ^ 
los ángulos del universo, penetre hasta g p 
el trono de gloria en que os sentáis in- ¿|<¡ 
mortal, gloriosa y resplandeciente; y 
vuelva á la tierra trayendo sobre los mi- g » 
serables pecadores torrentes de luces y 
de celestiales gracias, de que sois dispen-
sadora: • 

Refugio de los pecadores, rogad por 
nosotros. 

Consoladora de los afligidos, vos sois el 
néctar delicioso, que endulza las amar-
guras de nuestra alma: por vos espera-
mos ser curados de las horribles llagas, 
que ha abierto el pecado en nuestro tris-
te corazon: vos nos obtendréis el valor 
y conformidad que necesitamos, para su-
frir en satisfacción de nuestras culpas las 
aflicciones de nuestro destierro: 

Consuelo de afligidos, rogad por no-
sotros. 

Ausilio de los cristianos, ¿quién implo-
ró jamás vuestra asistencia, y no la ha 
recibido? ¿quién jamás invocó vuestro 
nombre, y dejó de ser escuchado? 

Ausilio de los cristianos, rogad por 
nosotros. 

Reina de los ángeles, todas las celestes 
gerarquias contemplan con asombro vues-
tra elevación y vuestra gloria: 



r 

Reina de los ángeles, rogad por noso-
tros. 

Reina de los patriarcas, los que entra- , 
ron los primeros en el cielo, en pos de ( 

vuestro divino Hijo el dia de su muerte , 
y su victoria, os salieron al encuentro el 
dia de vuestra asunción y vuestro triun-
fo. 

Reina de los patriarcas, rogad por no-
SOtl'OS. 

Reina de los profetas, los que habian 
predicho y cantado vuestra grandeza fu-
tura, gozando están alegres de vuestra 
gloria eterna, y siempre presente: 

Reina de los profetas, rogad por noso_ 
tros. 

Reina de los apóstoles, los que fueron 
testigos de vuestra muerte en el Señor, 
y os vieron resucitada: los que os mira-
ban llorosos y desconsolados, cuando vo-
lasteis á las alturas, dejándolos huérfa-
nos en la tierra, os contemplan ahora 

sentados en rededor de vuestro augusto 
y refulgente trono: 

|H Rema de los apóstoles, rogad por no-
|H sotros. 
| | | Reina de los mártires, millones de in-
| H vencibles cristianos, son tenidos por la gra-

cia que vos les obtuvisteis, para sufrir los 
tormentos v dar su sangre y su vida por 

H ! la gloria de vuestro Hijo, os tributan in-
Ü ¡ censantemente acción de gracias y bendi-
I H ciones: 
|H Reina de los mártires, rogad por no-
Hl S0t7'0S. 

Reina de los confesores, ¡qué esplendi-
| H da es vuestra corte! 

Reina de los confesores, rogad porno-
^ sotros. 
J H Reina de las vírgenes, ¡qué magnifico 
j j | ! espectáculo el veros rodeada de tantas pu-
I Ü ras criaturas, que han seguido vuestro 
< | | ejemplo: 

H| Reina de las vírgenes, rogad por no-
||| sotros. 

ffl! 
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Rema de todos los santos, augusta so- § . 

berana de] cielo y de la tierra, lanzad so- 1 
bre vuestros hijos una mirada de compa- ® 
sion; salvadnos, madre de amor: ¡ay! @ 
cuando los grandes infortunados corran § 
llenos de confianza á apiñarse, en torno de J -
vuestro corazón dulcísimo: cuando los 8 § 
pueblos desolados por los castigos que se W 
han merecido, coloquen en él todas sus § 
esperanzas, abridles prontamente los te- % 
soros de vuestra inagotable clemencia; I 
vuestra mediación poderosísima desarme % 
la cólera celeste: huyan ¿despobladas re- & 
giones los rayos vengadores de toda na- W 
cion que os haya invocado; y los reyes y % 
los pueblos celebren acordes vuestras mi % 
sericordias, y rindan eternos cultos al J 
Dios que os ha engrandecido. Y cuando ¡ S 
los apóstoles del evangelio arrostran im- § | 
pávidos toda suerte de peligros, por lie- 0 
var la fe sacrosanta á l a s naciones infle- S 
les; y cuando los ministros de los altares J | 

¿4, se consagran al santo ministerio, y tra- ¿ " 
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I bajan con todas sus fuerzas en la conver-
sion de los desgraciados pecadores, sed fe" 

<*¿¿ vos su invencible escudo, su consuelo y ÜT* 
J § su constante guia. Los cielos celebren Í ? ; 

vuestra gloria y la tierra salte, de. júbilo, ^ 
*Jf repitiendo de noche y de día-
J f Reina de todos los santos, rogad por 
* Jf nosotros: corazon santísimo é inmacula- ^ 

X do do María, salvad é los pecadores. 
1 1 
H ORACION. 2 , 
*-*í Íí 

«i 
'"H Santísima y dulcísima Virgen María; 
*"|f si al meditar las letanía-, que la Iglesia & . 

entona en vuestra alabanza,, no hemos 
'~p podido descubrir todos los secretos é ine- ^ 
**®f fables bondades de vuestro cerazon sa- & 

fe . . , 
^ cratisnno; sabemos de cierto que habréis & 

escuehado benigna el acento de nuestros 
labios, porque ¡amas habéis sido invoca-
da en vano. ¡O madre! sois el refugio ^ 
de los pecadores, sed también la fuerza « p 

í-al de los que luchan contra las tentaciones, 
sois el único recurso del pobre en su des-

% S s i s i 's.hsthistl^^lmkstísti d f í 



amparo, sed también el apoyo de la 
viuda y del huérfano: sois el modelo de 
las a lmas candidas, que pasan sus días en 
la deliciosa práctica de la virtud y del re-
tiro, sed también la salvaguardia de los co-
razones generosos, que se consagran al XI 
ministerio público en¿bien de sus herma- ' 
nos; derramad sobre todos ellos copiosas 
gracias, abundantes vendiciones. Sois la 
esperonza del enfermo, rl sosten del mi- I . § 
serable, la defensa del oprimido, el f | 
consuelo del cautivo, sed también la | | 
última é inamisible esperanza de todos los í l 
desgraciados. Y puesto que disteis al ?§-
mundo al que vino á morir por todos, ? § 
compadeceos de todos nuestros males, 
escuchad todas nuestras súplicas, acojed f j t 
todos nuestros votos, ó madre de la mi-
sericordia y del amor. Asi sea. 

ANTIFONA. 

¡O espejo sin mancilla; corazon santí-
simo de Maria, herido cruelmente por tus 

.<H 

«g 

hijos, y unidos íntimamente al corazon 
de tu amado Jesús! óyenos, ampáranos 
para conseguir la vida eterna. 

y En tu corazan, ¡ó santísima Maria 
está nuestra salud y nuestra vida. 

ij . Y también nuestra gloria y sem-
piterna sabiduría. 

ORACION. 

Dias y Señor que quisiste, purificar 
hasta lo sumo el corazon de tu madre 
santísima y adornarlo de todas las vir-
tudes y celestiales perfecciones: dígnate, 
Señor, librar á síis devotos de todo peca-
do, colmarlos abundantemente de tu 
gracia V de tus dones. Tú, que vives y 
reinas con el Padre y el Espíritu Santo 
por los siglos de los siglos. Amen. 

DIA SEGUNDO. 

I l ab iendvse pe r s ignado , y h e c h o el acto d e eont r : - SíT? 
¿ion como en el dia p r i m e a o , s e d i r á la «¡guíenle 

S i ^ w i w i w s w i l 



amparo, sed también el apoyo de la 
viuda y del huérfano: sois el modelo de 
las almas candidas, que pasan sus días en 
la deliciosa práctica de la virtud y del re-
tiro, sed también la salvaguardia de los co-
razones generosos, que se consagran al XI 
ministerio público en¿bien de sus herma- ' 
nos; derramad sobre todos ellos copiosas 
gracias, abundantes vendiciones. Sois la 
esperonza del enfermo, rl sosten del mi- I . § 
serable, la defensa del oprimido, el f | 
consuelo del cautivo, sed también la | | 
última é inamisible esperanza de todos los í l 
desgraciados. Y puesto que disteis al ?§-
mundo al que vino á morir por todos, ? § 
compadeceos de todos nuestros males, 
escuchad todas nuestras súplicas, acojed f jt 
todos nuestros votos, ó madre de la mi-
sericordia y del amor. Asi sea. 

ANTIFONA. 

¡O espejo sin mancilla; corazon santí-
simo de Maria, herido cruelmente por tus 

= 2 7 = 
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hijos, y unidos íntimamente al corazon 
de tu amado Jesús! óyenos, ampáranos 
para conseguir la vida eterna. 

y En tu corazan, ¡ó santísima Maria 
está nuestra salud y nuestra vida. 

ij. Y también nuestra gloria y sem-
piterna sabiduría. 

ORACION. 

Dias y Señor que quisiste, purificar 
hasta lo sumo el corazon de tu madre 
santísima y adornarlo de todas las vir-
tudes y celestiales perfecciones: dígnate, 
Señor, librar á síis devotos de todo peca-
do, colmarlos abundantemente de tu 
gracia V de tus dones. Tú, que vives y 
reinas con el Padre y el Espíritu Santo 
por los siglos de los siglos. Amen. 

DIA SEGUNDO. 

I l ab iendvse pe r s ignado , y h e c h o el acto d e eont r : - SíT? 
¿ion como en el dia p r in ieao , s e d i r á la s iguiente 

S i ^ w i w i w s w i l 
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ORACION. 

M 

Dio? ofcclfo, inteligencia suprema, in-
fundid en nuestros espíritus y en nues-
tros corazones verdadera y viva fé, que. 
haciéndonos creer con sumisión profun-
da todas las verdades que, habéis reve-
lado á vuestra Iglesia, naga también que 
vuestras obras sean conformes á vuestra 
voluntad santísima, para que seamos 
dignos imitadores de la santísima Virgen 
Maria, cuya admirable fé superó á la de 
los patriarcas, profetas, apóstoles, már-
tires, confesores, y de todos los justos; y 
merezcamos ser protejidos de su inma-
culado corazon en todos los combates 
y aíliccianes de esta vida, y gozaros en su 
compañía en la eterna. Amen. 

d e i p u e s d e una cor ta meditación sobre la fé i'¡-
T " . firme y a rd i en t e de l coraron d e María; y conside-

t u r ando á esta Seño ra como la madre y m a e s t r a d e todos 

" t í i los c r e y e n t e s , se le ped i r á esta vir tud fundamenta l , j 

m 'úñismmms :s> 

la gracia especial q u e se d e s e a consegu i r p o r la no-

vena . Se r e z a r á n d e s p u e s las letanías medi tadas , y 

se concluirá con la ant í fona y oración del p r i m e r 

d ía . 

DIA TERCERO, 

Habiéndose pe r s ignado , j hecho el acto d e euutr i - <? : f \ 

cíon como en el dia p r imero , se d i rá la s iguiente IgtV, 

ORACION". m 
S* 
K Os rogamos, ó Dios de las bondades, 

por el purísimo corazon de María, nos 
concedáis alguna parte de aquella heroi- p f 
ca esperanza que tan de lleno resplande- j | | ' 
ció en esta santírima Virgen: la que no g l* 
solo supo permanecer imperturbable en 
medio de las mayores tribulaciones y 
trabajos, sino esperar contra lo esperan-
za misma, confiada siempre en vuestras 
divinas promesas. Haced, Señor, que jg<p 
nuestra esperanza en todo cuanto nos S i ) 
prometeis en vuestro evangelio, sea tam- ^ p 

i 
y^ y -o y-^jy--? y*^ ¡y ̂  "r 



bien tan firme y tan constante que ni 
la prosperidad, ni la adversidad, ni las 
tentaciones, ni las persecuciones, tribu-
laciones y trabajos, ni el infierno todo, 
nos pueda separar del cumplimiento de 
vuestra santa ley y mandamientos, para 
que amparados de la que es madre de la 
santa esperanza, refugio y consuelo 
nuestro, lleguemos á poseer en su com-
pañía por toda la eternidad la gloria que 
nos es prometida. Amen. 

Aqui se medi ta rá b r e v e m e n t e s o b r e la e s p e r a n z a • 

i n a p e a b l e de l corazon de Maria e n los t e r r i b l e s suce - s n 

s o s d e su vida; y contemplándola como á l a m a d r e d e 

leí esperanza y med iane ra poderosís ima d e todos los £>' 

q u e des t e r r ados gemimos en es te val le de l ág r imas , j § 

s e ped i r á á la misma Señora una g r a n d e confianza y ; 

r e s i g n a c i ó n e n la voluntad de Dios en todos los acón- S8 

»«¡cimientos d e nues t r a vida, y la g rac ia espec ia l q u e 

s e de sea consegui r p o r la novena . Despues las l e t a - < 

a i a s meditadas, y ant í fona y oracion como se b a di-

e h o «n los demás d ias . 

WUWWWU 

DIA CUARTO. 

H e d í a la sefial d e la c r u i y el ac te d a ton t r i e fen 

• e m o el p r i m e r d ia , se d i rá la s : g u i e n t e 

ORACION. 

Amantísimo Dios y Señor nuestro, so-
lo vos conocéis el abrasadísimo afecto con 
que os amó siempre el corazon purísima 
de nuestra divina madre. Su amor no 
solo escedió basta lo sumo al amor de to-
dos los justos de la tierra, santos y bien-
aventurados del cielo, sino también al de 
los espíritus angélicos, y los mas abrasa-
dos serafines. ¡Quién puede comprender 
lo escelso y heroico de esta virtud en Ma-
ria, que llegó á transformar su corazon 
en el mismo objeto amado! Pero amán-
doos á vos, Dios mió, no podia dejar de 
amar al hombre redimido con vuestra 
sangre, con el amor mas tierno, mas pu-
ro, y mas eficáz. Este piadoso corazon, 
representado en la misteriosa zarza que 

m 

lA'lfl 



m 
vio Moisés arder sin consumirse, es el mo- | | | 
délo que nos proponemos, la luz y guia | j | 
que tomamos para introducirnos en el | j | 
piélago inmenso de vuestro divino amor. | | 
Ayudadnos, Señor, con vuestra gracia, g g 
para que Heles á vuestros ausilios, y a-
sistidos del corazon santísimo de Maria, 
os amemos con verdadero é intensísimo 
amor en la tierra, para despues amaros jgg 
perfecta y eternamente en el cielo. Amen. 

Aquí, considerando al corazon d e Maria como el 

c e n t r o del amor divino, y h o g u e r a la mas activa d e la 

v e r d a d e r a car idad, se pedi rá esta v i r tud , q u e e s la 

re ina d e todas las virtudes, y la gracia especia l q u e se 

de sea conseguir por la novena . En segu ida las l e t a -

nías medi tadas y la antífona y oracion, como se h a d i -

e b o e n los d e m á s dias. 

DIA QUINTO 

t ' eüpue í de la señal d e la cruz 

t r ' c U n . t e dirá la t guíente 

ORACION 

' Altísimo Dios y Señor nuestro, que os j 

f j f humillasteis, y os anonadasteis hasta el | 
P # punto de tomar carne humana en el se- f 
m i no de la mas pura y santa de todas las jj 
f j l criaturas, en las purísimas entrañas de j 

B Maria santísima; dadnos á conocer cual g 
f p haya sido la humildad del corazon de g 
fejl vuestra divina madre, pues así enamoró é 
| | | vuestro santo espíritu y os trajo á reves- |f 
W í tiros de la naturaleza humana en su cas- g 
síff tísimo seno. Porque visteis la humildad p 
MÍ de vuestra sierva, por eso la preferisteis | | 
SÉ á todas las criaturas del universo, y la | ¡ 
Pf§ liicisteis dichosa sobre todas las genera- | | 
1 1 ciones. Haced, Dios mió, que la humil- g j 
j f dad de Maria, que siempre creció en me- | § 
¡ 1 dio de las mayores gracias y escelencias | ¡ 
I f t con que era enriquecida, sea el espejo en | | 
f f f que nos miremos para confusion de núes- g 
j j§ tra soberbia, y el ejemplar que siempre ¿ 
Üt tendamos á la vista para imitarlo. Ha-
m ced, Señor, que seamos humildes de co- p p 
í i razón, porque sin humildad no es posible f | j 



agradaros, porque vos mismo quisisteis 
ser el modelo de esta virtud, y porque 
ella es la que con singular complacencia 
visteis en el inmaculado corazon de Ma-
ría, para que imitándola, é imitándoos en 
l a t i e r r a , m e r e z c a m o s c o n t e m p l a r v u e s t r a 

g r a n d e z a y e s c e l e n c i a s e n e l c i e l o . A m é n . 

Aquí s e b a d e r e f l e x i o n a r v ivamente sobre la h u -

mi ldad d e l corazón d e Maria, por la q u e el T o d o p o d e -

roso la e l e v ó á la matern idad divina, y la const i tuyó 

d e s t r u c t o r a d e l M e m o . Fidase con encarecimiento e s . 

ta n e c e s a r i a vir tud, y un hor ro r y abor rec imien to e t e r -

no al o r g u l l o y la soberb ia , y la gracia especial q u e 

se d e s e a consegu i r p o r la novena . Despues las le tanías 

m e d i t a d a s , y la antífona y oración, ect . 

DIA SESTO. 

l a seña l d e j l a cruz y el acto d e eontr ic íou de l p r i -

m e r áiá,- y despues la siguiente 

ORACION. 

Santísimo Dios y Señor, qué entre las 
inefables gracias y virtudes con que en-
riquecisteis el corazon purísimo de Ma-

ria, hicisteis resplandeciera su profunda 
sumisión y obediencia á vuestra volun-
tad divina, siendo obedientísima á sus 
padres mientras vivió con ellos; á sus 
superiores en el templo^ á San José en 
su compañía, y siempre á lo que creye-
ra ser de vuestro agíado; siendo de todo 
punto admirable su obediencia y sumi-
sión ai aceptar la embajada que la trajo 
el arc<ángel San Gabriel, cuando pronun-
ció aquellas palabras: He aquí la esclava 
del Señor, hágase en mí según tu pala-
bra. ¡O palabras de vida, y vida eterna: 
pero cuan terribles para la misma Virgen 
santísima! Entonces fué cuando esta tierna 
doncella se sometió á la voluntad divina 
para ser obediente hasta la muerte y muer-
te de cruz, abrazándose con todos los tor-
mentos de su santísimo Hijo, de que tan 
plenamente participó su piadosísimo co-
razon. Haced, Dios mió, que á imitación 
de su santísima madre, seamos obedien-
tes hasta la muerte, cumpliendo en todo 

m 
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vuestra voluntad á pesar del mundo, del ^ 
demonio y de la carne, para que la ha-
gamos perfecta y eternamente en su coin-
pañia en el cielo. Amén. 

* * 
Aquí se ha de t r a e r á la m e m o r i a la r e n d i d a o b e - y t g 

diencia de la sant í s ima V i r g e n á los des ignos y d i s -

Vif» posiciones todas del Al t í s imo en o r d e n á su pe r sona : V f r 

y considerando á Mar ia , en f u e r z a d e es ta v i r tud , c o -

mo á la c o r r c s t a u r a d o r a d e l a s sillas q u e los ánge les 

y'-1*, pe rd ie ron por su d e s o b e d i e n c i a , se solici tará d e l co-

^ J t » razón obcdient is imo d e la S e ñ o r a , una sumisa y c iega 

obediencia á todas las d i spos ic iones del c ielo e n o rden ^ f * * í f® T / ' r 

y i X á nosotros, j u n t a m e n t e con la gracia especia l que se í « * 

^ ^ desea conseguir p o r la n o v e n a ; y se p r o s e g u i r á como 

í f í l» e n los demás dias con las l e tan ías med i t adas , conclu-

¿ Z * vendo c j n la ant ífona y o rac ión acos tumbrada . £ " M 
f % Ü I A SETIMO. 

> . 
' Je¡ t Desput» de p e r s i g n a r s e y h e c h o el acto de con t r i -

^ cion, dirá la s iguiente í l ' 4 

ORACION. I * 
» E 

¡0 Dios admirable en todas vuestras 
obras! dadnos á conocer alguna parte de Wr 
los inmensos sufrimientos del purísimo 
corazon de María, para que podamos con-

ííí 

Ü 

I M 
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templar su invencible paciencia en los in-
numerables trabajos de su inocente y san-
ta vida; paciencia en la pobreza, pacien-
cia en las incomodidades y desprecios de 
su jornada á Belén, paciencia en el por-
tal, en su huida á Egipto....paciencia ines-
plicable acompañando á su divino Hijo 
en todas las tribulaciones, dolores y tra-
bajos de su santísima vida, dolorosa pa-
sión y afrentosa muerte. ¡O pecientísi-
mo corazon de María! ¿quién compren-
derá tu dolor al pié de la cruz, al ver es-
pirar con la muerte mas afrentosa y 
cruel á tu inocentísimo y tan amado Je-
sús? ¿Qué dolor hay semejante á ese do-
lor? Os rogamos, Dios mío, por las amar-
guras y sufrimientos de tan tierno cora-
zon, nos concedáis la gracia de llevar 
con paciencia sin queja ni murmuración 
alguna, los trabajos de esta vida, para 
que seamos dignos de gozar de las deli-
cias inefables de la gloria. Amén. 



Aquí , f i jando la consideración en la invencible p a -

ciencia de l corazón d e María en medio d e los c rue l e s 

su f r im ien to s d e su vida, y considerándolo como el t e a -

t ro de l mar t i r io , p u e s él sufr ió en si mismo los t r a -

ba jo s y padec imien tos q u e su divino Hijo to leró en su 

sacra t í s ima h u m a n i d a d ; se pedi rá á la Sonora , la p a -

ciencia eu los t r a b a j o s y aflicciones d e nues l ra t r i s te 

p e r e g r i n a c i ó n , y la gracia especial que se de sea im-

p e t r a r p o r la n o v e n a . Se d i rán á continuación las l e -

tanías m e d i t a d a s , y se eoocluira son la ant í fona y o r a -

cion d e o t ros d í a s . 

DIA OCTAVO. 

I l a b i é n d o s e pers ignado y heeho el acto d e con t r í -

CÍOD, c o m o e n los demás días , se rezará la s iguiente 

ORACION, 

Señor y Dios de las misericordias, que 
venisteis al mundo en busca de pecado-
res, que os vestísteis de la humana na-
turaleza para conversar con ellos, ense-
ñarlos con vuestro ejemplo y celestial 
doctrina, padecer y derramar toda vues-
t ra sangre por redimirlos: iluminad, Se-
ñor, á tantos pecadores que corren cie-
gos á precipitarse en el abismo de todos 

los males, arrastrados de sus pasiones, 
de las ilusiones de un mundo corrompi-
do, y los engaños de satanás. No permi-
táis que se pierdan para siempre mías al-
mas que habéis redimido con vuestra san-
gre: reducidlas al camino de la verdad y 
de la salud eterna. Mirad, Señor, que se 
interesa en su favor el compasivo cora-
zon de vuestra dolorosa Madre; ella os 
pide su conversión, y ¿podréis vos negar-
la cosa alguna? No, Dios mió, llenos de 
confianza en su intercesión siempre efi-
caz, os suplicamos que abrais los ojos aun 
de los mas obcecados pecadores, para que 
vean que caminando por sendas escabro-
sas y difíciles, van al término fatal délos 
tormentos eternos. Moved sus corazones 
para que venciendo todos los obstáculos, 
se resuelvan eficazmente á entrar en el 
camino de la salvación. Haced, Dios mió, 
que como hijos de vuestra tierna Madre, 
nos veamos en su compañía alabandoos 
por toda la eternidad. Amén. 



Aquí, c o n t e m p l s u d o á Slar ía iiajo e l t i e rno título 

| g d e r e fug io de p e c a d c r o s , i o n una confianza siu l imi -

tes en su ma te rna l y c o m p a s i v o corazón, s e le pedi rá la 

É convers ión s incera y eficaz d e todos los 'que ' , t ienen la 

S ; desgrac ia de e n c o n t r a r s e e n p e c a d o y enemis ta Ule l):os, 

y la santificación J e tocias las almas, j u n t a m e n t e cun 

el favor especial q u e s e d e s e a consegu i r por la nove -

na. En seguida las l e t an í a s , t e rminando con la a n t i f o -

583 r a v la oración d e c o s t u m b r e . 

Hecha la señal d e la cruz y el ¡acto d e con t r ' c i cn 

como en los d ías p r e c e d e n t e s , se d i r á la inmedia ta . 

ORACION 

Soberano Señor, infinito en vuestras û 
| f admirables perfecciones os adoramos, | | 
| bendeeimos y glorificamos por las incorn- p 
P parables gracias y escelencias que os dig- jjS 

nasteis comunicar al purísimo corazon 
de Maria. Ella os amo mas que todas las f l 
criaturas, y asi su corazon fué el mas | | 

M encendido en celo de vuestra gloría, y de p 
Ü la salvación de los hombres. El entendí- ïëj 

a l = « = 
<JÚ 
Jófl miento no alcanza á comprender lo he-

roíco de su santo celo, que la condujo al 
templo á ofrecer al eterno Padre á su a-
mantísimo Hijo para el sacrificio de la 
cruz, en la que se habia de consumar la 

f j obra de la redención del linaje huma-
| | no: su celo la hizo caminar hasta el pié 
I | de la cruz para beber con su divino Hijo 
I? hasta las heces, e? cáliz amargo de todos ¿ f^ 
g los tormentos. Su celo, y íolo su santo 
1 celo pudo haberla dado fúena» para pre-
H sénciar aquel terrible espectáculo, capaz 

de conmote? las mismas piedras, y man-
tenerse en pié con admirable firmeza 
hasta la consumación del sacrificio. ¡O 
pecadores! fijad vuestra vista en aquel 

•s^i doloroso corazon de Maria, del todo se-
• * i ^ i . m e j a n t e a l c o r a z o n d e J e s ú s , a c o j e o s a 

él, v hallarán remedio vuestros pecados. 
Aoovados en este amantisimo corazon, s f * 

^.Qc 1 * 0*'.$» 

os suplicamos, Dios mió, llenos de con-
fianza, nos concedáis la remisión de to- fg«. 
das nuestras culpas, la perseverancia en ¿g^ 



vuestra gracia, y un celo ardiente de 
vuestra gloria, para que sirviéndoos en 
este mundo, y venerando á vuestra san-
tísima Madre, os gocemos en su compa-
ñía por eternidades en el cielo. Asi sea. 

Aqni se h a de p a r a r la atención e n el celo a r -

dient is imo e n q u a se ab ra saba el corazon de Maria p o r 

la gloria de D i o s , y en "el amor inmenso q u e tuvo al 

g e n e r o h u m a n o , cuando consti tuida al pié fie la c ruz , 

o f rec ió l i b r e ; espontáneamente á su divino Hijo e n 

vict ima por l a salvación d e los h o m b r e s : nada e s p o -

sible q u e n o s n i e g u e recordándola aquel dia d e e t e r -

na memor ia : p í d a s e l e la conversión d e los heregC6, 

cismáticos, í n f l e l e s , y d e todos los pecadores , j u n t a -

m e n t e e l f a v o r especial q u e se desea ; y rezadas las 

le tanías , se c o n c l u i r á como s i empre . 

Ql'B PUEDE ENTONARSE ANTES ó DESPUES 

DEL EJERCICIO DE DIAS FESTIVOS, Y DE 

L A 5 0 V E N A . 

Tu beldad, el amor, tu ternura, 
Tu poder y tu gloria sin par, 
Corazon de la madre del Verbo, 
Ciclo y tierra canten sin cesar. 

Tu beldad, qué radiante qué pura, 
Remontando al empíreo su vuelo, 
Trajo al mundo la paz y consuelo: 
¡De su solio al Eterno abatió! 
Tu beldad, que hizo á dicha y ventura, 
Un Dios hombre en la tierra habitar. 

Corazon &.c. 
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^ El amor en que ardiste encendido 
Hacia el pobre, hácia el mísero humano, 
Del poder lo saivó del tirano, 
Del furor de la sierpe cruel: 
Tanto atoor, que para [éílo ha podido 
Un Dios-Hijo á la muerte entregar, 

Corazon kc. 

3 1 3 $ 
^ái Tu ternura que eyendo piadora, 
•Kfe Del supremo pastor los gemido?, 
y ® A millones mostróle reunidos 

Fieles hijos en tu derredor: Tu ternura, que escucha hoy gozosa 
•fÁ Cien naciones tu nombre invocar, 

Tu Corazcn &.e. 
«M 
m 
««t 
Í I Tu ternura que al ver inundado 

Nuestro siglo de error é inmundicia, 
De aplacar la divina justicia 
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Le ha mostrado un medio, el mejor; 
Tu ternura, que al mundo ha salvado 
Impeliendo á postrarse y orar, 

Corazon &LC. 

Tu poder, que ostentándose fuerte, 
Cae postrado y retiembla el infierno, 
Hoy somete á tu imperio materno 
Al impío, al hereje, al infiel. 
Tu poder, que hoy arranca á la muerte 
Almas mil que te agrada salvar, 

Corazon &c. 

Tus bellezas al ángel sorprenden, 
Tu ternura y amor le enardecen, 
Serafines al verte enmudecen, 
Tu poder imposible es medir: 
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NOVENA 
{ • 

EN H O N R A Y CULTO 

D E L S A C R A T I S I M O 

SANTISIMA VIRGEN MARIA 

NUESTRA SEÑORA. 

El limo. Sr. D. Andrés de Orbe, Arzobispo 
de Valencia, concedió cuarenta dias de in-
dulgencia á cualquiera persona que hiciere 

esta Novena. 

GUADALAJARA 1850. 

Reimpresa por Manuel Brambila 
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mas de amor divino, creciendo desde aquel 
instante en amor y deseo de ja gloria de 
Dios y salad de las almas: concededme gra-



»nanMR! 

Se expende esta Novena en la casa de 
Jesús Moreno, frente al Mesón de la 
Palma, calle de la fuente,de,San Jorge. 

—7*— 
tal os invoco, presentando á miifavor los me-
recimientos infinitos de vuestro divino hijo, 

—3— 

PRIMER DIA. 
Hincado delante de alguna Imágen de 

Nuestra Señora ó de su Sagrado Corazon, se 
dirá el Acto de contrición, y luego se invoca 
la asistencia del mismo Sagrado Corazon con 
las siguientes: 

DEPRECACIONES. 

ORAZOJÍ lucidisimo de María, alúmbra-
me. Corazon hermosísimo de María, atrae-
me. Corazon amorosísimo de María, encién-
deme. Corazon dulcísimo de María, suaví-
zame. Corazon afligidísimo de María, com-
púojeme. Corazon fortisimo de María, a -
liéntame. Corazon poderosísimo de María, 
defiéndeme, y en la hora tremenda Se mi 
juicio ampárame. 

ORACION 
AL SAGRADO CORAZON DE MARÍA SANTISIMA 

para lodos los dias. 

H Corazon purísimo de mi amabilísima 
Madre María! que desde el primer instante 
de vuestra animación, ¡ardiste en vivas lla-
mas de amor divino, creciendo desde aquel 
instante en amor y deseo de la gloria de 
Dios y salud de las almas: concededme gra-
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cia con qne imite ese vuestro modo de amar, 
siempre con aumento, con un corazon, si 
pudiese ser semejante á vos mismo, con que 
pueda merecer lo que deseo conseguir en es-
ta novena, si conviene para gloria de Dios, 
culto de vuestro sagrado Corazon, y salud 
de mi alma. Amen. 

Ahora se rezarán tres Ave Marías en re-
verencia de la pureza con que fué purísimo 
el sacratísimo Corazon de María. 

ORACION 
que se varía todos los dias. 

'H gran Reyna y Señora, y perpetua-
mente inmaculada! Yo me inclino profundi-
simamente en obsequio de vuestro purísimo 
Corazon, jamas manchado, ni aun por som-
bra, de pecado alguno. Me alegro, Señora, 
con vos, de esta, como de una prerogaliva, 
que estimáis entre todas las que sirven de 
gloria á vuestro Corazon Purísimo. Me go-
zo tanto, que querría acojer en mi corazon, 
todo el júbilo que por esta gracia han ex-
perimentado todos vuestros devotos. Pero 
un pecador como yo, todo cieno, ¿con qué 
cara puedo comparecer en vuestra presen-
cia? Bien veis vos, Señora, y lo confieso, 
que mis pecados son sin número. ¿Mas po-
drán acaso superar vuestra misericordia? No 

ol.'onfg ni i rnrifianza la a-
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tal os invoco, presentando á mi ¡favor los me-
recimientos infinitos de vuestro divino hijo, 
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mabilidad de vuestro piadoso Corazon, por-
que considero, que tanto será mayor la glo-
ria de vuestra piedad, cuanto se emlpee en 
mi mayor miseria. Aquí teneis, pues Se-
ñora, mi inmundísimo ^Corazon; dignaos de 
purificarle, pues no os ha de costar mas que 
quererlo. Amen. 

Este dia mortifearás la vista en obsequio 
del Sagrado Corazon de María; rogarás por 
los que le son especialmente devotos, y medi-
tarás el g ozo que tuvo en el primer instante 
de su concepción purísima. 

ORACION AL DIVINO VERBO 
para todos los dias. 

IPH Verbo divino, encarnado por amor del 
hombre en las purísimas entrañas de Nues-
tra Señora! Por medio del Corazon de vues-
tra purísima madre me llego á vos, para 
que recibiéndome por tal medio, me paséis 
con seguridad al trono de la misericordia de 
vuestro Eterno Padre. A este fin os adoro 
por todos los hombres que no os adoran; os 
amo por los que no os aman; y os deseo sa-
tisfacer las obligaciones de todos. Os ofrez-
co todas las almas redimidas con vuestra 
sangre; y por el mismo suavisimo Corazon 
de vuestra purisima madre, os pido la con-
versión de todas. No quisiera, Señor, que 
fueseis por mas tiempo ignorado, ni ofendí-



ÍWH Madre dichosísima de Jesús, q \ de 
serlo sacais los motivos mas fuertes pr«r.i a-
mar á los pecadores! yo me inclino profundi-
simamente en reverencia de ese vuestro dila-
tadísimo Corazon, esperando hallar lugar en 
él, según que acoje amorosamente á todos los 
miserables que á vos acuden con haber llega-
do, Señora, á ser madre de mi redentor, os 
habéis hecho también Madre mia; y como á 
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do de infieles, ai de cristianos; antes sí, ha-
ced, Señor, que os conozcan y amen todos, 
pues moriste por todo el linage humano. 
También os presento sobre el mismo Cora-
zon á vuestros siervos [se pueden ofrecer 
mentalmente todos los que cada uno desea; 
como á los parientes bienhechores etc.]; y 
os suplico les concedáis á todos un nuevo co-
.razon y fervor de espíritu; á mí lo que por el 
sagrado Corazón de vuestra purísima madre 
os pido en esta novena. Amen. 

Ahora se hará la petición humilde de lo 
que se desea alcanzar, y se concluye con uno 
salve y la letanía de Nuestra Señora. 

SEGUNDO DIA. 
Se seguirá en este y en los demás dic i el 

mismo método que en el primero, con la >ra -
cwn propia, que ensu lugar se señala paro 
cada dia. 

ORACION. 
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tal os invoco, presentando á mi favor los me-
recimientos infinitos de vuestro divino hijo, 
como cosa mia¡ Enriquecido, Señora, coa 
esta herencia y tesoro^ ¿cómo DO he de: ser 
amparado? ¿Habia yo de quedar para siem-
pre pobre y mendigo; teniendo por madre 
una tan poderosa reyóa? ¡Oh gran Señora, 
que amais siempre la verdad, aun en los la-
bios de un pecador! veis aquí que me confie? 
so tal, indigno de vuestra gracia; mas; por 
eso mismo en una causa tan desamparada, 
recurro á vos, abogada tan poderosa. Supe-
re, Señora, la piedad de voestroCorazon ma-
terno á la maldad del mió; y hacedlo de ma-
nera que, perdonado do mis culpas, ame tan-
to desde hoy á vuestro Dios y Señor mió, 
cuanto sabéis que su Magestad .quiere, y de-
bo. Amen. 
Este dia mortificará la lengua, rogará por los 
que están en pecado morlal, y meditará elgo-
zode este Sagrado Corazon, cuando de su purí-
sima sangre, y tan junto á él, fue formado el 
de su santísimo hijo. 

TERCER DIA. 

® h Reyna de la gracia, que sobre vos no 
teneis á otro que á Dios, y bajo de vos mi-
ráis con distancia casi interminable á todas 
las criaturas; '¿Qué vendré yo á ser en vues-
tra presencia? No obstante, fio en que no me 

pre en las divinas alabanzas. Amen. 

Esie dia podrá mortificar el oído, privan-
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desamparareis si llego con humildad á los 
pies de vuestra clemencia. Veisme aquí pues, 
Señora, aniquilado en obsequio de vuestro 
purísimo Corazon, abismo de perfecciones á 
quien nadie le halla el fondo, sino aquel Dios 
que para ostentación de su bondad y poder, 
os llenó de una casi infinita gracia. ¡Oh, si 
yo tuviese mil vidas, cómo las daria de un 
golpe en honra vuestra! Me complazco, gran 
Reyna, de ser vuestro siervo aunque tan inútil 
y de haceros este tal cual obsequio de estar-
me postrado y abismado en mi misma nadó 
en presencia de vuestro amabilisimo Core 
zon. No trocaría yo esta mi dichosa suer'c-, 
por todas las grandezas imaginables de la tier-
ra. Miradme, Señora, con esos vuestros ojos 
misericordiosos, á quienes levanto yo ios 
de mi confianza; y pues teneis la 11 ve de 
los tesoros de Dios, muévase vuestro '>-
razón á dispensarlos conmigo; para ¡ue os 
sirva en esta vida fielmente, hasta rendiros 
gracias eternas en la otra, donde re ne cor, 
vos por eternidades de siglos. Amen 

Este dia podrá mortificar el gust t ri-
nando ó dejando algo de la comida ordina-
ria para algún pobre. Rogará por las almas 
del Purgatorio y meditará el gozo que tuvo 
este Sagrado Corazon al tiempo de nacer su 
san ti simo hijo. 
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miserables que á vos acuden con haber llega-
do, Señora, á ser madre de mi redentor, os 
habéis hecho también Madre mia; y como á 
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gojas? Cierto, no me atreviera, á no saber 

ALUÁA OOIMJ» mool>n-nn« ' ~ J 
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CUARTO DIA. 

BÍÍMPERATRIZ del Universo, Hija, Madre 
y Esposa del Altisimo! Vos sois la bella obra 
del brazo de Dios, y vuestro inmaculado Cora-
zon es el mas bello fruto, que de sus fatigas 
ha cojido el Redentor. Os reconozco, Se-
ñora, por la que sois, y me postro en tierra 
para adorar rendido á ese mismo Corazon 
vuestro, el mas parecido al de Jesús, según 
que le teneis tan lleno de gracias y de vir-
tudes. Me gozo de vuestra suma felicidad, y 
bendigo á aquel Señor, que en vos supo, pu-
do y quiso glorificarse tan altamente. Tam-
bién conmigo mismo me congratulo, pues 
estando vuestro Corazon tan vecino, y aun 
vuidoconel de mi Salvador, teneis comunes, 
con su Magestad, los intereses de mi salva-
ion. ¿Y no sería yo enemigo declarado de 

mí mismo, si con esto no recurriese á vos 
por misericordia? Lo hago, pues, y os pre-
sento todo mi corazon de semejante, sí, al 
vn^stro; mas espero en vos que le mudareis 
en otro, tal que he hecho agradable á vues-
tros ojos, merezca ser presentado por vues-
tras manos ante el divino acatamiento, don-
de viva eternidades de años, empleado siem-
pre en las divinas alabanzas. Amen. 

Este dia podrá mortificar el oído, priván-
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desamparareis si llego con humildad á los 
üies de vuestra clemencia. Veisme aquí pues, 
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dolé de conversaciones inútiles y cantares pro-
fanos: rogará por los cautivos cristianos, y 
meditará los afectos de esle Sagrado Corazon 
en la ador ación de los pastores y reyes, per-
secución de Herodes, y viaje á Egipto. 

QUINTO DIA. 

^ © H Corazon dulcísimo de María! ¡Cora-
zon purisimo, soavisimo, tiernisimo, ama-
bilísimo y poderosísimo! Extended una vez 
vuestra protección, y dominio sobre este 
mío. el mas pobre, el mas pequeño, el mas 
duro, el mas terco y el mas rebelde. ¡Oh si 
yo tuviese otro corazon, que ardiese como 
serafín en amor vuestro y de vuestro santí-
simo hijo, cómo me alegrara; pues tendría 
que ofreceros casa que valiese! No tengo 
otra, Señora, y así os ofrezco este que ten-
go. De suyo es el que veis; mas redimido 
por Jesús, se bizo nuevamente vuestro, y 
siéndolo, ¿cómo DO be de confiar en vuestra 
clemencia? Con esto conocerán todos, cuan-
to amais á vuestro hijo Santísimo, pues pi-
diéndoos misericordia por su amor un cora-
zon tal, como el mió, no sabéis negarla. Yo 
sé que teneis por costumbre conceder mas de 
lo que se os pide, y que jamas habéis aban-
donado alma que baya recurrido á vos: ¿y 
habia de ser tan desgraciada la mia, que fue-

gojas? Cierto, no rae atreviera, á no saber 
„„„„ nlnnln «flóc Jn l/\ muclin nno mi KflJnn 
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se la primera que llevase repulsa? No lo ha 
de sufrir vuestro tiernisimo Corazon, en cu-
ya caridad fundado, empiezo ya á rendiros 
gracias, para no acabároslas de rendir en to-
dos los siglos de los siglos. Amen. 

Este dia hará alguna penitencia, de conse-
jo de su confesor: rogará por sus enemigos, 
y meditará los afectos del Corazon de María, 
en la crianza y tratamiento materno con su 
Santísimo hijo, por toda la vida. 

SESTO DIA. 

• ^ H Madre del amor hermoso, prodigio 
de la naturaleza, y abismo de la gracia! Á 
vuestro clementísimo Corazon reconozco por 
el reino de la caridad criada; el mas amante 
de Dios, el mas amado del Señor y el mas 
amable de las criaturas. Así lo confieso para 
gloria vuestra: y protesto que soy todo vues-
tro. no solo por naturaleza, sino por elec-
cior de mi voluntad, entregándome todo en-
teramente en vuestras manos. ¡Oh Señora, 
Y loque me glorío de esta entrega! ¡Oh si 
yo tuviese una voz, que se oyese por lodo 
el universo, para publicar por todas partes 
que soy vuestro! Quisiera con este afecto 
introducirme en los corazones de los hom-
bres, á fin de poderos amar con los corazo. 
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desamparareis si llego con humildad á los 
nies de vuestra clemencia. Veisme aquí pues, 
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nes de estos. Veo que en lo pasado he sido 
muy frió en serviros, que he descuidado 
en muchas ocasiones, que he tenido de ob-
sequiaros; mas deseo suplir mi negligen-
cia, procurándoos amar, si pudiese, cuanto 
os han amado lodos vuestros devotos. Ense-
ñadme, Señora, á hacerlo, que lo tendré por 
mi mayor dicha, y aseguraré con ello pasar 
la eternidad en dulcísimos coloquios con vos, 
y con vuestro hijo dulcísimo, ante el divino 
acatamiento. Amen. 

Este dia podrá visitar algún enfermo: ro-
gará por los parientes, etc., y meditará los 
deseos que tuvo el Corazon de la Virgen Ma-
ría, de que su hijo Santísimo efectuara la re-
dención de los hombres. 

SETIMO DIA. 

H Corazon afligidísimo de María, tan-
tas veces anegado entre las penas de la pa-
sión de tu Santisimo hijo! ¿Cómo sentiré 
bastante el haber sido la causa de tus aflic-
ciones'' ¿Cómo te puedo ver atravesado con 
esa espada de dolor, constantemente al pié 
de la cruz, viendo padecer y morir á tu Uni-
génito por mi amor, y no morir yo de arre-
pentimiento? ¿Cómo tendré ánimo para lle-
gar á pedir tu intercesión, cuando me co-
nozco ser la causa mas principal de tus con-
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gojas? Cierto, no me atreviera, á no saber 
cuan cierta estás de lo mucho que mi Reden-
tor me ama; de la paciencia con que me ha 
sufrido, y de la suma caridad con que en esa 
cruz llegó á rogar por los verdugos mismos 
que le atormentaban. Veis aquí, pues, Se-
ñora, mi corazon á vuestros pies postrado, 
deseándoos hacer algún obsequio: y si el ma-
yor ha de ser mi arrepentimiento, haced que 
lo que sobra de esa espada, despues de pene-
trado vuestro Corazon, pase á herir á este 
mió, y queden los dos unidos con un mismo 
acero, los dos penando con una misma pena. 
¡Oh, si así muriese mi corazon arrepentido! 
¡Cuán seguro tendría vuestro patrocinio! 
Cierto sería el obsequiaros por eternidades 
le siglos. Amen. 

Este dia podrá visitar alguna Iglesia ó 
Capilla de Nuestra Señora: rogará por los 
prelados y principes cristianos, y meditará 

afectos de este Sagrado Corazon de la no-
ch de la Pasión de su Santisimo hijo. 

OCTAVO DIA. 

H Corazon amabilísimo de María, tan 
sumamente zeloso de la salvación de las al-
mas, que no solo con mérito inexplicable nos 
mereciste congruamente en este mundo la 



redención; mas ahora también en el cielo 
permaneceis delante del trono de la Santí-
sima Trinidad, pidiendo la salvación de 
los pecadores! ¿Qué haré para mostrar-
me agradecido á tanta honra? Humillar-
me rendido á vuestros pies, me parece po-
co: amaros con este mi corazon tan peque-
ño, no me satisface: ofreceros todos aque-
llos afectos con que os han honrado, y ser-
vido de todo corazon tantos verdaderos 
devotos vuestros, es corto obsequio; y así 
apelo á aquella imponderable honra, con 
'jue en esta vida Jos honró vuestro divino 
hijo, estandoos sujeto, y á la conque actual-
mente os exalta y engrandece en el Cielo. 
Quisiera, Señora, tener un corazon, que va-
liese por todos los corazones para mas ama-
ros; una. leDgua que valiese por todas las 
lenguas para mejor aplaudiros; y una voz 
que se oyese por todo el mundo, para po-
der llenamente publicar vuestra grandeza. 
Quisiera, si pudiese, poseer todas las rique-
zas de la tierra, para emplearlas todas en 
erijiros templos, celebraros fiestas, y dar 
limosnas abundantes en honra de todo ese 
vuestro Corazon amabilísimo. Quisiera po-
der hacer tributarios vuestros, á todos los 
reyes de la tierra. Y basta al infierno qui-
siera bajarme, si pudiese, á tapar las bocas 
de los condenados, para que ninguno blas-
femase, ni contra vuestro santo nombre, ni 

— l a -
contra el de vuestro santísimo hijo. Qui-
siera poder convertir en serafines á todas 
las criaturas, por lo que deseo que se em-
pleen todas en alabanzas eternamente. A-
men. 

Este dia podrá rezar ma ave Marta en ca-
da hora que da el reloj: Rogará por todos 
los predicadores zelosos de la salvación de las 
almas, x¡ meditará las angustias que padeció 
el Sagrado Corazon de María al pié de la 
Cruz. * 

NOVENO DIA. 

^ H piadosísimo Corazon de María, madre 
universal, y refugio de pecadores! veis a-
: íí Señora, que se os ofrece una bellísima 

asion de satisfacer á vuestros deseos; to-
¿jiad posesion absoluta de mi corazon: puri-

adle y unidle tan íntimamente con el 
estro que sean los dos uno mismo; de 

modo que ni el vuestro permita al mío que 
ama á otro, que á vuestro hijo, ni el mío 

lerte á qaerer á otro, que lo que querrá 
el vuestro. ¡Y para qué otra cosa me que-
ja arbitrio, cuando os considero madre pri-
mogénita de mi redeotor, su primer discí-
pula, su compapera fiel, y la copia mas vi-
va de su corazon! Vos sola habéis suplido 
bastantemente por las ingratitudes de todos 
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los hijos de Adán. En solo vuestro corazon 
le supiste prevenir al divino Verbo un pa-
raíso de virtudes, tan delicioso cuanto bas-
tase á traerle desde el seno del Eterno Pa-
dre. Y es tanto lo que ese mismo corazon 
vuestro se compadece de nuestras miserias, 
que si el estado en que estáis os lo permi-
tiese, sentiríais mas vivamente nuestros ma-
les, que nosotros mismos. Convertid, pues, 
Señora, este mi corazon de desierto, que es 
estéril, en un paraiso ameno de virtudes, 
donde tenga también sus delicias el huma-
nado Verbo. A este fin aborrezco de modo 
mis iniquidades, que las quisiera deshacer 
como si no hubiesen sido, aunque para ello 
me costase el iniquilarme yo, hasta el mis-
rao noseryamas en este mundo. A todo es-
to me alienta el amor que en esta novena 
he cobrado á vuestro purísimo Corazon, el 
que quisiera fuese millones de veces honra-
do en esta vida, servido, obsequiado de un 
número sin número de devotos, y alabado 
de semejante multitud de escojidos en el 
Cielo; entre los cuales deseo llegue a tener 
lugar este mi pobre corazon, enamorado de 
ese vuestro, á quien sea dada la gloria por 
eternidades de siglos. Amen. 

LAUS DEO. 

NOVENA 

DEL 

C O R A Z O N INMACULADO 
DE 

Edicioa de 8!. Mnrgoía y Comp. 

MEXICO:—1854. 

P R E N T A D E L O S E D I T O R E S , 

Portal del Aguila de Oro. 
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los hijos de Adán. En solo vuestro corazon 
le supiste prevenir al divino Verbo un pa-
raíso de virtudes, tan delicioso cuanto bas-
tase á traerle desde el seno del Eterno Pa-
dre. Y es tanto lo que ese mismo corazon 
vuestro se compadece de nuestras miserias, 
que si el estado en que estáis os lo permi-
tiese, sentiríais mas vivamente nuestros ma-
les, que nosotros mismos. Convertid, pues, 
Señora, este mi corazon de desierto, que es 
estéril, en un paraiso ameno de virtudes, 
donde tenga también sus delicias el huma-
nado Verbo. A este fin aborrezco de modo 
mis iniquidades, que las quisiera deshacer 
como si no hubiesen sido, aunque para ello 
me costase el iniquilarme yo, hasta el mis-
rao noseryamas en este mundo. A todo es-
to me alienta el amor que en esta novena 
he cobrado á vuestro purísimo Corazon, el 
que quisiera fuese millones de veces honra-
do en esta vida, servido, obsequiado de un 
número sin número de devotos, y alabado 
de semejante multitud de escojidos en el 
Cielo; entre los cuales deseo llegue a tener 
lugar este mi pobre corazon, enamorado de 
ese vuestro, á quien sea dada la gloria por 
eternidades de siglos. Amen. 

LAUS DEO. 

NOVENA 

DEL 

C O R A Z O N INMACULADO 
DE 

Edicioa de 8!. Mnrgoía y Comp. 

MEXICO:—1854. 

P R E N T A D E L O S E D I T O R E S , 

Portal del Aguila de Oro. 



AL CORAZON DE MARIA. 

,Oue dulce es para el hombre tener madre, 
M a d r e sens ble á quien volver la cara, 
S e nos enjugue el llanto de los ojos 
r ' o s sirva de puerto en a borrasca! 

El hombre en el desierta-de la vida 
En vez de flores, solo espina» halla, 
Y aguas turbias y estériles pantano» 
En vez de arroyos y de fuentes claras. 

Por todas partes se oyen sus gemidos, 
Por todas partes lágrimas derrama, 
Suspiros y sollozos, en la tarde. 
En ¡a callada noche y la manana. 

El compasivo Dios de las naciones 
k\ ver congojas y amarguras tantas, 
Nos dió por madre á una Doncella hermosa, 
Mucho mas pura que la rosa blanca_ 

Le dió el Señor un corazon muy blando 
Para que de este mundo se apiadara; 
Córazon cual de tórtola inocente 
Que vive quieta en solitaria palma. 

Nunca te olvidarás, bella Judia, 
De cuando á Dios la guardia pretonana 
Entre risadas coronó la frente, _ 
Y en vez de cetro le presto una cana. 

Nunca se borrará de tu memoria 
La insultante y sacrilega algazara 
Que levantaba el bárbaro romano 
Mientras tu Dios en una cruz temblaba. 

Nunca te olvidarás, linda Criatura, 
De cuando sobre el Gólgota llorabas, 
Ni de cuando la sangre del Ungido 
Cayó en tu rostro y eft tus manos blancas. 

Nunca te olvidarás de cuando el Santo, 
Desfallecido, y oprimida el alma, 
En tí fijando lánguidos los ojos, 
Espiró al fin entre mortales ansias. 

En tu angustiado corazon entonces 
La sangre hirviendo se agolpó agitada, 
Y en tu inmenso dolor t é estremecía 
Y entrambas manos al Señor alzabas. 



Por eso tu dolor es conocido 
Del mar de China á la distante España; 
Desde los Andes hasta el Lago Ontario, 
Del turbio Nilo hasta la Rusia helada. 

Pasagero, que vas por el camino, 
Y la vez de dolor descoyuntada, 
Di si en la tierra ó en los anchos mares 
Hay desgracia que iguale á su desgracia. 

Virgen sensible, que has llorado tanto 
En el triste Belen desamparada; 
Y bajo el techo del antiguo Templo; 
Y bajo el techo de tu pobre casa. 

Y en el desierto del ardiente Egypto, 
En arenales bárbaros sin agua, 
Donde besando al Niño q u e dormia, 
Tu pobre corazon se consolaba. 

Tú que has llorado t an to de Solima 
En las pobladas y ruidosas plazas, 
En sus grandes palacios y en sus calles, 
Y en su triste colina ensangrentada. 

Tú que conoces las congojas mias 
Y las congojas de mi du lce patria, 
Recuerda tu dolor y tu amargura, 
Y danos compasiva una mirada. 

Es verdad que los cr ímenes rebosan 
Y de sufrirnos estarás cansada, 
Como el grande Jehová llegó á cansarse 
De tolerar á la nación judaica . 

Pero recuerda la espantosa historia 
De Eva y Adán, y la fatal manzana, 
Y que el mortal es débil, como el lirio 
Que un niño tierno de su tallo arranca. 

Enojado el Señor con los delitos 
Muchos y grandes de la raza humana 
Vertió en nosotros su indignada copa' 
Copa de ajenjos y de hiél amarga. 

Y desde entonces en civil discordia 
Los rencores en México se inflaman; 
Llanto y mas llanto brota de los ojos', 
Sangre y mas sangre las llanuras baña. 

Y luego viene un bárbaro ostrangero 
Y nuestras palmas y laureles aja, 
Y dicta leyes con acero en mano, 
Al estallar sus bombas y granadas. 

D I A S E G U N D O . 

Habiéndose persignado, v hecho el arlo. 
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Y para colmo, el Angel de la muerte 

Tendiendo al aire sus inmensas alas, 
Voló como un espectro desde el Bravo, 
De Veracruz á las ardientes playas. 

Y acá y allá, desolación y muerte 
Desparramando va por donde pasa: 
/Doncella de Salen! baja del cielo 
Y la ancha espada de su mano arranca. 

Mira que en las ciudades y los campos, 
En la pajiza choza y el alcazar 
Ya desfallece de dolor Ja gente, 
Y ya tus hijos de llorar se cansan. 

Está eu los ojos el pesar pintado, 
Están de susto pálidas las caras, 
Y de terror se erizan los cabellos, 
Y de terror el corazon se pasma. 

En tus manos está que Dios se aplaque, 
Con solo darle una mirada blanda, 
Y si le ruegas que su espada suelte 
¿n el instante soltará su espada, 

Yo conozco al Señor ha muchos años, 
Y sé también lo que á los hombres ama, 
Y sé lo que tus súplicas lo mueven, 
Y sé lo que los llantos lo desarman. 

Ruégale al Inocente del Calvario, 
Víctima de dolores y desgracias, 
Que por esas desgracias y dolores 
Nos restituya la perdida calma. 

Te lo suplico por su augusto nombre, 
Y por la tibia leche que le dabas, 
Por el sudor de su abatida frente, 
Y por su sangre que cayó á tus plantas. 



Por eso tu dolor es conocido 
Del mar de China á la d is tante España; 

AL 

SANTISIMO E I N M A C U L A D O 

CORAZON DE MARIA 

L a devoc ion de la novena p r a c t i c a d a en honor 
d e l S a n t í s i m o é i n m a c u l a d o C O R A Z O N d e M A I U A , 
es, s in d u d a a l g u n a , nno de los med ios mas po-
derosos y eficaces que las co f r ad í a s ins ta ladas ha-
j o es te t í tu lo , y agregadas á la archiGofradía de 
n u e s t r a S e ñ o r a dé las Victorias dePar is ,empleao 
con a d m i r a b l e éx i to en el d e s e m p e ñ o de la mi-
s ión s a l v a d o r a q u e ejercen á f a v o r del género hu-
m a n o . Cu rac iones de g rav í s imas é inveterada!/ 
e n f e r m e d a d e s , n u m e r o s a s c o n v e r s i o n e s de obsti-
n a d o s pecadores , y a u n de p a r r o q u i a s enteras, 
ob t en idas en v a r i o s pueblos e u r o p e o s , á la termi-
nac ión de es ta p rác t ica p iadosa , h a n hecho cono-
ce r s e g u r a m e n t e q u e la A u g u s t a Madre del Re-
d e n t o r , y M a d r e t ambién t i e rna y car iñosa de los 
r e d i m i d o s , e scucha benigna y accede generosa a 
las súpl icas q u e la dir igen los fieles, acompaña-
das de las a l a b a n z a s y bendiciones q u e se le tri-
b u t a n p o r este med io ; por lo m i s m o n o era regu-
la r q u e carec iese de u n ejercicio t a n ú t i l y venta-
j o s o es ta c o f r a d í a f u n d a d a en México , atendido 
qj)L0039 q u e se p r o p o n e . 

DIA S E G U N D O . 
Habiéndose persignado, v hecho el ar io d* 
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DIA PRIMERO. 

Reuñidbs i o s hermanos que pudieren, ó cada uno en pa r t i -
cular, hincados de rodillas al f rente de una imagen del Corazón 
de María Sanlísima, ó de algún cuadro ó efigie de la misma 
Señora, despaes áe haberse persignado dirán el siguiente 

ACTO DE CONTRICION. 

S e ñ o r m í o Je suc r i s to , Dios y h o m b r e v e r d a d e -
ro , c r i ador y r e d e n t o r a m o r o s í s i m o de mi a l m a , 
que por a m o r á los mor t a l e s quisis teis descende r 
del seno da v u e s t r o E t e r n o P a d r e , y hace ros h o m -
b r e para r e m e d i o del h o m b r e ; y p a r a el lo escogis-
teis por m a d r e á la P u r í s i m a y s i e m p r e V i r g e n 
María , d i spon iendo s u C o r a z ó n p a r a q u e de la 
preciosa s a n g r e de és te se f o r m a s e esa h u m a n i d a d 
sant í s ima en q u e padecis te is t a n a f r e n t o s a m u e r -
te, po r sacarnos de la e sc lav i tud del p e c a d o : os 
amo , Dios mió , c o n todo m i co razon , con t o d a 
m i a l m a y con todas mis fue rzas , sob re todas las 
cosas, por esta v u e s t r a i n f in i t a b o n d a d p a r a con 
nosotros , y m e pesa en el a l m a u n a y m i l veces 
baberos o f e n d i d o . Espe ro q u e p o r los mér i t o s de 
vuestra p rec ios í s ima s a n g r e , y p o r el sac ra t í s imo 
Corazon de v u e s t r a d iv ina M a d r e , m e concedáis 
el perdón q u e h u m i l d e m e n t e os pido, y la g rac ia 
eficaz pa ra a m a r o s y s e rv i ro s has t a el fin de m i 
vida . A m e n . 

ORACION. 

E t e r n o Dios y S e ñ o r , q u e c r i a n d o el u n i v e r s o 
de la nada , hicisteis o s t en tac ión de vues t r a i nmen-
sa bondad , pode r y s a b i d u r í a ; pe ro q u e en la 
creación de la m a s cabal y per fec ta de todas vues-
t ras obras , en la c reac ión de Mar ía San t í s ima , hi-
cisteis r e sp l andec ie ran del m o d o ; m a s e s t u p e n d o 



Por eso tu dolor es conocido 
Del mar de China á la distante España; 
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y maravilloso vuestras soberanas perfecciones, 
colmándola de todas las gracias y excelencias 
desde el primer instante de su purísima concep-
ción; os suplico humildemente, por aquel Cora' 
zon santísimo, depósito de tantas gracias, nos 
concedáis la pureza de nuestros corazones, para 
que limpios de toda culpa, y perseverando en vues-
tra gracia hasta la muerte, seamos dignos de ve-
ros y gozaros eternamente en la gloria. Amen. 

Aquí, despues de reflexionar un breve rato sobre el horror 
con que miró s iempre la Santísima Virgen toda suerte de cul-
pas, aun las mas ligeras, y sacando una resolución firme de 
confesarse y comulgar en algún dia de la novena, se pedirácoo 
toda confianza al Corazon dulcísimo, la gracia particular que se 
desea conseguir por ella. En seguida se rezará la letanía lau-
retana. y se concluirá con la antífona y oracion que sigue: 

ANTIFONA. 

¡Oh espejo sin mancilla! ¡Corazon santísimo de 
María, herido cruelmente por tus hijos, y unido 
íntimamente al Corazon de tu amado Jesús! Oye-
nos, ampáranos, para conseguir la vida eterna. 

V. En tu Corazon, ¡oh Santísima María! está ¡ 
nuestra salud y nuestra vida. 

R. Y también nuestra gloria y sempiterna sa-
biduría. 

ORACION, 

Dios y Señor, que quisiste purificar hasta lo 
sumo el Corazon de tu Madre santísima, y ador-
narlo de todas las virtudes y celestiales perfeccio-
nes, dígnate, Señor, librar á todos sus devotos de 
todo pecado, y colmarlos abundantemente de tu 
gracia y de tus dones. Tú, que vives y reinas 
con el padre y el Espíritu Santo, porlos siglos de 
los siglos. Amen. 

DIA SEGUNDO. 
Habiéndose persignado, y hecho el acto de contrición como 

en el dia primero, se dirá la siguiente 
ORACION. 

Dios excelso, inteligencia suprema, infundid en 
nuestros espíritus y en nuestros corazones ver-
dadera y vive fé, que haciéndonos creer con su-
misión profunda todas las verdades que habéis 
revelado á vuestra Iglesia, haga también que 
nuestras obras sean conformes á vuestra volun-
tad santísima, para que seamos dignos imitado-
res de la Santísima Virgen María, cuya admirable 
fé superó á la de los patriarcas, profetas, apósto-
les, mártires, confesores, y de todos los justos; y 
merezcamos ser protegidos de su inmaculado Co-
razon, en todos los combates y aflicciones de esta 
vida,ygozarosensu compañía en la eterna. Amen. 

Aquí despues de una corta meditación sobre la fé viva, firme 
y ardiente del Corazon de María, y considerando á esta Seño-
ra como la Madre y Maestra de todos los creyentes, se le pedi-
rá esta virtud fundamental, y la gracia especial que se desea 
conseguir por la novena. Se rezarán despues las letanías medi-
tadas, y se concluirá con la antífona y oracion del primer dia. 

DIA TERCERO. 
Habiéndose persignado, y hecho el acto de contrición como 

en el dia primero, se dirá la siguiente 
ORACION. 

Os rogamos, ó Dios (le las bondades, por el pu-
rísimo Corazon de María, nos concedáis alguna 
parte de aquella heroica esperanza que tan de lle-
no resplandeció en esta Santísima Virgen; la que 
no solo supo permanecer imperturbable en me-
dio de las mayores tribulaciones y trabajos, sino 
esperar contra la esperanza misma, confiada siem-
pre en vuestras divinas promesas. Haced, Señor, 
que nuestra esperanza en todo cuanto nos prome-

""" w—«— — i««"-«. 6\'uicn uuiiiprenoera tu 
dolor al pié de la cruz, al ver espirar con la muer-
te mas afrentosa y cruel á tu inocentísimo v tan 
ainado Jesús? ¿Qué dolor hay semejante á ese do-



teis en vuest ro Evangel io , sea t a m b i é n t a n firme i 
y tan constante , q u e ni la p rospe r idad , n i la ad-
vers idad , ni las tentaciones , n i las persecuciones, 
t r ibu lac iones y t r aba jos , n i el i n f i e r n o t o d o , nos 
pueda separar del c u m p l i m i e n t o de v u e s t r a santa 
ley y mandamien tos , p a r a q u e a m p a r a d o s de la 
q u e es Madre de la s an t a e spe ranza , r e f u g i o y 
consue lo nues t ro , l l eguemos á poseer e n su com-
pañ ía , po r toda la e t e rn idad , la g lo r i a q u e n o s es 
p r o m e t i d a . Amen. 

Aquí se meditará brevemente sobre la esperanza inapelable í 
del Corazon de María en los terribles sucesos de su vida; j 
contemplándola como á la madre de la esperanza y medianera! 
poderosísima de todos los que desterrados gemimos en este 
valle de lágrimas, se pedirá á la misma Señora una grande 
confianza y resignación en la voluntad de Dios, en todos los 
acontecimientos de nuestra vida, y la gracia especial que de-
sea conseguir por la novena. Despues las letanías meditadas; 
antífona y oracion, como se ha dicho en los demás dias. 

DIA C U A R T O . 
Hecha la señal de la cruz, y el acto de contrición como el 

primer dia. se dirá la siguiente 

ORACION. 
Amant í s imo Dios y S e ñ o r n u e s t r o , so lo vos co-

nocé is el abrasadís imo a fec to c o n q u e os amó 
s i e m p r e el Corazon p u r í s i m o de v u e s t r a divina 
Madre . Su a m o r no solo exced ió has t a lo sumo 
al a m o r de todos los j u s t o s de la t i e r r a , santos y 
b i enaven tu rados del cielo, s ino t a m b i é n al de los ' 
e sp í r i tus angélicos y los m a s a b r a s a d o s serafines. 
¡Quién puede comprende r lo excelso y hero ico de 
esta v i r t u d en María, q u e l legó á t r a s f o r m a r su 
co razon en el mismo ob je to a m a d o ! P e r o amán-
doos á vos, Dios mió, no pod ia d e j a r de a m a r al 
h o m b r e redimido con vues t r a s ang re , con el amor 
m a s t i e rno , mas puro y eficaz. Es te p i adoso co-
r a z o n , representado en la mi s t e r io sa zarza que 

w u u pecaao, y co lmar los a n u n a a n i e n x e n i e ue tu 
g r a c i a y de tus dones . T ú , q u e v ives y reinas 
con el padre y el Esp í r i tu San to , p o r los siglos de 
los s iglos. Amen. 

U 
v ió Moisés a r d e r s in c o n s u m i r s e , es el m o d e l o 
q u e nos p r o p o n e m o s , l a luz y gu ia q u e t o m a m o s 
p a r a i n t r o d u c i r n o s en el p ié lago inmenso de vues-
t ro d iv ino a m o r . A y u d a d n o s , Señor , con v u e s t r a 
g rac ia , p a r a q u e fieles á vues t ros aux i l i o s , y asis-
t idos del Corazon San t í s imo de Mar ía , os a m e m o s 
con v e r d a d e r o é i n t ens í s imo a m o r en la t i e r r a , 
p a r a despues a m a r o s pe r fec t a y e n t e r a m e n t e e n 
el cielo, A m e n , - i 

Aquí, considerando el Corazon de María como el centro del 
amor divino, y hoguera la mas activa de la verdadera caridad, 
se pedirá esta virtud, que es la reina de todas las virtudes, y 
la gracia especial quese desea conseguir por la novena. En se-
guida las letanías meditadas y la antífona y oracion, como se 
ha dicho en los demás dias. 

DIA Q U I N T O . 
Despues de la señal de la cruz y acto de contrición, se dirá 

la siguiente 
ORACION. 

Altísimo Dios y Señor n u e s t r o , q u e os h u m i -
llásteis y os a n o n a d á s t e i s has t a el p u n t o de t o m a r 
carne h u m a n a en el s eno de la mas p u r a y s a n i a 
de todas las c r i a t u r a s , en las p u r í s i m a s e n t r a ñ a s 
de María San t í s ima ; d a d n o s á conoce r cual haya 
sido la h u m i l d a d del C o r a z o n de v u e s t r a d iv ina 
Madre, pues así e n a m o r ó v u e s t r o san to e sp í r i tu , 
y os t r a j o á r eves t i ros de la n a t u r a l e z a h u m a n a 
en su cas t í s imo s e n o . P o r q u e visteis la h u m i l d a d 
de vues t r a s i e rva , p o r eso la p re fe r i s te i s á todas 
las c r i a tu ras del u n i v e r s o , la hicis teis d ichosa so-
bre todas las gene rac iones . H a c e d , Dios m i ó , q u e 
la h u m i l d a d de Mar ía , q u e s i e m p r e crec ió en me-
dio de las m a y o r e s g rac ia s y exce lenc ias con q u e 
era en r iquec ida , sea el e spe jo en q u e n o s m i r e -
mos para c o n f u s i o n de n u e s t r a soberb ia , y el e jem-
plar q u e s i e m p r e t e n g a m o s á la vis ta p a r a imi tar -
lo. Haced, S e ñ o r , q u e s e a m o s h u m i l d e s de có ra -

m e ^ „ ^ „ ^ C V u i c u c o m p r e n d e r á tu 
dolor al pie de la c ruz , al ve r e sp i ra r con la m u e r -
te mas a f r en tosa y c rue l á tu i nocen t í s imo v tan 
a inado Jesús? ¿Qué do lo r h a y semejan te á ese do-



zon, porque sin humildad no es posible agrada-
ros, porque vos mismo quisisteis ser el modelo 
de esta virtud, y porque ella es la que con singu-
lar complacencia visteis en el inmaculado Cora-
zon de María, para que imitándola é imitándoos 
en la tierra, merezcamos contemplar vuestra 
grandeza y excelencias en el cielo. Amen. 

Aquí se ha de ref lexionar vivamente sobre la humildad del 
Corazon de María, por la q u e el Todopoderoso la elevó á la 
maternidad divina, y la const i tuyó destructora del infierno, 
Pídase con encarecimiento esta necesaria vir tud, y en horror 
y aborrecimiento eterno al orgullo y la soberbia,, y la gracia; 
especial que sejdesea consegu i r por la novena. Despues las le-
tanías meditadas y la a n t í f o n a y oracion etc. 

D I A S E S T O . 
La señal de la cruz y el a c t o de contrición del primer día, y 

despues la siguiente 
ORACION. 

Santísimo Dios y Señor, que entre las inefables 
gracias y virtudes con que enriquecisteis el Cora-
zon purísimo de María, hicisteis resplandeciera 
su profunda sumisión y obediencia á vuestra vo-
luntad divina, siendo obedientísima á sus padres 
mientras vivió con ellos; á sus superiores en el 
templo, áSan José en su compañía, y siempre á 
lo que creyera ser de vuestro agrado, siendo de 
todo punto admirable su obediencia y sumisioo 
al aceptar la embajada que la trajo el arcáDgel 
San Gabriel,cuando pronunció aquellas palabras: • 
He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según 
tu palabra. ¡Oh palabras de vida, y vida eterna; 
pero cuán terribles para la misma Virgen Santí-
sima! Entonces fué cuando esta tierna doncella 
se sometió á la voluntad divina, para ser obe-
diente hasta la muerte de cruz. Sí; María fué obe-
diente hasta la muerte de cruz, abrazándose con 
todos los tormentos de su santísimo Hijo, de que 

IUUU pecado, y coimarios auuuuauiemenie oe tu 
gracia y de tus dones. Tú, que vives y reinas 
con el padre y el Espíritu Santo, porlos siglos de 
los siglos. Amen. 

tan plenamente participó su piadosísimo Corazon. 
Haced, Dios mío, que á imitación de tu santísima 
Madre, seamos obedientes hasta la muerte, cum-
pliendo en todo vuestra voluntad, á pesar del 
mundo, del demonio y de la carne, para que la 
hagamos perfecta y eternamente en su compañía 
en el cielo, Amen. 

Aquí se ha de traer á la memoria la rendida obediencia' oc 
la Santísima Virgen, á los designios y disposiciones todas del 
Altísimo, en orden á su persona; y considerando á María, en 
fuerza de esta vir tud, como á la correstauradora de las 
que los ángeles perdieron por su desobediencia, se solicitará 
del Corazon obedientísimo de la Ssñora, una sumisa y ciega 
obediencia á todas las disposiciones del cielo, en orden a nos -
otros, juntamente con la gracia especial que se desea conse-
guir por la novena, y se proseguirá como en los demás dias 
con las letanías meditadas, concluyendo con la antífona y o r a -
cion acostumbradas. 

DIA SEPTIMO. 
Despues de persignarse y hecho el acto de contrición, se d i -

rá la siguiente 
ORACION. 

¡Oh Dios admirable en todas vuestras obras! 
Dadnos á conocer alguna parte de los inmensos 
sufrimientos del purísimo Corazon de María, pa-
ra que podamos contemplar su invencible pa-
ciencia en los innumerables trabajos de su ino-
cente y santa vida; paciencia en la pobreza, pa-
ciencia en las incomodidades y desprecios de su 
jornada á Belen, paciencia en el portal, en suhui-
da á Egypto, , . Paciencia inesplicable acompa-
ñando á su divino Hijo en todas las tribulacio-
nes, dolores y trabajos de su santísima vida, do-
lorosa pasión y afrentosa muerte, ¡Oh pacienlísi-
mo Corazon de María! ¿Quién comprenderá tu 
dolor al pié de la cruz, al ver espirar con la muer-
te mas afrentosa y cruel á tu inocentísimo v tan 
ainado Jesús? ¿Qué dolor hay semejante á ese do-
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lor? Os rogamos, Dios mió, por las amarguras y 
sufrimientos de tan tierno Corazon, nos conce-
dáis la gracia de llevar con paciencia, sin queja 
ni murmuración alguna, los trabajos de esta vida, 
cumpliendo en lodo sumisos vuestra voluntad 
divina, para que seamos dignos de gozar de las 
delicias inefables de la gloria. Amen. 

Aquí, fijando la consideración en la invencible paciencia del 
Corazon de María en raedio de los crueles sufrimientos de sn 
vida, y considerando como el teatro del martirio, pues él su-
frió en sí mismo los trabajos y padecimientos que su divino Hi-
jo toleró en su sacratísima humildad; se pedirá á la Señora la 
paciencia en los trabajos y aflicciones de nuestra triste pere-
grinación, y la gracia especial que se desea impetrar por la 
novena. Se leerán á continuación las letanías meditadas, y se 
concluirá con la antífona y oracion de otros dias. 

DIA OCTAVO, 
Habiéndose persignado y hecho el acto de contrición, como 

en los demás dias, se rezará la siguiente 
ORACION. 

Señor y Dios de las misericordias, que venís-
teis al mundo en busca de pecadores, que os ves-
tísteis de la humana naturaleza para conversar 
con ellos, enseñarlos con vuestro ejemplo v ce-
lestial doctrina, padecer y derramar toda vuestra 
sangre por redimirlos; iluminad, Señor, á tantos 
pecadores que corren ciegos á precipitarse en el 
abismo de todos los males, arrastrados de sus pa-
siones, de las ilusiones de un mundo corrompi-
do, y los engaños de Satanas, No permitáis que se 
pierdan para siempre unas almas que habéis redi-
mido con vuestra sangre: reducidlas al camino 
de la verdad y de ¡a salud eterna. Mirad, Señor, 
que se interesa en su favor el compasivo Corazon 
de vuestra dolorosa Madre.- ella os pide su con-
versión; ¿y podréis vos negaría cosa alguna? No, 
Dios mío; llenos de confianza en su intercesión 

siempre eficaz, os suplicamos que habrais los ojos 
aun de los mas obcecados pecadores, para que 
vean, que caminando por sendas escabrosas y di-
fíciles, van al término fatal de los tormentos eter-
nos. Moved sus corazones para que venciendo to-
dos los obstáculos, se resuelvan eficazmente á en-
trar en el camino de la salvación. Haced, Dios 
mío, que como hijos de vuestra tierna Madre, nos 
veamos en su compañía, alabandoos por toda la 
eternidad. Amen. 

Aquí contemplando á María bajo e! tierno título de refugio 
de pecadores, con una confianza sin límites en su maternal y 
compasivo Corazon, se le pedirá la conversión sincera y eficaz 
de todos los que tienen la desgracia de encontrarse en pecado 
y enemistad de Dios, y la santificación de todas las almas, jun-
tamente con el favor especial que se desea conseguir por la no-
vena. En seguida las letanías, terminando con la antífona y 
oracion de costumbre. 

DIA NOVENO. 
Hecha la señal de la cruz y el acto de contrición, como en 

los días precedentes, se dirá la inmediata 

ORACION 

Soberano Señor, infinito en vuestras admirables 
perfecciones; os adoramos, bendecimos y glorifi-
camos, por las incomparables gracias y excelen-
cias que os dignasteis comunicar al purísimo Co-
razon de María, Ella os amó mas que todas las 
criaturas, y así su corazon fué mas encendido en 
celo de vuestra gloria, y de la salvación de los 
nombres. El entendimiento no alcanza á com-
prender lo heroico de su santo celo, que la condu-
jo al templo á ofrecer al Eterno Padre á su saní-
simo Hijo, para el sacrificio de la cruz, en la que 
se nabia de consumar la obra de la redención del 
nnage humano. Su celo la hizo caminar hasta el 
pie ae la cruz, para beber con su divino Hijo has-
«xas heces, el cáliz amargo de todos los tormén-
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tos. Su celo y solo su santo celo pudo haberla da-
do fuerzas para presenciar aquel terrible espec- [ 
táculo, capaz de conmover las mismas piedras, y 
mantenerse en pié con admirable firmeza hasta la 
consumación del sacrificio. ¡Oh pecadores! Fijad 
vuestra vista en aquel doloroso Corazon de Ma-
ría. del lodo semejante aí corazon de Jesús; aco-
geos á él, y hallaran remedio vuestros pecados. 
Apovándoos en este amantísimo Corazon, os su-
plicamos, Dios mió, llenos de confianza, nos con-
cedáis la remisión de todas nuestras culpas, la 
perseverancia en vuestra gracia, y un celo ardien-
te de vuestra gloria, para que sirviéndoos en es-
te mundo, y venerando á vuestra Santísima Ma-
dre, os gocemos en su compañía por eternidades 
en el cielo. Así sea. 

Aquí se ha de parar la atención en el celo ardientísimo en 
que ¿e abrasaba el Corazon de María por la gloria de Dios, y el 
amor inmenso que tuvo al género humano, cuando constituida 
al pié de la cruz, ofreció libre y espontáneamente á su divino 
Hijo, en víctima por la salvación délos hombres: nada es posi-
ble que nos niegue recordándola aquel dia de eterna memoria: 
pídasele la .conversion de los hereges, cismáticos, infieles, y de 
todos los pecadores, juntamente el favor especial que se desea' 
y rezadas las letanías se concluirá como siempre. 
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SONETO. 

¡Oh CORAZON Sagrado de MARIA! 
¡Oh fuente inagotable de dulzura, 
De paz, de santo amor y de luz pura, 
De gracia, de virtud y de alegría! 

Eres mas bello que el naciente día: 
Tu bondad, tu poder y tu hermosura, 
Arrebatan á toda criatura, 
Y con el las también al alma mia. 

Yo me arrobo tan solo con nombrarte; 

Y no deseo otra cosa que ir- á verte, 
Estrecharme contigo, y adorarte.... 
¡Oh, y cuanto, Corazon, deseo 1? muerte, 
Por ensalzar a un Dios que con tal arte 
Supo y quiso mas que a otro ennoblecerte! 

L. A. 

J 8 ien sabido es que los afectos son propios de aque-
lla potencia del alma racional, que llamámos voluntad. Mas 
por el comercio intimo y mutuo que hay entre ella y el cuerpo» 
casi ningún afecto del a lma deja de producir en el corazon una 
impresión que le es relativa, y tan sensible, que nadie puede 
dudar de ella, convencido por su propia esperiencia. Asi pueB, 
como las acciones humanas son de la persona, y á la persona 
ee atribuyen, porque ella es el principio individuo de todas la« 
operaciones, y afectos, así también se dice con toda verdad que 
el hombre ama, aborrece, se alegra, &c. no solo en el alma, 
sino en el corazon y con el corazon; por ser este el término ma-
terial de sus afectos; y porque realmente en él siente el h o m -
bre las impresiones y los movimientos que del alma proceden. 
Le manera, que el hombre es el agente y al mismo tiempo el 
paciente de todos sus afectos, los cuales formalmente están en 
la voluntad, y mater ialmente en el corazcn; y por eto al l u m -
bre se le atr ibuye el mérito ó desorden que hay en ellos, y el 
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hombre es qaien por ellos.merece el premio 6 el castigo. Esta 
refleccion tan sencilla como jus ta , es bastante para desenvolver 
y analizar la idea de lo que es, y en lo que consiste la devo-
ción al Sagrado Corazon do M a r t a Santís ima. La Virgen nues-
t r a Señora reúne inmensos tesoros de merecimientos, y se pro-
pone como un modelo de todas las virtudes, por medio de los 
afectos purísimos de su voluntad inmaculada, y esenta siempre 
de todo movimiento, asi deliberado como indeliberado de cual-
quiera pasión desordenada. H a esperimentado en su coraron 
impresiones sensibles é inesplicables, causadas por afectos san-
tísimos; v j amás ha sent ido en él los estímulos de acuellas 
pasiones perversas, que t a n t a s veces perturban y trastornan los 
nuestros. Como su vida sobre la t ierra fué siempre retirada y 
desconocida, fian quedado en gran parte ocultos á los ojos hu-
manos aquellos sus admirab les afectos interiores; mas en estos 
últimos tiempoa.ha- quer ido el Señor, glorificar á su amadísima 
Madre por estos mismos afectos, en los que principalmente con-
siste sü virtud y sant idad singularís ima; y á este fia se nos po-
ne á la vista, el objeto mater ia l de su amorosísimo Corazon, al 
cha i como que se comunican los afectos sensibles de su vor 
Imitad, puede, en cierto modo, considerarse como part icipe del 
amor incomparable de Mar ía Santísima para con Dios y para 
eon nosotros, simbolizarse con el uno y otro amor al mismo 
tiempo. Es, pues evidente, que la devoción al Sagrado Corazon 
de María Santísima no es otra cosa que la devocion á la Per-
sona misma de la Madre de Dios, á la que se honra particular-
mente en su purísimo Corazon, como en símbolo y espejo de t>u 
vo lun tad ' y de sus afectos, y como término material de sus a -
morosns sensaciones: y tanto quiere decir venerar el Sagrad« 
Corazon de María, como honrar á María. Santísima en su S a -
grado Corazón. 

Ba j a esta idea, fácil es entender la razón porque en esta a®-
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vena que presento á los devotos .de María Santísima, no he to-
mado materia de las meditaciones mas quesos purísimos afectos, 
y aun de estos he elegido los que me parecen mas sensibles. 
Estos son los que hacen el objeto principalísimo de la devo-
cion al CORAZON V I R G I N A L DE M A R I A S A N T I S I M A , 
como que bajo este título no solo debe entenderse el corazon 
material, sino la voluntad, cuyo instrumento pa ra manifestar-
se, y cuyo símbolo para significarse, ha sido siempre el cora -
zon. Por lo mismo, si a lguna vez hablo, al parecer, s e p a r a -
damente del corazon mater ia l , s iempre debe entenderse la ne-
cesaria conecsion que tiene con el corazon espiri tual , que es la 
voluntad y afectos purísimos de la Madre de Dios, cuyo culto 
es el que finalmente se intenta. 

l í e querido con lo dicho prevenir cualesquiera ideas sinies-
tras quo pudieran formarse de esta devocion; mas, por o t ra 
parte, estoy bien persuadido de que ningún cristiano, ins t ru i -
do en su religión, puede dejar de comprender que la vene ra -
ción y el culto que se dá al Santísimo Corazon de Mari a, es 
el mismo, aunque con distinto nombre, que se dá á la Señora 
en las diversas advocaciones bajo las cuales se venera eii la I -
gle.sia Católica. Proponiendo á la devocion de los .fieles el Co-
razon purísimo de Maria , he pretendido seguir los designios 
de la divina Providencia, que por medio de objetos sensibles, 
tiernos y patéticos, como es el Corazon Sagrado de Jesucristo, 
ha querido, en los últimos tiempos, a t raer á sí los corazones 
de los hombres, seducidos y como encantados por los objetos 
materiales con que el mundo, cada dia mas falaz, -lisoijgeasus 
sentidos. Quiera el Señor que el f roto corresponda á mis in-
tenciones, y que l a gracia suavísima del Espíri tu Santo c o -
munique á mis palabras el gusto agradable de que por sí c a r e -
cen, para que esciten en los corazones, de los fieles uná t ierna 
y sólida devocion bácia su dulcísima Esposa .y madre nuestra 

"Maná Santísima. 



d e l t r a d u c t o r 

Para recomendar a los devotos esta novena 
del SAGRADO CORAZON DH MARIA SAN. 
TISIVIA, basta la noticia de haber sido su au-
tor el misino Señor Muzzarelli, que compuso 
la del Sagrado Corazon de Jesús, que ha sido 
recibida con tanto aprecio. La misma noble so-
lidez en los pensamientos, la misma unción en 
las espresiones, y la misma tierna piedad que 
tanto conmueve é interesa, darian á conocer, 
aun cuando 110 se supiera, ser ambas obritas 
producción de una misma pluma. Acaso en 
esta traducción habrá perdido la que ahora se 
dá a luz, una gran parte de su mérito; pero a l 
menos se espera le habrá quedado el suficiente 
para escitar de algún modo la devocion ( e n -

tre nosotros tan poco conocida) al Santísimo 
Corazon de nuestra Señora. 

Para mejor lograr este fin, por muchos t í -
tulos interesante, 110 hallándose en nuestro ca-
lendario día señalado al que pueda servir de 
preparación esta novena, pareció inuy confor-< 
me ai gusto piadoso de los Mexicanos añadir a, 
las consideraciones de Muzzareli, una que t u -
viese por objeto las finezas con que el Corazon 
de Maria Santísima nos ha distinguido entré to-
das las naciones, dándonos la portentosa I m a -
gen de Guadalupe. En efecto, no puede un 
Mexicano contemplar las virtudes, y principalí-
simamente la caridad del Corazon de Maria San-
tísima, sin que se presente á su idea la imág-en 
santa de Guadalupe. Porque siglos-regalos han 
sido siempre un testimonio del amor, ningún 
pueblo del mundo puede gloriarse de ser mas a . 
mado de Maria SaHisima que aquel que de su 
propia mano ha recibido un don por mil t í t u -
los preciosísimo. Y si el coraz n de quien a-
ma debe ser un objeto especialísiino de la ter-
nura de quien es amado; porque es el asiento 
é instrumento material del amor; en ningún o -



trp pais debe ser mas fervorosa la devocion al 
Corazon amantisimo de María, que en aquel 
en qae éste Gorazon ha manifestado su amor 
con mayores finezas. 

Podrá, pues, esta novena comenzarse el día 
dos de Diciembre, para que, concluidas en diez 
dias las consideraciones de Muzzarelli, corres-
ponda al dia doce la que se ha añadido, acomo-
dada á l a Santísima Imagen de Guadalupe: y 
para que sea mas propia de la festividad, la que 
toque al dia'de la Purísima Concepción, puede 
invertirse un poco el orden, tomando la del se-
gundo dia, y trasladando á éste la del setipmo; 
ó bien pasando del primer dia al tercero y s i -
guiente y poniendo en el séptimo la del segun-
do. 
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MEDITACION 
P A R A E L D I A P R I M E R O . 

E S C E L E N C I A D E L C O R A Z O N D E M A R I A 

S A N T I S I M A . 

Punto 1" C o n s i d e r a l a e s c e l e n c i a d e l C o r a z o n d e 

M a r i a S a n t í s i m a , p o r s e r l a p a r t e m a s n o b l e d e s u 

g r a d o c u e r p o . D e a q u e l c u e r p o s a n t í s i m o y p e r f e c t r 

mo d e la m a d r e de D i o s , c u y a d i g n i d a d p o r e s t e t í t u -

lo casi p u e d e l l a m a r s e i n f i n i t a . C o n s i d e r a , a d e m a s , e s -

t e p r e c i o s o c o r a z o n c o m o u n i d o n a t u r a l m e n t e p o r i n t i -

m a c o m u n i c a c i ó n d e i m p r e s i o n e s y d e m o v i m i e n t o s c o n 

a q u e l l a a l u i a q u e e s c e d e ea< s a n t i d a d á t o d o s los á n g e -

les y . san tos - d e l c i e l o . ¿ Q u i é n , p u e s , s i n u n a luz. s i n -

g u l a r y e s t r a o r d i n a r i a d e D i o s , p.()drá c o m p r e n d e r l a 

e s c e l e n c i a de e s t e coraz.on? 

Punto 2- C o n s i d e r a e l C o r a z c a de M a r i a S a n t í s i -

m a de G u a d a l u p e , c o m o q u e e s e l p r i n c i p i o d-e l a v i d a 

d e la m a d r e d « D i o s : v i d a c i e r t a m e n t e l a m a s p r e c i o -

sa y l a m a s n o b l e d e s p u e s d e l a d e J e s ú s . C o n s i d e r a r 

lo c o m o q u e e s l a f u e n t e d e a q u e l l a s a n g r e p u r í s i m a , 

con l a q u e , p o r o b r a d e l E s p í r i t u S a n t o , s e f o r m ó e l 

c u e r p o a d o r a b l e q u e u n i ó c o n s i g o e l H i j o d e D i o s . P u e -

d e j p o r l o m i s m o , l l a m a r s e l a f u e n t e d e l a s d o s v i d a s 
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e sce l enc i a de e s t e coraz.on? 

Punto 2- C o n s i d e r a e l C o r a z c a de M a r í a S a n t í s i -

m a de G u a d a l u p e , c o m o q u e es e l p r i n c i p i o de l a v i d a 

d e la m a d r e d e D i o s : v i d a c i e r t a m e n t e l a m a s p r e c i o -

sa y l a m a s n o b l e d e s p u e s d e l a d e J e s ú s . €ons idéra>-

lo como q u e es l a f u e n t e d e a q u e l l a s a n g r e p u r í s i m a , 

con l a que , p o r o b r a de l E s p í r i t u S a n t o , se f o r m ó e l 

c u e r p o a d o r a b l e q u e u n i ó c o n s i g o e l H i j o d e D i o s . P u e -

de , p o r lo m i s m o , l l a m a r s e l a f u e n t e d e l a s dos v i d a s 
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m a s p r e c i o s a s q u e j a m a s h u b o ó p u d o h a b e r e n el 

m ü n d o , y p o r c o n s i g u i e n t e n i n g ú n c o r a z o n p u e d e com-

p a r á r s e l e e n d i g n i d a d d e s p u e s de l d e J e s ú s . 

Punto 3- C o n s i d e r a l a e s c e l e n c i a d e l C o r a z o n de 

M a r í a S a n t í s i m a , p o r s e r e l i n s t r u m e n t o m a t e r i a l de 

t a n t o s a f e c t o s s e n s i b l e s d i r i g i d o s á D i o s , q u i e n r e c i b e 

c o n c u a l q u i e r a d e e l los m a s c o m p l a c e n c i a q u e c o n to-

d o s los d e c u a l e s q u i e r a o t r a s p u r a s c r i a t u r a s , p o r m a s 

s a n t a s y p e r f e c t a s q u e s e a n . E s t e C o r a z o n h a s ido 

e l ó r g a n o e s c e l e n t í s i m o d e l a s o p e r a c i o n e s p e r f e c t i s i -

m a s d e la v o l u n t a d d e M a r i a , y v e n e r á n d o l o v e n e r a -

m o s á l a m i s m a S e ñ o r a , p o r a q u e l l o s a f e c t o s y s e n t i -

m i e n t o s n o b i l í s i m o s en q u e se e j e r c i t ó p o r t o d o e l d i s -

c u r s o d e su v i d a m o r t a l , n o s o l o m a t e r i a l y s e n s i b l e -

m e n t e con e l c o r a z o n , s i n o p r i n c i p a l y f o r m a l m e n t e 

con l a v o l u n t a d , q u e es l a q u e el c o r a z o n nos s imbo l i -

z a y r e p r e s e n t a . ¿ Q u é c o s a , p u e s , p o d r e m o s h a l l a r 

e n M a r i a , p a r a o b j e t o s e n s i b l e d e n u e s t r a d e v o c i o n , 

q u e s e a m a s e s c e l e n t e q u e s u c o r a z o n s a c r a t í s i m o , 

c u a n d o e s t e n o s p o n e á l a v i s t a c u a n t o d e m a s p r e c i o -

so y e s t i m a b l e h a y en su a l m a y e n s u c u e r p o , y c u a n -

t o u n o y o t r o h a o b r a d o d e m a s m e r i t o r i o a n t e los o -

j o s d e D ios? 

ORA.CION. 

I I n o b i l í s i m a V i r g e n , R e y n a d e los c i e los ! C o n -

s i d e r a n d o l a e s c e l e n c i a d e v u e s t r o c o r a z o n , m e 

c o n f u n d o y m e c u b r o d e v e r g ü e n z a , r e c o n o c i e n d o e n 

c o m p a r a c i ó n s u y a la i n d i g n i d a d d e l m i ó . ¡ A h c o r a z o n 

mió , i n s t r u m e n t o i n f a m e d e v i l í s i m o s a f e c t o s , q u e 

d e s h o n r a n e l c a r a c t e r d e c r i s t i a n o , p o r e l c u a l l u í Re-

l e v a d o á l a d i g n i d a d d e h i j o de D i o s ! ¡ C o r a z o n m í o , 

m a n c h a d í s i m o , f u e n t e y p r i n c i p i o de u n a v i d a p a s a d a 

e n t r e v e r g o n z o s o s d e l e i t e s ! ¡ A y M a d r e S a n t í s i m a d e 

G u a d a l u p e ! p o r l a e s c e l e n c i a d e v u e s t r o s a g r a d o c o -

r a z o n , os s u p l i c o h u m i l d e m e n t e , p o s t r a d o á v u e s t r o s , 

p iés , q u e l e v a n c e i s m i v o l u n t a d d e l a s q u e r o s o c i e n o 

d e los v ic ios , en q u e y a c e m i s e r a b l e m e n t e s e p u l t a d a ! 

•Oh v c u a n t a g l o r i a s e r á p a r a v o s el q u e c o n v u e s t r a 

p o d e r o s í s i m a i n t e r c e s i ó n h a g a i s d e e s t e mi c o r a z o n u n 

t e m p l o d e l E s p í r i t u S a n t o , u u m a n a n t i a l d e a l e c t o s 

s a n t o s , y d e s e o s d i r i g i d o s t o t a l m e n t e á D i o s y á l a s 

cosas d e l c ie lo . A m e n . 

Se rezarán nueve Ave Marías, y concluirá todot 
los días con el versículo y oracion siguiente: 

y . Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios: 
R. Para que seamos dignos de las promesas de 

Jesucristo. 



—42.—. 
T e r o g a m o s , S e ñ o r D i o s N u e s t r o , n o s c o n c e d a s á 

n o s o t r o s t u s s iervos p e r p e t u a s a l u d de c u e r p o y a l m a , 

y q u e po r la i n t e r s e c i o n de l a b i e n a v e n t u r a d a V i r g e n 

M a r í a s e a m o s l i b r e s d e t o d a t r i s t e z a en l a p r e s e n t e 

v ida , y d i s f r u t e m o s en l a f u t u r a d e a l e g r í a i n t e r m i n a -

ble . P o r n u e s t r o S e ñ o r tu H i j o , q u e c o n t i g o y el Es -

p í r i t u S a n t o vive y r e i n a p o r l o s s ig los d e los s iglos . 

A m e n . 

SEGUNDO DIA. 

P U R E Z A D E L C Q R A Z O N D E M A R I A 

S A N T I S I M A . 

Punto 1 - C o n s i d e r a l a p u r e z a de l c o r a z o n d e M a -

ría S a n t í s i m a po r p a r t e ele su v o l u n t a d . . E n t r e los 

s i n g u l a r í s i m o s p r i v i l e g i o s con q u e e l S e ñ o r e n r i q u e c i ó 

á e s t a p r e c i o s a V i r g e n , p r e d e s t i n a d a p a r a s e r s u M a -

d r e , u n o d e los m a s e s t r a o r d i n a r i o s f u é c o n s t i t u i r l a y 

c o n f i r m a r l a en g r a c i a d e s d e su c o n c e p c i ó n , d e m a n e r a 

q u e n o solo n o h u b i e s e d e p e r d e r l a j a m a s con c u l p a 

g r a v e , p e r o n i a u n d i s m i n u i r l a c o n c u l p a v e n i a l ; n i 

r e s f r i a r s e e n l a c a r i d a d c o n l a m a s l i g e r a i m p e r f e c c -

i ó n . D e a q u í es q u e l a v o l u n t a d d e M a r í a j a m a s 

conc ib ió a f e c t o ó deseo a l g u n o q u e n o f u e s e p e r f e c t a -

m e n t e c o n f o r m e á l a v o l u n t a d d e D i o s , y , p o r i o ^ n i s -

m o , j a m a s c o m u n i c ó á s u c o r a z o n n i n g u n o ; d e aquel los , 

m o v i m i e n t o s d e s o r d e n a d o s q u e p r o c e d e n d e l d e s a r r e -

glo d e l a . v o l u n t a d . A s i e s q u e e l c o r a z o n d e M a r í a e s 

el ú n i c o e n t r e t o d o s los c o r a z o n e s q u e , p o r u n pr iv i le- . 

gio t a n s i n g u l a r y t a n e s t r a o r d i n a r i o , p u e d e l l a m a r s e 

ñ n co razon t o d o d e p u r e z a , u n c o r a z o n s i e m p r e l imp io , 

s i e m p r e s in m a n c b a , y s i e m p r e s i n d e s o r d e n . 

Punto 2? C o n s i d e r a l a p u r e z a de l C o r a z o n d& 

M a r í a S a n t í s i m a p o r lo q u e t o c a a l a p e t i t o sens i t i vo ; 

• Q u é S a n t o b u b o j a m á s q u e n o e s p é r i m e n t a s é a l g u n a 

t e z d e n t r o d e s í m i s m o c o n m o c i o n , á lo m e n o s in i le lU 

b ara da , c o n t r a e l a p e t i t o r a c i o n a l ? Q u i é n d e t o d o s 

los j u s t o s p o d r á c i t a r s e q u e n o b a y a s u f r i d o j a m a i 

los a t a q u e s d e l a s p a s i o n e s r e b e l d e » , y q u e n o b a y a 

sen t ido en s u s m i e m b r o s u n a l e y q u e r e s i s t e á los d ic -

t á m e n e s de l a r a z ó n ? M a r í a solo f u é e s e n t a de s e m e -

j a n t e s m o l e s t i a s , E s t i n g u i d o e n e l l a t o t a l m e n t e d e s -

d e su p r i n c i p i o el fomes ó c a u s a q u e i n c l i n a a l p e c a d o , 

j a m á s s in t ió m o v i m i e n t o n i a u n i n d e l i b e r a d o d e ' J a 

p a r t e i n f e r i o r d e su alma-, n i l a m a s m í n i m a i n c l i n a -

ción h á c i a e l m a l . N a d a p e r t u r b ó j a m á s l a c a l m a 

t r a n q u i l a de s u s a p e t i t o s , n i e s c i t ó e n e l l a s e n s a c i ó n 

q u e d e s o r d e n a d a f u e s e . P o r t a n t o , su C o r a z o n p u r í -

s imo n u n c a t u v o q u e p a d e c e r a l t e r a c i ó n a l g u n a d e l a s 

que sue le c a u s a r l a . p r o p e n s i ó n a l m a l , ó l a s p a s i o n e s 

q u e s e r e b e l a n c o n t r a l a r a z ó n . N o h a y , p u e s , c o r a -
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z o n a l g u n o q u e e n l a p u r e z a p u e d a c o m p a r a r s e a l d e 

M a r í a ; n o s o l a m e n t e l i b r e d e t o d a m a n c h a , s i n o d e l a 

s o m b r a m a s l e v e , y a u n d e l m a s r e m o t o p e l i g r o d o 

c o n t r a e r l a . 

Punto 3° C o n s i d e r a l a p u r e z a d e l C o r a z o n d e M a -

r í a S a n t í s i m a , p o r h a b e r s i d o l i b r e s i e m p r e d e l a s t e n -

t a c i o n e s i n t e r n a s d e l d e m o n i o ¿ C o m o h a b i a d e t e n e r 

a t r e v i m i e n t o l a a n t i g u a s e r p i e n t e p a r a a s a l t a r á a q u e -

l l a i n v i c t a N i ñ a q u e d e s d e el p r i m e r i n s t a n t e d e s u s e r 

l e h a b i a p u e s t o el p i é s o b r e la c a b e z a ? Y , a u n c u a n -

d o h u b i e s e i n t e n t a n d o a c o m e t e r l e , ¿ c ó m o h a b í a d e p e r -

m i t i r e l S e ñ o r q u e s u e n e m i g o l l e v a s e l a s a r m 3 S h a s t a 

l o m a s s a g r a d o d e a q u e l t e m p l o q u e h a b í a e l e g i d o y 

s a n t i f i c a d o p a r a s u h a b i t a c i ó n ? N o p u e d e , p u e s , e l 

d e m o n i o m o l e s t a r n i c o n m o v e r j a m á s l a m e n t e ó l a i -

m a g i n a c i o n d e M a r í a c o n i l u s i o n e s m a l i g n a s , n i c o n 

f a n t a s m a s i m p u r o s , n i i n q u i e t a r c o n n i n g ú n g é n e r o d e 

s u g e s t i o n e s l a t r a n q u i l a s e r e n i d a d d e s u C o r a z o n i n -

m a c u l a d o . Y h é a q u í o t r o p r i v i l e g i o q u e d i s t i n g u e 

e n t r e t o d o s a l c o r a z o n d e M a r i a S a n t í s i m a , q u e n o so-

l o n o p u d o s e r v e n c i d o , p e r o n i a u n a s a l t a d o d e l e n e -

m i g o . 

ORACION. 

W I R G E N s a c r a t í s i m a , o s d o y l o s j u s t o s p l á c e m e s 

p o r e l p r i v i l e g i o s i n g u l a r í s i m o q u e p r e s e r v ó á v u e s t r o 

c o r a z o n d e t o d a m a n c h a d e c u l p a , y d e t o d a t e n t a c i ó n 

d e l d e m o n i o . Y ¿ c ó m o p o d r é i s c o n e s o s p u r í s i m o s o j o s 

m i r a r s i n h o r r o r e s t e m i c o r a z o n m a n c h a d o c o n t a n t a s 

c u l p a s , y h e r i d o c o n t a n t o s g o l p e s d e l i n f e r n a l e n e m i g o ! 

M a s , á p e s a r d e e s t o , e s p r e c i s o ; d e b e i s t e n e r p i e d a d 

d e m i s m i s e r i a s ; y e s t a s m i s m a s l l a g a s q u e e n m í v e i s 

d e b e n e s c i t a r e n v u e s t r o a m o r o s í s i m o c o r a z o n u n a 

t i e r n a c o m p a s i ó n d e m í . ¿ Y q u é , n o p o d r é i s , c o n l a 

e f i c a c i a d e v u e s t r o a u x i l i o é i n t e r c e s i ó n , p r o c u r a r l e m e -

d i c i n a y s a l u d á m i p o b r e c o r a z o n , p a r a q u e l l e g u e á 

s e r u n c o r a z o n l i m p i o y p u r o , o b j e t o d e c o m p l a c e n -

c i a á v u e s t r o s o j o s y á l o s d e v u e s t r o ' , d i v i n o h i j o ? 

E a , V i r g e n d e m e n t í s i m a d e G u a d a l u p e : d i g n a o s e s -

c u c h a r m i s r u e g o s , c u r a r m i s l l a g a s y s e r d e h o y e n 

a d e l a n t e m i d e f e n s a y el e s c u d o i m p e n e t r a b l e q u e e m -

b o t e l o s d a r d o s d e l a s t e n t a c i o n e s q u e c o n t i n u a m e n t e 

m e a s a l t a n . A p a r t a d m u y l e j o s d e m í a l d e m o n i o , 

r e p r i m i d l a r e b e l d í a d e m i s p a s i o n e s ; p a r a q u e l i b r e 

m i c o r a z o n , s o l o s e o c u p e e n a g r a d e c e r v u e s t r a s m i -
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sericordias, y en imitar, en cuanto fuere posible, la 
pureza incomparable de vuestro inocentísimo corazon. 
Amen. 

DIA TERCERO. 

AMOR DEL CORAZON DE MARIA SANTISI-
MA PARA CON DIOS. 

Punto 1° Considera él amor del sagrado corazon 
de Mafia para con Dios en su principio. ¡ Quién de 
todos los santos podrá gloriarse, como Maria, de ha-
ber amado á Dios desde su concepción ! Prevenida 
en él primer instante de su ser con el uso espedito de 
la fazon; enriquecida con el hábito de la fé, de la es-
peranza y de la caridad; ilustrada con conocimientos 
sobrenaturales, y escitada al bien con gracias estr a -
ordinarias, ¿qué debía resultar, sino lo que resultó en 
efecto, que el primer movimiento de su voluntad fué 
dirigirse, como arrojándose con ímpetu, bácia Dios, 
E quién conoció pefféctísimamenté como único y samo 
bien, cómo su- liberalismo bienhechor, y como sobe-
rano Señor de todas las criaturas ? Y ¿ cuáles serian 
loa amorosísimos movimientos de aquel corazón^ insr. 
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trumento necesario, y por lo mismo fidelísimo de los 
afectos de la voluntad? ¿Cuales sus saltos de grati-
tud hácia aquel Señor de quien se reconocía María 
Santísima tan amada y tan privilegiada? 

Punto 2? Considera el amor del corazon de Ma-
ria Santísima para con Dios en sus progresos. En 
sentir de muchos doctores, Maria amó á Dios en ej 
primer instante de su vida, mas que cualquiera de 
los santos en el instante de su muerte. Cuanto, pues, 
debió irse aumentando en todo el largo tiempo que 
Maria vivió sobre la tierra, un amor tan fervoroso en 
sus principios; un amor escitado cada dia mas con 
nuevos beneficios de Dios, auxiliado con nuevas gra-
cias, jamas interrumpido en su ejercicio ni un solo 
momento, jamas retardado en su progreso por ningún 
obstáculo, ni distraído de su objeto por la mas lige-
ra inclinación bácia otro, y antes por el contrario, 
fomentado por deseos vivísimos de ¿mar mas y mas! 
¡Cuánto debió aumentarse cuando Maria concibió en 
su seno virginal, por-obra del Espíritu Santo, al Ver-
_bo Eterno! ¡Cuánto en el momento feliz en que tomó 
en sus brazos á su amado, vestido con la humana.na-
turaleza! . ... Puede, pues, afirmarse sin exagera-
ción, que creciendo por momentos el amor hácia Dios 

el corazón de Maria, llegó á encenderse en .41 t^l 
2. 



l l a m a , q u e h a b r í a d e b i d o c o n s u m i r l o y r e d u c i r l o á ce -

n i z a s , si e l m i s m o D i o s p o r q u i e n a r d í a , n o lo h u b i e -

r a c o n s e r v a d o c o m o i n c o m b u s t i b l e e n m e d i o d e l i n -

c e n d i o . 

Punto 3 ? C o n s i d e r a lo i n t e n s o y a r d i e n t e de l a -

m o r d e l c o r a z o n d e M a r í a S a n t í s i m a p a r a con D i o s . 

¿ Y q u e p o d r e m o s a ñ a d i r á l o y a d i c h o , p a r a f o r m a r 

i d e a de l a i n t e n c i ó n y v e h e m e n c i a d e l a m o r d e D i o s 

e n q u e se a b r a s a b a e s e c o r a z o n a m a n t í s i m o ? ¿ S e r á 

c o m p r e n s i b l e l a f u e r z a de u n a m o r q u e , s e g ú n e l s e n -

t i r d e los d o c t o r e s , l l e g ó a l fin á s e r m a y o r q u e el 

d e t o d o s l o s s a n t o s j u n t o s ? E l í m p e t u del d i v i n o a -

m o r f u é e l q u e d i l a t ó e l c o r a z o n de S . F e l i p e N e r i 

h a s t a h a c e r q u e se l e r o m p i e s e n d o s c o s t i l l a s . E l e-

r a e l q u e con s u s v i o l e n t o s a r d o r e s o b l i g a b a á S a n 

F r a n c i s c o X a v i e r á a b r i r s e s o b r e el p e c h o los ves t i -

d o s . É l e l q u e con u n d a r d o e n c e n d i d o h i r i ó m o r t a l -

m e n t e el c o r a z o n d e S a n t a T e r e s a p o r m a n o do u n 

s e r a f í n . Y , s in e m b a r g o , e l a m o r d e e s t o s s a n t o s 

p a r a con D i o s p u e d e l l a m a r s e u n a c h i s p a e n c o m p a r a -

c i ó n d e a q u e l l a l l a m a q u e a r d i ó e n el c o r a z o n d e M a -

ría S a n t í s i m a . C o n c i b a m o s , s i e s p o s i b l e , u n c o r a -

z o n e n q u e se r e ú n a t o d o el f u e g o d e a m o r d i v i n o q u e 

h a e n c e n d i d o t o d o s l o s c o r a z o n e s de l o s s a n t o s d e l 

c i e lo , y d e los j u s t o s q u e a u n v i v e n s o b r e l a t i e r r a , 

y este corazon será solamente de algún modo compa-

r a b l e con el c o r a z o n d e M a r i a S a n t í s i m a . ¿ Q u i é n , 

p u e s , p o d r á , n o d i r é y a c o m p r e n d e r l o , p e r o n i a u n i-

m a g i n a r l o ? 

ORACION 

I I V i r g e n a m a n t í s i m a ! ¡ Q u i é n p u d i e r a t o m a r 

u n a c e n t e l l a d e v u e s t r o i n f l a m a b l e c o r a z o n , y p o n e r -

l a e n el mió , p a r a q u e l e v a n t a r a e n é l u n i n c e n d i o j1 

de a m o r h á c i a D i o s , q u e lo c o n s u m i e r a h a s t a r e d u - j 

c i r io á c e n i z a s ! ¡ Y q u i é n de l m i s m o m o d o p u d i e r a I 

p a r t i c i p a r d e a q u e l f u e g o d i v i n o q u e a r d e e n e l c o r a -

zon s a g r a d o d e J e s ú s , p a r a c o r r e s p o n d e r á vues t j 'O a m o r ! 

¡ Q u é f e l i z s e r i a y o si m i a m o r s e e m p l e a r a s o l a m e n t e i 

e n Dios , y d e s p u e s de D i o s e n a m a r o s á vos , e n q u i e n 

m a s q u e en n i n g u n a o t r a p u r a c r i a t u r a r e s p l a n d e c e s u 

g r a n d e z a , s u m a g n i f i c e n c i a y s u b o n d a d ! ¡ M i s e r a -

b ie de m í , o h S a n t í s i m a V i r g e n ! H a s t a a h o r a m i 

p o b r e c o r a z o n h a s i d o v í c t i m a d e l a m o r s e n s u a l y 

t e r r e n o , q u e n o m e h a d e j a d o g u s t a r l a s d u l z u r a s d e l 

e s p i r i t u a l y d i v i n o . A p a g a d , p u e s , p r i m e r o e n é l 

l a s l l a m a s i m p u r a s e n q u e a r d e , y d e s p u e s h a c e d b a -

j a r u n f u e g o c e l e s t i a l q u e lo a b r a s e y c o n s u m a c o m o 

h o l o c a u s t o p e r f e c t o e n e l a m o r , y p o r l a g l o r i a d e , a -
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quel Señor á quien tanto amasteis sobre la tierra, y 
¿ o r a mas perfectamente en el cielo. Amen. 

DIA CUARTO. 

ESGELENCIAS DEL AMOR DEL CORAZON 
DE MARIA SANTISIMA HACIA LAS 

TRES DIVINAS PERSONAS. 

5Punto 1- Considera las propiedades del amor del 
corazon do María Santísima al Eterno Padre. Co-
mo-el amor es un movimiento ó inclinación del alma 
h á c i a e l objeto ainado, su carácter y sus caalidades 
-se determinan y distinguen por las diferentes relacio-
nes que hay entre las personas que se aman. Por e-
so *«mos que es de diversa especie el amor que un 
padre tiene á su hijo, el que un esposo profesa á su 
esposa, <5 un amigo á su amigo, etc.; y diversas pre-
cisamente las sensaciones que en su corazon esperi-
taenta cada uno. Maria Santísima es verdadera ma-
dre del Unigénito del Padre Eterno: Hé aquí el fun-

d i -
damente de la relación que hay entre ambos. Jesu-
cristo, hijo de Dios Padre desde la eternidad, en cnan-
to á su naturaleza divina, fué también en tiempo hi-
jo verdadero de María Virgen, en cuanto á su natu-
raleza humana (*). En este sentido dice el Padre S. 
Bernardo: que Jesucristo ni todo nació de Dios, ni 
todo de la Virgen; y, sin embargo, todo es de Dios 

y todo de la Virgen no dos lujos, sino uno solo, 
Hijo de Dios y de la Virgen. Por lo mismo, recono-
ciendo Maria Santísima á su hijo Jesús como hijo 
también del Eterno Padre, debia esperimentar en su 
alma, y por consecuencia en su corazon, afectos y 
sensaciones enteramente nuevas, singulares é inespli-
cables de amor hácia el mismo Eterno Padre. Los 
santos todos le amaron como á padre que era suyo 
desdo la creación, por la adopcion y por los benefi-
cios; pero Maria Santísima lo amó, á mas de todo es-
to, como á padre de aquel á quien ella misma tenia 
por su hijo propio y verdadero. 

Puntó 2? Considera las propiedades del amor del 
sagrado corazon de Maria hácia el Hijo de Dios he-
cho hombre. Le amaba como á hijo, no solo por el 

(*) Nec to tus de Deo, nec totus de Vi rg ine ; to tus a u t e m 

De!, et to tas V i rg in i s nec dúo filii, sed u n u s u t i i u squa 

filias. 8. Bemard. te Imd- BQJT. HÍ . NCK. I ? . 
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i m p u l s o i r r e s i s t i b l e de l a n a t u r a l e z a , s i n o p o r e l a m o r 

e s p e c i a l í s i m o q u e l e i n f u n d i ó su d i v i n o E s p o s o el E s -

p í r i t u S a n t o , y p o r los g r a n d í s i m o s t r a b a j o s , p e l i g r o s 

y a f l i cc iones q u e p a s ó p a r a c r i a r l o y p a r a d e f e n d e r -

lo . L e a m a b a c o m o á b i j o ú n i c o , s o b r e t o d a p o n d e -

r a c i ó n , a m a b l e , o b e d i e n t e , t i e r n o y v i r t u o s o . L e a -

m a b a c o m o á u n h i j o q u e e l P a d r e E t e r n o l e h a b i a 

e n c o m e n d a d o y d e q u i e n d e p e n d í a l a s a l v a c i ó n d e t o d o 

el l i n a g e h u m a n o . P o r ú l t i m o , l e a m a b a c o m o á D i o s 

y h o m b r e j u n t a m e n t e . ¡ A h í S o l o e l e n t e n d i m i e n t o 

d e M a r i a p u e d e c o m p r e n d e r , as i c o m o su c o r a z o n s o l o 

h a p o d i d o e s p e r i m e n t a r , l o q u e e s a m a r con a m o r de 

m a d r e á un D i o s q u e h a q u e r i d o h a c e r s e h i j o s u y o . 

E l a m o r q u e l o s d e r a a s s a n t o s t u v i e r o n á J e s u c r i s t o , 

e n c u a n t o h o m b r e , f u é u n a m o r de a m i s t a d y h e r m a n -

d a d , á l a q u e h a b í a n s i d o a d m i t i d o s p o r g r a c i a ; p e -

r o el a m o r q u e M a r i a S a n t í s i m a l e t u v o , f u é a m o r d e 

m a d r e , q u e e r a r e a l m e n t e p o r el o r d e n d e l a n a t u r a -

l e z a ; c o m o q u e l e h a b i a c o m u n i c a d o p a r t e de s u p r o -

p i a s u s t a n c i a , y l o h a b i a c r i a d o c o n l a l e c h e d e su3 

p e c h o s . ¡ Q u i é n , p u e s , p o d r á c o m p r e n d e r c u a l e s e -

r a n los a m o r o s o s m o v i m i e n t o s de s u c o r a z o n . c u a n d o 

e s t r e c h a n d o e n s u s b r a z o s á a q u e l d i v i n o n i ñ o , p o d i a 

c o n t o d a v e r d a d d e c i r l e : tú eres mi hijo: yo te lie en-

gendrado! . . . . ( * ) 

(*) Filius meus est tu, ego.. . geaui te. Psalm, n . y . v n . 

Punto Z° C o n s i d e r a l a s c u a l i d a d e s d e l a m o r d e l 

c o r a z o n d e M a n a S a n t í s i m a a l E s p í r i t u S a n t o . F u é 

e s t e u n a m o r d e e s p o s a á e s p o s o ; p e r o n o t e r r e n o y 

c a r n a l , s i n o de u n o r d e n s o b r e n a t u r a l , q u e no p u e d e 

p a r t i c i p a r s e á a l g u n a o t r a c r i a t u r a . A m o r d e e s p o -

sa , q u e c o m e n z ó á h a c e r s e s e n s i b l e a l c o r a z o n d e M a -

r í a , c u a n d o d io s u c o n s e n t i m i e n t o p a r a s e r m a d r e d e l 

U n i g é n i t o d e D i o s p o r o b r a d e l E s p í r i t u S a n t o . A -

m o r ° d e e s p o s a , q u e u n i ó s u c o r a z o n con i n d i s o l u b l e 

v í n c u l o a l E s p í r i t u S a n t o , e n a q u e l f e l i z m o m e n t o 

e n q u e , s u m i n i s t r a n d o M a r i a S a n t í s i m a d e s u p u r í s i -

m a s a n g r e l a m a t e r i a , f o r m ó y o r g a n i z ó e l c u e r p o s a -

c r a t í s i m o q u e h a b i a d e u n i r c o n s i g o e l H i j o d e D i o s . 

A m o r d e e s p o s a , t a n n u e v o y e s c e l e n t e , c o m o lo f u é 

l a o b r a p r o d i g i o s a d 3 l a E n c a r n a c i ó n d e l d i v i n o V e r -

b o . T a l vez p o d r á u n o ú o t r o c o m p r e n d e r l o s s e n t í 

m i e n t o s d e l c o r a z o n d e a l g u n a s d i c h o s í s i m a s V í r g e -

nes , á q u i e n e s J e s u c r i s t o e n r i q u e c i ó c o n e l a n i l l o n u p -

c i a l de u n d e s p o s o r i o e n t e r a m e n t e e s p i r i t u a l ; p e r o n a -

d ie p o d r á f o r m a r i d e a d e l o s a f e c t o s d e l c o r a z o n d e 

M a r i a S a n t í s i m a , e l e v a d a á l a d i g n i d a d d e E s p o s a 

de l E s p í r i t u S a n t o , p o r c u y o p o d e r i n f i n i t o f u é v e r d a -

d e r a m a d r e d e D i o s . 



ORACION. 

Sí sacratísima, Esposa inmaculada del Es-
pír i tu Santo, de c u j a mano habéis recibido la mas 
grande y la mas dulce herida de amor, que jamas hi-
zo en corazon humano ! ¡ Qué feliz seria yo, os diré 
con S. Bernardo , si alguna vez al menos sintiera pun-
zado mi corazon con la estremidad de aquel hermoso 
dardo que traspasó' el vuestro ! O mas bien: j qué 
feliz seria yo- si no solamente lo sintiera herido, mas 
del todo destrozado y vencido (*). ¡ A h ! vos, ¡oh 
Vi rgen santa! impetradme de vuestro divino esposo, 
amor y caridad: impetradme afectos de reconocimien-
to por los dones que de su mano be recibido. Sí, vos 
que teneis á vuestra disposición los tesoros de su a -
mor; vos que estáis sobreabundantemente llena de la 
car idad divina, sustentad hoy á vuestros pobres sier-
vos con este manjar de vida, y coman los perri l los las 
migajuelas, á lo menos, que caen de vuestra mesa(**). 

(*) Q.uis mihi tribuat in hoe modum non modó vulneran, 
sed expugnari omnimmodo? S. Bernard. in Cant. Serm. xxix 
Kúm. vni. 

(**) Ciba hodie pauperus tuos, Domina; ipsi quoque ca-
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P a r a e s t o , ¡oh Señora! h a b é i s recibido caridad divina 
tan sobre toda medida, para que de vuestra plenitud 

yabundaneia participemos todos, y para que ensa l -

zada á l a dignidad de Esposa del que es por esencia-

el Amor increado, podáis dispensar de tus riquezas á 

vuestros siervos, ¡oh Virgen bendita! por todoi loa 

siglos. Amen. 

DÍA QUINTO. 

H U M I L D A D Y M A N S E D U M B R E D E L SA-
GRADO CORAZON D E M A R I A S A N T I S I M A . 

Punto 1 ? Considera la humildad del corazon de 

Maria Santísima, fundada en el ba jo concepto que 

tenia de sí misma. Sublimada y enriquecida con los 

mas especiales privilegios y dones que se han comu-

nicado á una pura criatura, y en el colmo de su gran-

deza, cuando le intimó el Angel que iba á ser madre 

de Dios, no se a t reve á l lamarse á sí misma con otro 

título que con el de esclava del Señor . Humildad no 

de palabra ó de ceremonia, sino de entendimiento y 

de persuasión, reputándose indigna de tantos f avo-

res, y teniendo por cierto, que si á otra criatura s& 

telli de misis edant. S. Bernard. Serm. inf. ocL Assump. 
KVH. tn 
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Sí sacratísima, Esposa inmaculada del Es-
pír i tu Santo, de c u j a mano habéis recibido la mas 
grande y la mas dulce herida de amor, que jamas hi-
zo en corazon humano ! ¡ Qué feliz seria yo, os diré 
con S. Bernardo^ si alguna vez al menos sintiera pun-
zado mi corazon con la estremidad de aquel hermoso 
dardo que traspasó' el vuestro ! O mas bien: j qué 
feliz seria yo- si no solamente lo sintiera herido, mas 
del todo destrozado y vencido (*). ¡ A h ! vos, ¡oh 
Vi rgen santa! impetradme de vuestro divino esposo, 
amor y caridad: impetradme afectos de reconocimien-
to por los dones que de su mano he recibido. Sí, vos 
que teneis á vuestra disposición los tesoros de su a -
mor; vos que estáis sobreabundautemente llena de la 
car idad divina, sustentad hoy á vuestros pobres sier-
vos con este manjar de vida, y coman los perri l los las 
migajuelas, á lo menos, que caen de vuestra mesa(**). 

(*) Q.uis mihi tribuat in hoe modum non modó vulneran, 
sed expugnari omnimmodo? S. Bernard. in Cant. Serm. xxix 
Kúm. vni. 

(**) Ciba hodie pauperus tuos, Domina; ipsi quoque ca-
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P a r a e s t o , ¡oh Señora! h a b é i s recibido caridad divina 
tan sobre toda medida, para que de vuestra plenitud 

yabundaneia participemos todos, y para que ensa l -

zada á l a dignidad de Esposa del que es por esencia, 

el Amor increado, podáis dispensar de tus riquezas á 

vuestros siervos, ¡oh Virgen bendita! por todoi los 

siglos. Amen. 

DÍA QUINTO. 

H U M I L D A D Y M A N S E D U M B R E D E L SA-
GRADO CORAZON D E M A R I A S A N T I S I M A . 

Punto 1 ? Considera la humildad del corazon do 

Maria Santísima, fundada en el ba jo concepto que 

tenia de sí misma. Sublimada y enriquecida con los 

mas especiales privilegios y dones que se hau comu-

nicado á una pura criatura, y en el colmo de su gran-

deza, cuando le intimó el Angel que iba á ser madre 

de Dios, no se a t reve á l lamarse á sí misma con otro 

título que con el de esclava del Señor . Humildad no 

de palabra ó de ceremonia, sino de entendimiento y 

de persuasión, reputándose indigna de tantos f avo-

res, y teniendo por cierto, que si á otra criatura s& 

telli de misis edant. S. Bernard. Serm. inf. ocL Assump. 
KUM. rv . 
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h u b i e r a n h e c h o , h a b r í a n s i d o m e j o r c o r r e s p o n d i d o s . 

H u m i l d a d q u é le h a c e c o n o c e r q u e su a m o r h á c i a D i o s , 

a u n q u e a r d i e n t í s i m o , e r a s i n e m b a r g o m u y i n f e r i o r 

á s u d i g n i d a d . H u m i l d a d q u e p r e c i s a m e n e e i n f u n d e 

e n s u c o r a z o n u n a f e c t o í n t i m o de s u m i s i ó n , d e d e -

p e n d e n c i a y s u j e c i ó n á D i o s , y a l m i s m o t i e m p o uu 

e s t r e m o s e n t i m i e n t o d e no p o d e r a m a r y m o s t r a r s e ar 

g r a d e c i d a á s u d i v i n o b e n e f a c t o r c u a n t o m e r e c e , y a -

u n t e m i e n d o n o c o r r e s p o n d e r á sus b e n e f i c i o s c u a n t o 

a l c a n z ó s u c a p a c i d a d . D e a q u i es, q u e c u a n t o m a s 

g r a n d e se c o n o c e á s í m i s m a M a r í a S a n t í s i m a , p o r 

l o s d o n e s q u e h a r e c i b i d o d e D i o s , t a n t o m a s se h u -

m i l l a e n su c o r a z o n p o r s u p r o p i a n a d a , y p o r e l mo-

do c o n q u e los c o r r e s p o n d e . 

Punto 2- C o n s i d e r a l a h u m i l d a d d e l s a g r a d o co-

r a z o n d e M a r í a , p o r s u i n c l i n a c i ó n á l a s h u m i l l a c i o -

n e s y á lus d e s p r e c i o s . N o e s m u c h o , d i c e S . B e r -

n a r d o , s e r h u m i l d e de e n t e n d i m i e n t o ; p o r q u e l a ve r -

d a d o b r a e n é l n e c e s a r i a m e n t e , h a c i é n d o l e q u e conoz-

c a lo q u e s o m o s , y a u n los p e c a d o r e s p u e d e n t e n e r , 

y e n e f e c t o t i e n e n , a l g u n a s v e c e s e s t a h u m i l d a d : e l 

v a l o r s u m o y el c o m p ' e m e n t o d e e s t a v i r t u d c o n s i s t e 

e n s e r h u m i l d e s d e c o r a z o n ; e s t o es, q u e d e l c o n o c i -

m i e n t o p r o p i o r e s u l t e u n a f e c t o ó i n c l i n a c i ó n a l p r o -

p i o a b a t i m i e n t o , c o m o p u n t u a l m e n t e se ve r i f i có e n e l 
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c o r a z o n s a n t í s i m o d e M a r i a . P o r q u e n o s o l a m t í n t e 

no p r o c u r ó s e r c o n o c i d a j a m a s p o r M a d r e d e D i o s , ó 

a l m e n o s p o r d e s c e n d i e n t e d e D a v i d ; s i n o q u e t r a t ó 

p o s i t i v a m e n t e d e o c u l t a r los d o n e s q u e d e l E s p í r i t u 

S a n t o h a b i a r e c i b i d o , h a s t a e l g r a d o d e p o n e r e n r i e s -

go su p r o p i o h o n o r e n l a o p i n i o n a g e n a . Y ¡ c o n 

c u a n t o j ú b i l o r e c i b i ó l o s a p o d o s y a f r e n t a s c o n q u e 

l a s p e r s o n a s m a s v i les l e t r a t a b a n , s e ñ a l á n d o l a c o n 

el d e d o como á m a d r e d e u n i n f a m e m a l h e c h o r ! E s -

t a es l a v e r d a d e r a h u m i l d a d q u e se p r o d u c e e n el e n -

t e n d i m i e n t o , y q u e se p e r f e c c i o n a e n los d e s e o s y a -

f e c t o s d e l a v o l u n t a d y d e l c o r a z o n . H u m i l d a d t a n -

to m a s p e r f e c t a , c u a n t o m a s u n i d a á u n a c o n c i e n c i a 

t o t a l m e n t e l i m p i a , y á l a p l e n i t u d d e l a d i v i n a g r a -

c ia . H u m i l d a d q u e l l e n a d e c o n í u s i o n el c o r a z o n d e 

M a r i a e n t r e l o s b e n e f i c i o s de D i o s , y l o h a c e s a l t a r 

d e a l e g r í a en m e d i o d e los a b a t i m i e n t o s . ¡ O h ! c u a n -

t a s v e c e s h a b r á d i c h o M a r i a a l S e ñ o r e n e l s e c r e -

to de su corazon: (*) ¡Bueno para mí lia sido el que 
me hoyáis humillado! 

Punto 3? C o n s i d e r a q u e e n el c o r a z o n d e M a r i a 

S a n t í s i m a se u n i ó á l a h u m i l d a d l a m a n s e d u m b r e , do 

(*) Bonum mihi quiá humiliaati me. P*. cxyin. f . 
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modo qué puede, como su divino Hijo, decirnos: (* ) 
Aprended de mi, que soy mansa y humilde de cora-
zon: Del mismo modo que la arrogancia nace de la 
soberbia, asi la mansedumbre procede naturalmente 
de la humildad; y habiendo sido tan profunda la del 
corazon de María Santísima, ella fué la que lo cons-
tituyó en un estado felicísimo de calma, de indiferen-
cia y dé inmutabilidad entre los honores y las igno-
minias. ¿Cuando mostró el mas leve resentimiento 
contra los desapiadados que le negaron el alojamien-
to que para sola una noche buscaba en Belen; ó con-
tra los impíos que injuriaban y perseguían á su hijo 
inocentísimo? ¿Cuando se lamentó de. su pobreza, ó 
del penosísimo viage que la crueldad de un tirano la 
obligó á hacer á Egipto? ¿Cuando mostró el indicio 
mas leve de ira contra los que crucificaron á su pre-
cioso hijo; á pesar de que justamente pueden llamar-
se verdugos de su mismo corazon? ¡ Ah! qué muy al 
contrario: ella sin duda interpuso su mediación en 
favor de aquellos pérfidos, y unió, para alcanzarles 
perdón, sus ruegos á los de Jesús moribundo. Así 
manifestaba, aun esteriormente, la interior manse-
dumbre de su corazon. 

(*) Discita' á me quia- mitis sum, et humiiis oorde. Mai-
Xfc- ÍZU6. 

A D -

ORACION. 

^ H Virgen humildísima y mansísima! Por estas 
dos virtudes de vuestro corazon, no solamente os hi-
cisteis dueña del corazon de Dios, sino también Se-
ñora de los corazones de todos los hombres. La hu-
mana miseria no debe temer el presentarse á vos; por-
que siempre os encuentra benigna y misericordiosa 
para darle acogida. Nada hay en vos de austero, 
nada de terrible: cuanto se observa en vos todo es 
dulzura, todo suavidad, todo mansedumbre. Jamas 
se lee en toda la historia evangélica, que hayais pro-
ferido una palabra que tuviese algo de aspereza, 6 
que. hayais dado el mas ligero indicio de enojo. Por 
lo mismo recurro á vos, ¡oh María! lleno de confian-
za de que habéis de escuchar mis súplicas con vues-
tra acostumbrada mansedumbre. Nada mas os pido 
sino que me alcancéis un corazon humilde y manso 
como el vuestro. Es verdad que hallo mil motivos 
dentro de mí para humillarme por mis miserias y por 
mis pecados; pero el corazon, este corazon es el que 
aborrece de muerte toda humillación, y siempre an-
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h e l a y ge desv ive p o r l a e s t imac ión y p o r los a p l a u s o s 

de l m u n d o . M u d a d , pues , ¡olí V i r g e n p o d e r o s í s i m a ! 

e s t e m i c o r a z o n , i n f u n d i é n d o l e u n e s p í r i t u d e h u m i l -

d a d y d e m a n s e d u m b r e q u e s e a b a s t a n t e á e s t i n g u i r 

en él t odo e l o r g u l l o de q u e h a s t a a h o r a se h a de j a -

do v e n c e r y d o m i n a r . A m e n . 

DIA SESTO 

A M O R D E L C O R A Z O N D E M A R I A S A N T I S I M A 

H A C I A N O S O T R O S . 

Punto 1 ? C o n s i d e r a q u e a m a n d o M a r í a S a n t í s i -

m a á su h i j o J e s ú s con u n a f e c t o i n c o m p r e n s i b l e , es 

p r e c i s o q u e a m e t a m b i é n lo q u e J e s ú s a m a , y según 

l a m e d i d a con q u e l o a m e . J e s ú s n o s a m a d e m a n e r a 

que llega á p ro tes ta r , que su delicia es estar con noso-
tros. (*) ¡ C u a n t o , p u e s , d e b e r á M a r í a a m a r n o s , sa-

b i e n d o q u e s o m o s t a n a m a d o s d e su d i v i n o h i j o ! Ve-

m o s en e l m u n d o q u e u n a m a d r e q u e h a p u e s t o en su 

(*) Delicias me» esse cum filiis hominum. Prov. YIII. 
t . XXXI. 

hi jo ú n i c o t odo su a m o r , y t o d a su e s p e r a n z a , p o r n o 

a l e j a r lo d e su v i s t a c o n v i d a á o t r o s n i ñ o s q u e v a y a n 

á d ive r t i r lo e n su c a s a , y á a q u e l l o s d i s t i n g u e e n su 

a f e c t o y en sus c a r i c i a s , q u e o b s e r v a m a s q u e r i d o s d e 

su h i jo . A es te m o d o el a m o r d e M a r í a S a n t í s i m a 

hác i a los h o m b r e s es el m a s s e m e j a n t e q u e p u e d e h a -

l l a r se al q u e nos t i e n e el C o r a z o n d e J e s u c r i s t o , c o m o 

que d e é l t o m a el mo t ivo , y , p o r d e c i r l o asi , l a m e -

d ida p a r a a m a r n o s . 

Punto. 2? C o n s i d e r a como se a u m e n t é en el C o r a -

zon de M a r í a S a n t í s i m a el a m o r h á c i a n o s o t r o s c o n 

el sacrif ic io q u e l e c o s t ó n u e s t r a s a l v a c i ó n . C u a n t o 

m a y o r e s t r a b a j o s se p a d e c e n po r el o b j e t o a m a d o , t a n -

to m a s se a u m e n t a e l a m o r , como se n o s h a c e m a s p r e -

cioso po r el cos to d e l a s p e n a s q u e s u f r i m o s p o r él . 

¿Y qué p e n a m a y o r q u e l a q u e s u f r i ó po r n o s o t r o s e l 

Corazon de M a r í a S a n t í s i m a , c o n s i n t i e n d o p o r n u e s -

t r a s a l u d en l a d o l o r o s í s i m a y a f r e n t o s í s i m a m u e r t e d e 

su a b a n t í s i m o hi jo? S í , d ió po r b i e n e m p l e a d o p a r a 

n u e s t r a s a lvac ión ve r m o r i r d e l a n t e d e sus o jos a q u e l 

h i j o á qu i en a m a b a m a s q u e á s í m i s m a ; y c o n o c i e n d o 

que l e c o s t a m o s n a d a m e n o s q u e l a S a n g r e y l a v i d a 

de su h i j o , se a u m e n t a i m p o n d e r a b l e m e n t e su a m o r 

h á c i a n o s o t r o s . Y ¡ c u a n t o do lo r d e b e r á p o r e s t a mis • 

m a c a u s a s e n t i r su C o r a z o n , c u a n d o vé á u n p e c a d o r 

o b s t i n a d o , q u e r e d i m i d o á t a n t a cos t a , c o r r e ain em-



"bargo voluntariamente á su eterna perdición! "Sería 
indecible el-sentimiento de una madre que viese pere-
cer por sus delitos en un suplicio á un esclavo rescata-
do por su hijo, á costa del mil riesgos y trabajos; pe-
ro ¡cuanta mayor pena debe esperimentar el Cora-
zon de María, viendo la condenación de tantas almas, 
por cuyo remedio derramó su Sangre, y dio su pre-
ciosa vida Jesucristo su hijo! 

Punto 3? Considera cuanto se aumentó en el Co-
razon de María Santísima su amor hácia nosotros por 
haber sido constituida madre nuestra por adopcion. 
La naturaleza inspira álas madres, en el hecho de ser-
lo, un amor proporcionado á este titulo; ¿y como podrá 
creerse que Jesús, destinando á María para que nos 
adoptase por hijos, no habia de infundir en su Corazon 
un amor maternal, con todas las cualidades que nece-
- s i t a b a para desempeñar tan amoroso encargo? Sien 
en nuestros propios corazones esperimentámos una fe-
liz y tierna propencion, que se hace sentir aun de los 
pecadores, para amar á María Santísima, la gracia 
del Señor fué quien de esta manera nos previno, pa-
ra que pudiesen corresponder los corazones de la ma-
dre y los hijos. ¿X qué mayor dicha podrémos de-
sear, ó qué motivo mas sensible puede haber para es-
citarnos á esta correspondencia, que'el refleccionar que 
ataría nos .am^ como madre; pero con un amor de 
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órden muy superior al que nos tienen nuestras ma-
dres naturales: con un amor mucho mas tierno que el 
q u e puede haber hácia n o s o t r o s e n todos los ángeles 
y santos: ccn un amor afectuoso, solícito, activo, 
constante, compasivo, paciente, incansable. . . . e n 
.fin, con un amor propio de una madre que la miseri-
cordia del- Señor espresamente ha destinado para nu-
estro consuelo y para nuestra salvación. 

ORACION. 

santísima Virgen,. rfadre.de nuestro Señor Je-
sucristo, y al mismo tiempo madre nuestra dulcísima! 
Si despues de tantas y tan acerbas penas sufristeis como 
para recibirnos por hijos, hubierais hallado en nosotros 
el reconocimiento, el amor y la fidelidad que os de-
bíamos tan de justicia, con placer indecible tomaría-
mos en nuestros labios el nombre suavísimo de madre 
para hablaros; pero ¡ ay de mí! que hasta ahora no 
habéis visto en nosotros mas que una infame ingrati-
tud," por la cual el título de madre nuestra ha sido 
para vuestro corazon un manantial inagotable de tris-
teza y aflicción. ¿ De qué sirve que os llamemos ma-
dre de misericordia, si (como vos misma le dijisteis á 

3 . 



u n p e c a d o r ) o s h a c e m o s so lo M a d r e d e d o l o r e s y de 

m i s e r i a s , c o n n u e s t r a d e s o b e d i e n c i a y c o n l a s h e r i d a s 

q u e d i a r i a m e n t e r e n o v a m o s a l c o r a z o n d e v u e s t r o J e -

s ú s ? V e r d a d e r a m e n t e ¡oh S e ñ o r a ! h e m o s d e s m e r e c i -

d o e l t í t u l o d e h i j o s v u e s t r o s , y d e m a s i a d a s e r á vues-

t r a p i e d a d e n p e r m i t i r n o s q u e d e a q u í e n a d e l a n t e nos 

l l a m e m o s v u e s t r o s h u m i l d e s s i e r v o s . A s í s e r á ; y qu ie -

r a e l S e ñ o r q u e a u n d e e s t e r e n o m b r e n o n o s h a g a n 

i n d i g n o s n u e s t r a s m a l d a d e s . P e r o ¡ q u é ! ¿ P o d r á s u -

f r i r v u e s t r o C o r a z o n el n o o í r o s l l a m a r m a d r e e n n u e s -

t r a s o r a c i o n e s ? ¿ P o d r é m o s n o s o t r o s a c o s t u m b r a r n o s á 

n o d a r o s y a e s t e n o m b r e q u e e n v u e s t r o C o r a z o n y en 

e l n u e s t r o e s c i t a l a t e r n u r a , y p r o d u c e los m a s d u l c e s 

a f e c t o s ? N o , M a d r e p i a d o s í s i m a ; n o es p o s i b l e . S e r é -

naos d e a q u í e n a d e l a n t e m a s dóc i l e s , m a s a m a n t e s , y 

m a s fieles p a r a c o n vos ; p e r o e s p r e c i s o q u e c o n -

t i n u é m o s e n l l a m a r o s m a d r e , p a r a q u e t e n g á i s c o m p a -

s i ó n d e n u e s t r a s m i s e r i a s , y con e l b á l s a m o suav í s i -

m o d e a m o r m a t e r n a l q u e m a n a de v u e s t r o p rec io so 

c o r a z o n , c u r é i s l a s l l a g a s d e n u e s t r a s a l m a s . ¡Oh ma-

d r e ! os r e p e t i r e m o s s in c e s a r : m a d r e q u e p o r s u mi-

s e r i c o r d i a n o s h a d a d o e l d u l c í s i m o J e s ú s , t e n e d pie-

d a d de v u e s t r o s p o b r e s h i j o s . A m e n . 

DIA SEPTIMO. 

O D I O Q U E T U V O A L P E C A D O E L C O R A -

Z O N D E M A R I A S A N T I S I M A . 

Punto V- C o n s i d e r a e l p r i n c i p i o ó r a i z d e d o n d e 

p r o c e d i ó e l od io q u e M a r i a S a n t í s i m a t u v o a l p e c a d o . 

Y a q u e c o m o r e i n a d e los m á r t i r e s e r a p r e c i s o q u e 

s in t i e se e n s u c o r a z o n l o s e f e c t o s d e l a p a s i ó n m o l e s -

t í s i m a y t e r r i b l e q u e l l a m a m o s od io , d e b i a e s t e s e r 

r e c t í s i m o e n su o b j e t o , y s a n t í s i m o e n s u s m o t i v o s . 

E l odio n a c e d e l a m o r , p o r c u a n t o e l c o r a z o n q u e a -

m a c o n c i b e n e c e s a r i a m e n t e u n a g r a n d e a v e r s i ó n á to -

do lo q u e se o p o n e a l o b j e t o a m a d o . A s i e s q u e el 

odio q u e M a r i a S a n t í s i m a t u v o a l p e c a d o , p r o c e d i ó , 

p r i m e r a y p r i n c i p a l m e n t e , de l a m o r i n c o m p r e n s i b l e 

q u e t e n i a á D i o s , á c u y a s a n t í s i m a v o l u n t a d se o p o n e 

d i r e c t a m e n t e e l p e c a d o , y e s p o r lo m i s m o lo ú n i c o 

q u e t o t a l m e n t e t i e n e p o r a b o m i n a b l e d e l a n t e d e s u s 

o jos ; c o m o q u e p o r n i n g ú n a s p e c t o h a l l a e n é l s e ñ a l 

n i n g u n a d e s u m a n o b e n é f i c a y c r i a d o r a . P r o c e d i ó 

. l o s e g u n d o a q u e l o d i o , d e l a m o r q u e a r d i a e n e l c o r a -

zon d e M a n a S a n t í s i m a h á c i a J e s ú s s u h i j o , p a r a 

q u i e n y e i a q u e e l p e c a d o h a b í a s i d o c a u s a d e t o r m é n -
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íos a c e r b í s i m o s , y d e u n a m u e r t e i n f a m e y d o l o r o s í -

m a . P r o c e d i ó lo t e r c e r o , d e l a m o r q u e t e n i a á los 

h o m b r e s , p r i n c i p a l m e n t e c o m o m a d r e s u y a p o r a d o p -

ción, c o n o c i e n d o q u e á m u c h o s d e e l los los p r e c i p i t a -

r í a el p e c a d o en u n a c o n d e n a c i ó n y d e s g r a c i a sin 

fin. D e b i e n d o , p u e s , e l od io s e r p r o p o r c i o n a d o a l a-

m o r de q u e p r o c e d e , y s i e n d o el d e M a r i a S a n t í s i m a i 

h á c i a Dios , h á c i a J e s ú s y h á c i a los h o m b r e s s u p e -

r i o r s o b r e toda p o n d e r a c i ó n a l d e t o d o s l o s s a n t o s ; ¡ 

el od io al p e c a d o q u e s u c o r a z o n s a n t í s i m o s in t ió* es-

c e d e s e g u r a m e n t e a l q u e t o d o s j u n t o s l e t u v i e r o n . 

Punto 2 ? C o n s i d e r a e l a u m e n t o c o n t i n u o q u e tu -

vo e s t e o d i o de l c o r a z o n d e M a r i a S a n t í s i m a a l p e c a -

do. S u a m o r á D i o s c r e c i ó p o r i n s t a n t e s e n t o d o el 

d i s cu r so d e su v ida h a s t a s u í n , y e r a p r e c i s o que 

en l a m i s m a p r o p o r c i o n c r e c i e s e t a m b i é n l a a v e r s i ó n 

á l a c u l p a , q u e c a d a d i a y c a d a m o m e n t o r e c o n o c í a 

m a s i n j u r i o s a á a q u e l l a s u m a b o n d a d . A e s t o debe 

a ñ a d i r s e , q u e h a b i e n d o s i d o e l p e c a d o lo ú n i c o que 

M a r i a S a n t í s i m a a b o r r e c i ó ( p o r q u e e s l o ú n i c o q u e de-

be a b o r r e c e r s e ) , e s t e a f e c t o d e o d i o n o t e n i a o t r o ob-

j e t o q u e lo d i s t r a j e s e ó d e s a h o g a s e , s i n o q u e t o d o y 

con t o d a f u e r z a se h a c i a s e n t i r c o n t r a e l p e c a d o en 

a q u e l nobi l í s imo c o r a z o n ; con l a c i r c u n s t a n c i a n o t a -

?1>ilísima de n o h a b e r s e r e s f r i a d o j a m a s n i p o r u n m o -

m e n t o ; p o r q u e a q u e l c o r a z o n j a m a s e s p e r i m e n t ó el 

m a s m í n i m o a f e c t o h á c i a e l p e c a d o . Y si d e a l g u n o s 

s a n t o s l e e m o s q u e so lo d e p e n s a r e n l a s o f e n s a s he^ 

c h a s á D i o s p o r l o s p e c a d o r e s , p a d e c í a n d e s m a y o s y 

a c c i d e n t e s m o r t a l e s , p o r e l h o r r o r y a b o r r e c i m i e n t o 

q u e s e n t i a n , ¿qué h a b r á s u f r i d o e l c o r a z o n d e M a r i a 

S a n t í s i m a , q u e a b o r r e c i ó a l p e c a d o m a s q u e t o d o s 

los s a n t o s j u n t o s ? 

Punto 3? C o n s i d e r a l o s e f e c t o s q u e p r o d u j o e l o -

dio de l c o r a z o n d e M a r i a S a n t í s i m a h á c i a el p e c a d o . 

¡Con c u a n t o c u i d a d o g u a r d ó s u s s e n t i d o s y p o t e n c i a s 

e s t a V i r g e n sin m a n c h a , s i n e m b a r g o d e h a b e r s i d o 

c o n f i r m a d a e n la g r a c i a , y p o r l o m i s m o i m p e c a b l e ! 

M a s su c o r a z o n , q u e t a n i n t e n s a m e n t e a b o r r e c í a l a 

culpp, - n o p o d i a s u f r i r o b j e t o ú o c a s i o n d e I03 q u e 

suelen i n t r o d u c i r l a e n el a l m a ; y a u n q u e s a b i a m u y 

bien q u e no p o d i a e n t r a r e n l a s u y a , j a m a s l e f r a n -

queó l a m a s p e q u e ñ a p u e r t a ; a n t e s b i e n , s u m a s c o n -

t i n u a o c u p a c i o n e r a d o l e r s e d e l a s i n j u r i a s q u e los 

h o m b r e s h a c e n á su Dios , y o f r e c e r a l E t e r n o P a d r e , 

en d e s a g r a v i o d e t a n t o s u l t r a g e s , el h o l o c a u s t o d e 

su p rop io c o r a z o n , y l a v i d a d e s u p r e c i o s o h i j o , a u n -

q u e lo a m a b a i n c o m p a r a b l e m e n t e m a s q u e á s i m i s -

m a . Y ¿ q u i é n s e r á c a p a z d e c o n c e b i r l a s t e r r i b l e s 

b a t a l l a s d e q u e e r a c a m p o s u c o r a z o n , e n t r e e l o d i o 

v i o l e n t í s i m o con q u e v e i a a l p e c a d o , y e l a m o r m a t e r -

n a l q u e p r o f e s a b a a l h o m b r e p e c a d o r , á q u i e n m i r a b a 
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c o m o l i i jo? A b o r r e c í a l a c u l p a ; p e r o se c o m p a d e c í a 

t i e r n í s i m a m e n t e d e l c u l p a d o . A b o m i n a b a l a s i n j u r i a s 

q u e se b a c i a n á s u d i v i n o h i j o ; p e r o a l m i s m o t i e m -

po r o g a b a i n s t a n t e m e n t e p o r los o f e n s o r e s . D e s e a -

b a a r d i e n t e m e n t e s u c o n v e r s i ó n : ¡y q u é p e n a t a n ines-

p l i c a b l e s e r i a p a r a a q u e l c o r a z o n d e m a d r e v e r que 

s u s h i j o s n u t r í a n y a c a r i c i a b a n l a c u l p a , q u e e l l a a-

b o r e e c i a c o n t o d a s s u s f u e r z a s , y c u y o v e n e n o cono-

cia q u e a l fin h a b i a d e d a r l e s l a m u e r t e e t e r n a ! 

ORACION. 

B e c u a n t o c o n s u e l o m e s i r v e , ¡ob V i r g e n i n o c e n -

t í s i m a , v e r q u e D i o s h a l l ó e n v u e s t r o c o r a z o n t o d o el 

o d i o a l p e c a d o d e q u e e s c a p a z u n a p u r a c r i a t u r a ! 

M a s ¿como h a b é i s p o d i d o a m a r n o s c o m o á h i j o s , vién-

d o n o s t a n a p a s i o n a d o s a l p e c a d o , o b j e t o ú n i c o d e v u -

e s t r o a b o r r e c i m i e n t o ? ¡Oh V i r g e n a m o r o s í s i m a , cu-

a n t a s p e n a s d e b e h a b e r c a u s a d o á v u e s t r o c o r a z o n el 

a m o r q u e n o s t e n e i s ! ¡ A h ! P o r e s t e a m o r q u e t a n -

t o s e o s h a a u m e n t a d o a h o r a e n e l c i e lo , y p o r a -

q u e l o d i o a l p e c a d o , q u e e s a l p r e s e n t e t a n t o m a s in-

t e n s o , c u a n t o e s m a s vivo e l c o n o c i m i e n t o , y m a s a r -

d i e n t e e l a m o r q u e t e n e i s d e D i o s ; p o r t a l a m o r y t a l 
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odio, h a c e d q u e se a l e j e d e n o s o t r o s , q u e s o m o s e l o b -

j e t o d e v u e s t r o a m o r m a t e r n o , e l p e c a d o , q u e lo e s d e 

v u e s t r o od io i r r e c o n c i l i a b l e . I n f u n d i d á e s t e fin e n 

n u e s t r o s c o r a z o n e s t o d o e l a b o r r e c i m i e n t o d e q u e s o n 

c a p a c e s d e t e n e r l e . ¡ A h ! Q u e r e m o s a m a r o s , ¡ o h 

d u l c í s i m a m a d r e ! p e r o ¿como h e m o s d e l o g r a r l o , s i a -

m a m o s l a c u l p a , t a n d e t e s t a b l e á v u e s t r o s p u r í s i m o s 

ojos? ¡Qué c o n s u e l o s e r á p a r a v o s y p a r a n o s o t r o s e l 

q u e v u e s t r o c o r a z o n y los n u e s t r o s s e u n a n p a r a a b o -

m i n a r y d e t e s t a r el p e c a d o , y a s i j u n t o s h a g a n u n h o -

l o c a u s t o s i n m a n c h a a n t e e l t r o n o d e l A l t í s i m o ! A r -

r a n c a d , p u e s , d e n u e s t r a s e n t r a ñ a s e s t a s i e r p e v e n e -

nosa , y d e s t r o z a d l a b a j o d e v u e s t r a p l a n t a v i c t o r i o -

sa , de m a n e r a q u e e n n i n g ú n t i e m p o v u e l v a á r e v i -

vi r p a r a n u e s t r o d a ñ o . A m e n . 

DIA OCTAVO. 

A L E G R I A D E L C O R A Z O N D E M A R I A 

S A N T I S I M A . 

Punto 1 - C o n s i d e r a q u e l a a l e g r í a d e l c o r a z o n d e 

M a r i a S a n t í s i m a f u é s i e m p r e u n a a l e g r í a p e r f e c t a . L a 

a l e g r i a se c a l i f i c a p o r l a d i g n i d a d de s u o b j e t o y p o r 
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c o m o l i i jo? A b o r r e c í a l a c u l p a ; p e r o se c o m p a d e c í a 

t i e r n í s i m a m e n t e d e l c u l p a d o . A b o m i n a b a l a s i n j u r i a s 

q u e se b a c i a n á s u d i v i n o h i j o ; p e r o a l m i s m o t i e m -

po r o g a b a i n s t a n t e m e n t e p o r los o f e n s o r e s . D e s e a -

b a a r d i e n t e m e n t e s u c o n v e r s i ó n : ¡y q u é p e n a t a n ines-

p l i c a b l e s e r i a p a r a a q u e l c o r a z o n d e m a d r e v e r que 

s u s h i j o s n u t r í a n y a c a r i c i a b a n l a c u l p a , q u e e l l a a-

b o r r e c i a c o n t o d a s s u s f u e r z a s , y c u y o v e n e n o cono-

cía q u e a l fin h a b i a d e d a r l e s l a m u e r t e e t e r n a ! 

ORACION. 

B e c u a n t o c o n s u e l o m e s i r v e , ¡oh V i r g e n i n o c e n -

t í s i m a , v e r q u e D i o s h a l l ó e n v u e s t r o c o r a z o n t o d o el 

o d i o a l p e c a d o d e q u e e s c a p a z u n a p u r a c r i a t u r a ! 

M a s ¿como h a b é i s p o d i d o a m a r n o s c o m o á h i j o s , vién-

d o n o s t a n a p a s i o n a d o s a l p e c a d o , o b j e t o ú n i c o d e v u -

e s t r o a b o r r e c i m i e n t o ? ¡Oh V i r g e n a m o r o s í s i m a , cu-

a n t a s p e n a s d e b e h a b e r c a u s a d o á v u e s t r o c o r a z o n el 

a m o r q u e n o s t e n e i s ! ¡ A h ! P o r e s t e a m o r q u e t a n -

t o s e o s h a a u m e n t a d o a h o r a e n e l c i e lo , y p o r a -

q u e l o d i o a l p e c a d o , q u e e s a l p r e s e n t e t a n t o m a s in-

t e n s o , c u a n t o e s m a s vivo e l c o n o c i m i e n t o , y m a s a r -

d i e n t e e l a m o r q u e t e n e i s d e D i o s ; p o r t a l a m o r y t a l 
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odio, h a c e d q u e se a l e j e d e n o s o t r o s , q u e s o m o s e l o b -

j e t o d e v u e s t r o a m o r m a t e r n o , e l p e c a d o , q u e lo e s d e 

v u e s t r o od io i r r e c o n c i l i a b l e . I n f u n d i d á e s t e fin e n 

n u e s t r o s c o r a z o n e s t o d o e l a b o r r e c i m i e n t o d e q u e s o n 

c a p a c e s d e t e n e r l e . ¡ A h ! Q u e r e m o s a m a r o s , ¡ o h 

d u l c í s i m a m a d r e ! p e r o ¿como h e m o s d e l o g r a r l o , s i a -

m a m o s l a c u l p a , t a n d e t e s t a b l e á v u e s t r o s p u r í s i m o s 

ojos? ¡Qué c o n s u e l o s e r á p a r a v o s y p a r a n o s o t r o s e l 

q u e v u e s t r o c o r a z o n y los n u e s t r o s s e u n a n p a r a a b o -

m i n a r y d e t e s t a r el p e c a d o , y a s i j u n t o s h a g a n u n h o -

l o c a u s t o s i n m a n c h a a n t e e l t r o n o d e l A l t í s i m o ! A r -

r a n c a d , p u e s , d e n u e s t r a s e n t r a ñ a s e s t a s i e r p e v e n e -

nosa , y d e s t r o z a d l a b a j o d e v u e s t r a p l a n t a v i c t o r i o -

sa , de m a n e r a q u e e n n i n g ú n t i e m p o v u e l v a á r e v i -

vi r p a r a n u e s t r o d a ñ o . A m e n . 

DIA OCTAVO. 

A L E G R I A D E L C O R A Z O N D E M A R I A 

S A N T I S I M A . 

Punto 1 - C o n s i d e r a q u e l a a l e g r i a d e l c o r a z o n d e 

M a r í a S a n t í s i m a f u é s i e m p r e u n a a l e g r i a p e r f e c t a . L a 

a l e g r i a se c a l i f i c a p o r l a d i g n i d a d de s u o b j e t o y p o r 
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• l a r e c t i t u d ele s u fin: y p o r e s o l a q u é g u s t a n l o s m u n -

d a n o s e s d e f e c t u o s a ; p o r q u e s u o b j e t o y s u fin s o n d e s -

o r d e n a d o s : m á s e n l a q u e e s p e r í m e n t ó M a r i a S a n t í s i -

m a , t o d o f u é p e r f e c t o , t o d o s a n t o . L a b o n d a d de 

Dios-, s u g r a n d e z a , s u m a g n i f i c e n c i a , e r a n e l o b j e t o 

d e s u s c o m p l a c e n c i a s . E n D i o s s e f u n d a b a t o d o su 

g o z o ; y a q u e l c o r a z o n f e l i z &e d i l a t a b a d u l c e m e n t e al 

c o n t e m p l a r sú g l o r i a j e l ' c u m p l i m i e n t o d e s u s p r o m é -

sás ' j " l a e x a l t á c i o n d e J e s ú s ; l a r e d e n c i ó n , q u e h a b i a 

p r o p o r c i o n a d o á los h ó m b r é s h a c e r s e v e r d a d e r o s a d o -

r a d o r e s d e l s a n t o h o m b r e d e D i o s , y a u n h i j o s s u y o s 

p o r l a g r a c i a . P o r e s o c ü á n d o l é a v i s ó e l A n g e l h a -

b e r s i d o e l e g i d a p a r a m á d r e d e l U n i g é n i t o d e D i o s , 

u n i ó l a s d i v i n a s a l a b a n z a s a l a ' e s p r e s i o n d e l g o z o 

q u é o c u p a b a s u c o r a z o n , s i g n i f i c a n d o q u e e l o b j e t o 

p r i n c i p a l d e su a l e g r i a e r a D i o s s u S a l v a d o r : Mi 

alma engrandece al Señor, y mi espíritu se regocijó 
en Dios mi Salvador: (*) á semejanza de Anna , ma-
d r e d e S a m u e l , q u e l i b r e , c o n e l n a c i m i e n t o d e e s t e 

h i j o t a n d e s e a d o , d e l o p r o b i o d e l a e s t e r i l i d a d , p r o -

t e s t ó q u e s u c o r a z o n s e r e g o c i j a b a e n D i o s , d e q u i e n 

h a b í a r e c i b i d o a q u e l c o n s u e l o ( * * ) . 

(*) Magnificat anima mea Dominum: et exultavit spirituS 
metta in Deo salutar i meo. Lue. i . TLVI, et XLVII. 

(**) Exultavit Cor meum in Domino. 1. Beg. cap. n . 
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Punto 2- C o n s i d e r a , q u e rla a l e g r í a d é l C o r a z o n 

d e M a r í a S a n t í s i m a f u é c a b a l y sir i m e z c l a d e t u r b a -

c i ó n . L a s a l e g r í a s t u m u l t u o s a s d e l m n n d o j a m a s d e -

j a n d e a c o m p a ñ a r s e c o n a l g u n o s t e m o r e s y d i s g u s -

tos ; m a s n o a s í e l g o z o e s p i r i t u a l d e M a r í a S a n t í s i -

m a , p u e s q u e e s t a b a t a n s e g u r a e n su p o s e - i o n , c o m o 

c i e r t a de q u e n o p o d i a j a m a s o f e n d e r á D i o s , n i a u n 

r e s f r i a r s e e n su p u r í s i m o a m o r . P o s e í a á D i o s , f u n -

d a m e n t o d e s u a l e g r í a , s in t e m o r d e p e r d e r l e ; y p o r 

lo m i s m o su g o z o e r a c o n t i n u o , s i n s u s t o y s i n d i s -

m i n u c i ó n . ¿ Y q u i é n d e l o s j u s t o s h a p o s e i d o e n t a n t a 

paz su a l m a , q u e n o h a y a e s p e r i m e n t a d o , ó s e a a m a r -

g u r a y d o l o r p o r s u s f a l t a s p a s a d a s , ó p o r l o m e n o s 

a l g ú n t e m o r d e p o d e r l a s c o m e t e r ? M a r í a s o l a g u s t ó 

la s u a v i d a d d e e s t a p a z y a l e g r í a i m p e r t u r b a b l e s ; p o r -

q u e e l l a s o l a e n t r e l a s p u r a s c r i a t u r a s s e h a l l a b a s i n 

l a m a n c h a m a s l e v e a n t e los o j o s d e D i o s , c o n l a t o t a l 

s a t i s f acc ión d e n o habfe r d e d i s g u s t a r l e j a m á s . N i 

a u n los t r a b a j o s y p e n a s t e m p o r a l e s q u e s u f r i ó , ' p u d i e -

r o n o s c u r e c e r n u n ' c a l a s e r e n i d a d d e a q u e l g o z o i n t e -

r i o r y e s p i r i t u a l e n q u e d u l c e m e n t e r e p o s a b a s u C o -

r a z ó n ; p o r q u e a u n e n e l l o s e n c o n t r a b a m o t i v o s d e a l e -

g r í a , p o r c u m p l i r s e a s i l a v o l u n t a d d e s u a m a d o . F u é , 

p u e s , l a a l e g r í a d e l C p r a z o n d e M a r í a S a n t í s i m a , n o 

solo p u r í s i m a y s in t u r b a c i ó n , s i n o t a m b i é n , á d i f e r e n -

c i a d e l a d e c u a l q u i e r a o t r a p u r a c r i a t u r a , p e r m a n e n -

t e y s i n m u d a n z a , e n t o d o t i e m p o y e n t o d a s c i r c u n s -



t a n c i a s , y r e c i b i e n d o s i e m p r e n u e v o s a u m e n t o s . 
Punto 3 ? C o n i d e r a el g o z o q u e r ec ib ía el Corazon 

d e M a r í a S a n t í s i m a p o r los ob je tos que se p resen-

t a b a n á su v i s t a y á su c o n t e m p l a c i ó n . E l p l a c e r i -

n e s p i i c a b l e q u e p e r c i b i ó el co r azon d e a l g u n o s santos , 

á q u i e n e s p o r m o m e n t o s se c o n c e d i ó la d i chosa sue r t e 

d e c o n t e m p l a r á J e s ú s , que se les a p a r e c i ó v i s ib lemen-

t e , n o f u é m a s q u e u n a l i ge ra s e m e j a n z a d e l a c o m -

p l a c e n c i a e n q u e r e b o s a b a el C o r a z o n de M a r i a , cuan-

d o p o r t&Dto t i e m p o cont inmuner i t© mir&bíij íic&riciíi-

b a , y e s t r e c h a b a e n t r e sus b r a z o s á J e s ú s , como f r u -

t o d e sus v i r g i n a l e s e n t r a ñ a ? , y p a r t e , p o r dec i r l o así , 

d e su p r o p i a s u s t a n c i a . Y ¿ q u é se p o d r á d i s c u r r i r 

d e a q u e l l a a l e g r í a i n e f a b l e q u e p e r c i b i ó al ve r l e r e s u -

c i t a d o , y d e s p u e s s u b i r t r i u n f a n t e á los cielos? ¿Qué 

d e l a q u e le c a u s a r í a n l a s r e v e l a c i o n e s , los r a p t o s , los 

é s t a s i s , q u e s i á l o s d e m á s s a n t o s se h a n conced ido , 

d e b i e r o n f o r z o s a m e n t e se r m a s f r e c u e n t e s y m a s subli-

m e s en l a M a d r e d e Dios? ¡Y de c u á n t a a l e g r í a no de-

b i e r o n t a l e s c o m u n i c a c i o n e s d i v i n a s c o l m a r el A l m a , 

y , d e c o n s i g u i e n t e , e l C o r a z o n d e M a r í a S a n t í s i m a ! 

Y si es c i e r t o lo q u e p i a d o s a y p r o b a b l e m e n t e c r e e n 

a l g u n o s t e ó l o g o s , q u e la S a n t í s i m a V i r g e n v iv i endo en 

c a r n e m o r t a l f u é a l g u n a s veces e l evada , a u n q u e p o r b re -

v e t i e m p o , á c o n t e m p l a r c l a r a m e n t e l a d i v i n a E s e n -

c i a : ( * ) ¡ c u á n p r o f u n d a s y d u l c e s i m p r e s i o n e s d e g o z o 

(*) Suarez, de Incarn. p. n . disp. xix. sect. iv. 
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e s p e r i m e n t a r í a e n t a l e s ocas iones su C o r a z o n ! C o n -

c l u y a m o s , p u e s , q u e el C o r a z o n d e M a r í a S a n t í s i m a 

f u é un p i é l a g o d e p l a c e r y gozo c e l e s t i a l , i n s o n d a b l e 

p a r a el h u m a n o e n t e n d i m i e n t o . 

ORACION. 

H V i r g e n a d m i r a b l e ! Y o os d o y l o s j u s t o s 

p l á c e m e s p o r a q u e l l a d i v i n a a l e g r í a d e q u e p e r p e t u a -

m e n t e vivió r e b o ? a n d o v u e s t r o C o r a z o n a q u í en l a t i e r -

r a . P e r o y o , m i s e r a b l e , h i j o v u e s t r o : ¿Qué gozo 

puedo esperar habitando en las tinieblas del pecado, 
y privado de ver la luz del cielo? (*) En vano hasta 
a h o r a h e b u s c a d o c o n t e n t o y t r a n q u i l i d a d en los gus -

tos y p l a c e r e s d e l m u n d o . M e h e c a n s a d o i n ú t i l m e n -

te, c o r r i e n d o t r a s u n v i s l u m b r e de a l e g r í a , q u e se h a 

d e s v a n e c i d o en el m i s m o m o m e n t o en q u e c r e í a a l c a n -

zar lo . ¡ O h V i r g e n d e G u a d a l u p e , consue lo de los a* 

fiigidos, v o l v e d v u e s t r o s o jos m i se r i co rd io sos h á c i a l a 

o s c u r i d a d y d e s a s o s i e g o d e mi t r i s t e c o r a z o n ! H a c e d 

q u e g u s t e m i a l m a a l g u n a vez de a q u e l l a s u a v i d a d d e 

q u e l a v u e s t r a e s t u v o l l e n a . B a j e s o b r e m i c o r a z o n 

(*) Quale gaudium mihí erit, qui in tenebris sedeo, et 
lumen cceli non video? Tob. v. xir. 



- 4 4 -
algaña gótá'de aqiél rocío célestíát que regaba 'conti-
nuamente el vuestro,lo'colmaba'dé' los divinos con-
suelos. ¡Oh si' una vez '-almenas pudiese yo probar 
la mas pequeña parte de* vuestro gozo! Entonces sí 
que no volvería á desear las vanas alegrías del mun-
do, y lleno de complacencia repetiría con vos: Que 
Dios es la única alegría de mi eorazon, y mi parte y 
herencia para siempre. (*) Amen. 

DIA NOVENO. 

DOLOR DEL CORAZON DE MARIA 

SANTISIMA. 

Punto 1- Considera, que el dolor del Corazon de Ma-
ría Santísima fué un dolor continuo. Porque del mis-
mo moc'o que Jesús, sin embargo de que gozó siempre 
de la vista clara de la Divinidad, estuvo en su Corazon 
oprimido de tristeza, tédio &c., así su Santísima Ma-
dre, no obstante el gozo espiritual de que se hallaba 
inundada en la parte superior de'su alma, estuvo en la 
inferior sujeta al dolor y á la aflicción. Siendo, co-
mo es, muy verosímil, que desde el principio de suvi-

(*) Deus cordis mei, et país mea Deus in33 ternura. Psalm. 
LXXII. XXVI. 

da fué ilumuiada por.e! Espíritu Santo sobre la pasión 
futura del .Redentor del mundo, y.de consiguiente, que 
la contemplaba sin intermisión, puede muy bien decir-
se: Que el dolor , »mió,con su Corazón, que con él 
creció, y no se separó de él en todo el discurso de su 
vida. (*) Caundo. Simeon le predijo, que su Unigéni-
to seria el objeto de las contradicciones,del mando,, y 
que un,cuchillo de dolor atravesaría:su, alma: ¡cuanto 
ge aumentaría su aflicción, y cuan sin medida iria cre-
ciendo, cuanto mas se acercaba el.tiempo,-de la pasión 
de Jesús, á vista de los peligros,,persecuciones é inju-
rias que continuamente la cercaban! ..= Aun. pasada la 
tempestad dé la pasión, el.dolor perseveró en el Cora-
zon de María. Santísima hasta su muerte, por la pri-
vación de su amadísimo hijo, por la memoria que no 
podia borrársele de sus tormentos, y por las impías 
blasfemias con que sabia era su Santísimo Nombre vi-
lipendiado de sus enemigos. 

Punto 2- Considera, que el dolor del Corazon- de 
* Maria Santísima fué un dolor incomparable. El sen-

timiento que se esperimenta viendo padecer á otro, 
e3 proporcionado á la opinion que se tiene de la ino-
cencia, dignidad y mérito de quien padece. Siendo, 

(*) E t dolor meus in conspectu meo semper. Ps. XXXYII" 
XVIII. 



p u e s , e l c o n o c i m i e n t o q u e M a r í a S a n t í s i m a t u v o de l a 

e s c e l e n c i a y s a n t i d a d d e J e s ú s , supe r io r a l d e c u a l -

q u i e r a o t r a p u r a c r i a t u r a ; f u é p rec i so q u e su do lo r al 

v e r l o p a d e c e r , e sced iese i n c o m p a r a b l e m e n t e a l que 

s i n t i e r o n l a s o t r a s a l m a s s a n t a s que lo v i e r o n , ó que, 

a u n con luz e s t r a o r d i n a r i a , c o n t e m p l a r o n su a m a r g a 

p a s i ó n ; en a l g u n a s d e l a s c u a l e s hac i a t a n t o e f e c t o la 

i m a g i n a c i ó n so la , q u e c a í a n e n m o r t a l e s d e s m a y o s . 

¿ Y q u é p o d r é m o s p e n s a r d e lo q u e a u m e n t a b a e l do-

l o r d e M a r i a su a m o r m a t e r n a l h á c i a J e s ú s ? L e a m é 

m a s q u e n i n g u n a o t r a c r i a t u r a , como á su D ios ; y mas 

q u e n i n g u n a o t r a m a d r e , como á s u h i jo ; y p o r t a n t o , su 

do lo r , v i éndo lo p a d e c e r , n o a d m i t e c o m p a r a c i ó n a lgu -

n a . P o r ú l t i m o , c u a n t o m a y o r e s e n n ú m e r o y en g r a -

v e d a d son l a s p e n a s q u e a l g u n o s u f r e , t a n t o m a y o r 

e s l a c o m p a s i o n q u e e s c i t a n e n el co razon d e qu ien 

l o ve p a d e c e r : d e lo q u e se i n f i e r e , q u e si los t o r m e n -

t o s d e J e s ú s e s c e d i e r o n á los d e todos los m á r t i r e s , el 

d o l o r d e M a r i a S a n t í s i m a f n é m a s a c e r b o q u e cuan-

t o s h a n s u f r i d o lo s s a n t o s , c o n t e m p l a n d o l a pas ión de 

J e s ú s ; como q u e n a d i e p u d o p e n e t r a r h a s t a s u cora-

z o n , p a r a v e r a l l í a q u e l p i é l a g o d e t r i s t e z a m o r t a l que 

a p e n a s se d e j a b a d i v i s a r d e l o s qu«¡ lo v ie ron p a d e c e r 

y q u e solo p u e d e c o m p r e n d e r s e p e r f e c t a m e n t e p o r el 

e n t e n d i m i e n t o d e M a r i a . A s í se ver i f icó lo q u e afir-

r o a e l T a d r e S a n B u e n a v e n t u r a : Qm los tormentos que 

Jesús toleraba en su cuerpo, se transfundían como vi-

- Al-
vos al Corazon de María su Madre. (*) ¿Cuál, pues, 
p o d r á s e r l a m e d i d a d e su do lo r? 

Punto 3- C o n s i d e r a , q u e e l do lo r de l C o r a z o n d e 

M a r i a S a n t í s i m a f u é p u r o y s in a l iv io h u m a n o . N o 

podia i n t e r c e d e r en f a v o r d e su h i jo , n i a n t e los h o m -

b r e s que no h a b í a n d e e s c u c h a r l a , n i a n t e el E t e r n o 

P a d r e , q u e c o n u n d e c r e t o i r r e v o c a b l e t e n i a o r d e n a -

da su m u e r t e y sus t o r m e n t o s ; y de c o n s i g u i e n t e , n o 

pod ia a b r i g a r s u C o r a z o n ni la m a s l e v e c e n t e l l a d e 

e s p e r a n z a p a r a l i b r a r l o . P u d i e r a a l m e n o s p r o p o r c i o -

n a r l e a l g ú n a l iv io P e r o ¿como, si los v e r d u g o s 

se lo e s t o r b a n ? N o p u e d e ni le r e s t a m a s q u e l a vis-

ta de su h i j o m o r i b u n d o Y n i a u n s e c o n c e d e 

sos t ene r l e c o n sus m a n o s l a c a b e z a q u e n o h a l l a d o n -

de d e s c a n s a r . Si a l m e n o 3 l a a c o m p a ñ a r a n los d isc í -

pulos de su a m a d o h i j o en a q u e l l a s m o r t a l e s a g o n i a s . . . 

P e r o no h a l l a a l p i é d e l a C r u z , s i n o d Juan solo, ( f ) 

Si á lo m e c o s t u v i e r a el c o n s u e l o d e que , a u n q u e p o r 

e s t r aüa m a n o , se le h u m e d e c i e s e n los l áb io s p a r a a l i -

viar la sed q u e p a d e c í a M a s l e j o s d e e s t o v e q u e 

se los a m a r g a n con v i n a g r e . S i los c i r c u n s t a n t e s s iqu ie -

r a le m o s t r á r a n a l g ú n v i s l u m b r e d e c o m p a s i o n . . . P e -

(*) Dolores, quos Filius 1q corpore sustinebafc, (juasi vivi 
infundebantur in pium Cor maternura. S. Bonav. in cap. xix. 
Joann 

(t) Efc Discipulum stantem. Joann. cap. xxx. Y . xxvt . 



r o m a y a l c o n t r a r i o , U a m a y o r p a r t o l e i n s u l t a y le 

b l a s f e m a á s u J e s ú s . ¡ D o l o r s i n m e d i d a , q u e l e h a -

b r í a s i d o m e n o s s e n s i b l e , si con s u i n a u d i t a v e h e m e n -

c i a l e h u b i e r a q u i t a d o e n u n p u n t o l a v i d a , ó si por 

l o s o j o s e n r ios d e l á g r i m a s h u b i e r a p o d i d o d e s a h o g a r 

s u C o r a z o n ! P e r o n a d a d e e s t o . D e b í * p e r m a n e c e r 

i n m o b l e y c o n los o j o s e n j u t o s a l p i é d e l a c r u z ; m i r a r 

i n t r é p i d a á s u h i jo m o r i b u n d o ; s o b r e v i v i r á s u m u e r t e ; 

y l l e v a r s i e m p r e i m p r e s a e n s u m e m o r i a a q u e l l a doloro-

s a e s c e n a p o r todo e l r e s t o d e s u v i d a . ¡ O h M a d r e l l e n a 

d e d o l o r y p r i v a d a de t o d o c o n s u e l o ! M i r a d q u e l a s a n -

g r e q u e h a d e r r a m a d o v u e s t r o h i j o p o r t o d o s l o s b o m . 

bres , h a de s e r su r e m e d i o y su s a l v a c i ó n . ¡ A h ! cons ide -

r a r q u e p a r a n i n g u n o s e h a b i a e m p l e a d o e n v a n o , h a b n a 

s i d o c i e r t a m e n t e el m a s p o d e r o s o a l i v i o p a r a e l c o r a -

z o n d e M a r i a ; p e r o c o n o c í a , con d e m a s i a d a c e r t i d u m -

b r e , q u e u n a g r a n p a r t e d e los h o m b r e s h a b i a d e per-

d e r s e e n t e r n a m e n t e p o r s u i n s e n s a t e z y s u mal ic ia , 

f r u s t r a n d o r e d e n c i ó n t a n c o s t o s a . Y ¿ q u é d o l o r p o d r á 

c o m p a r a r s e con Ss te q u e s u f r i d el c o r a z o n d e nues-

* i r a a m a n t e m a d r e ? E l l a m u y b i e n p u d o a s e g u r a r : 

Que sus tormentos eran tan escesivos y tan sin con-
suelo, que se asemejaron é los del infierno (*). 

(*) Dolores inferni eircumdederunt me. Ps . xvH. Y • vi . 

ORACION 

' U N l V i r g s n d o l o r o s í s i m a ! ¡ Q u e n o m e h u b i e r a si-

do posible h a l l a r m e p r e s e n t e á l a m u e r t e d e v u e s t r o 

divino h i jo , y h a b e r o s a c o m p a ñ a d o a l p ié de l a c r u z ! 

•¡Ah! ¡Qué no h u b i e r a y o d i c h o : q u é n o h u b i e r a y o h e -

cho p a r a c o n s o l a r o s , o h m a d r e a m o r o s í s i m a ! S o y , e s 

verdad, Un r e b e l d e y "malvado p e c a d o r ; p e r o a c a s o 

vuestro co razon h u b i e r a s e n t i d o a l g ú n a l i v io , v i é n d o -

me l l o r a r mis p e c a d o s a l p i é d e a q u e l l a c r u z , j u n t a -

mente con la p e n i t e n t e M a g d a l e n a , v c o n f i a r e n l a 

bondad de v u e s t r o h i j o e n c o m p a ñ í a d e l L a d r ó n c o n -

vert ido. A l p r e s e n t e , n a d a m a s p u e d o h a c e r , q u e c o m -

padece rme de los d o l o r e s a c e r b í s i m o s d e v u e s t r o c o r a -

i o n , y p e d i r o s h u m i l d e m e n t e p e r d ó n p o r l a p a r t e q u o 

en a u m e n t á r o s l o s h e t e n i d o . ¡ O j a l á m e f u e r a c o n c e -

dido b o r r a r con m i s a n g r e m i s g r a v í s i m a s c u l p a s , c a u -

sa f a t a l de l o s t o r m e n t o s d e v u e s t r o h i j o , y d e v u e s -

t ro dolor! P e r o h a c e d a l m e n o s , ¡ o h m a d r e S a n t í s i -

m a ! q u e s i e n t a y o a l g u n a p a r t e d e v u e s t r a s p e n a s y 

a m a r g u r a s . G r a v a d s o b r e m i c o r a z o n l a i m a g e n d e 

vues t ro A m o r c r u c i f i c a d o ; p a r a q u e d e s d e h o y m i s m o 

•comience y o á r e s a r c i r con m i a r r e p e n t i m i e n t o y c o n 
4. 



mi llanto, las penas qae he causado al corazon de vues-
tro hijo y al vuestro. Amen. 

VÍSPERA 

DE LA FESTIVIDAD. 

E L C O R A Z O N D E M A R I A S A N T I S L M A G L O -

R I F I C A D O E N E L C I E L O . 

Punto 1 ? C o n s i d e r a c u a n t a s e r á e n e l c i e l o l a glo-

r i a d e l s a g r a d o c o r a z o n d e M a r í a . Q u i e r e D i o s que 

l o s c u e r p o s d e l o s s a n t o s s e a n t a m b i é n g l o r i f i c a d o s ; 

p o r q u e a s í c o m o f u e r o n c o m p a ñ e r o s é i n s t r u m e n t o s de 

, l a s a l m a s e n l o s t r a b a j o s , a s í t a m b i é n s e a n c o n el las 

p a r t í c i p e s d e l p r e m i o ; y p a r a que l o s b i e n a v e n t u r a d o s 

g o c e n l a c o m p l e t a s a t i s f a c c i ó n de v e r l l e n o s d e g lo -

r i a , a q u e l l a c a r n e e n q u e p a d e c i e r o n , y p o r c u y o m e -

d i o e j e r c i t a r o n a c c i o n e s v i r t u o s a s . A d e m a s , e s m u y 

p u e s t o e n r a z ó n , q u e a q u e l l o s m i e m b r o s q u e a q u í e n 

. la tierra fueron instrumentos de las wciones mas Itó-
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r o i c a s , ó e n l o s q u e s u f r i e r o n p a r t i c u l a r t o r m e n t o p o r 

J e s u c r i s t o , r e c i b a n u n a g l o r i a e s p e c i a l í s i m a ; á l a m a -

n e r a q u e e n e l c u e r p o a d o r a b l e d e l m i s m o R e d e n t o r r e s -

p l a n d e c e n s i n g u l a r í s i m a m e n t e l a s c i c a t r i c e s d e s u s c i n -

co p r i n c i p a l e s l l a g a s . H a b i e n d o s i d o , p u e s , e l c o r a -

zon p u r í s i m o d e M a r í a a q u e l l a p a r t e d e s u v i r g i n a l c u e r -

p o , e n q u e s u f r i ó u n t o r m e n t o p a r t i c u l a r y m a s t e r r i b l e 

q u e los d e t o d o s los m á r t i r e s , e s m u y j u s t o q u e e n é l 

t e n g a u n a g l o r i a e s p e c i a l , c o r r e s p o n d i e n t e á s u v i r t u d 

y á s u c o n s t a n c i a . Y s u p u e s t o q u e l a s i l a g a s q u e s u -

f r i ó J e s ú s e n s u s a n t í s i m o c u e r p o se t r a n s f u n d i e r o n e n 

c i e r t o m o d o a l c o r a z o n d e . M a r í a , e s m u y c o n v e n i e n -

t e , q u e a s í c o m o e l h i j o e s p r i n c i p a l m e n t e g l o r i f i c a d o 

e n s u s l l a g a s , l o s e a t a m b i é n l a m a d r e e n s u c o r a z o n . 

Punto 2? C o n s i d e r a l a a l e g r i a d e l c o r a z o n d e M a -

r í a e n el c i e l o . ¿ Q u i é n p o d r á c o n c e b i r e l t o r r e n t e d e 

c e l e s t i a l d o i z u r a q u e i n u n d a r á e s t e c o r a z o n a l l á e n l a 

p a t r i a d e l a f e l i c i d a d , s i t a n t a e s p e r i m e n t ó , c o m o y a 

c o n s i d e r a m o s , a q u í , e n e s t e l u g a r d e p e n a y d e m a r -

t i r i o? A q u e l c o r a z o n q u e con t a n t a v e h e m e n c i a a n -

h e l a b a e n la t i e r r a p o r u n i r s e finalmente á D i o s , ú n i -

co o b j e t o d e s u a m o r ; ¿qué gozo s e n t i r á a h o r a , q u e p o -

s e y é n d o l o p e r f e c t a m e n t e , h a r e c i b i d o e l c o m p l e m e n t o 

d e t o d o s s u s d e s e o s ? M a r i a s í q u e p u e d e d e c i r , no y a 

p o r s o l a l a e s p e r a n z a , como D a v i d , s i n o p o r l a t o t a l 1 

poaesion: Mi corazon y mi carne se regocijaron en el 



mi llanto, las penas qne he causado al corazon de vues-
tro hijo y al vuestro. Amen. 

VÍSPERA 

DE LA FESTIVIDAD. 

EL CORAZON DE MARIA SANTISIMA GLO-

RIFICADO EN EL CIELO. 

Punto 1? Considera cuanta será en el cielo la glo-
ria del sagrado corazon de María. Quiere Dios que 
los cuerpos de los santos sean también glorificados; 
porque así como fueron compañeros é instrumentos de 

,las almas en los trabajos, así también sean con ellas 
partícipes del premio; y p a r a que los bienaventurados 
gocen la completa satisfacción de ver llenos de glo-
ria, aquella carne en que padecieron, y por cuyo me-
dio ejercitaron acciones virtuosas. Ademas, es muy 
puesto en razón, que aquellos miembros que aquí en 

. la tierra fueron instrumentos de las wciflies mas hfi-
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roicas, ó en los que sufrieron particular tormento por 
Jesucristo, reciban una gloria especialísima; á la ma-
nera que en el cuerpo adorable del mismo Redentor res-
plandecen singularísimamente las cicatrices de sus cin-
co principales llagas. Habiendo sido, pues, el cora-
zon purísimo de Maria aquella parte de su virginal cuer-
po, en que sufrió un tormento particular y mas terrible 
que los de todos los mártires, es muy justo que en él 
tenga una gloria especial, correspondiente á su virtud 
y á su constancia. Y supuesto que las ilagas que su-
frió Jesús en su santísimo cuerpo se transfundieron en 
cierto modo al corazon de.María, es muy convenien-
te, que así como el hijo es principalmente glorificado 
en sus llagas, lo sea también la madre en su corazon. 

Punto 2? Considera la alegria del corazon de Ma-
ría en el cielo. ¿Quién podrá concebir el torrente de 
celestial doizura que inundará este corazon allá en la 
patria de la felicidad, si tanta esperimentó, como ya 
consideramos, aquí, en este lugar de pena y de mar-
tirio? Aquel corazon que con tanta vehemencia an-
helaba en la tierra por unirse finalmente á Dios, úni-
co objeto de su amor; ¿qué gozo sentirá ahora, que po-
seyéndolo perfectamente, ha recibido el complemento 
de todos sus deseos? Maria sí que puede decir, no ya 
por sola la esperanza, como David, sino por la total 1 
poaesion: Mi corazon y mi carne se regocijaron en el 



Dios vivo (* ) . Y v i é n d o s e c o l o c a d a á l a d i e s t r a d e SÜ 

h i j o , c o r o n a d a c o m o r e i n a d e l u n i v e r s o , y a c l a m a d a 

y v e n e r a d a d e t o d o s l o s c o r o s d e l o s á n g e l e s , y d e to -

d o s l o s ó r d e n e s d e l o s s a n t o s , • q u d c o m p l a c e n c i a s e n -

t i r á en su c o r a z o n ! n o y a p r e c i s a m e n t e p o r su f e l i c i -

d a d , cuan to p o r v e r e n s u p r o p i a e x a l t a c i ó n g l o r i f i -

c a d a l a m a g n i f i c e n c i a y b o n d a d d e s u D i o s , o b j e t o 

p r i n c i p a l de s u a l e g r í a ! C o n q u é g o z o v e r á á l a s a n -

t a h u m a n i d a d d e J e s u c r i s t o , c o l o c a d a e n e l t r o n o de 

l a d i v i n i d a d , p o r s u u n i ó n h i p o s t á t i c a c o n e l Y e r b o 

E t e r n o , v c o l m a d o d e g l o r i a i n c o m p a r a b l e a q u e l c u e r -

p o s a n t í s i m o , f o r m a d o d e su p r o p i a s a n g r e e n s u s e n -

t r a ñ a s ! ; G o z o i n e f a b l e , g o z o e t e r n o , g o z o e s p e c i a l í -

s i m a m e n t e d e l S e ñ o r , c o n e l c u a l c o n v i d a c o n t i n u a -

m e n t e al c o r a z o n d e s u H i j a P r i m o g é n i t a , d e su M a -

dre y de su Esposa! Entra., entra en el corazon de 
tu Señor (**)• 

Punto § ? C o n s i d e r a el a m o r d e l C o r a z o n d e M a -

ría S a n t í s i m a e n e l c i e l o . A q u e l c o r a z o n q u e e n su 

v i d a morta l f u é el i n s t r u m e n t o m a t e r i a l d e t a n t o s p u -

Car meura, efc caro mea exultaverunfc i a Deum vivuiü. 

rs. LXXXIIL y . n i . 

Intra in g a u J i u m Domino ta i . Mat. x x v . y . XXIII. 
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r í s í m o s a f e c t o s , c u a n d o p o r u n f a v o r a n t i c i p a d o d e l a 

d i v i n a O m n i p o t e n c i a s e l e r e s t i t u y ó á M a r í a en s u r e -

s u r r e c c i ó n ; ¡en q u é f u e g o t a n a c t i v o n o s e a b r a s a r á d e 

a m o r h á e i a D i o s ! L o s d e m á s s a n t o s a m a n á D i o s e n 

e l c i e l o c o n t o d a s u a l m a ; p e r o s u s c o r a z o n e s a u n e s -

p e r a n e n el s e p u l c r o el g r a n d i a e n q u e d e b e n s e r r e -

v i v i f i c a d o s : M a r í a S a n t í s i m a e s i a q u e p o r g r a n d e d i -

c h a e s p e r i m e n t a y a en s u C o r a z o n l o s s e n s i b l e s í m p e -

t u s d e l a m o r d i v i n o , y a m a a l S e ñ o r c o n t o d a su a l m a 

c o n t o d a s s u s f u e r z a s , y c o n t o d o s u C o r a z o n , d e u n 

m o d o m u y s u p e r i o r á c u a n t o n o s o t r o s p o d e m o s c o n c e -

b i r . S u C o r a z o n e s e l q u e , c u a n t o e s p o s i b l e á u n a 

p u r a c r i a t u r a , d e s a g r a v i a y c o m p e n s a a l a m o r d i v i n o , 

v i l i p e n d i a d o e n l o s c o r a z o n e s d e l o s h o m b r e s p o r e l a -

m o r p r o f a n o y s e n s u a l . Y" p a r a n o s o t r o s , ¡ q u e m o -

t i v o t a n e f i c a z d e c o m p l a c e n c i a , d e a l i e n t o y d e c o n -

fianza d e b e s e r e l p e n s a r q u e M a r í a S a n t í s i m a , a h o r a 

q u e e s t á e n e l c i e l o , r e v e r e n c i a d a c o m o R e i n a , n o s a -

rna c o n C o r a z o n d e m a d r e ! ¡ Q u é t r a n s p o r t e d e a l e -

g r í a d e b e a r r e b a t a r n o s t o d a el a l m a , i m a g i n a n d o q u o 

e s t a g r a n S e ñ o r a n o s d i c e , p o r q u e a s i s e l o d i c t a l o q u e 

s u C o r a z o n e s p e r i m e n t a a l l á e n el c i e lo : - Vosotros sois 

el amor y delicias de mi Corazon! ¡Ah! Cualquier 
t r a b a j o d e b e h a c é r s e n o s s u a v e e n é l v r e b e d e s t i e r r o 

d e e s t e m u n d o , c o n t a l q u e l a p u r e z a y e l a m o r d e 

n u e s t r o s c o r a z o n e s n o s h a g a o b j e t o s d i g n o s d e l a c o m -

p l a c e n c i a , d e l a m o r y d e l a m i s e r i c o r d i a c o n q u é n o s 
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m i r a d e s d e e l c i e l o e l C o r a z o n m a t e r n a l de M a r i a . 

ORACION. 

H S a n t í s i m a M a r í a , R e i n a del c ie lo y d e l a t i e r -

r a ! Y o m e a l e g r o y 03 d o y m i l p l á c e m e s p o r l a m e ab le 

d o r i a , y el g o z o s i n m e d i d a d e que e s t á a l l á e n el pa -

r a i s o c o l m a d o v u e s t r o C o r a z o n . ¡Oh M a d r e d e l a m o r 

d i v i n o ! M i e n t e n d i m i e n t o se d e s l u m h r a , y y o s a l g o 

f u e r a d e m í p o r e l a s o m b r o , a l c o n t e m p l a r l a c a n a 

i n t e n s í s i m a e n q u e a r d e p a r a con D i o s v u e s t r o a m o -

r o s í s i m o C o r a z o n . ¡ A h í D e s d e a q u e l t r o n o d e g l o -

r i a e n q u e r e i n á i s , d i r i g i d o s r u e g o , h á c i a e s t e m í s e -

r o c o r a z o n , u n a m i r a d a d e c o m p a s i o n a m o r o s a . O s lo 

p r e s e n t o i n m u n d o c o m o e s t á , p a r a q u e lo p u r i f i q u é i s ; 

f r i ó , p a r a q u e lo e n c e n d á i s ; y l l eno d e a f e c t o s t e r r e -

n o s , p a r a q u e a r r o j á n d o l o s d e él, l o l l e n e i s d e l A m o r 

d i v i n o . ¡ O h A b o g a d a p o d e r o s í s i m a d e los p e c a d o r e s ! 

¡ O h M a d r e d e s a l u d y d e g r a c i a í O s s u p l i c o p o r vues-

t r o d u l c í s i m o m a t e r n a l C o r a z o n , q u e i n t e r c e d á i s p o r mi, 

h i j o v u e s t r o , a u n q u e p e c a d o r i n g r a t í s i m o , a n t e nues-

t r o a m a b i l í s i m o R e d e n t o r . P r e s e n t a d l e , p a r a conse-

g u i r q u e m e p e r d o n e , v u e s t r o p u r í s i m o C o r a z o n l leno 

d e g r a c i a , y e n c e n d i d o e n u n a m o r q u e e s c e d e l o s a r -

d o r e s d e t o d o s l o s s e r a f i n e s . M o s t r á d s e l o , t r a s p a s a d o 
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d e l c u c h i l l o d e d o l o r p o r l a C o n s i d e r a c i ó n d e s u p a -

s i ó n ; p a r a q u e á t a l v i s t a , a p l a c a d a s u i r a , m e h a g a 

p a r t i c i p a n t e d e s ú g r a c i a , d e s t i s m é r i t o s , y de l a s a -

t i s f a c c i ó n q u e o f r e c i ó p o r m i s c u l p a s , ¡ A h , V i r g e n 

d e G u a d a l u p e ! ¡ q u é d i c h o s o s e r é , s i l o g r á r e a l g ú n d i a 

c o n t e m p l a r d e c e r c a v u e s t r o g l o r i o s í s i m o C o r a z o n , y 

p a r t i c i p a r , c o m o h i j o , d e a q u e l g o e o y b i e n a v e n t u r a n -

z a e n q u e r e p o s a ! E s t o , e e t o e s l o q u e s o b r e t o d o os 

r u e g o ; y e s p e r o c o n s e g u i r l o p o r a q u e l l a v u e s t r a p o d e -

r o s í s i m a i n t e r c e s i ó n , q u e a b r o l a s p u e r t a s d e l C o r a z o n 

m i s e r i c o r d i o s í s i m o d e v u e s t r o h i j o , y l a s f r a n q u é a d e 

p a r e n p a r á los p e c a d o r e s a r r e p e n t i d o s . ¡ O h ! E n -

t ó n c e s s í d e s a h o g a r é e t e r n a m e n t e m i c o r a z o n á v u e s -

t r a p r e s e n c i a e n a f e c t o s s i n c e r o s d e a m o r filial, y e n 

c á n t i c o s t i e r n o s d e r e c o n o c i m i e n t o y d e a l a b a n z a . A 

m e n . 



ADICION. 

DIA DOCE DE: DICIEMBRE. 

FINEZAS DEL CORAZON. DE MARÍA SANTÍSIMA 

D E GUADALUPE; PARA CON LOS HABITANTES 

DE LA AMÉRICA MEXICANA. 

Punto 1- Considera, que aunque María . 
Santísima a todos los hombres recibió por hijos 
al pié de la cruz, y á todos los ama como madre, 
tuvo sin embargo un amor especial istmo hscia 
los Mexicanos. A vista de la ceguedad, en que 
liabian vivido, y de los gravísimos males que 
aun en lo temporal les había causado la idola-
tría, aquel Corazón ámantisimo se sintió conmo-
vido; se inclinó á ellos por compasion; y como, 
una madre, bien que ame igualmente, á todos 1 
sus hijos, se esmera mucho mas con el que pa- [ 
dece alsrun mal, los tuvo desde entonces porob? j 
jeto particular de su ternura. ¡Oh cuán sólida 
y cuán deliciosa complacencia debe causarnos j 
considerar aquel Corazon, el mas-precioso en- | 
t r e todos los de las puras criaturas, latir y pal- , 
pitar especialmente por nosotros! Y como el 
Apóstol de las gentes, apropiándose singular- | 
mente la redención de Jesucristo, repetía lleno j 

d e t e r n u r a : Ya rió vico yo en mi) sirio que vi-
ve Cristo::: que me amó á mí, y se entregó a la 
muei te per mi; (*) los M e x i c a n o s , s a n t a m e n t e 
e n v a n e c i d o s , p o d e m o s d e c i r ; Vitamos solo para 
amar y servir a María Santísima, que es nuestra 
madre, y que á nosotros singularmente nos ama. 

Punto. 2- Considera, que María Santísima 
determinó manifestar á los Mexicanos su. p r e -
dilección, dándoles por su misma mano la .Ima-
g e n Santa de Guadalupe, y asegurándoles por 
su. propia boca la voluntad que tenia de mos-
t r a r se su Madre . Podia seguramente haber e~ 
jerci tado su ternura rogando por nosotros, y al-
canzándonos allá en el cielo particulares graci-
as; pero esto no bastaba para satbiacer su finí-
s ima calidad. Vino personalmente á nues t ro 
país, resonó en el Tepeyacm su dulcísima voz, 
honró con sus preciosos lábios el idioma de 
nuestros antepasados, pidió y ecsigió un t e m -
plo para vivir en su lmágeu entre nosotros, y 
afirmó á uno de nuestros paisanos: Que era su 
voluntadfavorecernos, y ejercer con nosotros Jos 
oficios de madre, como para con los mas peque-
ños de sus hijos. ¡Cuántas finezas encierra ca-
da una de estas circunstancias!. No tiene ya la 
América Mexicana que envidiar la felicidad de 
San ta Isabel en recibir la visita de María San-

•(*) Ad Galát. Cap. i i. f . xx. 



iísima; pues que la fineza del Corazon de esta 
amante Madre, le proporcionó una dicha seme-
jante; y solo nos resta á nosotros saltar de pla-
cer, como el Bautista, siempre que á vista de 1« 
Imagen de Guadalupe recordemos aquellas ti-
ernas espresiones de María al dichosísimo indio 
Juan Diego: Quiero, hijuelo mió, á quien arM 
i amo al mas pequeñito, que se me fabrique un 
templo, en que me mostrare, Madre an, orosa de 
los de tu Nación, y de cuantos soliciten mi amparo. 

Pauto. 3- Considera, que la Imagen Santa de 
Guadalupe, es un testimonio sensible y perma* 
nente de la ternura con que nos ama á los Me-
xicanos el Corazon Santísimo de María. Basta 
mirarla con atención para persuadirnos que fué 
formada espresamente para manifestarnos sü 
especialísima predilección. Ella es un retrato 
de María Santísima, que nos la representa con 
todos los adornos propios de sü dignidad inefa-
ble; y al mismo tiempo tan modesta, tan bella, 
tan amable, que el corazon esperimenta un 
placer nuevo é inesplicable cotí su vista; de lo 
cual hay tantos testigos, cuantos son los que 
con devocion la han visitado. En clase de pin-
tura es un prodigio que ha asombrado á perití-
simos artistas, que con prolija dedicación la 
han examinado. Es un lienzo tosco y sin apa-

rejo alguno, en que se ven reunidas t res dife-
rentes clases de pintura, que exigían distintísi-
mas preparaciones. ¿Qué regalo, pues, podia 
imaginarse mas apreciable, y al mismo tiempo 
de mas esquisito valor, que este? Ni ¿qué co-
sa mejor podríamos haber pedido a María, en 
prueba de su cariño maternal , si ella misma 
hubiera puesto la elección en nuestras manos? 
Y si reflexionamos en su duración prodigiosa, 
¿qué idea deberemos formarnos de la finísima 
ternura de María? Hace y a trescientos años 
que la imagen preciosa de Guadalupe resiste á 
su propia fragilidad. En este hecho es impo-
sible no reconocer un portento de los mas raros 
y admirables; porque á todos es bien notoria y 
manifiesta la calidad del terreno y del ambien-
te, que en el lugar en que se halla la Santa I -
má§-en, se ha esperi mentado dañar aun á los 
duros metales; y sin esto, (H solo transcurso de 
los años, que en todas partes lo destruye todo, 
debia naturalmente haberla consumido 5 desfi-
gurado, por lo menos, de una manera sensible. 
Mas ella permanece, como la vemos, sin que 
de su duración pueda señalarse otra causa que 
la misma que todos reconocemos de su apar i -
ción, esto es, el amor singular y sin ejemplo de 
Maria Santísima hácia los Méxicanos. 



ORACIOX. 
1 

í * 
\ m dulcísima y amántisimá María! ¡Cuán 

cierto es que cóu ninguna otra nación os habéis 
manifestado tan fina y tan cariñosa como con 
la Mexicana! Vuestro corazón, fuente inago-
table de beneficios para todos los hombres, los 
ha difundido en nuestra feliz patria con^ tanta 
liberalidad, como si solos nosotros tuviéramos 
derecho para llamarnos vuestros hijos. Séais 
por eso mil veces bendita, y sea principalmen-
te bendito vuestro dulcísimo corazcn, en ei cual 
habéis sentido los impulsos de un amor tan be-
néfico hácia nosotros! Llenos de una compla-
cencia inespíícáble, y penetrados de un cordia-
íisiino reconocimiento por tantas tan singulares 
finezas vuestras, los Mexicanos quisiéramos, 
singularmente lioy, poderos presentar en nues-
tras demostraciones, en nuestro regocijo, y 
principalmente en el ardor de nuestros corazo-
nes, la justa correspondencia que nos está exi-
giendo vuestra Santa Imagen de Guadalupe. 
¡Ah! i Por qué no tendremos unos corazones 
tan nobles para sentir, y tan tiernos para amar, 
como el vuestro? Perdónanos, amantísimama-
dre, y añadid á vuestros antiguos beneficios el 

- B i -
dé alcanzarnos de vuestro divino hijo aquel a-
mor filial, activo é inmutable, qué corresponde 
á unos hijos tan especialmente favorecidos. \ i-
vid siempre en nuestros corazones: y como e* 
la América Mexicana la que posee en vuestra 
Santa Imágen de Guadalupe el mayor testimo-
nio de vuestras finezas, sea también entre to-
das las naciones la que mas se distinga en a-
maro*, en honraros y en daros verdaderos y so-
lemnísimos cultos, que alimenten nuestra pie-
dad y nos mantengan fieles á la Religión para 
que lo séamos á la Patria. Séamos ¡oh Mana! 
buenos católicos y fervorosísimos devotos vues-
tros, y este sea siempre el carácter de buenos 
mexicanos; para que habiéndoos adorado en vu-
estra imagen, algún dia os véamos y. adoremos 
en vuestra misma persona. Asi sea. 

i 

4 
Y 

4 
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PUEBLA DE LOS ANGELES NOVIEMBRE 
29 DE 1796. 

m 

Por cnanto nos es constante la particular Devocion 

qne ,e profeta en esta Ciudad y Obispado i la San-
ísima Virgen M A R I A nuestra Señora; ysegúnla 

Ilinación de cada «o de los fieles é sus Sagr ado 
Misterio, y Advocaciones, diariamente ocurren en so-
litvd ¿¡indulgencias, priendo per esterne*» pro-
mover y aumentar el culto y devocion de sus Imáge-
nes sire iue por nuestra parte deseamos cmcumr 
2 a su mayor aliento: Por tento, y con respecto al 
C o de kímandad „ue tenemos con los l l a m o s 
Señores Otispos de Tarazona, Oajaca, Guaialajara y 
Zango, Concedemos d todos los fieles de uno y otro 
secso doscientosdias de Indulgencias por cada palabra 
iel Padre nuestro, del AveMaria , dé la S ^ 
as tì otra de las Oraciones de la Iglesia, del Ofic.» 
Divino, y también de las Devociones, Novenas y de-

n i s ine en su culto y honor corren impresas conle-
gVJa aprobación; 7 lo mismo por cuatera Depre-
cación Jaculatoria, Alabanza, Salutac.cn, A ccto 
BeTer noia * Obsequio diga 6-haga-«nte to-
ì : Z en de » O R A , del Muteno dAd-
vocación ^ ser fuere; pues à todas en lo general y 

Imitación alguna estmderm nuestra concern, 

l 
w 

í 
p 

\ 

lien sea de escultura ó pincel estampa ó medalla. 
T porque el mayor y principal obsequio que puede 

hacerse á la Sanñsima Virgen lo es el de solicitar la 
gracia de su Santísimo Eijo por medio de los Santos 
Sacramentos de Penitencia y Eucaristía, concede-
mos los mismos doscientos dias por cada instante de a-
quelen que comulgenen honra de la SEÑORA; pe-
ro principalmente en los de sus Festividades, en las 
de su Santísimo Eijo, y en los demás dias que por 
devocion le están consagrados, como son los Sábados, 
y aun los Viernes en memoria de sus Dolores: é igual-
mente les concedemos al tiempo de la Misa, cuando se 
oiga en obsequio suyo. Cuyas Indulgencias en el to-
do estendemos, y concedemos también por lo respec-
tivo á las Sagradas Imágenes de Señor San JOA-

' QÜIN y Señora Santa ANA, con atención á lo muy 
agradable que es á la SEÑORA, que veneren, reveren-
cien y obsequien á sus Santísimos y felicísimos Pa-
dres. 

El Mimo. Sr. Dr. D. Salvador Biempica y Soto-
mayor, del Orden de Calatraba, dignísimo Obispo de 
la Puebla de los Angeles, del Consejo de su Mages-
tad kc. así lo decretó y firmó.— Salvador, Obispo.— 
-Ante mí.—Dr. D. Antonio Joaquin Perez, Secretario. 
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„uesira Madre Santísima de GUADALA. 



- 1 . 
m w m 

ú Sagrato Coraron k liaría 
para obtener por su mediación otyums 
aradas, honrando durante nueve dirn 
alguna de aquellas cte que fue colmada. 

D i s p u e s t a p a r a e s t a e d i c i ó n de l A n c o r a . 

ORACION 

preparator ia que debe^ repetirse todos los 

¡Oh dulce J e s ú s mió! aquí vengo á 
suplicaros que me concedáis, por in-
tercesión de vuest ra purís ima y tier-
na madre , las gracias de que mis pe-
cados me hacen indigno. L leno de la 
mayor confianza saludo su corazon 
fiel y precioso, que Yos habé i s for-
m a d o y que os h a amado tan to . 

«eiroprcso en umaauxar», por I.-ou JOSC 
f ructo Remero, año de 1819. 
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m w m 

ú Sagrato Coraron k liaría 
para obtener por su mediación otyums 
gracias, honrando durante nueve días 
alguna de aquellas cte que fue colmada. 

D i s p u e s t a p a r a e s t a e d i c i ó n de l A n c o r a . 

O R A C I O N 

preparator ia que debe^ repetirse todos los 

¡Oh dulce J e s ú s mió! aquí vengo á 
suplicaros que me concedáis, por in-
tercesión de vuest ra purís ima y tier-
na madre , las gracias de que mis pe-
cados me hacen indigno. L leno de la 
mayor confianza saludo su corazon 
fiel y precioso, que Yos habé i s for-
m a d o y que os h a amado tan to . 

«eiroprcso en umaauxar», por I.-OU JOSC 
f ructo Remero, año de 1819. 



P R I M E E D I A . 

POR SU PUREZA. 

¡Olí Sant í s ima Virgen, M a d r e m í a 
amorosa, concebida sin mancha! yo 
sa ludo vuestro santís imo corazon co-
m o el mas puro de todas l as c r ia turas ; 
conseguidme de vuestro h i jo m u y a -
m a d o l a pureza de mi corazon y l a 
gracia d e . . ..(Aquí coda uno pide lo 
que desea) si as i me conviene. Amen. 

Ave María y Gloria Patn. 

S E G U N D O D I A . 

POR SU HUMILDAD. 

¡Oh Santa Virgen, Madre mia b o n -
dadosa! vo saludo vuestro amabil ís i -
m o corazon desde el p r imer ins t an te 
d e vuestro nacimiento, como el m a s 
p ro fundamente humilde. Conseguid-
m e de vuestro divino Hi jo , que des -
t r u y a con mis oraciones todos mi s 

^ defectos, y la gracia d e . . . . si es toco 
1 cont rar ia los designios que acerca de 

mi persona t iene hechos. Amen. 
| Ave María y Gloria Patn, 

T E R C E R O DIA. 

POR SU FERVOR EN EL SERVICIO DIVINO. 

¡Oh Virgen Santa , Madre mia cari-
' t ñosa! yo saludo vuestro corazon como 

el mas dedicado á honrar á Dios nues-
tro Señor. Alcanzadme por media-
ción y presentación vuestra, ei es-
pecial favor de que cumpla yo bel-
mente con todos mis deberes y la gra-
cia d e . . . . s i esto no aleja de mi las 
bondades que teneis conmigo. Amen. 

Ave Mar ía, y Gloria Patn. 

C U A R T O DIA. 

POR SU TIERNA DEVOCION. 

¡Oh Virgen Santa , Madre mia con-
soladora! yo saludo vuestro cari tat ivo 

«eiraprcso en tiumauxara, por i;ou J O S C 

íructo Remero, aao de 1819. 



Corazon como el m a s tiernamente de-
voto. H a c e d que consiga de vuestro 
amado H i j o u n a verdadera devocion 
en todos mis ejercicios de piedad, asi 
como la gracia d e . . . . Amen. 

Ave María y Gloria Patn. 

Q U I N T O D I A . 

P O E SU C A R I D A D . 

¡Oh Vi rgen Santa , Madre de los de-
samparados , yo sa ludo vuestro Cora-
zón ma te rna l como el mas interesado 
en procurar l a gloria de Dios; conse-
guidnos de vuestro adorable H i p u n 
destello de l as gracias de que colmo 
la casa de Zacarías, p a r a que mi cora-
zon no p ierda jamás vuestro amparo m 
vuestro apoyo, y l a gracia de . . si es-
to agrada á su san ta voluntad. Amen.. 

Ave María y Gloria Patn. 

t 
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S E X T O D I A . 

POR SU OBEDIENCIA. 

•Olí Vi rgen Santa , Madre amabilísi-
ma; yo saludo vuestro Corazon bendi-
to como el mas obediente a las leyes 
á ías cuales vuestro divino Hi jo no es-
t aba sujeto, á pesar de que lo otrecis-
teis en el templo en cumplimiento de 
la ley judaica; haced que suframos re-
s ignados todas las adversidades, y 
conseguidnos la gracia d e . . . . Amen. 

Ave María y Gloria Patn. 

S E T I M O D I A . 

POR SU PACIENCIA. 

¡Oh Virgen Santa , Madre t iernís i -
ma; yo saludo vuestro Corazon circui-
do de dolores al pié de la cruz, como 

! el mas sufrido de todos los corazones; 
conseguidnos de vuestro sagrado H i j o 

A un rayo de esa paciencia, pa ra que me 
: fortalezca contra todas las p ruebas 

«eimpreso en tiumauxars, por IMHI JOSU 
fructo Reitero, aao de 1819. 



que me sobrevengan duran te la vida, 
y la gracia d e . . . . Amen. 

Ave María y Gloria Patn. 

OCTAVO D I A . 

POR SU ARDIENTE AMOR. 

;01i Vi rgen Santa, Madre de nues-
t ro Salvador, refugio de los pecadores 
y de los afligidos! yo saludo vuestro 
Corazon sagrado como el m a s aman-
te y el m a s amado sobre todas las 
cr ia turas ; a lcanzadme de vuestro H i j o 
nuer ido u n a cluspa de ese fuego divi 
no p a r a que yo muera por amor ae l 
q u e m u r i ó por mi amor; y haced que 
J o ? este amor me otorgue la gracia 

d e . . Amen. 
Ave María y Gloria Patn. 

N O V E N O D I A . 

¡Oh Víi-gen Santa , Reina de los án-
geles! yo saludo vuestro sagrado t o -
r azon ' como el m a s estasiado en la 

contemplación; baced que vuestro H i -
io querido me conceda la gracia de 
pract icar debidamente mis oraciones, 
de amar el menosprecio del mundo, de 
hacer bien por mal; y sobre todo con-
cedédmela perseverancia írnal que de-
be hacerme gozar con vos de la glo-
ria tan deseada, y mientras, conceded-
me la gracia de — Amen. 

Ave María y Gloria Patn. 

«eimpreso en umciaiaxanr, por noa jase 
I ruc to Re i te ro , aéo de 1819. 
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dia con fervor á solas, y mejor en el 
seno de su familia con respeto, evitan-
do toda irreverencia, despacio, cla-
r a y dis t intamente. ¡Qué gracias no 
recibirá del Cielo! ¡Cuántos por me-
dio del santo Rosar io hallaron ali-
vio en sus penas , consuelo en las aflic-
ciones, remedio de los males, fuerza 
cont ra l as tentaciones, y aun la salva-
ción eterna! ; N o ^ • 
• . • l • :'' 1— 

Dios mió sed en mi ayuda. 
Señor acudid pronto á so-
correrme. Gloria Patri , &c. 

T i . ^ S compadezco, ó Dolo-
v / rida Mafia, por la aflic-

i cion que vuestro tierno Corazon 
| Slifrio al ovr IM - -

B R E V E E X E R C I C 1 0 fi 

EN' HONOR 

DRL DOLORIDO CORAZON 

d e m a m a 
S A N T I S I M A . 

A devoción del Presbítero D. Jb*t 
Francisco Ludislao Mtxia, de la 
Torre, Capetlari y Cura Tmiente 
del Valle del Súchil Esclavo de la 

Santísima Seíioia. 

-,¡ Reimpreso en Gindaljxara, por Roa José 
fructo Remero, aso de 1819. 
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DRL DOLORIDO CORAZON 

d e m a m a 
S A N T I S I M A . 

A devoción del Presbítero D. Jb*t 
Francisco Ludislao Mtxia, de la 
Torre, Capellan y Cura Tmiente 
del Valle del Súchil Esclavo de la 

Santísima Stíioia. 

-,¡ Reimpreso en Gindal jxara , por Roa José 
fructo Reitero, aso de 1819. 
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t- Dios mió sed en mi ayuda. 
Señor acudid pronto á so-
correrme. Gloria Patri, &c. 

1. compadezco, ó Dolo-
V J ' rida María, por la aflic-

ción que vuestro tierno Corazon 
sufrió al oyr la profecía del an-
ñauo Simeón. Amada Madre 
nia, por vuestro mismo corazon 
an afligido, alcanzadme la vir-
tud de la Humildad, y el don 
del santo temor de Dios. 

Ave Mirria. 

2. Os compadezco, Dolo-
rida Madre, por la angustia, 

que 

iV i acicuw.u) j 
Ave Noria. , . 
5 Os compadezco, Doiori-

da Madre, por el martirio que 
padeció vuestro generoso Cora-
zon, hallándoos presente a la 
agonía de Jesús. Amada Maare 
mía, por vuestro Corazon tan 
martirizado, alcanzadme la vir-

tud 



dia con í> 
seno d e s 
do toda 
r a y clist 
recibirá c 
dio del 
vio en su 
ciones, r€ 
cont ra la; 
cion eteri 

qúe vuestro sensibilísimo Cora-
zon sufrió en la h u i d a y de,no-
ra en Egipto. Amada Aladre 
mia, por vuestro Corazon tan 
angustiado, alcanzadme la vir-
tud de la Liberalidad, especial-
mente con los pobres, y el don 
de Piedad. 

Ave Marta. . 
• 3. Os compadezco, Dolori-

da Madre, por los afanes que 
vuestro cuidadoso Corazon ex-
perimentó en haber perdido 
Í vuestro amabilísimo Jesús. 
Amada Madre mia, por vuestro 
Corazón tan terriblemente agi-
tado, alcanzadme la virtud de 
U Caridad, y el don de Ciencia. 

Ave María. 

4. 

tuya de Jesús. Amada Madre 
ni a, por vuestro s a g r a d ^ ora 
zon extremadamente aihgido, 
alcanzadme la virtud c e la di-
l i g e n c i a , y el don de Sabiduría. 

Ave María. 
y Ruega por nosotros \ irgen 

Dolorosisima. 

Para que seamos dignes &c. 

O D A / Tn\T 

r 4 Os compadezco Dolori-
da Madre, por aquella conster-
nac ión , que sufrió, vuestro ma-
terno Corazon, qua ndo en con-
trastéis á vuestro amabilísimo 
Jesús con la Cruz acuestas. 
Amada Madre mia, por vuestro 
Corazon tan terriblemente opri-
mido alcanzadme la virtud de la 
Paciencia, y el don de Fortaleza 

Ave María. , . 
5. Os compadezco, Do-.ori-

da Madre, por el martirio que 
padeció vuestro generoso Cora-
zón, hallándoos presente á la 
agonía de Jesús. Amada Madre 
mía, por vuestro Corazon tan 
martirizado, alcanzadme la vir-

tud 



dia con fe 
seno desi' 
do toda 
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vio en sus 
ciones, re 
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que vuestro sensibilísimo Cora-
zón sufrió en la huida y demo-
raen Egipto. Ainada Madre 
mia, por vuestro Corazon tan 
angustiado, alcanzadme la vir-
tud de la Liberalidad, especial-
»ente con los pobres, y el don 
de Piedad. 

Ave Maria. . 
5? Os nomnadezco, Do Ion- | 

tnd de la Templanza, y el don 
de Consejo , 

Ave María. 
6* Os compadezco, Dolori-

da Madre, por la herida que su-
frió vuestro amante Corazon 
con la lanzada que traspasó el 
Costado de Jesús, é hirió su 
amabilísimo Corazon. Amada 
Madre m ia, por el vuestro tan 
cruelmente traspasado, alcan-
zadme la virtud de la castidad, 
v el don de Entendimiento. 

Ave María. 
7. Os compadezco, Dolori-

da Madre, por aquel sentimien-
to que experimento vuestro pia-
dosísimo Corazon en la sepul-

tu-

r a de Jesús. Amada Madre 
mia, por vuestro sagrado C ora 
z o n extremadamente afligí**» 
alcanzadme la virtud de la di-
ligencia, y el don de Sabiduría. 

Ave Maria. 
$ Ruega por nosotros V írgen 

Dolorosisima. 

Para que seamos dignes &c. 

ORACION. 

TE rogamos Jesucristo Se-
ñor nuestro, que ahora y 

en la hora de nuestra muerte, 
interceda por nosotros ante tu 
Divina Clemencia la Bienaven- I 
turada Virgen Maria tu Madre, 
cuya sacratísima Alma traspa-

só 

Z A C A T E C A S . 

IMPRENTA Y LITOGRAFIA DE N . E S H N O S 

1 8 8 9 . 



dia con i 
seno des 
do toda 
ra y disi 
recibirá i 
dio del 
vio en su 
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cion eteri 

só la espada de dolor en la ho-
ra de tu Pasión. Que vives y 
reynas por todos los siglos de 

los siglos. Amén. 

El Santo Padre Fio VII con-
cede 3 0 0 dias de Indulgencia 
que pueden aplicarse á las al-
mas del Purgatorio, á iodos los 
Fieles, por cada vez que rezaren -
este piadoso exerckio; como 
consta del Reseriplo de su San- j 
tidfíd espedido en 14 de Enero . 
de 1815. 

Suplico por amor de Dios un I 
Padre nuestro, y Ave María I 
por un indigno Sacerdote» v 

Madre una, por 
cruelmente trasj 
zadme la virtud de la castidad, 
y el don de Entendimiento. 

Ave Marta. 
7. Os compadezco, Dolori-

da Madre, por aquel sentimien-
to que experimento vuestro pia-
dosísimo Coíazon en la sepul-

tu-

.1 
I 

• el vuestro tan 4 
?pasado, alcan-

EL ALMA AFLIGIDA 
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dia con i 
seno des 
do toda 
ra y disl 
recibirá i 
dio del 
vio en su 
ciones, r< 
contra la 
cion eteri 

só la espada de dolor en la ho-
ra de tu Pasión. Que vives y 
reynas por todos los siglos de 

los siglos. Amén. 

El Santo Padre Fio VII con-
cede 300 días de Indulgencia 
que pueden aplicarse á las al-
mas del Purgatorio, á iodos los 
Fieles, por cada vez que rezaren -
este piadoso exerckio; como 
consta del Rescripto de su San- j 
tidfíd expedido en 14 de Enero . 
de 1815. 

Suplico por amor de Dios un I 
Padre nuestro, y Ave María I 
por un indigno Sacerdote, v 

Madre nua, por 
cruelmente trasj 
zadme la virtud de la castidad, 
y el don de Entendimiento. 

Ave Marta. 
7. Os compadezco, Dolori-

da Madre, por aquel sentimien-
to que experimento vuestro pia-
dosísimo Corazon en la sepul-

tu-

.1 
I 

• el vuestro tan 4 
? pasado, alcan-

EL ALMA AFLIGIDA 
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DEDICADO ^ 

A sus muy queridos compañeros y condiscí-
pulos del Colegio Clecrícal Josefino del Inma-
cidado Corazon de María Santísima, en esta 
ciudad. 



S e ñ o r V i c a r i o g e n e r a l d e l a S . M i t r a . — C o n 
l a d e b i d a a t e n c i ó n h e r e v i s a d o e l Triduo dedica-
do al Sagrado Gorazon de María Santísima, en 
c u m p l i m i e n t o d e l o q u e S . S . s e s i r v i ó o r d e n a r 
e n s u a n t e r i o r d e c r e t o . N a d a h a y e n é l q u e s e 
o p o n g a á l a s a n t a f ó n i á l o s p r e c e p t o s c a t ó l i c o s 
d e l a s a n t a r e l i g i ó n . S u p u b l i c a c i ó n , p o r t r a t a r s e 
d e l a t i e r n í s i m a d e v o c i o n d e l a I n m a c u l a d a s i e m -
p r e V i r g e n M a r í a , s e r á p r o v e c h o s a e n l o e s p i r i -
t u a l á l a s * p e r s o n a s p i a d o s a s , q u e e n s u s n e c e s i • 
d a d e s a c u d e n á e s t a d u l c í s i m a M a d r e . 

E s t e e s m i p a r e c e r , s a l v o e l m a s a c e r t a d o j u i -
c i o d e V . S . á q u i e n p r o f e s o t o d o r e s p e t o . 

P u e b l a , A g o s t o 2 9 d e 1 8 8 2 . r - R a f a e l Fernandez 
de Lara. 

P u e b l a , A g o s t o 3 0 d e 1 8 8 2 . V i s t a l a c e n s u r a 
q u e a n t e c e d e , c o n c e d e m o s l a l i c e n o i a q u e s e s o -
l i c i t a , p a r a q u e p u e d a i m p r i m i r s e e l Triduo de-
dicado al Sagrado Gorazon de María Santísima: 
d e b i e n d o c o r r e g i r s e p o r e l S r . C e n s o r l a p r u e b a 
r e s p e c t i v a a n t e s d e s a l i r á l a l u z p ú b l i c a , y e n t r e -
g a r e n l a S e c r e t a r í a d e l a S a g r a d a M i t r a d o s e -
j e m p l a r e s i m p r e s o s p a r a e l a r c h i v o d e e l l a . E l 
S r . V i c a r i o g e n e r a l d e l l i m o . S r . O b i s p o D i o c e -
s a n o a s í l o d e c r e t ó y firmó— F. M. Castillero — 
Ante mí, Dr. Miguel Mariano Luque, secre tar io . 

P A R A L O S T R E S D I A S . 

De rodillas delante de la Sagrada Imagen de 
Mana Sardísima, y despues de persignarse 

se dirá lo siguiente: 

• @ A L V E , A u g u s t a T r i n i d a d , P a d r e , H i j o y E s -
p í r i t u S a n t o , e n q u i e n firmemente c r e o - á 

q m e n r e n d i d o a d o r o y á q u i e n c o n t o d o f e r v o r 
i a c l a m o d e s d e e l f o n d o d e m i n a d a . L l e n o d e p r o s 

4 f r o d a h u m i l d a d y r e s p e t o , v o y á p o s t r a r m e á\o-
I p i e s d e l a m a g n í f i c a o b r a d e v u e s t r a s m a n o s y 

. v a l e r m e d e s u p o d e r o s a i n t e r c e s i ó n e n l a s h o r a s 
j d e m i m a y o r n e c e s i d a d . D e l a n t e d e V o s S u p r e -

m o H a c e d o r d e t o d o l o c r i a d o , q u i e r o m a n i f e s t a r 
i t o d a s m i s m i s e r i a s y flaquezas á l a m a s d e l i c a d a 

CSUiavu o u j w , j--
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C r i a t u r a q u e f o r m a r a v u e s t r a s d e l l i c i a s y e n c j n 
t o s - v o v á r e c r e a r m e c e r c a d é l a B e n d i t a e n r e 
t o d a s l a s m u j e r e s y á h a b l a r á l a R e i n a d e l o s 
á n g e l e s p a r a s i q u i e r a c o n t a r u n m o m e n t o d e 
" f d a d J f e l i c i d a d e n e s t e v a l l e d e l á g r i m a s 
q u i e r o a p r o v e c h a r m e d e l a 
q u e m e h i c i e r a t o d o u n D i o s m o n b u n d o e a e H r ; 
b o l d e l a C r u z : y a u n q u e m i l v e c e s i n d i g n o , h a r é 
n u e m i s l á b i o s d e n e l d u l c í s i m o n o m b r e d e M a -
T e á a q u e f u e r a e l a s o m b r o d e l o s m i s m o s c i e -
f o s r o c i a r é o u m i l l a n t o l a s d e l i c a d a s p l a n t a s 
q u e c a l z a l a l u n a : p o n d r f i n i s p e n a , y c o n g o j a s 
e fe a q u e l l a s m a n o s p r e c i o s a s q u e c u b r i r á n l a s , 
U a n T s a l a s d e l o s q u e r u b i n e s : fijare m i s « 
t i a d o s o í o s e n l a m a g n a p o t e s t a d q u e » p a n t o . 4 
o s a b i s m o s i n f e r n a l e s ; y fiñajtoente p e d i r e m ^ 

c h o , m u c h o á l a t i e r n a E s p o s a d e l D i v i n o A m o r 
á l a m i s m a q u e r e c r e á r a v u e s t r o s o j o s e h i c i e r a 
v e r t e r d e v u e s t r o s l a b i o s l a s m a s s u b l i m e s p a l a -
b r a s . E n e l l a , D i o s m i ó , p o n d r é t o d a m i ^ e s p e -
r a n z a c o m o ¿ i c o r e f u g i o d e m i p o b r e s e r ; ^ 
l o q u e d e l a n t e d e v u e s t r a M a g o s t a d S u p r e m a 
c o n v i d o á t o d a s l a s c o r t e s c e l e s t i a l e s y b i e n a v e n -
t u r a d o s e s p í r i t u s p a r a q u e d u l c i f i q u e n n u d e s -
t e m p l a d o a c e n t o . S í , v e n g a n t a m b i é n l a s v í r g e -
n e s c o n s u c a n t o d e g r a c i a y h e r m o s u r a á s a n t i i i -
c a r l a h n m i d e v o z d e u n p e c a d o r ; v e n g a n e n ta, 
l a s o r a c i o n e s d e l o s j u s t o s , l a s e n c i l l e z d e l o s i 
n o c e n t e s , e l c a n d o r d e l a v i r t u d p a r a q u e a c o m -
p a ñ e n á m i s p e t i c i o n e s l o s m a s g r a n d e y s u b l i m e 
S e l o s c i e l o s y l a t i e r r a y h a c e r q u a a p a r e z c a n d i g -

sano así lo decretó y firmó.—F. M. Castillero — 
Ante mí, Dr. Miguel Mañano Luque, secretario, , 

no risa con remordimientos, inquietud con 
desesperación, delicias, iUfÁóm W < 

7 

n o s d e l a M a d r e d e D i o s . E n f i n , C r i a d o r y C o n s e r -
v a d o r d e t o d a s l a s c o s a s V e r b o h e c h o c a r n e e n 
\ s p u r í s i m a s e n t r a ñ a s d e u n a V i r g e n ; E s p í r i t u 

nfinifco s a n t i f i c n d o r d e t o d o l o c r i a d o ; v e n i d , v e -
n i d y h a c e d m e l a g r a c i a d e p u r i f i c a r m i s s e n t i -

d o s y p o t e n c i a s , d e a v i v a r m i f é , a u m e n t a r m i e s -
p e r a n z a y e n c e n d e r m e e n l a c a r i d a d , p a r a h o n r a 

y g l o r i a d e v u e s t r a A u g u s t a T r i n i d a d y a l a b a n z a 
d e l a S a n t í s i m a - Y í r g e n e n q u i e n e s p e r o e l r e m e -
d i o d e l a s n e c e s i d a d e s q u e m e a f l i g e n , y u n a 
m u e r t e f e l i z y d i c h o s a , p a r a a l a b a r o s e n s u c o m -
p a ñ í a e n el c i e l o . A m é n . 

En seguida se reza el siguiente acto de contnoion 
para los tres días. 

ACTO DE CONTRICION. 

María Triste es mi voz como los ecos 
lastimeros de un moribundo, ó como son los ge-
mios de las nocturnas aves en solitario valle. 

v ¡Quién pudiera balbutir siquiera los preludios 
de aquellas encantadoras armonías con que los 
querubines ensalzan sin cesar tu dulce nombre! 
¡quién pudiera cantarte como Salomon, y publi-
car tus glorias para extasiarse en su contempla-
ción! ¡Ay! El mísero mortal solo desea, y desea 
llorando aquella dicha que está muy lejos de al-
canzar en el mundo! hablarte como los bienaven-
turados, es imposible; y mas aún para aquel que 
lleva sobre su frente el estigma del pecado. Yo 
esclavo suyo, preso en sus redes, oprimido con 
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8 
s u i g n o m i n i o s o y u g o , a p e n a s p u e d o l e v a n t a r l o s 
o j o s p a v a c o n t e m p l a r t e ; a p e n a s p u e d o m o v e r 
m i s l á t a o s p a r a d e c i r t e M A R I A . . . . y a s í ¿ p r e -
t e n d o p e d i r t e c u a n d o n o b e c a í d o á t u s p i e s en 
b u s c a d e t u p e r d ó n ? N o , M a d r e m í a , c o n la c o n -
f u s i ó n p r o p i a d e l r e o , d e p o n d r é m i s d e l i t o s y 
p o r m i p r o p i a b o c a c o n f e s a r é q u e h e p e c a d o : p e -
™ P a ™ e s t ° > ¡ ¡ M A R I A , R E F U G I O D E P E C A -
D O R E S , t e n m i s e r i c o r d i a d e m í H 

J o b , e n i n m u n d o e s t e r q u i l í n e o , s o l l o z a b a a l a -
g u d o s e n t i r d e s u s d o l o r e s , s u s p i r a b a l l e n o d e 
i n q u i e t u d ; s o l i c i t a n d o el p e r d ó n ; 7 y o . . . . e n m e -
d i o d e l i n f e r n a l r e c r e o , a u t o r q u i z á s d e m u c h o s 
d e l i t o s , r e í a u n a v e a , y o t r a m a s , á u n n u e -
v o y f e m a n t i d o g o c e . Y o , s o r d o á l o s a g u d o s 
g r i t o s d e m i c o n c i e n c i a , s e g u í u n a s e n d a crae e n 
e l b a u t i s m o r e n u n c i ó ; ó i d ó l a t r a d e l p e c a d o l e 
f o r m e u n a l t a r e n m i c o r a z o n , e n d o n d e m a s ' d e 
u n a v e z p r e t e n d í s a c r i f i c a r e l a l m a q u e e l S e ñ o r 

m e d i o . Y t ú i m p i d i e n d o e s e d e s o r d e n ; y 
a p e s a r d e l d i s f r a z q u e la c u l p a m e p o n í a , m e c o -
n o c i s t e , y s i g u i é n d o m e d o u d e q u i e r a t o c a b a s m i 
c o r a z o n M a s d e u n a vez t u v o z c o n m a t e r n a l 
c a r i n o l l e g a b a ó m i s o í d o s ; p e r o i u v e n c i b l e ó i n -
d i f e r e n t e t a l v e z , c o r r í en b u s c a d e m u n d a n a s i -
l u s i o n e s y m i e n t r a s T ú m e b u s c a b a s , y o h u i a 
j A y ! ¡ c u á n t o m e p e s a n a q u e l l o s d i a s p e r d i d o s ! 
¡ c u á n t o s s u s p i r o s v e r t í a m i p o b r e á n i m a e n t o n c e s ! 
q u i s e e l p e c a d o y e n é l h a l l ó e l c a s t i g o ; q u i s e g o -
c e y l o e n c o n t r ó ; p e r o n o a q u e l l e g í t i m o q u e p r o -
p o r c i o n a l a v i r t u d , no a q u e l g o c e q u e b e n d i c e D i o s 

i 

n o r i s a c o n r e m o r d i m i e n t o s , i n q u i e t u d c o n 
d e s e s p e r a c i ó n , d e l i c i a s , i l u s i o n e s i n s p i r a d a s p o r 
S a t a n á s , e s t o e n c o n t r ó , y a l fin d e m i a m b i c i ó n 
vi u n a b i s m o á m i s p i e s ; o í l a s e n t e n c i o s a v o z d e l 
S e ñ o r . ¡ E n o j o m e r e c i d o , j u s t í s i m a i n d i g n a c i ó n ! 
y s i n e m b a r g o , v i v o a ú n , r e p i r o e n t u p r e s e n c i a . 
D u r a n t e e l t i e m p o d e m i t r i s t e v i d a , T ú o l v i d a n -
d o m i s d e s v í o s , h a s r o g a d o s i n c e s a r p o r m í , 
¡ c u á n t o t e d e b e e s t a m i s e r a b l e c r i a t u r a ! M a r í a . . 
M a r í a , ¿ q u é t e d a r é e n p o b r e r e t r i b u c i ó n a l e m -
p e ñ o q u e h a s t e n i d o e n c o n s e r v a r m i v i d a ? ¿ q u é 
t e d o y ? n a d a t e n g o d i g n o d e t í , s o l o v e r g ü e n z a 
d e p r e s e n t a r t e u n c o r a z ó n m a n c h a d o s i n v e s t i g i o s 
d e b e n d i t a g r a c i a ; q u e r í a p e d i r t e , p e r o n o p u e d o 
DO m e e n c u e n t r o c o n v a l o r s u f i c i e n t e n i p a r a e s -
t a r á l a s p u e r t a s d e l t e m p l o c o m o e l p u b l i c a n o d e l 
E v a n g e l i o : s o y i n d i g n o d e e s t a r a q u í , s í : l a s a l m a s 
q u e m i r o e n t o r n o t u y o m e a e u s a n , m e s e ñ a l a n , 
s e a l e j a n d e m í y c a n t a n a l p o n e r t e d o r e s e n e l a l -
t a r . M A R I A , M A R I A n o s é q u é d e c i r -
t e ; y o m e v o y m u y l e j o s á l l o r a r m i s c u l p a s p a r a 
q u e s i q u i e r a l á g r i m a s p u e d a o f r e c e r t e e s t e m i s e -
r a b l e s e r . P e r o ¿ á d ó n d e v o y , s i a p a r t a d o d e t í 
e s t o y c e r c a d o d e p e l i g r o s ? ¿ á d ó n d e m e a l e j o e n 
b u s c a d e t r a n q u i l i d a d c u a n d o e l m u n d o t a m b i é n 
m e d e s p r e c i a a l l í e n c u e n t r o r e m o r d i m i e n t o s ; a q u í 
c o n s u e l o ; a l l í m e r e p u d i a n ; a q u í m e l l a m a s ; a l l í 
m e m a l d i c e n ; a q u í e s p e r o e l p e r d ó n q u e m e o t o r -
g a r á J E S U S , p o r t u p o d e r o s a m e d i a c i ó n . N o , 
n o m e a l e j a r é m a s d e t í ; a q u í o r a r é y e s p e r a r é á 
t u s p i e s . A q u í e s t o y , h i j o p r ó d i g o , c u b i e r t o d e 
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h a r a p o s ó i g n o m i n i a ; a q u í e s t o y , p e c a d o r a r r e -
p e n t i d o , d i s p u e s t o á c o n f e s a r m i s d e l i t o s ; a q u í e n 
fin, e s p e r o u n a m i r a d a d e t u s c o m p a s i v o s o j o s 
p a r a t r a n q u i l i z a r m i e s p í r i t u : s í a l c á n z a m e e l p e r -
d o n q u e s o l i c i t o : o t r a v e z m a s r u e g a p o r m í : d í l e 
a l S e ñ o r q u e r e c u e r d e q u e s e t e n t a v e c e s s i e t e 
p r o m e t i ó p e r d o n a r a l p e c a d o r : p r e s é n t a l e m i c o -
r a z o n l l a g a d o p a r a q u e l o p u r i f i q u e e n e l f u e g o 
d e s u d i v i n o a m o r , p a r a q u e l o g u a r d e s d e s p u e s 
e n e l t u y o : y m i r a q u e e n t r e l o s m ú l t i p l e s t e s t i -
g o s q u e m e a c u s a n , n o h a y u n o q u e m e j u z g u e 
i m p í o , h e r e j e <5 r e f r a c t a r i o , n o : p e c a d o r e s v e r d a d 
p e r o c o n fó , i n g r a t o , c o n e s p e r a n z a , y a h o r a p i -
d i e n d o t u c a r i d a d . S í , M A D R E m í a : o l v i d a m i s 
i n g r a t i t u d e s , y t e o f r e z c o h a c e r l o q u e D a v i d , l l o -
r a r , l l o r a r y p e d i r . A q u í e n t u t e m p l o j u n t a r é m i s 
g e m i d o s c o n l a s t i e r n a s v o c e s d e lo s q u e t e a l a b a n 
r e g a r e c o n l l a n t o l a s flores q u e c a e n á t u s p i e s , 
y m i s c l a m o r e s s e e l e v a r á n c o n l o s r u e g o s d e l a 
m u l t i t u d , p a r a i m p l o r a r t u c l e m e n c i a ; á e l l a m e 
a c o j o , y p o r e s o r e p i t o m i l y m i l v e c e s c o n t o d o 
e l f e r v o r d e m i a l m a : 

¡María, refugio de pecadores, ruega por mí! 

D I A P R I M E R O . 

P o d e r o s í s i m a R e i n a d e l o s c i e l o s y d e l a t i e r r a . 
E n el c o l m o d e m i s s u f r i m i e n t o s , y a t o r m e n -
t a n d o p o r l a a d v e r s i d a d , v e n g o e n b u s c a d e v u e s -
t r o d u l c e c o r a z ó n , y á l l o r a r á v u e s t r o s p i e s p a r a 

} 
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d e p o s i t a r en ellos lo i n t e n s o d e mi dolor . Señora : 
las h o r a s se me pasan e n l a contemplac ión de u n 
f u n e s t o po rven i r , y e n d o n d e qu ie ra me p e r s i -
gne el in for tun io sin d e j a r m e descansa r en el sue-
ño, en la so ledad ó en el t emplo ; y mi p o b r e co-
razón, he r ido , a t o r m e n t a d o , se ag i t a en hor r ib les 
convulsiones, m i e n t r a s m i a lma v ier te susp i ros 
sin cuen to en compe tenc i a con l a s l ágr imas que 
ruedan d e mis t r i s t e o jos . ¡Ay! en medio de mis 
padec imien tos , y m i r a n d o u n a po r una perecer 
mis i lus iones , lo m i s m o q u e mi esperanza h e vis-
to s u c e d e r s e los d ias , y c a d a in s t an te de los qne 
pasan , m e hacen e s t r e m e c e r de ho r ro r , d ispo-
n iendo mi cansado e s p í r i t u p a r a nuevo choque de 
la adve r s idad : y sin e m b a r g o , la persuac ion de 
que t odo es merec ido , c e r r a b a mis labios p a r a 
imped i r una que j a : la concienc ia me hacia b a j a r 
la f r e n t e y sopo r t a r e l cas t igo ; pe ro y a no p u e d o 
su f r i r mas: es como n e c e s a r i a una lamentación; 
mi a l m a no p u e d e p e r m a n e c e r m u d a p o r q u e 
se ahoga ; y t i ene q u e v e r t e r su p r i m e r gr i to , 
el ú l t imo tal vez de s u d o l o r M a r í a San t í s ima 

¡mas de una vez m e h e q u e r i d o acercar á Vos 
p a r a ped i ros : r e p e t i d a s ocas iones m e h e visto de-
lante d e vues t ros a l t a r e s con el mismo objeto; pe-
ro a n t e s de mi n e c e s i d a d s e h a p u e s t o á mis ojos 
el pecado , y en l a m e m o r i a me a t o r m e n t a n los 
r e c u e r d o s de un d e s v e r g o n z a d o ayer ; po r lo que 
esc lavo del dolor , m e h e vuel to con mi p ro p iape-
na á sollozar en un r i ncón y á l amen ta r mi suer-
te . A h o r a es toy a q u í , l leno d e vergüenza y p e -



cador como la vez primera que me alejé de Vos: 
quí estoy, pobre, infeliz en el alma corno en el 
cuerpo, sin mas patrimonio que un martirio que 
me destreza el alma, sin mas méritos que los de 
la preciosa Sangre que derramara vuestro Santí-
simo Hijo en el árbol de la Cruz; sin mas espe-
ranza que vuestra caridad; y sin mas porvenir 
que vuestra misericordia, porque al fin sois mi 
Madre. Miradme en el último periodo de mi en-
fermedad moral, triste, lánguido y atormentado 
por el sufrimiento: miradme levantar mis ojos y 
pediros un socorro de protección en esta grande 
necesidad, porque no encuentro quien se apiade 
de mí; no tengo quien sufra conmigo, porque el 
mundo me desprecia despues de haber explota-
do mi flaqueza, y juzga imposible el perdón de 
mi maldad; me cree perdido; mira palpable que 
estoy próximo á perecer en el peligro de los su-
frimientos temporales para seguir en los que no 
tienen fin... .pero yo, no desconfío de alcanzar 
misericordia; creo firmemente que os moverá á 
compasion mi aislamiento: sé que presentareis a 
Jesucristo mi salvador esta súplica humilde para 
que me perdone, porque sois el único refugio de 
los atribulados; vuestro tierno corazón es sensi-
ble, amante de hacer el bien y de prodigar con-
suelos. 

Oid mi plegaria. Señora, dadme lo que os pido, 
y en seguida la muerte de los justos para alaba-
ros y bendeciros eternamente, Amen. 

Se hace la petición con mucha jé, se ofrece un pe-

el instante supremo en que bajara el Hijo 
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queño sacrificó, y en seguida se reza h siguiente 
para los tres dios: 

PETICIONES 
A LA REINA DE LOS ANGELES. 

María Santísima, querida Hija de Dios Padre, 
por vuestra Concepion Inmaculada, por el rego-
cijo que experimentara al veros en sus manos, 
llena de gracia y hermosura, os suplico pidáis 
por esta grande necesidad para alcanzar el re-
medio de ella. 

Dios te salve, María Santísima, Vírgn Purí-
sima antes del parto; en vuestras manos pongo 
mi aflicción para que me la volváis consuelo. 

Dios te salve María, etc. y gloria. 
Santa, Santa, Santa María, delicia de los án-

geles, regocijo de los querubines, esperanza de 
los cristianos: rogad por nosotros. 

María Santísima, Madre amorosa de Dios Hi-
jo: por la Encarnación del Divino Verbo en vues-
tras purísimas entrañas, socorred esta necesidad 
por amor de Dios. ^ ; 

Dios te salve, María Santísima, Virgen Purísi-
ma en el parto, en vuestro tierno corazon pongo 
mis quejas y lamentos para que me consoléis. 

Dios te salve Maña etc. y gloria. 

Santa, Santa, Santa María en quien los poca-
dores encuentran refugio: rogad por nosotros. 



cador como la vez p r imera que me alejé de "Vos: 
qu í estoy, pobre , infeliz en el alma corno en el 
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María Sant ís ima, Esposa de Dios Esp í r i tu 

Santo: por el fuego de caridad con que se abra-
sara vuestro dulce corazón en las bodas de C a -
naan, por vuestro feliz tránsito y gloriosa Asun-
ción á los cielos: rogad por nosotros. 

Dios te salve, Mar ía Santís ima, Virgen P u r í -
sima despues del pa r to ; en vuestras manos llenas 
de gracia pongo mi afligido corazon pa ra que lo 
tranquilicéis. 

Dios te salve Maña, etc. y gloria. 

O F R E C I M I E N T O . 

Bendita seáis ,encanto del Pad re , delicia del 
Hijo, amor del Esp í r i tu Santo: bendita mil veces 
seáis en todos los instantes de mi vida, en todo 
el orbe, po r todas las cr ia turas , po r toda una e -
ternidad. Pos t r ado humildemente á vuestros 
pies, os suplico por l as tres divinas Personas me 
séais propicia a tendiendo á mis pobres ruegos y 
á los de todos I03 afligidos y apesadumbrados 
que vengan á implorar vuestro socorro como es-
ta cr ia tura que gime llena de confianza y a f l ic -
ción. Socorred, Señora, esta necesidad también 
por vuestro dulcísimo nombre, pa ra honra y glo-
r ia vuestra y bien de mi alma, quien espera con 
ansia el perdón de sus pecados; y que acepteis, 
al menos, estas t res Ave Mañas en descuento de 
ellos, p a r a sopor tar tranquilo las advers idades 
de e'sta vida, purif icarme y merecer el cielo. 

* A m é n . 

por el instante s u p r e m o en que bajara el Hijo 
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D I A S E G U N D O 

P o r segunda vez, mi dulce Madre , vengo con 
las mismas quejas y lamentos en busca de vues-
tro t ierno corazon. Yo quisiera venir a veio* 
para solo extas iarme en alabar vuestra grandeza: 
no mas quisiera pediros el aumento en la v i r .ua , 
y vivir aquí para santif icarme a vuestros pies: 
pero ¡ay de mi! que bebo el l lanto de la expia-
ción; ay de mí, Señora! que en medio del l iaba-
t imiento tengo que conformarme con pregonar 
mi maldad, puesto que mis mart i r ios no tienen 
el sello de la purificación. Yo suf ro mucho, ya 
lo veis; pero no padezco como las almas jus tas 
que donde quiera que van llevan en medio de sus 
dolores, el distintivo especial que el mundo cali-
fica con el nombre de sant idad. Yo traigo el es-
tigma en la f ren te , las t o r tu ra s en el alma, la an-
gustia en el corazon, y de mis labios se escapan 
las pa labras clemencia, misericordia, porque ten-
go conciencia que debo s u f r i r . . . . pe ro ¿ mas de 
este convencimiento, o t ra creencia me llena de 
entusiasmo y dulcifica mis horas d e p e n a r ^ Yo 
sé que fu i representado en lapersona del Aposto! 
en los momentos de solemne Redención: yo se que 
existe un tes tamento sellado con ^ sangre del 
Jus to , en donde me adoptasteis por hi jo cuando 
agonizara el f ru to precioso de vuestras pur í s imas 

entrañas, yo sé que todo un Dios, mi dulce P a -
dre, os hiciera cargo de mi or fandad: que sois 



cador como la vez primera que me alejé de Vos* 
quí estoy, pobre, infeliz en el alma corno en el 
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refugio de pecadores, consuelo de los afligidos, 
auxilio de los cristianos; y ¿qué soy yo delante de 
Vos, sino pecador infeliz y degradado? ¿que soy 
á vuestros ojos, sino afligida criatura que gime 
bajo el peso del dolor? y en fin, Señora, ¿no soy 
cristiano? Ved en mi f rente la liuella que de jara 
el óleo de los catecúmenos: ved en mi cráneo es-
culpido el magnífico signo de redención, y en nn , 
mi dulce Madre, acordaos que Vos misma lla-
m a i s á los que padecen, diciendo: 

«Vengan á mí los afligidos y apesadumbrados: 
«vengan los que acosados por el sufrimiento, pa -
«decen en medio del infortunio: vengan,que sé co 
«mo se sufre, cómo se siente y llora; aquí están 
«mis manos que derraman gracias: aquí está mi 
«corozon que da tranquilidad.» 

Pues bieu, Señora: heme aquí como el náuf ra -
go en un mar de tormentos: como el siervo en ; la 
red dé l a s angustias: como el esclavo que saborea 
la hiél de los rigores. _ 

Casi víctima, levanto mis ojos pa ra mos t ra i 
las gotas que los empañan; y extiendo mis manos 
para pediros socorro porque ya no puedo mas; 
mi corazou se seca con tanto sufrimiento; mi al-
ma agoniza; mi labio enmudece y casi no me que 
da fuerza mas que para doblar mis rodillas; y 
así gritaros: \\María, Rtfugio de pecadores, lenM 
misericordia de mí 1! 

Ya está, Madre mia, haced que descanse este 
mi pobre ser; y a está, que os lo pido por el amor 
de Dios, no mas llorar; basta de tribulaciones 

por el instante supremo en b a jara el Hijo 
del Eterno á las manos del sacerdote. Retirad de 
mis labios el cáliz de las a m a r g u e s , opnjmid 
las espinas que me cercan, romped las ligaduras 
que me tienen a tado al yugo de mil tormentos o 
al menos dadme la conformidad con la voluntad 
de Dios- la resignación de los mártires, la for ta-
leza de íos justos la gracia para no pecar, y una 
muerte dichosa despues de mi purificación en es-
ta vida, para descansar en Vos,en el cielo Amen. 

Se hace la petición con mucha humildad, se ofre-
ce un pequeño sacrificio al Sagrado Gorazon de Ma-
ña Santísima, y se concluye el dia con ías peticio-
nes del primero.. 

D I A T E R C E R O Y U L T I M O . 

Con qué confianza, dulce amor mió, me acerco 
á vuestras divinas plantas, lleno de fé, animado 
de esperanza, sediento de caridad! Con enánto 
regocijo late mi corazon delante del vuestro, y 
olvida sus angustias, mientras mi alma no cesa 
de llamaros Madre! ¡Ay! Yo me consideraba 
perdido en el desierto de mis pesares: yo veía en 
mi porvenir las sombras de una noche sin fin; y 
mis horas se pasaban en una figurada eternidad 
de congojas, de hast ío y de malestar: yo juzga-
ba imposible la redención de mi cautiverio; y 
cuántas veces sentia en mi humanidad los impul-
sos del despecho, el desconsuelo de la descon-
fianza, y bebia mi llanto, resuelto á perecer en 



el abandono de mi t r is te suerte . No sé si alguna 
vez ó muchas baya murmurado de vuestra mise-
ricordia al sent i rme oprimido por las congojas; 
pero si así fué , confieso que la materia y no el 
espír i tu incurr ió en tan temerar io e r ro r , porque 
mi alma s iempre ha es tado delante de \ o s , a pe -
sa r del abat imiento en que se encuentra . Ahora , 
es verdad que sufro; p ^ r o al menos comienzo a 
exper imentar aquella iranquil idad apetecióla y 
deseada por tanto t iempo: ipobre de mil al nn 
busqué el remedio de m i s dolencias en este va 
He de lágr imas en donde se cambian lamentacio-
nes por dilatados suspiros: en vano quise encon-
t r a r el principio de mi felicidad en un laberinto 
de tribulaciones; inút i lmente se agitaba mi c e r e -
como revuelto mar de ideas , llenas de funest idad 
y abatimiento: estaba m u y lejos de \ o s . . . Lon-
fundido .s in esperanza y en medio d e los caminos 
d e la indecisión, cayendo, levantando, sin luz en 
mi mente, sin apoyo en mis manos, caminaba no 
sé á dónde, buscando el consuelo sin encontrarlo, 
has ta que al fin alcé mis ojos al cielo: d i voces 
y aparecisteis en mi noche como la aurora de mi 
felicidad, como el áncora de mi salvación, corno 
la pe rpe tua t ranqui l idad de mi cansado espír i tu , 
como el ángel de mi guarda, y mis dudas se con-
vir t ieron en sólida esperanza; y r e a m m a d o m i 
esp í r i tu , comienza á sentir a i n f l u e n c i a da ^ 
t r o poder . ¡Oh María! cuán buena s o l l o s 
pobres pecadores! Oon razón dicen los b iena-
venturados : "que jamás se ha oido decir , que al-

_ „.„_ « m e OBBW w wiuurocioue» 
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euno que recurr iese á vuestro auxilio, implorase 
-vuestra protección ó pidiese vuestro socorro, ha-
ya sido desamparado ." Lo estoy mirando, h e -
ñora: una sola exclamación de mis humildes a -
bios, ha bas tado p a r a hacerme esperar el cambio 
total de mi desgraciada suer te : mis horas ya no 
son tan penosas porque al fin sé que vuestro dill-
es corazon se compadece del mió: que soy vues-
t ro hijo j Tos mi refugio: por eso es que os lla-
mo, os busco y me he quejado con Vos l l amán-
doos Madre como os llama la Iglesia; diciendoos 
Madre como os di jera el Hi jo purísimo de vues -
t r as entrañas , y dándoos el melifluo epí te to que 
dierais á Señora San ta Ana también al l lamarla 

Madre. . . . , 
Sí , oidme que os vuelvo á gri tar: concluid vues^ 

t r a o b r a , porque aun tengo necesidad: inclinad 
vuestros celestiales ojos, y ved á vuestros pies 
el llanto del arrepentimiento: mis condensados 
suspiros; las huellas de mis labios; los girones de 
mi corazon: los t r is tes quejidos de mi a lma: ved 
en fin, que os prometo no volver á pecar , y con-
formarme con la voluntad de Dios, así como l le -
no de humildad pedi ros el socorro en esta nece -
sidad, y que detengáis el castigo del Señor p a r a 
pregonar mas y mas vuestra grandeza hasta en-
tregaros mi espír i tu. En fin, Señora , si nada de 
lo que os pido conviene á mi salvación, si es fue r -
za que suf ra mas y mas, si quereis que me ator-
menten el infortunio y la advers idad pa ra purifi-
carme en esta vida y despues descansar en la o -



t r a , haced d e mí lo que os agrade, p e r o antea , 
d a d m e fó, esperanza , car idad, y en seguida cúm-
plase en mí vues t ra pa lab ra . ¡Hé aquí el escla-
vo y siervo de María! 

Se hace la petición lleno de esperanza; se o-
frece un pequeño sacrificio al Sagrado Corazón 
de María Santísima, y se concluye el dia con 
las peticiones del primero; y para concluir el 
Triduo, se reza con fervor la letanía de María 
Santísima. 

U N A O R A C I O N P O R E L A U T O R . 
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A sus muy queridos compañeros y condis-
cípulos del Colegio Clerical Josefino del Inma-
culado Corazón de María Santísima, en esta 
ciudad. 



fcrft.Wa/1-Av mí In nna oft -flxfraílA nfiio antas. 

S e ñ o r V i c a r i o g e n e r a l d e l a S . M i t r a — C o n 
l a d e b i d a a t e n c i ó n h e r e v i s a d o e l Triduo dedi-
cado al Sagrado Corazón de María Santísima, 
e n c u m p l i m i e n t o d e lo q u e S . S . s e s i r v i ó o r d e -
n a r e n s u a n t e r i o r d e c r e t o . N a d a h a y e n é l q u e 
s e o p o n g a á l a s a n t a f é n i á los p r e c e p t o s c a t ó -
l i c o s d e l a s a n t a r e l i g i ó n . S u p u b l i c a c i ó n , p o r 
t r a t a r s e d e l a t i e r n í s i m a d e v o c i ó n d e l a I n m a -
c u l a d a s i e m p r e V i r g e n M a r í a , s e r á p r o v e c h o s a 
e n lo e s p i r i t u a l á l a s p e r s o n a s p i a d o s a s , q u e e n 
s u s n e c e s i d a d e s a c u d e n á e s t a d u l c í s i m a M a d r e . 

E s t e e s m i p a r e c e r , s a l v o e l m á s a c e r t a d o 
j u i c i o d e V . S . á q u i e n p r o f e s o t o d o r e s p e t o . 

P u e b l a , A g o s t o 29 d e 1 8 8 2 . — R a f a e l Fernan-

dez de Lar a. 

P u e b l a , A g o s t o 3 0 d e 1 8 8 2 . V i s t a l a c e n s u r a 
q u e a n t e c e d e , c o n c e d e m o s l a l i c e n c i a q u e s e s o -
l i c i t a p a r a q u e p u e d a i m p r i m i r s e e l Triduo de-
dicado al Sagrado Corazón de María Santísima: 
d e b i e n d o c o r r e g i r s e p o r e l S r . C e n s o r l a p r u e -
b a r e s p e c t i v a a n t e s d e s a l i r á l a l u z p ú b l i c a , y 
e n t r e g a r e n l a S e c r e t a r í a d e l a S a g r a d a M i t r a 
d o s e j e m p l a r e s i m p r e s o s p a r a e l a r c h i v o d e e l l a . 
E l S r . V i c a r i o g e n e r a l d e l l i m o . S r . O b i s p o D i o -
c e s a n o a s i l o d e c r e t ó y firmó.—F. M. Castillero. 
— A n t e raí, Dr. Miguel Mariano Luque, S r io . 

O R A C I O N 
A LA 

SA ÍSIMA T R ! \ \ 0 kD 

P A R A L O S T R E S D I A S . 

De rodillas delante de la Sagrada Imágen de 
María Santísima, y después de persignarse 

se dirá lo siguiente: 

p A L V E , A u g u s t a T r i n i d a d , P a d r e , H i j o y E s -
p í r i t u S a n t o , en q u i e n firmemente c r e o ; á q u i e n 
r e n d i d o a d o r o y á q u i e n c o n t o d o f e r v o r a c l a m o 
d e s d e el f o n d o d e m i a l m a . L l e n o d e p r o f u n d a 
h u m i l d a d y r e s p e t o ; v o y á p o s t r a r m e á l o s p i e s 
d e l a m a g n í f i c a o b r a d e v u e s t r a s m a n o s y v a l e r -
m e d e s u p o d e r o s a i n t e r c e s i ó n e n l a s h o r a s d e m i 
m a y o r n e c e s i d a d . D e l a n t e d e V o s , S u p r e m o H a -
c e d o r d e t o d o lo c r i a d o , q u i e r o m a n i f e s t a r t o d a s 
m i s m i s e r i a s y flaquezas á l a m á s d e l i c a d a C r i a -
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t a ra que formara vuestras delicias y encantos: í 
voy á recrearme cerca de la Bendita en t re todas : 
las mujeres y á hablar á la Reina de los ángeles, • 
pa ra siquiera oontar un momento de ve rdadera 
felicidad, en este valle de lágrimas quiero apro 
vecharrae de la inmortal donación que me hicie-
ra todo un Dios moribundo en el árbol de la ^ 
Cruz; y aunque mil veces indigno, ha ré que mis I 
labios den el dulcísimo nombre de M a d r e á la 
que fuera el asombro de los mismos cielos: ro-
ciaré con mi llanto las delicadas plantas que cal- | 
za la luna: pondré mis penas y congojas en aque- 1 
lias manos preciosas que cubrirán las blancas 
alas de los querubines: fijaré mis angust iados 
ojos en la magna potes tad que espanta á los 
abismos infernales, y finalmente, pedi ré mucho, 
mucho á la tierna Esposa del Divino Amor, á la 
misma que recreára vuestros ojos, ó hiciera ver-
ter de vuestros labios las más sublimes pa labras . 
E n ella, Dios mío, pondré toda mi esperanza 
como úuico refugio de mi pobre ser; por lo que 
delante de vuestra Magostad Suprema convido 
á todas las cortes celestiales y bienaventurados 
espíri tus para que dulcifiquen mi destemplado 
acento. Sí, vengan también las vírgenes con su 
canto de gracia y he rmosura á santificar la hu- * 
milde voz de un pecador; vengan en fin, las ora- I 
ciones de los justos, la sencillez de los inocentes, 
el candor de la virtud para que acompanen á mis 
peticiones lo más grande y sublime de los cie-
los y la t ierra y hacer que aparezcan dignos de 

la Madre de Dios. Eu fin, Criador y Conserva-
dor de todas las cosas, Yerbo hecho carne en 
las purís imas entrañas de una Virgen; Esp í r i tu 
infinito santificador de todo lo criado; venid, ve-
nid y hacedme la gracia de purificar mis senti-
dos y potencias, de avivar mi fó, aumentar mi es-
peranza y encenderme en la car idad, pa ra honra 
y gloria de vuestra Augusta Trinidad y alabanza 
de la Santísima Virgen en quien espero el reme-
dio de las necesidades que me afligen, y una 
íunerte feliz y dichosa, para alabaros en «i com-
pañía en el cielo. Amén. 

En seguida se reza ti siguiente acto de contrición 
para los tres dias. 

A C T O D E C O N T R I C I O N . 

María Tr is te es mi voz como los ecos 
lastimeros de un moribundo, ó como son los ge-
midos de las nocturnas aves en solitario valle. 
¡Quién pudiera balbutir siquiera los preludios 
de aquellas encantadoras armonías con que los 
querubines ensalzan sin cesar tu dulce nombrel 
¡quién pudiera cantar te como Salomón, y publi-
car tus glorias para extas iarse en su contempla-
ción! ¡Ay¡ E l mísero mortal solo desea, y desea 
llorando aquella dicha que está muy lejos de al-
canzar en el mundo! hablar te como los bienaven-
turados, es imposible; y más aún pa ra aquel que 
lleva sobre su f rente el estigma del pecado. Yo 
esclavo suyo, preso en sus redes, oprimido con 
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su ignominioso yugo, apenas puedo levantar los 
ojos pa ra contemplarte; apeuas puedo mover 
mis labios pa ra decirte M A R I A . . . . . y así ¿pre-
tendo pedir te cuando no lie caído á tus pies en 
busca de tu perdón? No, Madre mía, con la con-
fusión propia del reo, depondré mis delitos, y 
por mi propia boca confesaré que be pecado- pe-
ro pa ra esto, ¡¡MARIA, R E F U G I O D E P E C A -
D O R E S , ten misericordia de mí!! 

J o b , en inmundo esterquilíneo, sollozaba al a-
gudo sentir de sus dolores, suspiraba lleno (te 
inquietud; solicitando el perdón; y yo . en me-
dio del infernal recreo, autor quizás de muchos 
delitos, reía una vez, y ot ra más, á un nuevo y 
fementido goce. Yo, sordo á los agudos gritos de 
mi conciencia, seguí una senda que en el bautis-
mo renunció; ó idólatra del pecado, le forme un 
al tar en mi corazón, en donde más de una vez 
pretendí sacrificar el alma que el Señor me dio. 
Y tú impidiendo ese desorden; y á pesar 
del disfraz que la culpa me ponía, me conociste, 
y siguiéndome donde quiera tocabas mi corazon. 
Más de una vez tu voz con maternal carino lle-
gaba á mis oídos; pero invencible ó indiferente tal 
vez, corrí en busca de mundanas ilusiones mien-
t ras Tú me buscabas, yo h u í a . . . . ¡ Ay! ¡cuánto me 
pesan aquellos dias perdidos! ¡cuántos suspiros 
vert ía mi pobre ánima entonces! quise el pecado 
y en él halló el castigo: quice goce y lo encontre, 
pero no aquel legítimo que proporciona la virtud; 
no aquel goce que bendice Dios no r isa con 
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remordimientos, inquie tud con desesperación, de-
licias, ilusiones inspi radas por Satanas, esto en-
contró y al fin de mi ambición vi un abismo a mis 
pies- oí la sentenciosa voz del Señor . ¡Enojo me-
recido justísima indignación! y sin embargo, vivo 
aún respiro en tu presencia. Duran te eUiempo 
de mi tr iste vida, Tú olvidando mis desvíos, h a s 
robado sin cesar por mí, ¡cuánto te debe esta mi -
serable criatura! M a r í a . . . . Mar ía , ¿que te d a r é 
en pobre retribución al empeño que has tenido en 
conservar mi vida? ¿qué te doy? nada tengo dig-
no de tí, solo vergüenza de p resen ta r te un cora-
zón manchado siu vestigios de bendi ta gracia; que-
ría pedirte, pero no puedo, no me encuentro con 
valor suficiente ni pa ra estar á las puer tas del tem-
plo como el publicano del Evangelio: soy indigno 
de estar aquí , sí: las a lmas que miro en torno tu-
yo me acusan, me señalan, se alejan de mi y can-
tan al poner te flores en el a l tar . M A R I A , MA-
R I A . . . . no sé qué decirte; yo me voy muy lejos 
á llorar mis culpas p a r a que siquiera lágrimas 
pueda ofrecerte este miserable ser. Pe ro ¿á dón-
de voy si apa r t ado de t í estoy cercado de peli-
gros? ¿á dónde me alejo en busca de t ranqui l idad 
cuando el mundo también me desprecia? allí en-
cuentro remordimientos; aqu í consuelo; allí me re-
pudian: aquí me l lamas; allí me maldicen; aquí es-
pero el perdón que me otorgará J E S U S , por tu 
poderosa mediación. No, no me alejaré más de t í ; 
aquí oraré y esperaré á tus pies. Aquí estoy, hi-
jo pródigo, cubier to de h a r a p o s é ignominia; aquí 



su ignominioso j u g o , apenas p n e d o levantar los , 
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estoy, pecador ar repent ido , dispuesto á confesar 
mis delitos, aquí en fin, espero una mirada de tus 
compasivos ojos p a r a tranquil izar mi espír i tu: sí , 
alcánzame el perdón que solicito: o t ra vez más rue-
ga por mí; díle al Señor que recuerde que setenta 
veces siete prometió perdonar al pecador: presén-
tale mi corazón llagado pa ra que lo purif ique en 
el fuego de su divino amor , pa ra que lo guardes 
después en el tuyo: y mira que ent re los múlt iples 
testigos que me acusan, no hay uno que me jnzgue 
impío, hereje ó refractar io , no: pecador es verdad 
pero con fé, ingrato, con esperanza, y ahora pi-
diendo tu caridad. S í , M A D R E mía: olvida mis 
ingrati tudes, y te ofrezco hacer lo que David: llo-
rar , l lorar y pedir . Aquí en tu templo jun taré mis 
gemidos con las t iernas voces de los que te a laban, 
regaró con llanto las flores que caen á tus pies, y 
mis clamores se elevarán con los ruegos de la mul-
t i tud, pa ra implorar tu clemencia; á ella me acojo, 
y por eso repito mil y mil veces con todo el fervor 
de mi alma: 

¡María, refugio de pecadores, ruega por mí! 

D I A P R I M E R O . 

Poderosísima Reina de los cielos y de la t ierra . 
E n el colmo de mis sufrimientos, y a tormentado 
por la adversidad, vengo en busca de vuestro dul-
ce corazón, y á l lorar á vuestros pies pa ra depo-
si tar en ellos lo intenso de mi dolor , Señora: las 

p horas se me pasan en la contemplación de un fu-
f nesto porvenir, y en donde quiera me persigue el 
i infortunio sin dejarme descansar en el sueño, en 

f la soledad ó en el templo; y mi pobre corazón, he-
rido, atormentado, se agita en horr ibles convul-

T siones, mientras mi alma vierte suspiros sin cuen-
j to en competencia con las lágrimas que ruedan de 

mis tristes ojos. ¡ Ay! en medio de mis padecimien-
tos, y mirando una por una perecer mis ilusiones, 
lo mismo que mi esperanza he visto sucederse los 
dias, y cada instante de los que pasan, me hacen 
estremecer de horror , disponiendo mi cansado es-
píri tu pa ra nuevo choque de la adversidad: y sin 
embargo, la persuación de que todo es merecido, 
cerraba mis labios para impedir una queja: la con-
ciencia me hacía ba jar la f rente y soportar el cas-
tigo; pero ya no puedo sufr ir más: es como nece-

l sario una lamentación; mi alma no puede perma-
j necer muda porque se ahoga; y tiene que verter 
i su primer grito, el últ imo tal vez de su d o l o r . . . 
I María Santísima ¡más de una vez me he que-
! rido acercar á Vos pa ra pediros; repet idas ocasio-

nes me he visto delante de vuestros a l ta res con el 
mismo objeto; pero antes de mi necesidad se ha 
puesto á mis ojos el pecado, y en la memoria me 
atormentan los recuerdos de un desvergonzado a-
yer; por lo que esclavo del dolor, me he vuelto 
con mi propia pena á sollozar en un rincón y á la-
mentar mi suerte. Ahora estoy aquí, lleno de ver-
güenza y pecador como la vez primera que me a -

^ lejó de Vos: aquí estoy, pobre , infeliz en el alma 
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como en el cuerpo, sin más patrimonio que un mar-
tirio que me destroza el alma, sin mas méritos que 
los de la preciosa Sangre que derramara vuestro 
Santísimo Hijo en el árbol de la Cruz: 
peranza que vuestra caridad; y sin mas porveni r , 
que vuestra misericordia porque al finjois mi 
Madre. Miradme en el último periodo de mi en-
fermedad moral, t r is te , lánguido 7 
por el sufrimiento: miradme levantar mis o p s y 
pediros un socorro de protección en esta .giande 
necesidad, porque no encuentro q m e n s e a p ade 
de mí, no tengo quien sufra conmigo porque el 
mundo' me desprecia después de baber exploUdo 
mi flaqueza, y juzga imposible el perdón de mi 
maldad, me Me perdido; mira palpable, que^ es-
toy próximo á perecer en el peligro de los s u i | 
mientes temporales para segu^ en los que no Ue-, 
n e n fin... . p e r o y o , n o d e s c o n f í o d e a t o a n » m -
s e r i c o r d i a ; c r e o firmemente q u e o s m o v e r á á c o m -
p a s i ó n m i a i s l a m i e n t o : s é q u e p r e s e n t a r e i s á J e s u -
c r i s t o m i s a l v a d o r e s t a s ú p l c a h n m i l d e j a r a q u e ( 

m e p e r d o n e , p o r q u e s o i s e l 
a t r i b u l a d o s ; v u e s t r o t i e r n o c o r a z ó n e s s e n s i W e . 
a m a n t e d e h a c e r e l b i e n y d e p r o d i g a r c o n s u e l o « . 

O i d m i p l e g a r i a , S e ñ o r a , d a d m e l o q u e o s p i d o 
y e n s e g u i d a Ta m u e r t e d e l o s j u s t o s p a r a a l a b a r o s 
y b e n d e c i r o s e t e r n a m e n t e . A m e n . 

Se hace la petición con mucha jé se ofreceun pequ* 
ño sacrificio, y en seguida se reza h siguiente para los 
tres dios. 
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P E T I C I O N E S 

A LA REINA DE LOS ANGELES. 

María Santísima, quer ida H i j a de Dios Padre ; 
por vues t ra Concepción Inmacu lada , por el re 
goci jo que exper imentara al veros en sus ma 
nos, l lena de gracia y hermosura , os suplico pi 
dais por esta grande necesidad para a lcanzar 
el remedio de ella. , 

Dios te salve, María Santísima, Virgen Purí-
sima antes del par to; en vues t ras manos pongo 
mi aflicción para que me la volváis consuelo. 

Dios te salve María, etc. y gloria. 

Santa , Santa , San ta María, del ic ia de los án-
geles, regoci jo de los querubines , esperanza de 
los cristianos: rogad por nosotros . 

María Sant ís ima, Madre amorosa de Dios Hi -
jo : por la Encarnac ión del Divino Verbo en 
vuest ras purísimas en t rañas , socorred esta ne-
cesidad por amor de Dios. 

Dios te salve, María Sant ís ima, Virgen Purí-
sima en el par to , en vuestro t i e rno corazón pon-
go mis quejas y lamentos para que me consoléis. 

Dios te salve María, etc. y gloria. 

S a n t a , Santa , S a n t a María en quien los peca-
dores encuen t ran refugio : rogad por nosot ros . 

María Sant ís ima, Esposa de Dios Esp í r i tu 
Santo: por el fuego de car idad con que se abra-
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sara vuestro dulce corazón en las bodas de Ca-
naan , por vues t ro feliz t r áns i to y glor iosa A-
sunción á los cielos: rogad por nosotros . 

Dios t e salve, María Sant ís ima, Vi rgen Purí -
s ima después del pa r to ; en vues t ras manos lle-
nas de grac ia pongo mi afl igido corazón p a r a 
que lo t ranqui l icé i s . 

Dios te salve María, etc. y gloria. 

O F R E C I M I E N T O . 

B e n d i t a seáis, encanto del Pad re , del ic ia del 
Hi jo , amor del Esp í r i tu San to : b e n d i t a mil ve-
ces seáis en todos los ins tantes de mi v ida , en 
t odo el orbe, por todas las c r ia turas , por t o d a 
una e t e r n i d a d . Post rado h u m i l d e m e n t e á vues-
t r o s piés, os suplico por las t res d iv inas Perso-
nas me séais propicia a t end iendo á mis pobres 
rueg03 y á los de todos los afl i j idos y apesa-
d u m b r a d o s que vengan á implora r vues t ro so-
corro como es ta c r ia tura que gime llena de con-
fianza y aflicción. Socorred, Señora, e s t a nece-
s idad también por vuestro dulcísimo nombre , 
para h o n r a y gloria vuest ra y bien do mi a lma, 
qu ien espera con ansia el perdón de sus peca-
dos ; y que acepteis, al ménos es tas t r e s Ave 
Marías en descuento de ellos, para sopor t a r 
t r a n q u i l o las advers idades de es ta v ida , puri-
ficarme y merecer el cielo. Amén . 

p r o » U / K M . 

D I A S E G U N D O . 

Por segunda vez, mi du lce Madre, v e n g o con 
las mismas que jas y l amentos en busca de vues-
tro t i e rno corazón. Yo quisiera v e n - a veros 
para solo ex tas ia rme en alabar vues t ra grande 
za: no mas quisiera pedi ros el a u m e n t o de la 
vir tud, y vivir a q u í p a r a sant i f icarme a vues t ros 
piés: pero ¡ay de mí! que bebo el H a n t o d e l a 
expiación; ¡ay de mí, Señora! que en medio del 
aba t imiento t engo que c o n f o r m a r m e con pre-
gonar mi maldad, puesto que mis mar t i r ios no 
t i enen el sello de la purificación. Yo sufro mu-
cho, ya lo veis; pero no padezco como las al-
mas ju s t a s que donde quiera que van l levan en 
medio de sus dolores, el d i s t in t ivo especial que ^ 
el mundo califica con el n o m b r e de san t idad . 
Yo t ra igo el es t igma en la f r e n t e , las t o r t u r a s 
en el a lma, la angus t i a en el corazon, y de mis 
labios se escapan las pa l ab ras clemencia, mise-
ricordia, porque t e n g o conciencia que debo su-
frir.. . .pero á más de este convencimiento , o t ra 
creencia me l lena de entus iasmo y dulcifica mis 
horas de penar . Yo sé que fu i r ep re sen tado en 
la persona del Apóstol en los momentos de so-
lemne Redención: yo sé q u e existe un t e s t amen-
to sellado con la sangre del J u s t o , en d o n d e 
me adoptas te is por h i j o cuando agonizara el 
f ru to precioso de vues t ras purísimas en t r añas , 



y o sé que todo un Dios, mi du lce P a d r e , os hi-
ciera cargo de mi orfandad: que sois r e fug io de 
pecadores , consuelo de los afligidos, auxi l io de 
los c r i s t ianos ; y ¿qué soy yo d e l a n t e de Vos , 
sino pecador infel iz y degradado? ¿qué soy á 
vues t ros ojos, s ino afligida c r i a tu ra que g ime 
ba jo el peso del dolor? y en fin, Señora , ¿no soy 
cris t iano? Ved en mi f r en te la hue l l a que de j a 
ra el óleo de los ca tecúmenos : ved en mi crá-
neo escu lp ido el magníf ico s igno de redención, 
y en fin, mi dulce Madre, acordaos que Vos mis-
ma l lamais á los que padecen d ic iendo: 

"Vengan á raí los afligidos, y a p e s a d u m b r a -
d o s : vengan los que acosados por el suf r imien-
t o , padecen en medio del in fo r tun io : v e n g a n , 
" q u e sé cómo se suf re , cómo se s ien te y l l o r a ; 
" a q u í es tán mis manos que de r r aman grac ias : 
• 'aquí es tá mi corazón que da t r a n q u i l i d a d . " 

Pues bien, Señora: héme aquí como e l náu-
f r ago en un mar de tormentos : como el s ie rvo 
en la red de las angust ias : como el e sc lavo que 
saborea la hiél de los rigores. 

Casi v ic t ima, l evan to mis ojo3 para mos t r a r 
las go t a s que los empañan , y ex t i endo mis ma-
nos pa ra pedi ros socorro po rque ya no puedo 
más; mi corazón se seca con t a n t o s u f r i m i e n t o ; 
mi a lma agon iza ; mi labio e n m u d e c e y casi no 
rae queda fuerza más que pa ra dob la r mis rocli-
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l ias ; y así gr i taros: ¡¡María, Refugio de peca-
dores, tened misericordia de míü 

Y a está, Madre mía, h a c e d que descanse es-
t e mi pobre sér; ya está , que os lo pido por el 
amor de Dios, no más l lo ra r ; b a s t a de t r ibu la -
ciones por el i n s t a n t e supremo en que b a j a r a el 
H i j o del E t e r n o á las manos de l s a c e r d o t e . 
R e t i r a d de mis labios el cáliz de las amarguras , 
consumid las espinas que me cercan , romped 
las l igaduras que me t i enen a t a d o al yugo de 
mil to rmentos , ó al menos d a d m e la conformi-
dad con la vo lun tad de Dios ; la res ignación de 
los mártires, la fo r t a l eza de los j u s to s , la gra-
cia para 110 pecar , y una muer t e d ichosa des-
pués de mi purificación en es ta vida, para des-
cansar en Vos, en el cielo A m é n . 

Se hace la petición con mucha humildad, se ofrece un 
pequeño sacrificio al Sagrado Corazón de Maña Santí-
sima, y se concluye el día con fas peticiones del primero. 

D I A T E R C E R O Y U L T I M O . 

Con qué confianza, dulce amor mío, me acer-
co á vues t ras divinas p lantas , l l eno de fé, ani-
mado de esperanza, sed ien to de ca r idad! Con 
cuánto regoci jo l a te mi corazón d e l a n t e del 
vuestro; y o lv ida sus angust ias , m i é n t r a s mi al-
alina no cesa de l l amaros Madre! ¡Ay! Y o rae 
cons ideraba perd ido en el de s i e r to de mis pe-
sares: yo veía en el porveni r las sombras de una 
noche sin fin; y mis horas se p a s a b a n en u n a fi-

c r c s u u t « . 
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g u r a d a e te rn idad de congojas , de has t ío y de 
males tar : y o juzgaba imposible la r edenc ión de 
mi caut iver io ; y cuántas veces s en t í a en mi hu-
m a n i d a d los impulsos del despecho, el- descon-
suelo d e la desconfianza, y beb ía mi l l an to , re-
suel to á perecer en el abandono de mi t r i s t e 
sue r t e . N o sé si a lguna vez ó m u c h a s h a y a mur-
m u r a d o de vues t ra misericordia al s en t i rme o-
p r imido por las congojas ; pero si así f u é . con-
fieso que la mater ia y no el espí r i tu ocurr ió en 
t a n t e m e r a r i o error, po rque mi a lma s iempre 
h a e s t a d o d e l a n t e de Vos, á pesar del aba t imien : 

to en q u e se encuen t ra . Ahora , es v e rd ad que 
s u f r o ; pero al ménos comienzo á expe r imen ta r 
aque l l a t r anqu i l i dad ape tec ida y d e s e a d a por 
t a n t o t i empo: jpobre de raí! al fin b u s q u é el re-
medio de mis dolencias en es te va l l e de lágri-
mas en donde se cambian lamentac iones por di-
l a t ados suspiros: en v a n o quise encont ra r el 
pr incipio de mi felicidad en un l a b e r i n t o de tri-
bu l ac iones ; inú t i lmente se a g i t a b a mi cerebro 
como r e v u e l t o mar de ideas, l lenas de funes t i -
dad y aba t imien to : e s t aba muy léjos de V o s . . . 
C o n f u n d i d o , s in esperanza y en medio de los ca-
minos d e la indecisión, cayendo , l evan tando , 
sin luz en mi mente, sin apoyo en mis manos, 
c a m i n a b a no s é á dónde, buscando el consuelo 
sin e n c o n t r a r l o , has ta que al fin a lcé mis ojos 
al cielo: 4 \ voces, y aparecis te is en mi noche 

19 
como la aurora de mi fe l ic idad, como el áncora 
de mi sa lvación, como la p e r p e t u a t r a n q u i l i d a d 
de mi c a n s a d o espír i tu, como el ánge l de mi 
guarda , y mis d u d a s se convi r t ie ron en solida 
esperanza ; y r ean imado mi espír i tu, comienza 
á sen t i r la in f luenc ia de vues t ro poder , l ü h Ma-
ría! cuán b u e n a sois con los pobres pecadores! 
Con razón dicen les b i enaven tu rados : " q u e j a -
más se ha oído decir, que a lguno que ocurr iese 
á vues t r a auxil io, implorase vues t r a protección 
ó pidiese vues t ro socorro, h a y a sido desampa-
rado." Lo es toy mi rando , Señora: una sola ex-
clamación de mis humi ldes labios , ha b a s t a d o 
para hace rme e spe ra r el c amb io t o t a l de mi des-
grac iada sue r t e : mis ho ra s y a no son tan peno 
sas porque al fin sé que vues t ro dulce corazon 
se complace del mío: que soy vues t ro h i j o y V o s 
mi refugio: por eso es que os l lamo, os busco y 
me he q u e j a d o con Vos, l l amándoos Madre co-
mo os l l ama la Ig l e s i a ; d ic iéndoos M a d r e como 
os d i je ra el H i j o purís imo de vues t r a s ent ra-
ñas, y dándoos el melifluo ep í t e to que d iéra is 
á Señora S a n t a A n a t a m b i é n al l l amar la M a d r e 

Sí, o idme que os vue lvo á g r i t a r : concluid 
vues t ra obra, p o r q u e aun t e n g o neces idad : in-
cl inad vues t ros ce les t i a l es ojos, y ved á vues-
tros piés el l l an to del a r r epen t imien to ; mis con-
d e n a d o s suspiros, las hue l l a s de mis labios ; los 
girones de mi corazón ; los t r i s t e s quej idos d e 
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y o sé que todo un Dios, mi dulce P a d r e , os hi- j 
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rai a lma: ved en fin, que os p rometo no vo lver 
á pecar , y conformarme con la v o l u n t a d de Dios , 
así como l leno de humi ldad pediros el socor ro 
en es ta neces idad, y que de tengá i s el cas t igo 
del Señor p a r a p regonar más y m á s - v u e s t r a 
g r a n d e z a h a s t a en t rega ros mi espír i tu . E n fin. 
Señora , si n a d a de lo que os pido conviene á mi 
salvación, si es fuerza que su f r a más y más, si 
quere is que rae a t o r m e n t e n el i n fo r tun io y la 
a d v e r s i d a d p a r a purif icarme en es ta v i d a y des-
pués descansar en la o t ra , haced de mí lo que 
os agrade , pero antes, dadme fé, esperanza , ca-
r idad , y en s e g u i d a cúmplase en mí vues t r a pa-
labra . ¡Hé aqiií el esclavo y siervo de María! 

Se hace la petición lleno de esperanza; se ofre-
ce un pequeño sacrificio al Sagrado Corazón de 
Mariu Santísima, y se concluye el dia con las 
peticiones del primero-, y para concluir el Tri-
duo, se reza con fervor la letanía de Maria San-
tísima. 

I 
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C S D U L A D E A D m i S ' l O I Í 

— D E L A — 

Ir^icoftadía del fcitmacalado í ^ n k k % m * 

D F R . .<U'HJ*IÜV. ^ R T D W . . . . . .Y, 

ha ing resado el d í a . . . . d e . W 
del año. í h . i f ) . C . . en la A r c h i c o f r a d í a del In-
macu lado C o r a z ó n de María. P e r t e n e c e al co ro 
n ú m y h a r á la vis i ta a l I n m a c u l a d o Co-
razón el día I J j . . • de c:tda mes, r e z a n d o al 
e fec to en dicho día t r e s Ave Mar ías , p o r los 
g r a n d i o s o s fines de la Asoc iac ión . 
~ Con solo es to cumple , p s r o si qu ie re d a r ma-
y o r p r u e b a de a fec to al g e n e r o s í s i m o Corazón 
de Mar ía , p r o c u r e c o m u l g a r el día de la vis i ta , 
ó r e z a r el S n t > R m r b , ú o t r a devoción q u e 
le d ic te su p iedad . 

E L DIRECTOR, 



m m m m m m m m m m m m m m m m 

§ i.® 

O B I G E N * 

—>DE LA/— 

E r a el día 3 de Dic iembre de 1836, cuando 
el Reverendo P á r r o c o de Nuestra Señora de las 
Vic tor ias en P a r í s l lamado Carlos E leonor Du-
fr iche Desgenet tes , es taba celebrando el Santo 
Sacrificio de la Misa en el a l tar de la Vi rgen . 
El corazón de este buen Sacerdote se hal laba 
sumergido en un m a r de aflicción al contemplar 
el infeliz y d e s g a r r a d o r estado de las a lmas de 
sus feligreses, y al ve r que todos los esfuerzos 
de su a rd ien te car idad y celo e ran inútiles; 
cuando he aquí que du ran t e la celebración del 
Santo Sacrificio se le ocu r r e la idea de consa-
g r a r «u Parroquin al Inmaculado Corazón de 
Mar ía p a r a la conversión de los pecadores , 
aunque, p- r entonces , la echó de sí como inútil 



y agen a de aquella ocasión. Concluyó por fin 
la Misa, y fué tan ta la vehemencia con que se le 
p resen tó de nuevo el tal pensamiento, que su-
c u m b L n d o á é l , dijo en t re sí:" No puede negarse 
que, cuando menos, es una devoción á la San-
tísima Virgen. ¿Quién sabe si producirá al-
gún buen residtado? Poco cuesta el probarlo 
ó hacer un ensayo." Y tomando la p luma p a r a 
t r a z a r sobre el papel los Estatutos , ve al mo-
mento con toda c l a r idad el objeto y p lan de la 
Archicof rad ía . 

T razado el p lan y escr i tos los Escatutos, los 
p resen tó al Ord ina r io para su aprobación; y el 
P re l ado accedió gus toso á que ;>e publ icase y 
pusiese en práct ica . L l e g a el Domingo, día 11 
de Diciembre, y en la Misa m a y o r ya publica 
esta devoción, señalando las siete de la noche 
para instalarla , y con una exhor tac ión pa té t ica 
les encarece la asistencia. Al conclui r la exhor-
tación, se fué el celoso Pas tor á la sacr is t ía , y 
al momento Dios y la Santísima Vi rgen "le hicie-
ron ver cuan g ra t a l e s era esta devoción y útil á 
los .pecadores, con el hecho siguiente. Dos co-
merc ian tes de los q u e raoms f recuen taban los 
templos, en t ran en p\s"*e é! á la s-v~ristía, y 
all-', compungidos y humil lados, le pi lén confe-
sión; y oyéndolos benigno, los reconcil ió con el 
Señor . ¡Cuan g ra to sería p i r a el corazón de l 
buen P a s t o r este t emprano f ru to de una devo-
ción- todavía en ciernes , y cuán a b u n d a n t e s y 
Sazonados se los p romete r ía para lo succsivo! 

Aunque c o n a l g ú i temor de poca concur ren -
cia, e spe raba con ansia la ho ra seña lada p a r a 

la instal íción de la A r c h i c o f r a d í a ; mas, al ver 
i n número de gen te s o b r e su sespcnmzas , 
v ivamente sorprendido . U i ó * principio> a l a . 
V í s p e r a s de Nues t ra S ñora , luego se hizo una 
p lá t ica sob re los motivos, objeto y fin de aque-
lla r e u n i ó n , y todo fué a c o g i d o con ap jausa . 
Cantóse en seguida la Le tan ía de la b a n t i . i m a 
Vi rgen v esto c o n devoción muy t ierna, p e r o 

al l legar á aquel las pa lab ras : Refugiunipecca-
tarum, ora pro novis, "Refugio de los Pecado-
res, rogad por nosotros," fué superabundan te 
el f e rvor y las repi t ieron por t res veces, igu,*.-
mente que"éstas o t ras : Parce Domine 

"Perdonad , Señor, pe rdonad á vues t ro pue-
b l o . " 

El vene rab le Pár roco , que en el ínter in esta-
ba pos t rado delante del Augus to Sacramento , 
al oir es tas súplicas de dolor y confianza que 
dirigían al cielo sus feligreses, sintióse sorpren-
dido del gozo que inundaba su corazón, y le-
van tando sus ojos bañados en lágr imas , fijólos 
en la imagen de Nues t ra Señora y le dijo es tas 
pa l ab ra s : "¡Oh t ie rna Madre! V o s sa lvaré is á 
estos pobres pecadores que os ac l aman su re-
fugio. ¡Oh María! adoptad esta piadosa devo-
ción; v en p renda y señal de que la aceptáis , 
concededme la g rac ia de la convers ión de N . . 
mañana lo vis i taré en vues t ro nombre . " ¡Oh 
eficacia de la orac ión! ¡oh poder omnipotente 
de María! ,oii garan t ía de la Archicof rad ía ! 
Llega el día 12, cumple el Pá r roco con lo pro-
metido á Mar ía y aquel peca h r incrédulo, en-
vejecido en l.i i m , iedad y sumid j en el e r ror por 



espacio de muchos años, se r inde á los golpes 
de la g rac ia y es un trofeo de la p ro tecc ión de 
María, el abogado profundo y de una vas t a eru-
dición, el úl t imo ministro del már t i r Lu i s X V I . 
Aquel corazón endurecido y rebelde es vencido 
po r el Corazón de María: y María con es te tr iun-
fo, ga ran t iza su protección sobre la Archico-
fradía . 

Un hecho tan portentoso como visible de la 
protección de María, llenó de júbilo y confianza 
el corazón del devoto fundador : a b r e el r eg i s t ro 
de la Asociac ión y son muchos cen tenares los 
que se inscriben en tan dichoso libro; y como 
e ran con especialidad sus fel igreses , de aquí es 
que su P a r r o q u i a presentó casi repent inamente 
un cambio rel igioso moral. De una P a r r o q u i a 
en t r egada por completo al comercio é in te rés , 
á l a s f r ivol idades del teatro, y á los -placeres 

. sensuales, y que se desdeñaba de p re sen t a r se al 
templo para a d o r a r al Dios ve rdadero , porque 
el suyo e ra el vientre y las pasiones, ins ta lada 
la Archicofradía se la vió conver t ida en un pue-
blo edificante que concurr ía con r egu la r .dad al 
templo, que asistía fervorosamente recog ido á 
cuantas funciones la Religión; le of rec ía p a r a 
da r pábulo a su ardiente piedad, y que tenía á 
mucho honor el cumplimiento exacto del pre-
cepto pascual , de suerte que en el año de 1837 
co .nu lgaron 9,230 personas más que en <-1 año 
de 1635, y en el año de 1840 el aumen to fué ytf 
de más de 19,400 individuos. 

El buen fundador líeno de satisfacción y go-
zo ai ver el admirable resul tado de la ob ra que 

Dios h a b í a p l a n t a d o p o r s u m i n i s t e r i o ; d i s c u r r í a 
d¿ continuo el cómo dar l e toda la importancia 
posible v al efecto juzgó muy á propósi to acu-
l a r a l Sumo Pontífice, implorando de el 4 « j s e 
d i g n a r a bendecir la y enr iquecer la con indul -
genc ias ¡ C o s a admirable! no solo no salieron 
l i U d a s sus esperanzas , sino que excedióse i 
d as el Pastor de la Iglesia Universa l ; ademas 
de enr iquecer con indulgencias la Asociación, 
la erigió en Arch icof rad ía , y es to no para la 
F ranc ia únicamente, sino también y perpetua-
mente p a r a todo el mundo cristiano, dando al 
efecto y con la formal idad de derecho y costum-
b r e un b r e v e Apostólico en Roma el día 22 de 
Abr i l de 1938, cuyo ex t rac to es como s igue: 

§2.° 

EXTRACTO DEL B R E V E DE S . S . GREGORIO X V I . 

Al fin de h o n r a r en el Señor tan to cuanto nos 
es posible á esta Congregac ión , de nues t r a 
Au to r idad Apostólica, concedemos para siem-
pre el t í tulo de Archicof rad ía á la Congrega -
ción en honor del Santísimo é Inmaculado Co-
r azón de la B ienaven tu rada V i rgenMar í a , p a r a 
la convers ión de los pecadores , ins t i tu ida y a 
canónicamente en l a Iglesia de Nues t ra Señora 
d e las Vic tor ias de Par í s . L e concedemos todos 
y cada uno de los derechos , privilegios, honores 
é indul tos de que las o t r a s Archicof rad ías gozan 
po r la cos tumbre y todas las de q u e puedan go-



zar . D a m o s p e r p e t u a m e n t e á los d i r e c t o r e s de 
l a A r c h i c o f r a d í a p o d e r p a r a a g r e g a r á e l la li-
b r e m e n t e t o d a s las c o n g r e g a c i ó n ? s del m i s m o 
n o m b r e y e r ig idas p a r a el mismo fin en cual-
qu i e r a p a r t e q u e sea ( fuera de nues t r a c iudad , )y 
de h a c e r l a s e n t r a r en comunicac ión de t o d a s l a s 
indulgencias , r e m i s i o n e s de pecados y r e l a j a -
c iones de p e n a s m e n c i o n a d a s en nues t ro B r e v e 
(24 de Abr i l de 1838.) 

§ 3.« 

RÁPIDA Y PRODIGIOSA PROPAGACIÓN DE LA 

ARCHICOFRADÍA. 

A p e n a s cund ió la voz de que el S u m o Pont í -
fice hab ía e r ig ido en Arch i co f r ad í a la A s o c i a -
c ión re fe r ida , en r iquec iéndo la con indu lgenc ia s , 
cuando de t o d a F r a n c i a y fue ra de ella v in i e ron 
sin n ú m e r o de p e r s o n a s á inscr ib i r se en el l i b ro 
de la m i s m a y h a c e r s e par t íc ipes de sus g r a c i a s . 
V e n e r a b l e s A r z o b i s p o s y Obispos, s a c e r d o t e s , 
re l ig iosos , p á r r o c o s , mis ioneros , mi l i tares , co-
m e r c i a n t e s . . . . h o m b r e s y m u j e r e s de toda e d a d 
y condición, t o d o s fue ron á por f ía á a l i s t a r se 
e n t r e l o s a f o r t u n a d o s individuos de la Arch i co -

Y pa rec i éndo le s poco el q u e d a r inscr i tos e n 
el g r a n l ibro , m i r a b a n como un d e b e r c o n v e r -
t i r á en após to les , y as í es que los v e n e r a b l e s 
Arzob i spos , Obispos y C u r a s de a l m a s e x h o r t a -

- l i -
b a n de cont inuo á sus diocesanos Y fe l ig reses á 
e r ig i r co f rad ías d e p e n d i e n t e s d e la .de P a n y á 
a l i s ta rse todos en ella; y ta® 

comerc ian te s t o m a b a n s o b r e si t a n h o n o n ^ 
misión. De aquí es q u e en el ano de 1843 el r u 
r ís imo C o r a z ó n d e M a n a y a c o n t a b a e n F r a n c i a 
t r e s mil Cofradías , pud iéndose a f i r m a r q u e ai 
presente , no hay Obispado a lguno en aquel la 
nación, n i casi pa r roqu i a , q u e no posea y a tan 

a P p S " ° h i ? o f r a d í a n o e s t á c o n c r e t a d a al 
t e r r i to r io F r a n c é s : ext iende cual f rondoso á r b o l 
sus r a m a s á los d e m á s r e inos del mundo. H e 
aquí a lgunos : „ . 

En E u r o p a . E s t a d o s Pontif icios, Italia,.Suiza, 
España , Po r tuga l , Aus t r ia , Rusia , Prus ia , tía-
v iera , Bélgica , Ho landa , I n g l a t e r r a , I r l anda , 
Escocia , etc., e tc 

En Asia . T u r q u í a Asiá t ica , Siria, Pondiche-
r y , re ino de Siam, China , J a p ó n , etc., e t c . . . . 

En Afr ica . Arge l i a , Golfo de Guinea , Isla de 
Borbón. e t c , e tc — 

E n Oceanía. P e r a m a t a , M a n g a r e v a , A k e n a , 
Ta rava i , I s l a s Sandwich (Honolulo,) Is las Mar-
quesas, Islas Tai t i , e tc . . e t c Y a e n el m e s 
de Abr i l de 1846 se con t aban m á s de se tecien-
tas asoc iac iones ,hab iéndose es tablecido muchí -
s imas o t ras desde en tonces en Amér ica , como 
en el Canadá , E s t a d o s Unidos , Cli le y en casi 
todos los Obispados de la R e p ú b l i c a Mexicana . 



FJNES DE LA ARCHICOFRADIA. 

Glor i f icar á la Bea t í s ima T r i n i d a d y a d o r a r 
al S a g r a d o Corazón de Jesús , p o r med io y en 
un ión del Inmaculado .de Mar ía , r o g a n d o p o r el 
t r iunfo de la Igles ia y d e m á s in tenc iones del 
S u m o Pontífice, p o r los jus tos , agon izan tes , 
a l m a s de l P u r g a t o r i o y p o r todo e l m u n d o . 
2.° D e s a g r a v i a r a l Señor p o r las i n ju r i a s q u e 
r e c i b e de los p e c a d o r e s , p r i n c i p a l m e n t e de los 
b la s femos , sac r i l egos y p r o f a n a d o r e s de las 
fiestas. 3.° t r a b a j a r p o r la conver s ión de los 
pecadore s , y condue i r al cielo á los a soc iados 
p o r el camino s e g u r o de la devoc ión a l a a u g u s -
t a M a d r e y á su Corazón Sacra t í s imo. 4.° D a r 
á l a Inmaculada V i r g e n el p a r a b i é n p o r las in-
n u m e r a b l e s g rac ia s q u e r ec ib ió en la t i e r r a y 
p o r l a s a legr ías q u e goza en el cielo. 5.° P e d i r 
á l a celest ial Re ina q u e p r o s p e r e n t o d a s l a s 
asoc iac iones p iadosas . 

§ 5 ° 

R E Q U I S I T O S . 

l . ° D a r el n o m b r e p a r a q u e s e a p u n t e en el 
l i b ro d e inscr ipc iones . 2.° Asist ir á los e je rc i -
c ios públ icos q u e e n h o n o r del C o r a z ó n Pur ís i -

m o ce lebre la Asociación, que son : L a fiesta 
del Inmacu lado Corazón y su novena; comunión 
todos los sábados, úl t imo domingo de cada mes, 
e jerc ic ios del Corazón de María las t a rde s de los 
domingos , so lemnizándose el ú l t imo con proce-
sión del Divinís imo. 3.° Reza r todos los días 
una A v e María, 4.° H a c e r todos los meses una 
vis i ta á tan santo Corazón confo rme se halla en 
la pág ina 21. 5-° D a r l imosna p a r a s u f r a g a r 
los gas tos de la Asociación. 

1. R e z a r todos los días una Ave María p o r 
la convers ión de los Pecadores , con la jaculato-
r ia : ¡Oh dulce Corazón de Mar ía , sed la salva-
ción mía! (1) 

2.03 E n c o m e n d a r s e á Dios p o r la m a ñ a n a al 
l evantarse , y p o r la noche al acos ta rse , aña -
diendo un pequeño examen de las fa l tas come-
t idas e n t r e día. 

3. Oír , si es posible , c ada día el San to Sa-
crificio d e la Misa, t ene r un r a t o de medi tación, 
v i s i t a r al Sant ís imo S a c r a m e n t o y reza r e í San-
to Rosar io . 

4 . 0 3 Confesar y c o m u l g a r frecuentemente, y 
con especial idad" los sábados en la Misa de la-
Asociación, el domingo úl t imo de cada mes, y 
en las pr inc ipa les fes t iv idades de la Vi rgen . 

5 , D i s t i n g i r s e s i empre dé los d e m á s por su 
inquebran tab le adhes ión a l S u m o Pontífice, a l 
Señor Obispo d iocesano y Cura P á r r o c o de la 
localidad, sin p e r m i t i r s e j a m á s la m u r m u r a c i ó n 

(1) Trescientos días de indulgencia cada vez, y plenaría aL 
mes si bfe reza todos I03 días (Pió I X ; 30 Septiembre de 1852.) 
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cont ra ellos, apar tándose de los que lo hicieren. 
6. * E v i t a r las figuras y es tampas obcenas, 

las diversiones peligrosas, las ma las compañ ías 
y los ' l ibros, folletos y periódicos que a taquen á 
la Religión ó 4 sus ministros. 

Todo lo que aquí se prescr ibe es de devoción, 
así es q u e su omisión no induce rea to ni s iquiera 
de pecado venia l . 

• § 6.° " 

V E N T A J A S . 

1 rt T e n d r á n p a r t e á las misas que todos los 
s ábados y ú l t imo domingo de cada mes se cele-
b r a r á n á intención y por las necesidades de ; los 
asociados. 2 . C u a n d o muera a lgún asociado 
se le ap l ica rá una misa po r su a lma, dando an-
t i c ipadamente aviso á todos los socios del día y 
h o r a en que se celebran, p a r a que asis tan á en-
comendar lo á Dios. 3 .« Cuando t engan a lguna 
necesidad, podrán poner un papelito en u n a c a -
u ta que á este fin se colocará en la Iglesia, y 
t o d a la Asociación, en la que e n t r e t an tas per-
sonas s iempre hay algunas amadas de Dios, ro -
g a r á por el feliz éxito de ^ n e c e s i d a d . Aquí nos 
cabe la satisfacción de hacer cons tar que son 
innumerab les los milagros y g rac ias ex t raord i -
n a r i a s que se han obtenido po r medio del (/ora-
zón de María, como: conversión de pecadores 
endurecidos , vuelta de hijos descaminados al 
b u e n camino, curación de enfermedades , etc. 
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4'04 Que se hacen par t ic ipantes de todas las 
orac iones de tantos miles de asociados como 
hay en todo el mundo. 5 K Si cumpien con per-
fección se ha r án ac reedores á aquella promesa 
tan consoladora de la Virgen. Los que me 
clarecen tendrán la vida eterna. 6 ~ Gana rán 
mult i tud de indulgencias plenar ias y parcia les 
como puede verse en la página 27. 

r/.os ,¡?oííü. r/líOKl i'OJ:.'..-iC 3<i •• vi'- ; .1 
§ 7. o 

'[IfliS'j c'."'» '••\ -V.jt i — 

R E G I M E N . 

ímn-j'i '>qp oi oboJ ?»b fiyUeioiisi t i ainsbíásrl 
E n todas las localicades donde se instalare la 

Arch icof rad ía , h a b r á un Director local, que se rá 
el S r . C u r a pá r roco ó el sacerdote enca rgado 
del Templo donde aquella se er igiere, ú o t r o e n 
quien concur ran las cual idades más apropósi to 
p a r a los fines de la Asociación. El mencionado 
Direc tor dará el cor respondien te aviso á la Di-
reeión Genera l ó á su Delegado, y pedirá q u e 
sea a g r e g a d a á l a Asociación p r imar ia , v quede 
de esta suer te enr iquecida con sus g rac i a s é 
indulgencias. También deberá n o m b r a r u n con-
sejo de d ignatar ios ó dignatar ias , que no pa-
.sarán de seis, á . saber : Presidente, Vice-Pres i -
dente, Secre ta r io , P r o - S e c r e t a r i o , T e s o r e r o y 
Vice -Tesore ro . Es t e Consejo, á su vez, y con 
aprobación del Direc tor , n o m b r a r á el n ú m e r o 
cor respondiente de Celadores has ta el n ú m e r o 
de 33, si fue re posible. Dicho Consejo se reno-



v a r á todos los años por votación n o m i n a r en la 
J u n t a inmediata después de la fiesta del Inma-
culado Corazón de María, pudiendo ser reele-
gidas las mismas personas que antes lo consti-
tuían. L o s dignatarios podrán también desem-
p e ñ a r el ca rgo de Celadores. 

L o s CARGOS DE DICHOS DIGNATARIOS, SON: 

1 0 Del Presidente - P r e s i d i r las juntas, cuan-
do no pueda hacerlo el Señor Director , que es 
á quien toca de preferencia. También t endrá el 
Pres idente la iniciativa de todo lo que se r e ñ e r a 
al r ég imen y progreso de la Asociación. 

2° Del Vice-Presidenta— E n ausencia del 
Presidente, hace sus veces y le ayuda y secunda 

^^°^°Sec re ta r io .—Lleva un l ibro en que cons-
ten ' l as actas que debe levantar de lo aco rdado 
en las juntas, firmándolas con el P r e s e n t e 
También l levará otro libro con los nombres , 
c a r g o s y domicilio de los Celadores, socios, y l a 
fecha de su admisión. ' c , v 

4 0 Pro-Secretario.-Su obligación es suplir 
el Secretar io , y ayudar le en todo lo que juzgue 
conveniente ocuparle en el desempeño de su 

C%g°°'Tesorero-Bebe l levar un l ibro en que 
consten los ingresos y egresos de la Asoc iac ión 
dando cuenta en la junta mensual de todo lo 
co lec tado y gas tado en el mes anter ior . 

6.° Vice- Tesorero.—Suple al Tesore ro por 
ausencia ó-enfermedad. 

L O S C A R G O S D E L O S C E L A D O R E S . 

1 E s deber de los tales f o rmar el coro. 2.° 
Sor tea rán una vez p a r a s iempre las visitas de 
los socios de su coro que han de efec tuar el día 
designado por suerte. 3.« T e n d r á n la lista de 
sus socios y cuando quede algún vacío po r la 
muer te ó sepación de algún socio, pondrán o t ro 
que le reemplace. 4.« Colec tarán mensua lmen te 
las limosnas de sus socios respect ivos para en-
t regar las al Tesorero el día de la jun ta 

§ 9.o 
O'gvJ.'i • • 

SESIONES. 
i gol f,¡';r>To ¡¡3 objjnol! ainnP uihtn?»! n 

Las sesiones ó juntas pueden se r ord inar ias v 
ex taord inanas . L a s p r imeras se ce S a r á n 
uña vez todos los meses; las s egundas cuando 
^ d i s p o n g a el Di rec to r local. Deben a s S á 

r 1 D l g n a t a r i 0 s Celadores. Se d a r á pr in 
cipio a las mismas con el rezo de t r e s A ™ ! ? 
r ías al Pur ís imo é Inmacuíad°o C o S ó n de Ma 
1 ¿ e n / e g U l d a e l Secre tar io l ee rá el ac i a de 

par te de él, del l ibro Las cLZ ¡TZíat 



d e o t r o c u a l q u i e r a 

V i r g e n S a n t í s i m a . 

' o moD b ifitmol «al« ?.oI afe "«dab S S 
§ 10 : 

v. •• •• • • •• brn;. ifcsk 
VISITA MENSUAL. 

Z t S T o s d : L S o s V o c u r a r á n t e n e r e n u n 

' T é m a n l a s eña l d e . a c r u z , y l u e g o 

« K - . a p ^ ^ S ^ los . 

E s p í r i t u , y n u e s t r o s 

ORACION. 
Oh Dios q u e te d i g n a s t e i l u s t r a r los corazo-

n e s de los f ieles con la c l a r i d a d del Esp í r i t u 
Santo; c o n c e d e d n o s q u e , a n i m a d o s d e e s t e mis-
m o Esp í r i t u , s e p a m o s j u z g a r y o b r a r con rec t i -
t u d y d i s f r u t e m o s s i e m p r e de sus ce les t ia les con-
suelos. A m é n . 
. A h o r a con v iva fe, conf ianza , c a r i d a d y d o l o r 
de los pecados , se d ice l a s igu ien te o r a c i ó n : 
Í. D i o s y S e ñ o r mío, d i g n á o s a c e p t a r e s t a v is i ta , 
que p o r a m o r v u e s t r o h a g o al P u r í s i m o Cora -
zón de M a r í a . M a d r e v u e s t r a y mía ; y V o s 
V i r g e n San t í s ima , g l o r i o s o San J o s é y "demás 
santos , o b t e n e d m e l a s g r a c i a s q u e neces i to pa-
r a s a c a r e l deb ido f ru to . 
fil'na ormcJitciv sftngrb <••• .-o".ir :,rl sb ¿doib 
n^ idmf i j o b r q a O . o m u a s Un oL •írü-n-;. .-nmí 

• .Cl¿-/-. .'¡obf».iV <i:¡ 
-r»8b i>. q ,UL:nnT nr ';míu;H r>I -¡un v :!.-,.> . i 
•«I/r.üf OÍ;!!.OUÍ_2. p 1. y tif •'' 
,bÉfcín¡vii- r»T¡-.-jU7 . p u ' j ¡,.r. • ; 
/ Z'i'jJM r : ¡. ¡ ¡.] 



4 K ) S t A C I 0 f t » 

¡Oh Pur í s imo é Inmaculado C o r a z ó n de Ma-
r í a ' y o os vene ro y deseo en este ac to de vene-
r a c i ó n h o n r a r o s en el cielo y en J g O M g 
r e s de la t i e r r a , ahora y por todos los s iglos 
j u n t a m e n t e con los ángeles y m i e m b r o s todos 
de es ta Asociación; o s a m o y o s o f r e z c o el a m o r 
q u e os tiene el Sagrado C o r a z ó n de e s u s p a r a 
supl i r la f r i a ldad del mío: doy g r a c i a s a la Bea 
t í s ima Tr in idad por los dones con q u e os ^ 
enr iquec ido y por los f a v o r e s que p o r V o s ha 
d i spensado al mundo, y y a que lo 
de lan te de Dios, obtenedme a ^ J ^ pdos m i s 
p ró j imos cuan tas g rac ias sean de v u e s t r o b e n e 

S . Aun espero de vues t r a m c o m p a r a b e 
ben ign idad , q u e por es ta visita, q u e t e n g o a 
d i c h a de haceros , os dignéis v i s i t a rme en l a 
h o r a t e r r ib le de mi muer te . Os pido t a m b i é n 
p o r las demás intenciones de la A s o a a c i ó n Os 
fo supl ico por la Sant ís ima T r i n i d a d p o r el Sa-
g r a d o Corazón de vues t ro quer ido Hi jo Jesús , 
po r el fidelísimo Custodio de v u e s t r a v i rg in idad 
el g lor ioso San José, y po r todos los ánge l e s y 
santos . Así sea. 
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; F : R , : E C : E Í S 

AL PURISIMO 

PAKA ALCANZAR UNA BUENA MUERTE. 

Corazón d e María, del ic ias de la Sant í s ima 
Trinidad, 

C o r a z ó n de María, e n c a n t o d e los ánge les , 
C o r a z ó n de María, e s p e r a n z a y a l eg r í a de 

los morta les . 
C o r a z ó n de María , fuen te d e g r a c i a y mi-

lagros , 
C o r a z ó n d e María , inf lamado de a m o r divino, 
C o r a z ó n d e María , m á s h e r m o s o q u e los 

cielos, I 
C o r a z ó n de María, t odo b o n d a d y t e r n u r a , 
Corazón de Mar ía , e l m á s unido a2 Cora - ; 

zón de Jesús, 
C o r a z ó n d e Mar ía , o c é a n o d e ce les t ia les 

bellezas, 
C o r a z ó n de Mar ía , q u e t a n t o amá i s á los 

q u e os a m a n , 
C o r a z ó n de Mar í a queanhe l á i s la salvación 

d e todos, 
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C o r a z ó n de M a r í a , q u e s a b é i s c u á n t e r r i b l e ] 
e s p e r d e r á Dios , 

C o r a z ó n de M a r í a , que á n a d i e d e s p r e c i á s , 
C o r a z ó n de M a r í a , que nos p r o d i g á i s t a n t o s 

f a v o r e s , . 
C o r a z ó n de M a r í a , que, v i s i t a n d o á b a n t a 

I s a b e l e n s u c a s a , la co lma i s t é i s de g r a -
cias , 

C o r a z ó n d e M a r í a , que á t a n t o s s i e r v o s 
v u e s t r o s o s h a b é i s a p a r e c i d o e n s u ú l t i m a 
h o r a , 

C o r a z ó n de M a r í a , que s a b é i s d e p e n d e d e 
l a m u e r t e l a e t e r n i d a d , 

C o r a z ó n de M a r í a , que qu is i s té i s v o l u n t a -
r i a m e n t e m o r i r p a r a i m i t a r á J e sús , 

C o r a z ó n d e M a r í a , M a d r e d e l a b u e n a m u e r -
t e y c o n s u e l o d e los a g o n i z a n t e s , 

C o r a z ó n d e M a r í a , mi d u l c e e s p e r a n z a , q u e 
o f r e c i s t e i s á J e s ú s po r m i s a lvac ión . 

C o r a z ó n d e M a r í a , t i e r n í s i m o o b j e t o de 
n u e s t r o cu l to . 

—23— 

o m & c i m m w o 

'btyttit á J t a n a fíwiísittta 

MADRE DE DIOS Y MADRE MIA(Í ) 

Y o (2) N., q u i s i e r a t e n e r t o d a s las v idas de 
los h o m b r e s p a r a e m p l e a r l a s e n el s e rv i c io de 
l a M a d r e de Dios ; qu i s i e r a t e n e r t o d a s las v i d a s 
de los s a n t o s y s a n t a s del c ie lo p a r a a m a r á l a 
S a n t í s i m a V i r g e n M a r í a M a d r e de Dios , con 
a q u e l pe r f ec t í s imo y a r d e n t í s i m o a m o r con q u e 
e l los a c t u a l m e n t e la a m a n . D e s e o con t o d o mi 
c o r a z ó n q u e t o d o s l o s r e i n o s , p rov inc ias , c iuda-
d e s , pueb los , h o m b r e s , m u j e r e s , n iños y n iñas 
q u e e n ellos h a y , c o n o z c a n , a m e n , s i r v a n y ala-
b e n á M a r í a S a n t í s i m a con aque l f e r v o r con q u e 
lo h a c e n los c o r t e s a n o s del cielo. 

D e s e o m o r i r y d e r r a m a r t o d a mi s a n g r e p o r 
a m o r y r e v e r e n c i a de M a r í a V i r g e n y M a d r e de 
Dios; de seo q u e J e s ú s m e c o n c e d a la g r a c i a y 
f o r t a l e z a q u e n e c e s i t o p a r a q u e t o d o s m i s m i e m -
b r o s s e a n a t o r m e n t a d o s y c o r t a d o s u n o á u n o 
p o r a m o r y r e v e r e n c i a á "María, M a d r e de Dios 
y t a m b i é n mía . F i a t , fíat. 

'11 Este ofrecimiento es una copia del que hizo de s¡ mismo 
el Siervo de Dios Antonio María Claret-

.2i Aquí prenuncie cada uno su propio nombre. 



DE LA.S INDULGENCIAS CON QUE LOS SUMOS PONTI-
FICES SE HAN DIGNADO ENRIQUECERLA ARCHICO-

FRAD1A Y EL ESCAPULARIO DEL INMAOULADU 
CORAZON DE M A R I A . 

INDULGNCI AS PLENARIAS. 

L a s que con fecha 24 de Abr i l de 1833 y 4 
de F e b r e r o de 1841 concedió á todos y cada uno 
de los asociados el P a p a G r e g o r i o X V I , son l a s 
s igu ien tes : . 

1.° Indulgencia p lena r í a el día de l a admi-
sión. 

2.° I tem: p a r a el a r t ículo de la muer t e , invo-
c a n d o con el corazón , si n o s e p u e d e c o n l a b o c a , 
el Dulce N o m b r e de Jesús . 

3.° I tem: L a Domin i ca an t e r i o r á la de sep-
tuagés ima, v las fes t iv idades de la Circuncis ión 
de l Señor, Purif icación, Anunciac ión , Asuns ión , 
Nacimiento, Dolores y Concepción de M a r í a 
Sant ís ima, el d ía dé la convers ión de San Pablo 
y el de Santa Mar í a Magda l ena . 

4.° Icem: en el c u m p l e a ñ o s de su bau t i smo , 
si cada día han r e z a d o u n a Ave María p a r a la 
conversión de los pecadores . 

5.° Item: dos veces a l mes , los d i a s q u e eli-
dieren, si, habiendo confésddoy cómulgado, vi-
s i taren 'a lguna iglesia ó públ ico o r a t o r i o , y allí 

Dic iembre de 194/ se oignu.. d g n , o s é i 

27 de Diciembre. 

I N D U L G E N C I A S P A R C I A L E S . 

1 0 Quinientos días de indulgencia á los que 
devotamente asistan á la misa que se ce lebra el 
sábado en honor del Pur ís imo Corazón de la 
Bienaventurada V i r g e n en la iglesia u ora tor io 
de dicha Cofradía, y allí oren por la convers ión 
de los pecadores . 

2 0 Otros quinientos días cada vez que asis-
tan á los oficios ú oraciones públicas que, p a r a 

-la conversión de los pecadores, se hacen en la 
Iglesia de la Aachicof rad ía ó de las Cotradias 
que le estén a g r e g r a d a s (Gregorio X \ I. 24 de 
Abril de 1836 y 21 de Noviembre de 184o.) 



A D V E R T E N C I A S . 
X) 

1. « P a r a g a n a r las menc ionadas indu lgen-
cias p l ena r i a s es n e c e s a r i o haber confesado y 
c o m u l g a d o en d ichos d ías . 

2 . r t ' Con es ta disposición p o d r á n t ambién 
g a n a r l a s todos los a soc iados en los casos de 
e n f e r m e d a d e s c o r p o r a l e s con tal que p rac t i -
quen fielmente las o b r a s piadosas q u e les or -
dene el confesor . 

3. «s E s t a A r c h i c o f r a d í a puede u s a r y g o z a r 
de todos y cada uno d e uno de los derechos , pr i -
vi legios, honores é i ndu l to s de que p o r su u s o y 
c o s t u m b r e u san y g o z a n , y pueden y p o d r á n 
u s a r y g o z a r las o t r a s Cofradías (l). 

4 « Al a p r o b a r S. S. el P a p a P ío IX, en 11 
de M a y o de 1877, el Escapu l a r i o del I nmacu la -
do Corazón de Mar ía , concedió á los q u e lo vis-
t i e r e n todas las indulgencias y demás gracias 
espirituales q u e h a b í a concedido el Papa Gre-
gorio XVI á la Archicof radía de París:y ade-
m á s u n a indu lgenc i a plenaria en el dia de la 
imposición, c o n t a l q u e se confieses, c o m u l g e n 
V visi ten la Iglesia d e la Arch ico f rad ía . 
" 5 «s Se puede s e r co f r ade y g o z a r de t o d a s 
las 'grac ias p r iv i l eg ios sin el E s c a p u l a r i o ; m a s 
con és te se g a n a el dob le , . como lo conced io el 
i n m o r t a l P í o IX. 

(V Véan-e los Bretes de Gregorio X V I . de 21 de Abril 
de 183S y 21 de Noviembre de 1841. 

¡Dichosos los que dan su n o m b r e p a r a q u e 
se inscr iban en la A r c h i c o f r a d í a del I. C. de Ma-
r ía , y cumplan fielmente con l a s insc r ipc iones 
del r eg l amen to ! L a celest ial S e ñ o r a l o s pro te-
g e r á en vida, y h a r á q u e e x h a l e n su ú l t imo 
susp i ro confundido con e s t a s p a l a b r a s q u e le 
h a b r á n di r ig ido todos los d ías : ¡Oh du lce Cora-
zón de María! Sed l a sa lvac ión mía . 

A. M . -D. G. et J. C. V. M. 
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$ EL ALMA AFLIGIDA 

A LOS P I E S D E 

- O T R I D U O — 

T i p R o m e r o é h i j o — P u e b l a . 

V " * • 

C l f f í C U C á l t p<>tit>i"o"Ji.< -

¡ o r a s d e m i m a y o r n e c e s i d a d . D e l a n t e d e 

^os, S u p r e m o H a c e d o r d e t o d o l o c r i a -

o , q u i e r o m a n i f e s t a r t o d a s m i s m i s e r i a s 

flaquezas á l a m á s d e l i c a d a C r i a t u r a 

„ u e f o r m a r a v u e s t r a s d e l i c i a s y e n c a n t o s : 

v o y á r e c r e a r m e c e r c a d e l a B e n d i t a e n -

t r e t o d a s l a s m u j e r e s y á h a b l a r á l a R e i -

n a d e l o s A n g e l e s p a r a s i q u i e r a c o n t a r 

a n m o m e n t o d e v e r d a d e r a f e l i c i d a d e n 

é s t e v a l l e d e l á g r i m a s ; q u i e r o a p r o v e c h a r -
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Puebla, Agosto 30 
raque antecede, concedemos la nce h 
se Licita para que Maria 
dúo dedicado ^ ^ „ S o r el Señor 
Santísima; debiendo corregirse pu ¿ 
Censor la P^eba respectiva an«s d e 
luz pública, y impresos para 
Sagrada Mitra dos ejemplar« ®p J 
el archivo de ella. El S ^ v i ^ lS decretó y 
» f ^ c S C ^ A n t e mí. 

Miriamcretano. 

4 l l e n o d e i n q u i e t u d s o l i c i t a n d o e l p e r d ó n ; 

y y o e n m e d i o d e i n f e r n a l r e c r e o , 

a u t o r q u i z á s d e m u c h o s d e l i t o s , r e í a u n a 

v e z y o t r a m á s , s a l u d a n d o á u n n u e v o y 

f e m e n t i d o g o c e . Y o , s o r d o á l o s a g u d o s 

• g r i t o s d e m i c o n c i e n c i a , s e g u í u n a s e n d a 

q u e e n b a u t i s m o r e n u n c i é , é i d ó l a t r a d e l 

p e c a d o l e f o r m é u n a l t a r e n m i c o r a z ó n , 

e n d o n d e m á s d e u n a v e z p r e t e n d í s a c r i -

ficar e l a l m a q u e e l S e ñ o r m e d i o . Y t ú . 

— — 

¡ACION AIA SMA TRINIDAD 

r rodillas delante déla Sagrada Imagen del 
tirazón de María Santísima y después de 

persignarse, se dirá lo siguiente: 

S A L V E , A u g u s t a T r i n i d a d , P a d r e , H i - _ 

¡ y E s p í r i t u S a n t o , e n q u i e n firmemente 

x e o , á q u i e n r e n d i d o a d o r o y a q u i e n 

t o d o f e r v o r a c l a m o d e s d e e l f o n d o d e 

l m a . L l e n o d e p r o f u n d a h u m i l d a d y 

v o y á p o s t r a r m e á l o s p i e s d e l a 

o b r a d e v u e s t r a s m a n o s y á v a -

d e s u p o d e r o s a i n t e r c e s i ó n e n l a s 

l o r a s d e m i m a y o r n e c e s i d a d . D e l a n t e d e 

J o s . S u p r e m o H a c e d o r d e t o d o l o c r í a -

lo , q u i e r o m a n i f e s t a r t o d a s m i s m i s e r i a s 

j flaquezas á l a m á s d e l i c a d a C r i a t u r a 

¡ue f o r m a r a v u e s t r a s d e l i c i a s y e n c a n t o s : 

r o y á r e c r e a r m e c e r c a d e l a B e n d i t a e n -

r e t o d a s l a s m u j e r e s y á h a b l a r a l a R e i -

na d e l o s A n g e l e s p a r a s i q u i e r a c o n t a r 
K , n m o m e n t o d e v e r d a d e r a f e l i c i d a d e n 

e v a l l e d e l á g r i m a s ; q u i e r o a p r o v e c h a r -
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Puebla, Agosto 30 d e 1882.-Vista la c e n s a - ' 
ra que antecede, «Sucedemos la licencia que 
„ mip nueda imprimirse el 1 n -

Marü l e ¿ . W a n a r a aue pueda^imprimirse 

rae de la inmortal donación que m e 
ciera todo un Dios moribundo en el 
de la Cruz; y aunque mil veces indii 
haré que mis labios dén el dulcísi 
nombre de Madre á la que fuera el a: 
b ro de los mismos cielos, rociaré 
llanto las delicadas plantas que calz; 
luna, pondré mis penas > congojas 
aquellas manos preciosas qiíe cubriei 
las blancas alas de los querubines; fij; 
mis angustiosos ojos en la magna poti 
tad que espanta á los abismos infernal 
y finalmente, pediré mucho, mucho á 
t ierna Esposa del Divino Amor, á la mi 
ma que recreara vuestros ojos é hicii 
ver te r de vuestros lábios las más sul 
mes palabras. En ella, Dios mío. poní 
toda mi esperanza como único refuj 
de mi pobre ser; por lo que, delante 
vuest ra Magestad Suprema, convido á 
das las cor tes celestiales y bienaventi 
dos espíritus para que dulcifiquen mi di 
templado acento. Sí, vengan también i¡ 
v í rgenes con su canto de gracia y herm< 
sura á santificar la humilde voz de 
pecador: y vengan en fin, las oraciones > 

lleno de inquietud solicitando el perdón; 
y yo en medio de infernal recreo, 
autor quizás de muchos delitos, reía una 
vez y otra más, sa ludando á un nuevo y 
fementido goce. Yo, so rdo á los agudos 
gritos de mi conciencia, seguí una senda 
que en baut ismo renuncié, é idólatra del 
pecado le fo rmé un altar en mi corazón, 
en donde más de una vez pretendí sacri-
ficar el alma que el Señor m e r ? " 

—5— 
ios justos, la sencillez de los inocentes, el 
fcandor d e la virtud, para q u e acompañen 
i mis peticiones lo más grande de los 
aelos y tierra, hacer que aparezcan dig-
as de la Madre de Dios. En fin, Criador 

y conservador de todas las cosas, Verbo 
hecho carne en las purísimas entrañas d* 

na Virgen; Espíritu infinito, santiñeador 
,e todo lo criado; venid, venid y haced-

,ne la gracia de purificar mis sentidos y 
potencias, de avivar mi fé, aumentar mi 
Esperanza y encenderme en la candad , 
'jara honra y gloria de vuestra Augusta 
Trinidad y alabanza de la Santísima Vir-
gen, en quien espero el remedio de las 
necesidades que m e afligen y una muer te 
feliz y dichosa, para alabaros en su com-
pañía en el cielo. Amén. 

tiSTEn seguida se reza el siguiente acto 
de contrición fara los tres días, 6 el que se 

reza en el rosario, si no pidieren 6 no qui-
sieren decir el que sigue X 

ACTO D E CONTRICION. 
. María! Tr i s te es mi voz como los 

J^cos lastimeros de u n moribundo, ó como 
[son los gemidos de las nocturnas aves en 



Puebla Agosto 30 de i 8 8 z . - V i s t a la censu-
ra que antecede, concedemos la Ucencia que } 

J ^ S L a ^ a V e pueda impnmirse 

—6— 
el solitario valle ¡Quién pudiera balbuc 
siquiera los preludios de aquellas enea 
tadoras armonías con que los querubín 
ensalzan sin cesar tu dulce nombr 
¡Quién pudiera cantarte como Salomón 
publicar tus glorias para extasiarse en 
contemplación! ¡Ay! El mísero_jnortal s 
lo desea, y desea llorando aquella dic 
que está muy lejos de alcanzar en el mu 
do: hablarte como los 
es imposible; y más aún para aquel 
lleva sobre su frente el estigma del 
do. Yo, esclavo suyo, preso en sus 
oprimido con su ignominioso yugo, 
ñas puedo levantar los ojos para 
piarte, apenas puedo mover mis 

para decirte MARÍA y asi 
tendo pedirte cuando no he caído 
piés en busca de tu perdón? No, M 
mía, con la confusión propia del reo 
pondré mis delitos, y por mi propia 
confesaré que he pecado, pero para 
¡¡MARIA, REFUGIO DE PECADOl 
ten misericordia de mí!! 

Job en inmundo estercolero sollozab; 
ala gudo sentir de sus dolores, suspira' 

— 7 -
lleno de inquietud solicitando el perdón; 
y yo en medio de infernal recreo, 
autor quizás de muchos delitos, reía una 
vez y otra más, saludando á un nuevo y 
fementido goce. Yo, sordo á los agudos 
gritos de mi conciencia, seguí una senda 
que en bautismo renuncié, é idólatra del 
pecado le formé un altar en mi corazón, 
en donde más de una vez pretendí sacri-
ficar el alma que el Señor me dió. Y t ú . . 
impidiendo ese desorden y apesar del 
disfraz que la culpa me ponía, me cono • 
ciste, y siguiéndome en donde quiera to-
cabas mi corazón. Más de una vez tu voz 
con maternal cariño llegaba á mis oídos, 
pero invencible ó indiferente tal vez, co-
rrí en busca de mundanas ilusiones, y 
mientras Tú me buscabas, yo huía. Ay! 
¡Cuánto me pesan aquellos dias perdidos! 
¡cuántos suspiros vertía mi pobre ánima 
entonces! quise el pecado y en él hallé el 
castigo: quise goce y lo encontré, pero no 
aquel legítimo que proporciona la virtud, 

no aquel goce que bendice Dios, no 
risa con remordimientos, inquietud con 
desesperación, delicias, ilusiones inspira-

de su dolor 
¡María Sant ís ima. . . ! más de una vez 

me he querido acercar á Vos para pedi-
ros: repetidas ocaciones me he visto de-

> lante de vuestros altares con el mismo ob -
jeto; pero antes de mi necesidad se ha 
puesto á mis ojos el pecado; y en la me-
moria me atormentan los recuerdos de un 
desvergonzado ayer, por lo que esclavo 
del dolor, me he vuelto con mi propia pe-



das por Satanás. Es to encontré y al fin 
de mi ambición vi un abismo a mis pies, 
oí la sentenciosa voz del Señor. Enojo 
merecido, justísima indignación! y sin em-
bargo vivo aún, respiro en tu presencia, 
durante el tiempo de mi triste vida, lu , 
olvidando mis desvíos has rogado sin ce-
sar por mí; ¡cuánto te debe esta misera- I 
ble creatura! ¡MARIA!. . . .¡María! ¿que te | 
daré en pobre retribución al empeño que j 
has tenido en conservar mi vida? ¿Que te 
doy' Nada tengo digno de ti, sólo ver-1 
oüenza de presentar te un corazon man-
chado, sin vestigios de bendita gracia. 
Quería pedirte pero no puedo, no me en-
cuentro con valor suficiente ni para estar 
á las puertas del templo, como el publi-
cano del Evangelio, soy indigno de estar 
aquí; sí, las almas q u e miro en torno tuyo 
me acusan, me señalan, se alejan de mi y 
cantan al ponerte flores en el altar. ¡MA-
RIA! ¡MARIA!. . . . no sé que decirte* yo 
me voy muy lejos á llorar mis culpas, pa-
ra que siquiera lágrimas pueda ofrecerte 
este miserable ser. Pero ;á dónde voy si 
apartado de tí estoy cercado de peligros-. 

A dónde me alejo en busca de tranquili-
dad, cuando el mundo también me des-
precia? Allí encuentro remordimientos, 
aquí consuelo, allí me repudian, aquí me 
llamas, allí me maldicen, aquí espero en 
el perdón que me otorgará JESUS por tu 
poderosa mediación. No, no me alejaré 
más de tí; aquí oraré y esperaré á tus 
piés. Aquí estoy hijo pródigo, cubierto de 
harapos é ignominia; aquí estoy pecador 
arrepentido dispuesto á confesar mis de-
litos; aquí en fin, espero una mirada de 
tus compasivos ojos para tranquilizar mi 
espíritu; si, alcánzame el perdón que so-
licito; otra vez más, ruega por mí, dile al 
Señor que recuerde que setenta veces 
siete prometió perdonar al pecador; pre-
séntale mi corazón llagado para que lo 
purifique con el fuego de su divino amor, 
para que lo guardes después en el tuyo; 
y mira que entre los múltiplos testigos 
que me acusan, no hay uno que me juz-
gue impio, hereje ó refractario, no; peca-
dor es verdad, pero con fe, ingrato con 
esperanza y ahora pidiendo, tu caridad. 
Si MADRE mía, olvida mis ingratitudes 

p.urtv.y up^nan ¡7UCOO--nrorci mi3 T<U 
para decirte MARIA y así f 
tendo pedirte cuando no he caído á 
piés en busca de tu perdón? No, Mad 
mía, con la confusión propia del r e o , ' 
pondré mis delitos, y por mi propia b 
confesaré que he pecado, pero para es 
¡¡MARIA, REFUGIO DE PECADORE 
ten misericordia de mí!! 

Job en inmundo estercolero solloz 
ala gudo sentir de sus dolores, suspirat 

V V.I t v n r 

de su dolor 
¡María Santísima.. .! más de una vez 

me he querido acercar á Vos para pedi-
ros: repetidas ocaciones me he visto de-
lante de vuestros altares con el mismo ob -
jeto; pero antes de mi necesidad se ha 
puesto á mis ojos el pecado; y en la me-
moria me atormentan los recuerdos de un 
desvergonzado ayer, por lo que esclavo 
del dolor, me he vuelto con mi propia pe-
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y te ofrezéo hacer lo que David, llorar, 
llorar y pedir . Aquí en tu templo juntaré 
mis gemidos con las t iernas voces de los 
que te alaban, r egaré con llanto las flores 
que caen á tus pies y mis clamores se 
elevarán con los ruegos de la multitud, 
para implorar tu clemencia: á ella me 
acojo y por eso repito mil y mil veces 
con todo el fervor de mi alma:^ ¡María, 
refugio de pecadores, mega por mí! 

D i a p r ¡ m o r o . 

Poderosísima Reina de los cielos y de 
la t ierra. E n el colmo de mis sufrimientos 
y a to rmentado por la adversidad, vengo 
en busca de vuestro dulce corazón y á llo-
rar á vuestros pies para depositar en ellos 
lo intenso de mi dolor. Señora, las horas 
se me pasan en la contemplación d e un 
funesto porvenir; y en donde quiera me 
persigue el infortunio sin de j a rme des-
cansar en el sueño, en la soledad ó en el 
templo; y mi pobre corazón herido, ator-
mentado, se agita en horribles convulsio-
nes, mientras mi alma vierte suspiros sin 
cuento en competencia con las lágri 

p o r o p i f r a n n — ¡ r o c e r o — s i n r r e t miá1 iamt 
para decir te MARIA y así pre 
t endo pedi r te cuando no he caído á ti 
pié-s en busca de tu perdón? No, Madi 
mía, con la confusión propia del reo, di 
pondré mis delitos, y por mi propia bo< 
confesaré que he pecado, pe ro para esta 
¡¡MARIA, REFUGIO D E PECADORES 
ten misericordia de mí!! 

Job en inmundo estercolero sollo 
ala gudo sentir de sus dolores, suspira' 

— I I — 

que ruedan de mis tristes ojos. ¡Ay! e n 
medio de mis padecimientos y mi rando 
S o r una perecer mis ilusiones lo 
mismo que mi esperanza, he visto suce-
d i ó " días, y cada instante de los q u e 
oasan me hacen estremecer de ho r ro r , 
disponiendo mi cansado espíritu pa ra n u e -
vo choque de la adversidad: y sin emba -
<TO la persuación de que todo es m e r c a -
do « ¿ a b a mis labios para impedir una 
queja: la conciencia me hacia ba ja r la 
frente y soportar el castigo pe ro ya no 
puedo sufrir más: e scomo necesar ia una 
lamentación; mi alma no puede pe rmane -
cer muda por que se ahoga y t iene q u e 
verter su primer grito, el ú l t imo tal vez 

de su dolor 
¡María Sant í s ima . . . ! más de una vez 

me he querido acercar á Vos para pedi-
ros: repetidas ocaciones m e he visto de-

v lante de vuestros altares con el mismo oD -
jeto; pero antes de mi necesidad se na 
puesto á mis ojos el pecado; y en la ^ me-
moria me atormentan los r e c u e r d o s de un 
desvergonzado ayer, por lo q u e esclavo 
del dolor, me he vüelto con mi propia pe -
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v te ofrezco hacer lo q u e David, l lorar ,^ las bodas de Canan, por vuestro ieli ' 
l lorar y pedir . Aquí en tu templo juntaré} tránsito y gloriosa Asunción a ios cieio*. 
mlí- rromíílnc m n Isc tiprnac vnrPí dp los! rnoad nOI nosotros. mis gemidos con las t iernas voces de Jl 
que te alaban, r egaré con llanto las flores 
q u e caen á tus pies y mis clamores se 
elevarán con los ruegos de la multitud, t . ._ .. ... .i „• «lio 

rogad pot nosotros. 
Dios te salve, María Santísima, Virgen 

Purísima después del parto: en vuest ras 
manos llenas de gracia pongo mi afligido elevarán con los ruegos de la muiutua, manos ucuoa ^ . 

para implorar tu clemencia: á ella m e l c o r a z ó n para que lo tranquihceis 
L ¡ n / n n r ^ n r p n i t o m i l v mil veces I Dios te salve Mana, etc., y glorta acojo y por eso repito mil y mil veces | 
con todo el fervor de mi alma: ¿María, 
refugio de pecadores, ruega -por mí! 

Dios te salve Maña, etc., y glorta. 

OFRECIMIENTO. 
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na á sollozar en un rincón y á lamentar 
mi suerte . Ahora estoy aquí, lleno de ver-
güenza y pecador como la vez primera . 
que me alejé de Vos: aquí estoy, pobre , in-
feliz en el alma como en el cuerpo, sin más 
patr imonio que u n martirio q u e m e des-
troza el alma, sin más méri tos que los 
de la preciosa Sangre que der ramara 
vuestro Santísimo Hijo en el árbol de la 
Cruz; sin más esperanza que vuestra ca-
r idad, y sin más porvenir que vuestra mi-
sericordia, p o r q u e al fin sois mi Madre 
Miradme en el ú l t imo per íodo de mi en-

' fermedad moral, triste, lánguido y a tor-
mentado por el sufr imiento: mi radme le-
vantar mis ojos y pediros un socorro de 
protección en es ta g rande necesidad, por 
que no encuentro quien se apiade de mí; 
no tengo quien suf ra conmigo, po rque el 
mundo me desprecia después de haber 
explo tado mi flaqueza, y juzga imposible 
el perdón de mi maldad: me c ree perdi-
do; mira palpable que estoy p róx imo á 
perecer en el piélago de los sufrimientos 
temporales para seguir en los que no tie-
nen fin pero yo, no desconfío de al-

-13— 
canzar misericordia: creo firmemente 
que os moverá á compasión mi aislamien-
to- sé que presentareis á Jesucristo mi 
Salvador esta súplica humilde para que 
me perdone, po rque sois el único refugio 
de los atribulados: vuestro t .erno co a-
zón es sensible amante de hacer el b.en 
v de prodigar consuelos 

Oid mi plegaria, Señora, dadme lo que 
os p do, y en seguida la muer t e de los 
justos para alabaros y bendeciros eterna-

^TkactSfeücién con mucha fé: se ofrece 
un pequeño sacrificio, y en segwda se reza le 
siguiente pata los tres días. 

PETICIONES 

A L A R E I N A D E L O S A N G E L E S . 

María Santísima, querida hija de Dios 
Padre , por vuestra Concepción Inmacu-
lada, por el regocijo que exper imentara 
al veros en sus manos, llena de gracia y 
hermosura, os suplico pidáis por es a 
gran necesidad para alcanzar el remedio 

de ella. 



y te ofrezco hacer lo que David, llorar, 
llorar y pedir. Aquí en tu templo juntaré 
mis gemidos con las t iernas voces de los 
que te alaban, regaré con llanto las flores 
que caen á tus pies y mis clamores se 
elevarán con los ruegos de la multitud, 
para implorar tu clemencia: á ella me 
acojo y por eso repito mil y mil vaces 
con t o d o el fervor de mi alma: ¡María, 
ref ugio de pecadores, ruega por mí! 

—I5~ 
bodas de Cañan, por vuestro ^ 

tránsito y gloriosa Asunción a los ce los , 
rogad por nosotros. 

Dios te salve, María Santísima, Virgen 
Purísima después del parto: en vuestras 
manos llenas de gracia pongo mi afligido 
corazón para que lo tranquilicéis. 

Dios te salve Marta, etc., y gloria. 

OFRECIMIENTO. 
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Dios te salve, María Santísima, Virgen 

Purísima antes del parto; en vues t ras ma-
nos pongo mi aflicción para que m e la 
volváis consuelo. 

Dios te salve, María, etc. y gloria. 

Santa, Santa, Santa Maria, delicia de 
los ángeles, regocijo de los querubines, 
esperanza de los cristianos: rogad p or no-
sotros. 

María Santísima, Madre amorosa de 
Dios Hi jo : por la Encarnación del Divino 
Verbo en vuestras purísimas entrañas, so-
corred esta necesidad por amor de Dios, i 
Dios t e Salve. 

María Santísima, Virgen Purísima en el 
parto, en vues t ro t ierno corazón pongo 
mis que jas y lamentos para que m e con-
soléis. 

Dios te salve, Matia, etc., y gloria. 
Santa, Santa, Santa María, en quien los 

pecadores encuentran refugio: rogad por 
nosotros. 

María Santísima, Esposa de Dios Espí-
ritu Santo , por el fuego d e caridad con 
que se abrasara vuestro dulce corazón en 

Bendita séais, encanto del Padre, deli-
cia del Hijo, amor del Espíritu Santo: 
bendita mil veces séais en todos los ins-
tes de mi vida en todo el orbe, por todas 
las criaturas, por todo una eternidad. 
Postrado humildemente á vuestros pies, 
os suplico por las tres divinas Personas 
me séais propicia atendiendo á mis po-
bres ruegos y los de todos los afligidos y 
apesadumbrados que vengan á implorar 
vuestro socorro como esta criatura que 
gime llena de confianza y aflicción. Soco-
rred, Señora, esta necesidad también por 
por vuestro dulcísin^» nombre, para hon-
ra y gloria vuestra y bien de mi alma, 

•día con las peticiones del primer o. 

D í a - t o r o o r o y ú l - f c i m o . 

Con qué confianza, dulce amor mío, me 
acerco á vuest ras divinas plantas, lleno 
de fe, animado de esperanza, sediento de 
caridad. Con cuánto regocijo late mi co-
razón delante del vuestro, y olvida sus 
angustias, mientras mi alma no cesa de 
llamaros Madre. ¡Ay! Yo m e considera-

I I 
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quien espera con ansia el perdón de susj*de s a n t i dad . Yo traigo el estigma en la 
pecados; y que acepteis, al menos, estas! f r e n t e , las tor turas en el alma, la angus-
tres Ave Mañas en descuento d e ellos! t¡a e n e l corazón, y de mis labios se es-
para soporta l t ranqui lo las adversidades! c a p a n i a s palabras clemencia, misericor-
de esta vida, purificarme y merecer el i ¿¡a p 0 r q u e tengo -conciencia que debo 
cielo. Amén. s u f r i r . . . .pero á más de este convenci-

m i e n t o , otra creencia me llena de entu-
s i a s m o y dulcifica mis horas de penar. 

Yo sé que fui representado en la persona 
Por segunda vez mi dulce Madre, ven- d e l Apóstol en los momentos de solemne 

go con las mismas quejas y lamentos en 
busca de vues t ro tierno corazón. Yo qui-

l i a segundo. 

siera venir á v e r o s para solo extasiarme 
en alabar vues t r a grandeza: no más qui-
siera pediros el aumento en la vir tud, y 
vivir aquí para santificarme á vuestros 
piés: pero ¡ay d e mí! que bebo el llanto 
de la expiación; ¡ay de mí, Señora! que 
en medio del abatimiento tengo que con-

redención; yo sé que existe un testamen-
to sellado con la sangre del Justo, en don-
de me adoptásteis por hijo cuando agoni-
zara el fruto precioso de vuestras purísi-
mas entrañas: yo se que todo un Dios, mi 
dulce Padre, os hiciera cargo de mi or-
fandad: que sois retugio de pecadores, 
consuelo de los afligidos, auxilio de los 
cristianos; y ¿qué scy yo delante de Vos, 

fo rmarme con pregonar mi maldad, pues-1 sino pecador, infeliz y degradado? ¿que soy 
to que mis martir ios no tienen el sello del á vuestros ojos, sino afligida criatura que 
la purificación. Yo sufro mucho, ya lo J gime bajo el peso del dolor? y en fin, Se-
veis: pe ro no padezco como las almas jus-1 ñora, ¿no soy cristiano? Ved en mi f rente 
tas que donde quiera que van llevan en j la huella que deja el óleo de los catecú-
medio de sus dolores, el distintivo espe-1 menos: ved en mi cráneo esculpido el 
cial que el mundo califica con el nombre i magnifico signo de redención; y en fin, 

parto, en vues t ro tierno corazón pongo j 
mis quejas y lamentos para que m e con- , 
soléis. 

Dios te salve, Ma?ia, etc., y gloria. 
Santa, Santa, Santa María, en quien los 

pecadores encuentran refugio: rogad por . 
nosotros. 

María Santísima, Esposa de Dios Espí-
ri tu Santo, por el fuego de caridad con 
que se abrasara vuestro dulce corazón en 

• día con las peticiones <3 

D í a tercero y último. 

Con qué confianza, dulce amor mío, me 
acerco á vuest ras divinas plantas, lleno 
de fe, animado de esperanza, sediento de 
caridad. Con cuánto regocijo late mi co-
razón delante del vuestro, y olvida sus 

' angustias, mientras mi alma no cesa de 
' l lamaros Madre. ¡Ay! Yo me considera-



mi dulce Madre, acordaos que Vos 
ma llamais á los que padecen, diciendo: 

«Vengan á mi los afligidos y apesadui 
«brados: vengan los que acosados por 
«sufrimiento, padecen en medio del i 
«fortunio: vengan, que sé cómo se sufr 
«cómo se siente y llora; aqui están mi 
«manos q u e der raman gracias; aqui es 
«mi corazón que dá tranquilidad.» 

Pues bien, Señora: héme aqui como e 
náufrago en un mar d e tormentos: co 
el siervo en la red de las angustias: como?, 
el esclavo que saborea la hiél de los r i ' 
gore?. 

Casi víctima, levanto mis ojos para 
mostrar las gotas que los empañan, y es 
tiendo mis manos para pediros socorrí 
porque ya no puedo más, mi corazón sej 
seca con tan to sufrimiento; mi alma ago 
niza; mi labio enmudece y casi no rae 
queda fuerza mas que para doblar mis 
rodillas, y asi gritaros: María, refugio di 
pecadores, ien misericordia de mi!! 

Ya está, Madre mia, haced que descan-
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v¿ñón, si es fuerza q u e sufra más y más, 
si quereis que me a tormenten el infortu-
n o y la adversidad para purificarme en 
esta vida y despues descansar en la otra 
haced de mí lo que os agrade, pero antes 
dadme fe, esperanza, candad, y en segui-
da cúmplase en mí vuestra palabra: t t i e 
aquí el esclavo y siervo de María! 

Se hace la petición lleno de esperanza; se 0-
frece un pequeño sacrificio al Sagrado Cora-
zón de María Santísinay se concluye el día 

— 1 9 -
basta de tribulaciones por el instante su-
premo en que bajara el Hi jo del E te rno 
á las manos del sacerdote. Retirad de 
mis labios el cáliz de las amarguras, con 
sumidas las espinas que me cercan, rom-
ped las ligaduras que me t ienen atado al 
yugo de mil tormentos, ó al menos dad-
me la conformidad con la voluntad de 
Dios: la resignación de los mártires, la 
fortaleza de los justos, la gracia para no 
pecar, y una m u e r t e dichosa después de " " , > , , pecar, v una muc.I lo U-U.»^ 

se este mi pob re ser; ya esta, que os lo m j p u r i f i c a c j ó n en esta vida, para des-
pido por el amor de Dios; no mas llorar, c a n s a r e n y 0 s e n el cielo. Amen. 

Se hace la petición con mucha humildad, se 
ofrece un pequeño sacrificio al Sagrado Co-
razón de Mai ía Santísima y se concluye el 

•día con las peticiones del primero. 

Día tercero y último. 

parto , en vües l roTJe rño - co razón pongo 1 
mis quejas y lamentos para que m e con-
soléis. 

Dios te salve, Matia, etc., y gloria. 
Santa, Santa, Santa María, en quien los 

pecadores encuentran refugio: rogad por 
nosotros. 

María Santísima, Esposa de Dios Espí-
ri tu Santo, por el fuego de caridad con 
que se abrasara vuestro dulce corazón en 

Con qué confianza, dulce amor mío, m e 
acerco á vuestras divinas plantas, lleno 
de fe, animado de esperanza, sediento de 
caridad. Con cuánto regocijo late mi co-
razón delante del vuestro, y olvida sus 

'* angustias, mientras mi alma no cesa de 
llamaros Madre. ¡Ay! Yo me considera-

I 



—18— 
mi dulce Madre, acordaos que Vos mis-f 
ma llamais á los que padecen, diciendo: 

«Vengan á mi los afligidos y apesadum 
cbrados: vengan los q u e acosados por e 
«sufrimiento, padecen en medio del in-
«fortunio: vengan, que sé cómo se sufre, 
«cómo se siente y llora; aqui están 
«manos que derraman gracias; aqui est 
«mi corazón que dá tranquilidad.» 

P u e s bien, Señora: héme aqui como 
— —— «I" /> «-monfAC' 
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y ¿ i ó n , si es fuerza que sufra más y mas, 
si quereis que me a tormenten el infortu-
n o y la adversidad para purif icarme en 
esta vida y despues descansar en la otra 
haced de mí lo que os agrade, pe ro antes 
dadme fe, esperanza, caridad, y en segui-
da cúmplase en mí vuestra palabra: ¡He 
aquí el esclavo y siervo de María! 

• Se hace la petición lleno de esperanza; se o-
frece un pequeño sacrificio al Sagrado Cora-
zón de María Santísinay se concluye el día 
con las beiiñw J"' *• 
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ba perdido en el desierto de mis pesares: 
yo veia en mi porvenir las sombras de li-
na noche sin fin, y mis horas se pasaban 
en una figurada eternidad de congojas, de 
hastío y de malestar: yo juzgaba imposi-
ble. la redención de mi cautiverio, y cuan-
tas veces sentía en mi humanidad los im-
pulsos del despecho, el desconsuelo de la 
desconfianza, y bebia de mi llanto resuelto 
á perecer en el abandono de mi triste 
suerte . No sé si alguna vez ó muchas ha-
ya murmurado de vuest ra misericordia > 
al sent i rme oprimido por las congojas: * 
pe ro si asi fué confieso que la materia y ' 
no el espiritu incurrió en tan temerario I 
e r ror , porque mi alma siempre ha estado ' 
delante de Vos á pesar del abatimiento? 
en que se encuentra. Ahora, es verdad^ 
que sufro, pero al menos comienzo á ex-]! 
per imentar aquella tranquilidad apetecida i 
y deseada, por tanto t iempo; pobre de mi 
al fin busqué el remedio de mis dolencias 
en este valle de lágrimas en d o n d e sé 
cambian lamentaciones por dilatados sus-
piros; en vano quice encontrar el princi-
pio de mi felicidad en un laberinto de 
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tribulaciones, inúti lmente se agitaba mi 
cerebro como revuelto mar de ideas lie 
ñas de funest idad y abatimiento: estaba 
mnv lejos de Vos Confundido, « n « p e -
ranza y en medio de los caminos d e la 
i n d e c i s i ó n , cayendo, levantando, sin luz 
en mi mente; sin apoyo en mis manos ea 
minaba no sé á dónde, buscando el con-
duelo sin encontrarlo; hasta que al fin al-
cé mis ojos al cielo, di voces y aparecis-
teis en mi noche como la aurora de mi 
felicidad, como el áncora de mi salvación 
como la perpe tua t r a n q u . h d a d d e mi ^ n 
sado espíritu, como el ángel de mi gua r 
da, y mis dudas se convir t ieron en solida 
esperanza, y reanimado mi espíritu, co-
mienza á sentir la influencia de vuestro 
poder. ¡Oh María, cuan buena sois con 
los pobres pecadores! Con razón dicen os 
bienaventurados: "que jamas se ha oído 
decir que a lguno que recurr iese a vues-
t ro auxilio, implorase vuest ra protección 
ó pidiese vues t ro socorro, haya sido de-
samparado." Lo estoy mirando, Señora, 
una sola exclamación de mis humildes la-
bios, ha bas tado para hacerme esperar el 



mi dulce Madre, acordaos que Vos mis-
ma llamais á los que padecen, diciendo: 

«Vengan á mi los afligidos y apesadum 
«brados: vengan los que acosados por el 
«sufrimiento, padecen en medio del in 
«fortunio: vengan, que sé cómo se sufre 
«cómo se siente y llora; aqui están mis 
«manos que derraman gracias; aqui está 
«mi corazón que dá tranquilidad.» 

P u e s bien, Señora: héme aqui como el 
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cambio total de mi desgraciada suerte: 
mis horas ya no son tan penosas porque 
al fin sé que vuestro dulce corazón se 
compadece del mío: que soy 'vues t ro hijo 
y Vos mi refugio; por eso es que os llamo, 
os busco, y me he quejado con Vos, lia 
mándoos Madre como os llama la Iglesia, 
diciéndoos Madre como os di jera el Hijo 
purísimo de vuestras entrañas, y dándoos 
el melifluo epíteto que diérais á Señora 
Santa Ana también al llamarle Madre. 

Sí o ídme que os vuelvo á gri tar: con-
cluid vuestra obra, porque aun tengo ne-
cesidad: inclinad vuestros celestiales ojos 
y ved á vuestros piés el l lanto del arre-
pentimiento; mis condensados suspiros-^ 
las huellas de mis labios, los girones de j 
mi corazón, los tristes quejidos de mi al- j 
ma; ved en fin, que os p rome to no volver ! 
á pecar, y conformarme con la voluntad .i? 
de Dios, así como lleno de humildad pe- ¿ 
diros el socorro de esta necesidad, y que J 
detengáis el castigo del Señor para p r e j 
gonar más y más vuestra grandeza hai.c M 
entregaros mi espíritu. En fin, Señora, s. 
nada de lo que os pido conviene á mi sal-. 

y¿:ión, si es fuerza que sufra más y más, 
si quereis que me a tormenten el infortu-
nio y la adversidad para purif icarme en 
esta vida y despues descansar en la otra 
haced de mí lo que os agrade, pe ro antes 
dadme fe, esperanza, caridad, y en segui-
da cúmplase en mí vuestra palabra: i H e 
aquí el esclavo y siervo de María! 

' Se hace la petición lleno de esperanza; se 0-
frece un pequeño sacrificio al Sagrado Cora-
zón dé María Santisina y se concluye el día 
con las peticiones del primero; y pai a concluir 
el Triduo, se reza con fervor la letanía de Ma-
ría Santísima. 

UNA ORACION POR EL AUTOR. 
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las huellas de mis labios, los girones d 
mi corazón, los tristes quejidos de mi 
ma; ved en fin, que os prometo no 
á pecar, y conformarme con la 
de Dios, así como lleno de humildad 
diros el socorro de esta necesidad, y 
detengáis el castigo del Señor para 
gonar más y más vuestra grandeza has. 
entregaros mi espíritu. En fin, Señora, s 
nada de lo que os pido conviene á mi sal 

j ! 
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